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PARA MI. ANTES DE EMPEZAR 

Leo en el libro de la Sabiduría, hablando con 
Dios: Porque el conocerte a Ti con fe viva es la 
perfección de la justicia, y el conocer o confesar 
tu justicia y poder es la raíz de la inmortalidad (Sa¬ 
biduría, XV, 3). 

Esta hermosísima verdad me llena de esperan¬ 
za de vida eterna y me anima para mi deseo de 
vida espiritual, y trato y recogimiento con Dios, 
y me llena de delicadísimo gozo. Quisiera que to¬ 
dos participaran de este gozo viviendo esta verdad. 

La leo también en Aristóteles, expresada a su 
modo, guiado de sola la razón natural cuando es¬ 
cribía que nada hay más hermoso que pensar en 
Dios. Y la explanaba Platón diciéndome la delicia 
de tratar con Dios e irse despojando de lo corpó¬ 
reo para prepararse a ir con Dios, todo espíritu, 
luz y belleza, y con Platón y Aristóteles lo repetía 
más tarde Cicerón. Y con la certeza de la fe me 
lo dice Santo Tomás con frase categórica, y lo leo 
repetido de mil modos en los escritos de los santos. 
Santa Teresa no se cansaba ni de hablar de Dios ni 
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de decir que en pensar y hablar de Dios está la 
mayor delicia. 

Mucho he gozado pensando en Dios, hermo¬ 
sura y bondad infinita y cúmulo de todas las per¬ 
fecciones. He experimentado que lo más hermoso 
y deleitoso es tener puestos el pensamiento y el co¬ 
razón en Dios, sol de toda claridad y belleza, crea¬ 
dor de todo bien y manantial de todo amor. Dios, 
el Omnipotente, el Infinito en toda perfección, el 
Sumo Bien y todo bien, es el sumo ideal y la suma 
realidad. ¿En qué belleza o en qué bien puedo 
pensar que ni avm muy remotamente se parezca a 
esta infinita belleza e infinito bien? Y es mi Dios 
y me ha criado para comunicarme sus perfeccio¬ 
nes y su misma vida, ¡ y está en mí! 

Mucho he gozado pensándolo y mucho he de¬ 
seado que todos viviesen este bien. 

Muchísimas almas hay en el mundo que son 
muy santas y gozan viviendo tan noble y hermosa 
vida. 

Esta verdad, grabada en lo íntimo del alma, es 
manantial que llena de alegría y de virtudes tantas 
almas como hay de vida interior. Piensan que vi¬ 
ven en el que eternamente han de conocer, y po¬ 
seer y gozar, y saltan de gozo. 

Esta verdad hace que el alma del justo sea un 
paraíso donde Dios se recrea. 

Vivir esta verdad hará de mi alma un jardín 
floridísimo, con la dulzura y encanto de todas las 
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virtudes, e iluminará mi alma con toda la belleza 
y claridad del cielo. ¿Puede haber más encanto ni 
más belleza ni más claridad que el mismo Dios? 

Esta divina luz me atraerá para que rms con¬ 
versaciones sean con los ángeles del cielo, y mi 
pensamiento esté atento, como el de ellos, a la be¬ 
lleza infinita de Dios, y Dios será mi perpetua de¬ 
licia. Si tengo en Dios mi pensamiento, repetiré 
con gran verdad el pensamiento del poeta Pemán: 

Desde aquel día, por los más cimeros 
picos de mi esperanza levantado, 
estoy de tu Hermosura sin linderos 
con este amor total enamorado. 

Dios sea mi ilusión y mi trato en la tierra como 
espero sea mi felicidad perpetua viéndole en el 
cielo. 

Madrid, 15 de octubre de 1965. 
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PRIMERA LECTURA-MEDITACION 


ESTOY RECOGIDO Y ATENTO A DIOS, MI PADRE 
Y SUMO BIEN 

I. Todas las Ordenes religosas exhortan a sus 
religiosos a recogerse unos días en silencio y re¬ 
tiro absoluto o casi absoluto con Dios muy a solas. 
Han visto los legisladores que es una necesidad 
para mantener viva la aspiración a vivir la vida 
santa que abrazaron. La inconstancia de esta pobre 
naturaleza humana hace decaer del primer fervor 
cuando no se la sostiene con los retiros. 

El alma fervorosa piensa con santa ilusión en 
los retiros espirituales y más en los de varios días 
continuos. El día del retiro será un peldaño que 
subiré en la escala de la santidad; habré recibido 
un grado de más intensa luz de Dios; habré cre¬ 
cido algo en el divino amor... Es una santa ilusión 
y ima más santa realidad sensible en los principios. 


12 


LECTURA - MEDITACION I 


Esta santa y sensible realidad y esta determi¬ 
nación de reafirmarnos en los deseos y en los pro¬ 
pósitos e ir creciendo en ellos llega a pasársenos 
desapercibida, y aun a marchitarse, si no la culti¬ 
vamos cuando seguimos experimentando las mis¬ 
mas dificultades o quizá mayores que experimen¬ 
tábamos antes de los días de retiro y reincidi¬ 
mos en las mismas caídas. 

Aun cuando parezca nos hemos ofrecido y en¬ 
tregado al Señor con toda determinación, no des¬ 
aparece tan pronto esta nuestra^ flaqueza humana, 
y permite Dios tengamos que sentirla y vivirla du¬ 
rante bastante tiempo para que seamos más hu¬ 
mildes y para que le seamos más agradecidos cuan¬ 
do nos haya fortalecido y sacado de nuestra nada. 

No debo yo perder esta santa ilusión, antes 
debo fomentarla y pedir al Señor me la aumente; 
porque ella me estimulará a cumplir mis propósitos 
y conseguir las virtudes y la vida interior que 
deseo. 

Quiero recogerme íntima y calladamente con 
Dios muy a solas en estos días. Toda mi vida de 
religioso debe ser de ejercicios espirituales, porque 
la vida del religioso que ha consagrado su vida a 
Dios debe ser retirada de lo mundano y de lo que 
disipa y muy atenta a Dios, muy puesta y metida 
en Dios, viviendo dentro de Dios mismo, hacien¬ 
do su voluntad, pues está ofrecido, y mirándose 
como envuelto y empapado en las misericordias del 
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Señor. Pero quiero en estos días abstraerme con 
mayor diligencia de toda otra ocupación que no 
sea esta, dejando aun las obligaciones ordinarias 
que no sean imprescindibles. Quiero que esté mi 
alma sola con Dios, en súplica, en alabanza, en 
amor, y mire humilde a Dios sólo con mi alma 
para vivir y aprender a vivir para el futuro el pen¬ 
samiento de Santa Teresa y de San Juan de la 
Cruz: «Fróc como si no hubiese en el mundo más 
que Dios y ella, para que no pueda su corazón ser 
detenido por cosa humana.:» 

2. Dios mío, que de tal manera esté yo en las 
cosas como si no fueran nada, y de tal modo atien¬ 
da yo a Vos como si sólo existiésemos Vos y mi 
alma. Dios en mi alma dándome y conservándome 
el ser y cuanto soy y mi alma en Dios recibiéndolo 
todo de El. Dios todo para mí y mi alma toda para 
Dios y en el mismo Dios. Que haya relación mu¬ 
tua y continua de amor, de agradecimiento, de en¬ 
trega. Si así vivo, estos días serán para mí de gran¬ 
de eficacia, de grandes y claras iluminaciones, de 
grandes determinaciones y de muy intenso y apaci¬ 
ble gozo. ¿Puede haber mayor gozo que darse 
cuenta que está a solas con Dios, amándole y sa¬ 
biendo que es amada de Dios? Esto'me fortalece¬ 
rá para vivir en lo futuro mi vida cada día más 
perfectamente y crecer más en el amor de Dios. 
Poned, Dios mío, vuestra luz y vuestra fortaleza. 
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vuestra gracia y vuestro amor, en mi inteligencia, 
en mi voluntad y en mi corazón, para que nunca 
me canse yo ni me desaliente de querer trabajar 
por amarte más y más. 

Sé yo muy bien que el que quiere con humil¬ 
dad y se determina con firmeza, confiando en Vos, 
llega a amaros no sólo con el amor y las virtudes 
que soñaba, sino con un amor inmensamente más 
intenso y con unas virtudes mucho más perfectas, 
porque sois Vos, Sabiduría y Hermosura infinita, 
quien la ponéis en las almas como ellas no pueden 
nunca imaginarse, y sé que estáis íntimo en mi alma 
y estáis deseando realizar esta obra maravillosa en 
ella en el momento en que yo me disponga. 

Conozco muy bien mi nada y mi inconstancia, 
y os pido y suplico. Dios mío, que vengáis en mi 
ayuda y obréis la obra de vuestro amor en esta alma 
mía, aun cuando yo no me hubiera preparado ni 
hubiera correspondido como yo quisiera y como 
Vos queréis. Suplid Vos, Padre amantísimo, las 
deficiencias de mi pobreza. Sed el sol de amor que 
ilumine mi alma, que derrita mi frialdad y encien¬ 
da en mí la llama de vuestro amor. Haced que este 
jardín de mi alma dé flores de belleza y de fra¬ 
gancia y sazonadísimos frutos dignos de Vos. 

3. Voy a recogerme en estos días no para me¬ 
ditar en los novísimos, como suele hacerse, sino 
para mirar a Dios infinito en todo bien, que está 
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en mí y quiere comunicarme sus mismas perfeccio¬ 
nes en la proporción que sea mi fidelidad. Es el 
ideal más alto y hermoso que puede tenerse y el 
tema más encantador que puede haber. Pensar y 
pensar amorosamente en Dios; pensar lo que Dios 
quiere hacer en mi alma y lo que mi alma llegará 
a ser si es fiel, dejando obrar a Dios en ella. Pensar 
cómo será mi alma toda de Dios y cómo partici¬ 
paré de esas divinas perfecciones. Pensar la con¬ 
fianza y la atención que he de poner en Dios y mi 
agradecimiento hacia El, viendo que se hace mío 
y que quiere sobrenaturalizar mi alma. 

Mira, alma mía, a Dios infinito dentro de ti. 
Mírate a ti, nada como eres, envuelta y empa¬ 
pada en la infinita hermosura de Dios y que se te 
da a ti y te da sus perfecciones. No estés sola, sino 
mírate a solas en la altísima y confidencial compa¬ 
ñía de Dios, tu Dios infinito, que te pide tu amor 
y te da el suyo. Mírale muy dentro de ti y hecho 
muy tuyo. Toda la creación, con sus maravillas y 
grandezas, es como nada delante de Dios y por ello 
mira como si sólo existiese Dios para comunicarte 
amor a ti y como si sólo existieses tú para dar tu 
amor a Dios. 

No está Dios sólo allá lejos, en la luz que tú 
imaginas del cielo; está también en ti. Dios mío, 
estás todo en mí, llenándome, y mi alma está en 
Ti, dentro de Ti, deseándote. Dios, el infinito, el 
omnipotente, el que es hermosura infinita y amor 
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infinito; el que es la bondad, y la alegría, y la feli¬ 
cidad, está en lo íntimo de mi alma, haciéndose 
mío y para mí. 

Me ha llamado a la religión para dárseme y se 
me dará en la-medida que yo me dé a El. Quiere 
que yo esté perfectamente ofrecido a El, que en El 
esté mi pensamiento y mi afecto, y lo quiere para 
poder llenar esta inteligencia mía y esta voluntad 
mía de su misma sabiduría y de su mismo amor. 
Quiere dárseme, entregárseme, y, si yo no le pongo 
obstáculos, se me dará y entregará de una manera 
tan delicada y alta y con tan inconcebible perfec¬ 
ción que no es posible que mi inteligencia ni la 
de hombre alguno pueda comprenderlo ni su fan¬ 
tasía imaginarlo. Sólo Dios sabe las maravillas que 
hace en las almas que viven perfectamente la vida 
interior y las virtudes. 

En estos días voy a reflexionar, ayudado del 
Señor, y según las pobres fuerzas mías, en esta 
materia, la más grande y hermosa, la más aluci- 
nadora y espléndida. Porque aun cuando sea supe¬ 
rior a mi inteligencia e imposible de expresar en 
el lenguaje humano, siempre pone en el espíritu 
aliento y luz más que ninguna otra. 

4. Dios es inefable e inefables son sus obras 
y maravillas de amor. Cuanto podemos decir de 
Dios es como nada ante su realidad infinita, por¬ 
que aun acumulando todas las grandezas y hermo- 
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suras de la creación y cuantas el hombre pueda so¬ 
ñar, todas son como oscuridad y fealdad compara¬ 
das con Dios. 

Conocemos la existencia de Dios infinito, pero 
no podemos figurarnos lo que es el Infinito en t^a 
perfección; no podemos conocer la esencia de Dios, 
lo que Dios es en Sí; porque Dios, Creador de 
todo, supera a todo y nada tiene comparación con 
El. Sólo podemos tener conocimiento analógico de 
Dios y comprender lo que Dios no es. Dios no es 
imperfección ni cuanto implica imperfección. Dios 
no es algo palpable ni visible. Dios no es material, 
ni una hermosura como yo puedo imaginar, ni la 
luz que pueden ver mis ojos, ni la armonía que pue¬ 
de percibir mi oído. Dios no es un bien concreto 
particular limitado. Dios es la hermosura. Dios es 
el bien. Dios es la perfección y la bondad sin lí¬ 
mites. Dios no es cuerpo, sino espíritu. La perfec¬ 
ción infinita, infinita, sin límites en el poder y en 
el ser, en el obrar y en el entender, y su querer es 
obrar. 

Si mi inteligencia recoge la luz y la hermosura, 
la bondad y el poder y todo cuanto de bello ve en 
la naturaleza y lo compara con Dios, es no porque 
admita comparación, sino para expresar de alguna 
manera lo inefable de Dios; sabe que todo es como 
fealdad y como borrón comparado con Dios, y un 
imperfectísimo balbucir acumulando perfecciones; 
pero Dios es el inconcebible, el infinito, el sin 
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límites en toda perfección, en todo bien y en el 
poder. Y todo eso infinito de sobre ensueño de toda 
perfección, de todo poder y de toda bondad y her- 
inosura; todo eso tan sobre todo, que ni las inte¬ 
ligencias de los ángeles pueden comprender, está 
en mí, se me promete y se me da y quiere hacerse 
nuo por una inexplicable maravilla de amor infi¬ 
nito, si yo lo pido, lo busco y no pongo obstáculo 
alguno. 

1 ara^ esta hermosura y grandeza he sido criado. 
A este infinito bien estoy consagrado. Con Dios 
infinito en amor debe ser mi continuo trato y co¬ 
municación en amor. 

Sé, Dios mío, que estás en lo íntimo mío di¬ 
ciendo a mi alma: Quita todos los obstáculos y yo 
seré tuyo. Amame abnegada y generosamente y yo 
tomare perfecta posesión de Ti y llenaré tus po¬ 
tencias todas y tus facultades de mí mismo y de 
mis perfecciones como Tú no puedes ahora com¬ 
prender. 

Todas las maravillas de la creación externa son 
como desvaídos colores comparados con estas mag¬ 
nificencias inexplicables de Dios. 

5 * Hablar de Dios es lo más difícil, porque 
Dios es inefable, porque todos los conocimientos 
de los hombres son de un orden infinitamente in¬ 
ferior a Dios y que sólo analógicamente se pueden 
comparar con El. El humilde y altísimo vuelo de 
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la fe, en su oscuridad, nos da la mayor luz de Dios 
y es la mayor seguridad. 

Pero aun siendo lo más difícil, es no solamente 
lo más santo hablar de Dios, sino lo más grande y 
soñador, lo más noble y alentador para la santi¬ 
dad, para los grandes ideales y para toda perfec¬ 
ción. 

La ilusión del ideal perfecto y feliz es la gran 
fuerza para realizar agradablemente las empresas 
humanas. Defendemos la vida con heroísmo, tra¬ 
bajamos por conseguir la aspiración que nos atrae 
y a ello nos anima la ilusión del ideal. Bien merece 
un ideal noble y agradable que trabaje cuanto pue¬ 
da por conseguirlo. 

Pues Dios está muy por encima del ideal más 
levantado y atrayente. Dios es la necesidad impres¬ 
cindible de las almas. Dios es el que más alienta 
el corazón y en Dios se ha de poner toda confian¬ 
za. No se puede confiar en nada de lo criado ni 
aun en la propia persona. Pero en Ti, Dios mío, 
debo tener absoluta confianza y para todo: para 
lo exterior y para lo interior, para las cosas mate¬ 
riales y del cuerpo y mucho más para las espiri¬ 
tuales y del alma. Dios mío, en Ti confío. 

Lo más grande y encantador, lo más noble y 
hermoso que el hombre puede hacer, es hablar de 
Dios, pensar en Dios, tratar con Dios y ofrecerse 
a Dios para llenarse de Dios. 

Si estuviera en mi mano, me vestiría de her- 


20 


LECTURA - MEDITACION I 


mosura y de luz, me llenaría de fragancia y de en¬ 
canto. Si pudiese, tendría mi entendimiento fijo 
en las ideas más nobles y más bellas, y estaría en 
continuo gozo. Y como nada hay más bello ni más 
noble que Dios, y como Dios es la misma dicha y 
felicidad, y el gozo y alegría perpetuo e 
infinito, y que comunica a todos estas maravillo¬ 
sas perfecciones, nada hay ni puede haber más 
grande y más noble y consolador que pensar en 
Dios y hablar de Dios; porque aun cuando sea 
inefable e incomprensible, pone más luz y más gozo 
en la inteligencia y en la voluntad y suscita más 
altas ideas que toda la creación, como nada puede 
haber más gozoso y deleitable que estar en la com¬ 
pañía de Dios. 

El cielo mismo y la felicidad perfecta no es 
otra cosa que estar en la compañía de Dios y, por 
la visión de gloria que infunde Dios en el entendi¬ 
miento, estar viendo la esencia de Dios y recibien¬ 
do vida de Dios y participando de sus atributos. 

Si el cielo es conocer directamente a Dios y 
verse empapado en la misma hermosura y dicha de 
Dios, y vestido de su infinito poder, y sentir la 
plenitud de la exaltación de dicha ya perpetua y sin 
temor de perderla ni de que se disminuya, y verlo 
todo en Dios, también en la tierra será lo más 
grande y lo que más aproxima a la felicidad ha¬ 
blar de Dios y prestar toda la atención a Dios, y se 
siente esa grandeza y altísimo conocimiento, supe- 
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rior a toda ciencia y gozo cuando el mismo Dios 
comunica una luz especial al alma que le acom¬ 
paña. 

Pues la fe y la razón me enseñan que en la tie¬ 
rra estoy en Dios infinito y Dios está en mí amán¬ 
dome con amor sobrenatural si estoy en su gracia, 
y sólo Dios es digno de que ponga toda mi aten¬ 
ción en El. En el cielo es en exaltación de gloria 
y de dicha; ahora en la tierra es en esperanza y 
en merecimiento y en continuo crecimiento en su 
amor; ahora en la tierra es sembrar y ganar lo que 
he de recoger y gozar en el cielo. 

Aun sin estar iluminado con la luz de la fe, de¬ 
cía Aristóteles esta misma verdad enseñado por 
sólo su razonamiento. Lo más grande en la tierra 
es hablar de Dios, porque es la idea más alta y 
más noble que existe. 

Santa Teresa de Jesús siendo todavía joven nos 
dice que nunca se cansaba de hablar de Dios y en 
ello tenía su gozo y que teniendo libro y soledad 
encontraba su gozo sin hastío ni cansancio. 

6. En el cielo, el alma se hace vma misma cosa 
con Dios en dicha, en sabiduría, en amor y con¬ 
tento. En la tierra también el alma que está con 
Dios y atiende a Dios tratando de amor con El se 
hace una misma cosa con Dios en gracia y en amor, 
pero todavía sin gloria ni sabiduría ni los demás 
atributos divinos. Los tiene como sembrados y en- 
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cubiertos; todavía no han florecido ni aun nacido 
al exterior. 

Nada impide esta altísima y sobrenatural rea¬ 
lidad la pobreza de nuestra naturaleza, ni la cor¬ 
tedad de nuestra inteligencia, ni la ignorancia de 
nuestro entendimiento, ni la insensibilidad de nues¬ 
tra voluntad o corazón. Es Dios el que obra y está 
misteriosa y secretísimamente en mi alma y en mis 
potencias. Yo, mi alma, todo mi ser, la inteligencia 
del hombre más preclaro y aun del serafín más 
alto, somos nada y sombra delante de Dios y en 
comparación con Dios. El me ha hecho. Dios me 
ha dado y está dando las cualidades que tengo y 
las perfecciones que he adquirido. Dios lo es todo 
y el Criador de todo. Yo soy oscuridad, tiniebla e 
incapacidad, y si algo hay en mí. Dios me lo ha 
dado y me lo da. Dios es la omnipotencia y la her¬ 
mosura, y me ha criado porque quiere que yo me 
deje vestir de hermosura y de luz y quiere unirme 
a su misma luz y hermosura. Si ha de haber alguna 
riqueza o alguna joya de bien y de amor y de ale¬ 
gría en mi alma, es Dios quien me la tiene que dar. 
Yo debo estar mirando a Dios, atento a Dios, es¬ 
perando a Dios. 

Dios mío, poned en mi alma la riqueza y las 
joyas de vuestro bien y de vuestra hermosura. 
No importa que yo ahora no lo sienta ni lo vea. 
Pero sé ciertamente que muy en secreto lo estás 
haciendo en lo íntimo mío; que estás sembrando 
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en mí misteriosa, pero abundantemente vida eter¬ 
na y comunicándome de tu misma vida y lo haces 
de modo especial cuando yo estoy contigo y aten¬ 
diendo a Ti. ¿No me ha de alegrar y animar pen¬ 
sar en Ti? No sabré expresarlo, porque no sé en¬ 
tenderlo. No sabré sostener mucho tiempo y con 
frecuencia una conversación sobre Ti y cómo estás 
y lo que haces en mí, porque excede todo esto al 
conocimiento humano, porque eres inefable y mi 
pobre vista no puede resistir tu inmenso resplan¬ 
dor, ni sabe balbucir ni comparar con nada digno 
tus altísimas e incomparables perfecciones. Sólo sé 
que obras en mí la obra maravillosa que no sé de¬ 
cir, y la manera menos indigna de decir algo de 
Ti es decir que eres el Infinito, el Infinito, el sin 
límites en todo lo que es perfección; que eres el 
cúmulo de todas las perfecciones, no como las que 
entiende mi pobre inteligencia, sino altísimas como 
yo no puedo figurármelas. ¿Y puede haber gozo 
más grande que saber que estás en mí ni darse 
nada como el estar contigo y el pensar y atender 
a Ti? Y en mis días de retiro, ¿puedo pensar o 
meditar en algo más consolador y de mayor con¬ 
tento que en esta altísima realidad? Estoy con Dios 
a solas. Dios está conmigo a solas. Nos estamos 
amando. El Infinito está poniendo en mí amor infi¬ 
nito. Y no necesito para esto gran inteligencia; 
sólo necesito recogerme y atender a El. Para lle¬ 
narme de luz no necesito nada más que mirar al 
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sol. Aun con los ojos cerrados noto que el sol luce 
cuando me da en ellos. ¡ Oh sol eterno, ilu mínam e! 

7. Vuelvo a recordar el gusto que Santa Te¬ 
resa tenía en tratar con Dios y de Dios. Exhorta 
a todos en sus libros y muy especialmente a sus 
Carmelitas, para quienes los escribía, a que traten 
con intimidad con Dios y le traten continuamente, 
que es traer la continua y amorosa presencia de 
Dios. 

Este es el punto fundamental para la santidad 
y para la cración. La regla me dice que ande con¬ 
tinuamente de día y de noche en la presencia de 
Dios. Si cumpliera bien esto me bastaba para te¬ 
ner vida muy semejante a la del cielo y también 
llegaría a sentir alegría semejante a la del cielo. 
Porque andar de día y de noche en la presencia de 
Dios es estar como metido y sumergido en la luz 
de Dios, en la placidez de Dios; es estar como 
envuelto y empapado en el perfume de Dios, en 
la dulzura y hermosura divinas. Si mi alma está 
en la presencia de Dios estará impregnada en la 
fragancia divina, aun cuando no lo sienta, porque 
mis sentidos no pueden percibirlo ni transmitirlo. 
Esta delicadísima y sobrenatural realidad es supe- 
ror a mi mismo conocimiento, pero Dios lo hace. 

Andar con Dios y tratar de Dios limpió y le¬ 
vantó el alma de Santa Teresa. Ella me dice del 
tiempo que estuvo enferma en Becedas: «iProcu- 
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raba lo más que podía traer a Jesucristo nuestro 
bien dentro de mí presente, y ésta era mi manera 
de oración.» <iiMas mi trato entonces, con el embe¬ 
becimiento de Dios que traía, lo> que más gusto 
me daba era tratar cosas de El.» Gustaba y procu¬ 
raba todos tratasen de Dios y al volver a su con¬ 
vento continuaba tratando mucho de Dios de modo 
que edificaba a todas las religiosas, pero también 
dice que aun siendo tan fervorosas aquellas ami¬ 
gas y religiosas más íntimas suyas no encontraba 
con quien tratar de Dios; porque sostener la con¬ 
versación sobre Dios es muy difícil y hasta parece 
se seca el corazón y la inteligencia cuando vamos a 
conversar espiritualmente y de Dios con los demás. 

No me extraña el dicho de Santa Teresa de que 
no encontraba con quien tratar de Dios. Pero tenía 
el deseo y tenía, además, la facilidad de hablar y 
sostener la conversación de El. Cuando encontraba 
con quien hablar de Dios recibía más contento y 
recreación que con todos los demás tratos sociales 
y expansiones. Mientras tanto, con un libro bueno 
que la ayudaba y en soledad, estaba atenta a Dios 
y le miraba con gozo y estaba en silencio recibien¬ 
do luz e inspiraciones del Señor. 

Y esto también lo puedo hacer yo y quiero 
hacerlo con la perfección posible estos días. No 
sabré ni podré tener conversación amena sobre 
Dios cuando trato con los demás como sabía tener 
ella; pero ¿quién me impide estar atento a Dios 
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mirándole en silencio? ^Quién me impide mirar¬ 
me envuelto y lleno de Dios, infinita bondad y 
hermosura, y que Dios está obrando en mí sus mi¬ 
sericordias, tanto más admirables y sobrenaturales 
cuanto mayor sea mi atención y fidelidad? Esto sí 
lo puedo hacer yo y debo hacerlo de día y de no¬ 
che y dejarme llenar de Dios. Cuanto con mayor 
esmero lo haga, más me iré disponiendo para re¬ 
cibir la luz divina en mi alma hasta llegar a tener 
la alteza de miras en mi rectitud de intención y la 
veneración y el soberano acatamiento a Dios junto 
con ilimitada confianza y sentiré la dulzura sin 
igual de estar con Dios y tratar con El. 

* ¿Quién me diera. Dios mío, que las personas 
con quienes trato adolecieran todas del ansia de 
tratar de Vos y de Vos fueran mis conversaciones? 

¡ Qué santa y fiel sería mi vida! 

¡Qué hermosamente vestida de luz y de en¬ 
canto se me presenta de este modo mi vida! ¡ Qué 
llena de apacibilidad y de gozo! ¡Tan alta y fas¬ 
cinadora es la vida del alma consagrada a Dios! 
Pudiera resumir muy bien mi vida de religioso en 
esta verdad: Estar metido en Dios, estar sumer¬ 
gido en Dios, estar empapado en Dios para que 
Dios haga mi transformación. 

8. El religioso que esté más empapado en 
Dios es más perfecto religioso, es más santo, tiene 
más virtud, participa más de Dios, está más en- 
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diosado. Para esto no necesito mucha inteligencia 
ni muchos estudios; necesito determinarme y per¬ 
severar en mi determinación para que Dios realice 
en mí esta obra maravillosa de mi santificación; 
necesito pedir al Señor fuerza para perseverar, por¬ 
que si es cierto que Dios es quien me tiene que 
santificar con su gracia y con su amor, no es me¬ 
nos cierto que no me santificará Dios sin mí, sin 
que yo me esmere en practicar las virtudes, en ven¬ 
cerme, en negarme, en poner mi pensamiento, mi 
intención y mi corazón en Dios. ¡ Dios mío, venid 
en mi ayuda y fortalecedme! 

Porque parece que cuando un alma se va a dar 
determinadamente a la vida espiritual se le pre¬ 
sentan todos los imposibles para realizarlo y que 
no podrá preservarse de las pequeñeces y disipa¬ 
ciones que la rodean ni vencer tantos obstáculos 
como se la presentan. 

Pero sé que cuando un alma se lanza y se pone 
confiadamente en Dios, lo puede todo. ¿Qué no 
podré yo, nada como soy, si Vos estáis conmigo 
siendo como sois el Omnipotente? Si mi alma se 
pone perfectamente en Vos, ¿qué no obraréis Vos 
en esta alma mía? ¿Qué maravillas no habéis hecho 
en los santos? Y estas mismas y quizá mayores las 
queréis obrar en mi alma. Sé con verdad y segu¬ 
ridad de fe que si yo me determino y me sumerjo 
en Vos, y pongo mi atención en Vos, y estoy en¬ 
vuelto y empapado de Vos, obraréis en mí como 
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Infinito, como Padre de infinita bondad, como So¬ 
berano de infinita largueza, me comunicaréis la 
perfección y me transformaréis como yo no sé ni 
imaginar. Todo lo podré, pues Vos obráis conmigo. 

Bella y apropiada es la frase que escribía San 
Juan Clímaco: «Fiel no es quien solamente cree 
que Dios es Todop^eroso, sino el que cree que lo 
puede todo con Dios.» ¿No está Dios conmigo? 
¿No se ha hecho de verdad mío? Dios lo ha pro¬ 
metido, y el alma humilde y fiel sabe que por me¬ 
dio de la humildad, de la fidelidad y de la con¬ 
fianza en Dios tiene en sí todo el poder de Dios 
para todo lo que sea de la gloria de Dios y de la 
propia santificación. El Señor benignísimamente 
se lo ha dado. 

El triunfo de mi vida y mi santidad es estar 
atento, sumergido, empapado en esta divina reali¬ 
dad y estarle amando y amarle muy a solas y muy 
íntimamente. Si le amo y estoy atento y empapado 
en Dios, en El pensaré y de El hablaré, aun cuan¬ 
do no tenga el encanto y la amenidad que tenía 
Santa Teresa cuando hablaba de Dios. 

La vanidad es deseo de ser conocido y admi¬ 
rado por las buenas cualidades que se tengan o que 
se crean tener o se deseen tener. No se mira a que 
todas las ha dado Dios; se pretende el lucimiento 
propio, vida al exterior. La santidad es todo lo con¬ 
trario. Mi vida santa ha de ser de reconocimiento 
y ofrecimiento a Dios; todas mis obras y todo yo 
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O todo mi ser sean para la gloria de Dios. La san¬ 
tidad de mi alma y lo que yo he escogido es amar 
a Dios adentro, muy a solas. Ver a Dios infinito 
dentro de mi alma, en lo íntimo, muy adentro, en 
la esencia y en las potencias de mi alma; usando 
la expresión acertadísima y poética: de mi alma 
en el más profundo centro y estarle totalmente ofre¬ 
cido, atento, alabando y agradeciendo. Y veo al 
mismo tiempo que yo vivo en Dios, estoy metido 
en Dios; que estoy dentro de la vida y del mismo 
amor de Dios. Alma mía, ¿puedes soñar algo se¬ 
mejante? ¿Puede haber grandeza, o hermosura, 
o gozo que se parezca ni remotamente a esto? Es¬ 
toy dentro de la luz, de la armonía de cielo; estoy 
en lo que es gozo de los ángeles y lo estoy siempre; 
estoy en el amor y soy amado del amor y lo estoy 
en todas mis actividades y en todas las manifesta¬ 
ciones de mi vida. 

9. Y lo estoy de modo especial en la oración, 
y hasta cuando me lamento de que no sé orar. No 
sé orar, es verdad; pero sé. Dios mío, por la fe, 
que el estar en Vos amándoos, el estar atento a Vos 
y esperándoos, es ya buenísima oración, y por lo 
mismo estoy en muy santa oración aun cuando me 
lamento que no sé hacerla, porque estoy en Vos y 
con Vos y Vos en mí. Yo os abro el corazón y el al¬ 
ma y os la ofrezco para que sea morada vuestra y 
me la llenéis, y yo quiero que Vos seáis mi morada. 
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El alma aquí se está empapando de Dios. Todavía 
no se sienten los efectos de la unión; todavía será 
combatida y sentirá las distracciones y tropiezos, 
porque no estoy en la glorificación, sino en la tie¬ 
rra ; pero en la oración Dios está obrando su unión 
con mi alma; la oración es el tiempo de especial 
amor, y estamos Dios y yo a solas amándonos. 
Esta es la grande y más noble y alta realidad. 

Al mismo tiempo que es amor a solas es amor 
de ofrecimiento;'de suyo, el amor es ofrecimiento, 
y según sea el ofrecimiento será la verdad del 
amor. 

El gusto del afecto y de la emoción es la mani¬ 
festación del egoísmo. Mi natural siempre le busca 
y le quiere, y si no le siento, juzgo mal de mi ora¬ 
ción. El egoísmo es mal guía y me engaña, y me 
desaliento cuando no tengo yo el recogimiento afec¬ 
tuoso que pensaba tener. Buscaba mi gusto en la 
oración, mi amor propio; el amor es buscar a Dios 
y la gloria de Dios, mi amor a Dios. Mi oración 
será mi entrega y la aceptación. Soy de Dios y, 
aunque Dios me estruje y oprima y me tenga en 
sequedad y endurecimiento, estoy a El entregado. 
Estoy en la presencia de Dios, y Dios está hacien¬ 
do en mí la obra que quiere y sembrando la semi¬ 
lla suya del modo que prefiere. Ya la hará florecer 
en mí. Está transformando mi alma. Esta es la 
verdad de mi amor: mi entrega a El y a solas con 
El en lo callado e íntimo; es la obra más delicada 
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e inefable del amor de Dios en mí. La fe me enseña 
que Dios es mío y para mí y está en mí amándome 
y dándome su amor. 

10. Inmensas y heroicas en grado sumo son 
las obras que multitud innumerable de almas en el 
cristianismo han realizado con el único fin de vivir 
la vida interior perfecta, o sea para vivir totalmente 
y sólo para Dios, para mirarse el alma en Dios y 
mirar a Dios en lo íntimo de sí misma y llenándola 
toda Dios. 

Estos heroísmos se realizan también hoy y los 
vemos todos los días. Este es también el heroísmo 
que yo he prometido vivir. Veo y trato tantas re¬ 
ligiosas, hijas de familias ricas y pudientes, rodea¬ 
das en sus casas de todas las comodidades, halaga¬ 
das por el cariño y estimación de su familia y de 
sus amistades, dotadas de belleza y de encantos, 
y cuando todo las sonreía, han renunciado a todo: 
a sus bienes, a sus comodidades, a sus encantos, 
a sus amistades; han renunciado a su propia li¬ 
bertad y se han abrazado con la pobreza y el sacri¬ 
ficio, y se han encerrado en un convento y han 
prometido obediencia; y todo para estar ofrecidas 
a Dios, para vivir unidas a Dios, para participar 
de la bondad de Dios por la gracia y el amor 
divino. Su única aspiración y el ansia insaciable es 
ser perfectamente de Dios. Se busca la soledad y 
la pobreza de bienes y personas para vivir en la 
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compañía de Dios y tener la riqueza de la virtud 
y del amor. Los conventos, que viven este heroís¬ 
mo de perfección, se convierten en paraísos de ale¬ 
gría y felicidad, y las almas, en ángeles dichosos, 
que cantan a Dios y viven en Dios. 

Santa Teresa de Jesús escribe para sus hijas 
que esta soledad es la que pretendió para sus reli¬ 
giosas y que para vivirla perfecta estuvieran des¬ 
prendidas de todo y abrazasen la pobreza, porque 
es entonces cuando Dios llena la soledad y hace de 
los conventos un paraíso y una antesala del cielo; 
en los conventos que así viven resuenan dulzuras 
y armonías de Dios y están saturados de fragancia 
de cielo y al mismo tiempo viven la sabiduría in¬ 
apreciable de la expiación de las propias faltas y 
de los pecados de todos los hombres. 

La expiación es la sabiduría y la riqueza, que 
en la tierra adquiere el alma unida a Jesús, y porque 
está imida y es esposa de Jesús, desea y abraza 
la expiación en todas las modalidades del sufri¬ 
miento, como ama y abraza el sufrimiento junto 
con el amor, porque sólo de ese modo puede ser 
verdadera esposa y estar compenetrada con el Es¬ 
poso. La expiación envuelta en la fragancia del 
amor y en lo sobrenatural de la gracia se trans¬ 
forma en regaladísima armonía y fragancia de cie¬ 
lo, y juntas, son la prueba del verdadero amor a 
Dios. He visto que goza más delicadamente la car¬ 
melita en su celda, careciendo hasta de una silla 
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donde sentarse, que del gran lujo y comodidad que 
antes pudiera tener en su regalo de abundancia. 

II. El amor y la expiación, asentados sobre 
la pobreza, son la altísima y heroica realidad de 
haber renunciado a todos los bienes terrenos, y a 
las amistades, y a las disipaciones y vanidades. 
Pero aún pienso que no es esto bastante. He leído 
de algún pagano que dejó sus bienes cuantiosos 
para estar en soledad y gozar la paz de la pobreza; 
fue un héroe, pero aún no llegó a conocer ni vivir 
la santidad. Es héroe el que renuncia a los bienes. 
Para ser santo es necesario renunciarse también a 
sí mismo. Como yo he venido a ser religioso san¬ 
to, me es necesario renunciarme a mí mismo, morir 
a mi amor propio y poner mi entendimiento y mi 
voluntad y todo mi ser en Dios, y estarme bien 
metido y escondido y atento en Dios, en lo íntimo 
de Dios, para hacer sólo su querer y para que no 
llegue a mi corazón ni el polvo de los hombres. 
Mi independencia y mi libertad es querer hacer la 
voluntad de Dios en sus representantes y superio¬ 
res míos. 

Si tengo firmeza y constancia para estar metido 
en lo íntimo de Dios, estaré como sembrado en El 
y daré frutos divinos, que son las virtudes, y el 
amor divino tomará perfecta posesión de mí. ¡ Dios 
mío, que yo me niegue a mí mismo y me esconda 
en Vos mismo y en vuestra luz! Entonces haréis 
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mi transformación; y unido con Vos, mis actos 
serán santos, de luz vuestra y de frutos divinos. 

Cuando pienso que mi obligación de religioso 
y de alma que viene a vivir la perfección es negar¬ 
me a mí mismo o morir a mí mismo, parece pienso 
todo lo contrario de esta otra verdad ciertísima: 
Nadie puede renunciar al deseo de ser feliz, por¬ 
que nuestro fin es la felicidad y todos deseamos 
necesariamente nuestro fin último. Pero he ve¬ 
nido a negarme a mí mismoj precisamente en lo 
que me impide conseguir la felicidad; debo negar¬ 
me en mis apetitos y en mi amor propio para estar 
más perfectamente ofrecido a Dios, para vivir el 
amor de Dios y la vida sobrenatural, y Dios es mi 
fin último y mi felicidad. Cuando me he negado 
a mí mismo en mis apetitos me amo en Dios, que 
es lo más alto y admirable, lo más glorioso y lo 
más razonable. 

Si me amo a mí mismo prescindiendo de Dios 
y buscando mis gustos, me encuentro a mí mismo 
en todas mis miserias y no estoy en el camino de la 
felicidad. Si me amo a mí mismo en Dios, me en¬ 
cuentro en Dios, amor infinito, v en Dios y de 
Dios recibo toda la dicha, porque Dios me ha crea¬ 
do para hacerme participante de su misma vida y 
felicidad en el cielo. Me has llamado. Dios mío, 
y he venido para amarte y para alabarte y cantarte. 
He venido para buscarme dentro de Ti y mirarme 
en Ti, y a Ti mirarte en mí y ver que llenas mi 
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pensamiento y mis afectos todos, y que purificas 
mis debilidades. Ahuyenta de mí todas mis locu¬ 
ras, pon pp y limpieza en mi imaginación y llena 
mi memoria de recuerdos santos y de aspiraciones 
espirituales y de cielo. Líbrame de lo desordenado 
de mis sentidos, de mis apetitos y de mis disipa¬ 
ciones. Que mi atención esté en Ti. 

12. Cuando Santa Teresa de Jesús empieza 
a poner los sólidos fundamentos de la gran santi¬ 
dad a que había de llegar y se esmera en desarro¬ 
llar la vida sobrenatural en cuanto está de su parte, 
me dice que su oración consistía en estar a solas 
con Dios y miraba a Jesucristo dentro de su mismo 
p^ho. Jesucristo dentro, en el corazón, era su pal¬ 
pitación y su amor, y por eso lo que irradiaba de 
ella y brotaba hacia fuera era lo que tenía dentro: 
el mismo Dios, Jesucristo, la luz y la vida sobre¬ 
natural, que sobrenaturalizaba sus potencias todas, 
sus acciones y movía su maravillosa lengua hablan¬ 
do de Dios y haciéndole amable. 

A mí me dice: Hijo, no creas tienes tu pecho 
vacío; mira dentro de ti a Dios infinito, todo amor 
y es tu Padre. Dios te le llena. 

Se veía en ella el efecto de llevar a Dios; en 
la entrega que de sí hacía; en la continua deter¬ 
minación con que le servía sin deficiencia aim 
cuando tuviera que luchar y pasar por encima de 
todas las dificultades. Se sentía tan llena de con- 
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fianza que con Dios todo lo podía y exclamaba: 
Ya toda me entregué y di y sólo Dios basta. Por¬ 
que vivía en el Señor más que en sí misma, porque 
le amaba con admiración, hablaba a todos de Dios: 
a hombres teólogos y a sencillos; a sus monjas y 
a los arrieros que le acompañaban en los caminos 
en sus fundaciones, y escribió: «Mis tratos enton¬ 
ces, con el embebecimiento en Dios, que traía, lo 
que más gusto me daba era tratar cosas de El.» 
«Trataba mucho a Dios de manera que edificaba 
a todas.» «Quedóme deseo de soledad, amiga de 
tratar y hablar en Dios; que si yo hallara con quien 
más contento y recreación me daba que toda» la 
alegría social del mundo. 

Santa Teresa tenía dentro de su pecho a Dios 
como brasa de fuego y salía la llama divina por su 
boca expresando la grandeza y hermosura de Dios 
y la sabiduría y perfecciones infinitas. Si en mi 
pecho estuviera esta brasa quemando y dando 
llama de Dios, también mi corazón gozaría con 
efectos divinos y saldrían las palabras de mi boca 
encendidas con el fuego de Dios y versarían sobre 
Dios y su divino encanto e infinita grandeza y pon¬ 
drían ansia espiritual en cuantos las oyeran. La 
santa no encontraba con quien hablar de Dios, 
y yo no sé, quizá ni procuro, hablar de Dios. 

Dios no es im extraño a mí; Dios no es un 
olvidadizo; Dios es no sólo mi Criador, sino mi 
Padre; el Omnipotente, mi Padre, está en mí, den- 
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tro de mí, dándome el ser, la vida y cuanto tengo. 
Y amoroso me pide que le haga lugar dentro de 
mi alma y de mis pensamientos; quiere llenar mi 
pecho de su amor y vivir en amor en mi corazón. 
Por eso me pide el corazón, la inteligencia, el pen¬ 
samiento para divinizarme con su luz y su gracia. 
Tengo que hacerlo yo libremente. ¿Puede haber 
nada más noble y alto que dejarme llenar de la 
hermosura infinita, del amor infinito de Dios? Un 
alma santa está envuelta y empapada en esa her¬ 
mosura y bondad infinitas, aun cuando le parezca 
está en la oscuridad, en la sequedad y sin amor. 
Está metida en la hoguera de Dios y hecha Dios 
por participación. 

Quiero, Dios mío, mirarme en estos días en¬ 
vuelto en Ti. Quiero miraros con mirada de fe y 
de amor, y suplicaros humildemente me llenéis de 
vuestras misericordias y de vuestra bondad. Quiero 
abriros mi alma con toda voluntad para que rea¬ 
licéis la obra maravillosa que deseáis realizar, y 
toméis posesión perfecta de toda mi alma y de 
todo mi ser, y estéis en lo más íntimo de mi inte¬ 
rior como sol que lo ilumina y embellece todo de 
virtud, que lo calienta todo en divino amor. 

He de poner yo mi voluntad decidida en qui¬ 
tar los obstáculos, quitando mis apetitos y mis de¬ 
fectos. Si estoy ofrecido de verdad y atento, estaré 
también recibiendo el influjo sobrenatural de Dios 
y me estaré vistiendo el vestido de la gracia. 


38 


LECTURA - MEDITACION 1 


En los días de verano suele estar el cielo con¬ 
tinuamente despejado y el sol hace sentir su calor 
en todos los objetos. Lo reciben las tierras buenas 
y húmedas y se llenan de fertilidad y hermosura; 
admiro la fronda de los árboles y la fertilidad de 
las plantas. Pongo mi mano sobre la piedra y me 
abrasa con el calor que ha recibido del sol. ¡ Hasta 
las piedras se ponen abrasando con los rayos del 
sol! No tienen nada más que estar al sol. 

Alma mía, ponte tú en estos días ante Dios, sol 
infinito de bien y hermosura, y te abrasarás en 
amor de Dios y te llenarás de su hermosura. No 
tienes nada más que ponerte, como la piedra, ante 
Dios y recibir sus rayos y te llenará de sus miseri¬ 
cordias y hará florecer en ti las virtudes e irradiará 
sobre ti sus perfecciones, te inundará de bienes 
divinos. 

13. Quiero en estos días olvidarme de todo, 
borrar de mi memoria y de mi imaginación todo 
otro recuerdo o imagen y quedarme vacío, sin ner¬ 
viosismo, sino en humildad y serenidad, con sen¬ 
cillez y esperanza. Estando vacío de mí mismo y 
de recuerdos. Dios me llenará. Ni me debo inquie¬ 
tar por las niñerías o quehaceres que me presente 
mi fantasía, sino ofrecer esto mismo a Dios como 
obsequio mío, lo muy mío, mi pobreza y flaqueza, 
que puedo ofrecer al Señor y me servirá para ade¬ 
lantar en la vida espiritual y en la santidad. 
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Pero quiero, en cuanto lo permita mi flaqueza, 
quedarme solo con Dios, atento a Dios y Dios con¬ 
migo, mirándole dentro de mí, llenándome, como 
si en el mundo estuviéramos El y yo solos. Él para 
mí, yo para El, para que me guíe, para que me em¬ 
pape en su luz, para sumergirme en su bondad y 
en su verdad. 

No dejará el Señor de hacer que estos días sean 
para mí de grandísimo provecho ni dejará de abra¬ 
sarme en su amor. La gran luz no se recibe ni de 
los libros ni de los hombres; Dios es quien la co¬ 
munica por Sí mismo o por los libros o por los 
hombres. Dios la pone dentro, dentro, en lo íntimo 
del alma, cuando el alma se recoge y atiende den¬ 
tro a Dios. Dentro tengo el Infinito, el sin límites 
en toda perfección, y está como yo no sé y obra 
lo que yo no entiendo; pero no deja de obrar ma¬ 
ravillosamente y transformar el alma, quitando la 
flaqueza propia del alma y preparándola para hacer 
la unión de amor con El mismo. El es el limpísimo, 
y yo debo procurar la limpieza de mi alma. El es 
el santísimo, y yo debo dejarme santificar. Debo 
mirarme flotando, y sumergido, todo empapado 
como la esponja, todo lleno de Dios y respirando 
a Dios. El me traerá y me llevará, según su querer; 
El me saturará de su misericordia y de su bondad; 
El me vestirá de luz. 

Sólo podré amar según el amor que El me dé; 
y sé que Dios me dará tanto amor cuanta sea la 


40 


LECTURA - MEDITACION I 


capacidad que yo haga en mí para recibirle. Dios 
me llenará. Dios es el Maestro que enseña, pero 
es también el manantial de todo amor y de todo 
bien. Ninguna criatura puede tener más amor que 
el que Dios le dé. Para que Dios comunique su 
amor se le debe pedir y es necesario cultivar el 
recibido. Dios aumenta el amor cuando se practi¬ 
can las virtudes. La fidelidad, el vencimiento, la 
humildad, el silencio de las potencias y de dentro, 
son flores del amor. El silencio de admiración del 
alma es la más grande alabanza humana a Dios, 
porque en su admiración se entrega y necesaria¬ 
mente da obras de virtudes. Cuando veo algo ma¬ 
ravilloso cautiva toda mi atención y me atrae y se 
me cortan las palabras y quedo admirado, entusias¬ 
mado en silencio. 

La palabra que más puede acercarse a Dios es 
la admiración en silencio. La grande oración es en 
sumo silencio hasta de discurso. Es unión con Dios 
y atención a El. El arcángel San Miguel admirado 
dijo: ¿Quién como Dios? ¿Qué puede asemejarse 
a El? Y queda la respuesta del silencio que lo abar¬ 
ca todo: Mi Padre, mi Creador, el Infinito, el Infi¬ 
nito, Dios, Dios, el Amor infinito. 

Pues este Inñnito, este Amor, Dios, está con¬ 
migo ; es la suma Hermosura. Me ha llamado para 
llenarme de su hermosura, le ofrezco mis potencias 
para que tome posesión de ellas y de todo mi ser 
y me haga suyo. En silencio, de corazón, te pido, 
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Dios mío ; en silencio estoy atento a Ti y te miro 
y escucho; en silencio con los ojos grandes de la 
fe te miro dentro de mí, sé que estás en lo íntimo 
mío amándome, dándome, y quiero siempre estar 
accmpañándote y amándote. Tú eres. Criador mío, 
para mí; yo quiero ser todo para Ti. 

Si eres mío y estás en mí y para mí, dame las 
misericordias que has dispuesto darme y prepára¬ 
me para que yo me prepare y pueda tomar posesión 
de mí y florezcan en mí las virtudes que Tú tienes 
que hacer florecer. Dame luz y voluntad de querer 
en e; días para que me llenes de tu f’‘'’gancia. 
Eres un Padre, yo pongo toda mi confianza en Ti 
y espero terminarás la obra que has empezado for¬ 
taleciendo mi flaqueza, y poniendo en mí la deci¬ 
dida determinación, no para salir santo de estos 
días de recogimiento—que no se hace uno santo 
en ocho días—, sino para luchar sin desfallecer y 
sobreponerme a mi cansancio y a todos los obs¬ 
táculos que se me presentarán. 

14. Los santos no se hicieron sin tropezar; 
cuando escribieron ellos sus propias vidas nos lo 
dijeron. Los santos no se hicieron en un momento; 
pero no se desalentaron, no dejaron ni aun acorta¬ 
ron su oración; fueron humildes y constantes y 
pusieron toda su confianza en Ti, y Vos les hicis¬ 
teis santos. Y fueron tan santos cuanto confiaron 
y esperaron serlo. ¿Por qué no he de confiar y 
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esperar que lo seré yo? ¿No estoy cierto^ Dios 
mío, de que quieres esto de mí y para esto me 
llamaste? La desconfianza y desaliento es falta de 
humildad y es, además, soberbia. Porque es como 
pensar que quisiera serlo por mí mismo, sin nece¬ 
sidad de depender de Ti ni de que Tú me dieras 
la santidad. Pero Tú eres mi Padre amantísimo 
y te pido con toda humildad y con no menos con¬ 
fianza que me hagas santo y que yo me deje hacer 
como Tú tienes determinado. Nada soy. Quiero 
dejarme como un niño pequeñito en tus brazos de 
Padre. Si me dejas solo, en seguida doy conmigo 
en tierra. Llévame en tus brazos y estréchame fuer¬ 
temente en ellos y comunícame tu amor y fortaleza 
santa. Confío harás florecer las virtudes en mi 
alma. 

Porque confío en Ti, Padre amantísimo, te en¬ 
trego mi corazón, te entrego mi entendimiento y 
voluntad, quiero sean tuyos y para Ti mis pensa¬ 
mientos y afectos. Te entrego sin reservas todo mi 
ser con todas las debilidades y deficiencias, para 
que me las conviertas en fortaleza y perfección. 

Cuando un hijo de familia ha gastado un vesti¬ 
do y lo ha roto, los padres que pueden le dan otro 
limpio y nuevo. Tú eres mi Padre y sabes necesito 
un vestido nuevo de gracia y de amor. Ves los ras¬ 
gones y manchas que he puesto en mí; ves lo as¬ 
troso que lo he puesto; dame vestido nuevo. Haz 
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en mí tu obra; transforma mi alma en tu amor, 
pues sólo Tú puedes hacerlo. 

Porque al llamarme Dios a la vida religiosa para 
ser santo me ha llamado para la unión de amor 
con El y es necesario que el Señor transforme mi 
alma. La transformación del alma en amor es una 
obra superior a mis fuerzas y superior al poder 
humano. Sin embargo, Dios lo quiere hacer en mi 
alma y quisiera hacerlo en todas las almas; mas no 
puede hacerla sin mi cooperación y esfuerzo. Ni 
puede merecerse la transformación por ser la obra 
maravillosa de la gracia. Pero Dios la hace en el 
alma que coopera a sus inspiraciones y confía en el 
Señor. Yo no sé cómo se hace, pero el Señor me 
dice lo que he de hacer para hacerla El. Dios mío, 
que yo me ponga en vuestras manos para que me 
labréis y transforméis. Que yo ande sumergido en 
vuestra hermosura y bondad, en vuestro amor de¬ 
leitable y me unáis a vos en amor y hagáis esta 
transformación de amor en mi alma. Esto me hará 
ser perfectamente de Dios en amor. Seré de Dios; 
el Infinito se habrá hecho mío. 

En estos días no pretendo discurrir mucho, sino 
estar mucho con Dios. Dios y mi alma; mi alma 
y Dios solos y a solas. Dios es la palabra viva, y 
la verdad esencial y la bondad-amor y me hablará, 
y se mostrará a mi alma y me comunicará bondad 
y amor. Dios dentro de mí. Yo dentro de Dios. 
Dios para mí, y yo para Dios. Dios infinito. Yo un 
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átomo de nada de este mundo exterior criado para 
Dios. Pero debo y quiero ser un átomo lleno de 
Dios y que canta las alabanzas a Dios. Dios mío, 
llena estos mis deseos, que son los vuestros; forta¬ 
lece esta mi flaqueza para que dé realidad a estos 
santos deseos y a tu voluntad santísima. ¿No me 
Upiaste para ser tuyo? ¿No me llamaste para vi¬ 
vir tu amor? Y si para vivir tu amor, para estar 
en todo a Ti ofrecido. 

Pon dentro de mí esta luz sobrenatural y este 
calor sobrenatural para que esté siempre atento a 
Ti; me mire dentro de Ti, en todo conforme con 
tu querer. La voluntad de Dios sea la mía y su 
amor el mío y El haya tomado posesión de mí. 

No me he de contentar con vivir en la casa de 
mi Padre celestial, sino que he de esconderme den¬ 
tro de El y vivir en su mismo pecho, en su mismo 
calor, en su misma vida, en su hermosura y su 
gozo. 

Dios mío, ¡vivir en Vos mismo! ¿Cómo os 
daré gracias por la misericordia que conmigo ha¬ 
béis tenido? Dios mío, ¡vivir en vuestro mismo 
amor! Y que vuestro amor sea la sabiduría que 
me enseñe a apreciar los actos como son en sí y 
delante de Vos, no como los ven los ojos del cuer¬ 
po, ni como los estiman o juzgan los hombres, 
sino como son delante de Vos y en vuestro divino 
aprecio. ¡Qué gozo experimentaría entonces mi 
alma de día y de noche! Pueda ser que el Señor 
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me conceda en estos días, como a Santa Teresa, 
que hable continuamente de Dios sin cansarme yo 
y siendo las delicias de quienes me escucharen y 
en ello estuviera mi gozo. 

¿No me ha llamado y llama a mí el mismo que 
la llamó a ella? ¿No quiere hacer en mí la misma 
obra que hizo en ella? ¡Que yo me decida como 
ella se decidió! Dadme esta gracia. Dios mío. Que 
yo sea vuestro, que toméis posesión de mi alma. 
Que yo pueda decir con toda confianza: Eres 
mío, mío. 


SEGUNDA LECTURA-MEDITACION 


DIOS ESTA EN MI. YO ESTOY EN DIOS. DIOS SERA 
MI FELICIDAD ETERNA 

15. Busco a Dios; deseo amar a Dios cuan¬ 
to puedo. Me recojo en Dios mismo. Miro a Dios 
dentro de mí y envolviéndome. Dios está en todo. 
Este momento es el más adecuado para decir con 
San Agustín: Te busco, Dios mío; te busco invo¬ 
cándote, llamándote, suplicándote; te llamo y te 
suplicaré, porque sé que eres Tú quien ha des¬ 
pertado mi corazón y puesto en él un grande deseo 
de tenerte y amarte. Te llamo y suplicaré para que 
aumentes en mí estos deseos y me llenes el alma 
con lo inefable de tu amor y con tu presencia. 
Me has dado la fe en Ti y me abrasaste con el 
deseo de amarte sobre cuanto puedo entender; Te 
busco para amarte y sé que estás en mí amándome. 
Deseo amarte sobre toda luz, sobre toda belleza. 
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sobre cuanto se puede soñar y entender, porque 
infinitamente más que todo eso y sobre todo eso 
eres Tú, Dios mío. Me llamaste y he venido para 
amarte y estar en todo ofrecido a Ti haciendo tu 
voluntad. Tú has hablado a mi corazón y no sé 
si te amo, pero deseo amarte sobre todo lo amable 
y más que a mí mismo. Para amarte he venido a 
estar Contigo. 

He venido al recogimiento buscando a Dios 
para vivir amando y alabando a Dios y de tal ma¬ 
nera quiero amarle que el amor me una a El y 
haga una sola cosa con El inseparablemente. El 
Señor me ha llamado con su amor y ha puesto en 
mí noticia de El mismo, que es la verdad y el 
amor y una hermosura y im gozo y encanto sobre 
toda delicia que se pueda soñar. Dios es mi espe¬ 
ranza y El me dará fuerzas para conseguir lo mis¬ 
mo para que me ha llamado. 

La vida del alma santa es estar en Dios y vivir 
en Dios amándole con todo el amor de que es ca¬ 
paz. El amor y la unión de mi voluntad con la 
divina se ve en la fidelidad de las obras. El reli¬ 
gioso en su convento debe ser santo, pues para ser 
santo se ha consagrado a Dios. En estos días de 
retiro y en este momento de oración me recojo más 
intimamente a solas con Dios para amarle muy 
callada, pero muy eficazmente, con todo mi amor. 
Me sumerjo con toda atención y humildad en Dios 
para estar empapado en su amor y bondad. Estoy 
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a solas amando a Dios en el mismo Dios, pero de 
tal manera que le amo con el amor de todas las 
criaturas de la tierra y del cielo y le alabo con la 
alabanza de todas, y me gozo de que todas le amen 
y se gocen en Dios. Que el amor de Dios da más 
gozo cuanto son más los que le aman, y todos se 
gozan en el gozo de los otros como si fuese suyo 
propio. 

Mi elección ha sido ser siempre y en todo de 
Dios y haberle ofrecido mi corazón. Ha sido mise¬ 
ricordia grande del Señor haberme dado que le 
escogiera a El, y fuera yo su alabanza y víctima 
amorosa de expiación. Soy su alabanza unida a 
tantísimas almas como le alaban y aman, y expían 
por sus propias ofensas y por los desvíos y ofensas 
de cuantos no le aman y le ofenden. 

Aspiro a ser perfectamente de Dios. Esta vida 
que he escogido de darme cuenta que estoy en 
Dios, de mirarme a mí mismo en Dios y a Dios 
en sí, con reverencia, alabanza y gozo, ya es amar 
a Dios de todo corazón, porque es hacer la volun¬ 
tad de Dios, pues sé que hace la voluntad de Dios 
el que guarda sus mandamientos, el que está per¬ 
fectamente entregado. 

i6. ¡Cuánto pronuncio la palabra amor y 
cuánto deseo amar a Dios con todas mis fuerzas! 
El amor no es ima palabra vacía y sonora. El amor 
a Dios en la tierra no es ni emoción ni ebullición, 
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ni es un gozo, aun cuando puede serlo y el más 
grande. El amor es la entrega al querer de Dios, 
es la unión con su voluntad; por el amor se ama 
el sacrificio y se estima la prueba y la sequedad 
y oscuridad. El amor es la aceptación; Dios recibe 
el alma, y el alma acepta todas las disposiciones 
de Dios, por contrarias y dolorosas que sean. Dios 
se entrega al alma por el amor en la tierra, pero 
no es entrega gloriosa ni gozosa, sino misteriosa 
por la gracia. Al entregarse Dios al alma pone la 
inmensidad de su amor, pero la glorificación queda 
para el cielo. 

Yo estoy recibiendo de Dios la vida del cuerpo 
y del alma, la natural y la sobrenatural de la gra¬ 
cia. Dios pone en mí el deseo de amarle y de cre¬ 
cer en el amor hasta transformarme en su amor. 
No sería yo fiel al Señor si no pusiera todo mi 
esmero y toda mi cooperación para crecer en el 
amor practicando las virtudes. 

Estoy en Dios. Dios obra en mí. De Dios reci¬ 
bo cuanto soy y cuanto tengo. Vivo a Dios hacién¬ 
dome cada día más de Dios y Dios más mío. El 
alma se hace más de Dios y Dios más del alma 
por el amor. Es Dios el que pone y sólo El puede 
poner su amor en el alma. El amor de Dios es el 
que transforma el alma y la une con Dios. Dios 
hace al alma participante de Sí mismo, de su natu¬ 
raleza y de sus perfecciones por la gracia. Por esta 
realidad de Dios presente en mi alma no sólo na- 
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tural por esencia, presencia y potencia, sino sobre¬ 
natural por la gracia y el amor. Dios se hace mío. 
Dios se me da y toma posesión de mí, no glorio¬ 
samente, eso será en el cielo, pero sí real, miste¬ 
riosa y sobrenaturalmente. 

Aun cuando quiero darme todo sin reservas y 
darle toda la creación, todo es nada comparado con 
El, y por este pequeñito amor mío y este destello 
de deseo. Dios me da a mí lo infinito de su amor 
y lo infinito de su ser. El amor une. El amor de 
Dios une el alma con Dios, porque es propiedad 
del amor unir, fusionar. 

El amor de Dios transforma para unir. Dios 
se hace mío, es mío y está en mí. Dios pone en mi 
alma sus riquezas, su gracia, su luz, su bondad. 
El Criador de todo, el que está en el cielo, está eri 
mí todo, infinito, no en comunicación gloriosa, ni 
saturando de dicha mi alma en su potencias, ni en 
visión directa de su esencia, no tangible o visible; 
pero sí en la realidad de su ser infinito, simplicí- 
simo y omnipotente como es, todo. 

Es más santo, está más unido a Dios, tiene más 
amor, no el que siente más emoción de afecto, no 
el que experimenta más ternura o más dulzura; 
éstos sólo son ciertos efectos muy agradables, pero 
muy accidentales y muy inseguros. Dios no cabe 
en el sentido y en el gusto; está muy por encima 
de todo lo sensible o gustoso; la fe que nos lo ase¬ 
gura es oscura y tampoco se ve. Es más santo el 
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que más delicada y perfectamente hace la voluntad 
de Dios, el que más primorosa y abnegadamente 
se ofrece al querer divino con heroica y pronta obe¬ 
diencia. El que obrando cumple el <í¿Qué se nte do 
a nú de nú, sino de Vos?^ ¿Qué importa que yo 
viva o muera, que yo goce o sufra, sino que Vos 
seáis amado de mí y de todos? 

Siempre se da esta altísima y delicadísima rea¬ 
lidad; que Dios se entrega al alma como el alma 
haya hecho su entrega real a Dios. Mas el alma 
ha de pedir a Dios luz y fortaleza y perseverancia 
para entregarse y permanecer entregada. 

Todo me tiene que venir de Dios. ¡Qué gozo 
debo sentir. Dios mío, de sólo pensar que estoy 
entregado a Dios y de que Dios es mío y se me 
entrega! Dadme, Señor mío, el querer y poder para 
que se realicen vuestras misericordias en mi alma. 
Dadme la perseverancia para que toda mi vida se 
desenvuelva en Vos y esté siempre metido y su¬ 
mergido en vuestra bondad y en vuestra verdad. 
Que yo coopere a vuestras llamadas. 

17. Es también pensamiento de San Agustín 
que como el alma es la vida del cuerpo. Dios es 
la bienaventuranza del alma. 

Mi cuerpo está animado por mi alma. Del alma 
recibe la vida en todas sus manifestaciones, como 
son las sensaciones y los afectos. Hasta la belleza 
de mi cuerpo es, en gran parte, efecto del alma. 
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Es muy viejo el adagio que dice que el rostro es 
imagen del alma; la expresión de los ojos traspa- 
renta, en cierta manera y con frecuencia, el alma. 

Cuando el alma se separa del cuerpo por la 
muerte, el cuerpo pierde el movimiento, la sensa¬ 
ción y deja de ser atractivo; pierde la belleza de 
vivo y la expresión. Aun cuando no se produzca 
inmediatamente la descomposición del cuerpo, por 
un principio de misterio de religión el cadáver 
infunde cierto pavor y temeroso respeto; impre¬ 
siona. En el cadáver falta la vida, falta la expresión 
y ha desaparecido la belleza animada. Un religioso 
temor invade a quien le mira cuando está solo. 

Pues a semejanza de esto que veo y siento yo 
ante un cadáver, pero de una manera más profunda 
y misteriosa e inexplicable, acontece con el alma 
que no está en la amistad de Dios por la gracia; 
está muerta al amor de Dios y carece de la belleza 
sobrenatural; no puede tener esperanza de felici¬ 
dad en Dios. Bienaventurada el alma que tiene y 
vive a Dios en amor y con gozo de esperanza; se 
dice: Dios está en mí y me ama y ha puesto en mí 
su vida sobrenatural. Dios está en mí; yo me he 
entregado a El, porque me ha dado la voluntad de 
querer entregarme a El y le amo. Dios me da vida 
sobrenatural con su amor. 

Aun en la tierra Dios está siendo por la espe¬ 
ranza principio de felicidad. La bienaventuranza 
gloriosa y consumada se dará después en la vida 
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gloriosa del cielo. En la tierra no puede haber 
bienaventuranza perfecta sin la glorificación del 
cuerpo; vivimos en el cuerpo, y el cuerpo en la 
tierra padece y sufre, no tiene glorificación. 

Pero Dios es nuestro fin último; Dios será nues¬ 
tra bienaventuranza y felicidad en el cielo, y nos 
ha criado para la perfecta felicidad del cielo. El 
será nuestra dicha; saturará de perfecciones y deli¬ 
cias, en una exaltación que no podemos concebir, 
nuestra alma en todas sus potencias y redundará 
en la felicidad del cuerpo, ya libre de todo sufri¬ 
miento y congoja o preocupación. Dios nos ha cria¬ 
do para El y ha sido misericordia suya haber pues¬ 
to dentro de nosotros la sed de lo infinito y que 
nada criado nos pueda saciar. Dios ha de ser mi 
dicha y mi felicidad en el cielo. «Nos hiciste, Señor, 
para Ti y no puede descansar el corazón hasta que 
descanse en Ti», hasta que te goce ya gloriosa¬ 
mente en el cielo. Cuanto más se tiene en la tierra, 
más se desea. Sólo Dios puede saciar el ansia del 
alma, ansia de amar, ansia de poseer, ansia de gozar 
y ansia de conocer. 

Y es verdad que la felicidad está en la posesión, 
en el goce para la plenitud de entender y amar. 
No sólo las potencias del alma, sino los sentidos 
del cuerpo, han de encontrarse satisfechos, felices 
y seguros en su felicidad. 

Los sentidos en la tierra nos explican la nece¬ 
sidad de la felicidad por la posesión del bien. En 
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el tiempo del calor, y más si se trabaja esforzada¬ 
mente, se siente la sed; el tormento de la sed des¬ 
pierta el deseo de apagarla y no se logra mientras 
no se toma el líquido refrescante. La posesión de lo 
que se necesita produce el gozo. El alma tiene sed 
de gozo infinito y de alegría infinita, que están 
solamente en Dios. Cuanto más ama a Dios, más 
sed tiene y más deseo de poseerle. Cierto que Dios 
está en mi alma y en todo mi ser; está realmente 
y está por amor si estoy en gracia. Pero no está ha¬ 
ciendo sentir su gloria; no le siento aún ni le veo; 
tiene ocultos sus efectos glorificadores y sólo le veo 
a través de la pobreza de mi razón y de la oscuridad 
de la fe, y la fe, aunque es segura, no deja de ser 
oscura. Deseo a Dios, deseo ver ya en su esencia 
a Dios y poseerle en amor glorioso. Le desearon 
los santos. San Juan de la Cruz exclamaba: Ya 
rompe la tela de este dulce encuentro que me im¬ 
pide verte. Cuanto el alma está más poseída del 
amor, más desea romper todo lo que la impide 
entrar en la plenitud del amor, y el amor se con¬ 
sigue con la visión de la esencia de Dios y con su 
posesión. El amor tiende siempre a la unión per¬ 
fecta, a la unión sin velos, a la unión gloriosa, que 
sólo está en el cielo. 

Dios me ha creado para la felicidad gloriosa. 
Dios me ha creado por amor y para la glorificación 
en su amor, o sea para comunicarme su mismo 
amor y sus perfecciones, primero aquí misteriosa 
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y ocultamente, en la tierra, y luego triunfal y glo¬ 
riosamente en el cielo, lleno ya de dicha. En la 
visión de la esencia de Dios por la luz de la gloria, 
que me dará la posesión gloriosa de Dios, estará 
mi felicidad, que ahora sólo tengo en amor paciente 
y meritorio y en esperanza. Tanto más viva será 
mi esperanza cuanto más intenso y crecido sea mi 
amor actual. 

i8. El amor paciente, meritorio y oscuro que 
tengo en la tierra es el mismo que el cambiado ya 
en glorioso tendré en el cielo. Allí tanto vete y 
gozaré de Dios cuanto haya sido mi amor aquí; 
mientras vivo aquí abajo sé esta divina realidad que 
me enseña la fe con mucha mayor seguridad que mi 
razón y la ciencia: tengo a Dios, Dios está en mí 
y conmigo; pero aún no me es dado verle ni sen¬ 
tirle. 

Al mismo tiempo que estoy seguro de esta ver¬ 
dad : Dios que me ha creado para la felicidad está 
en mí, me veo en la oscuridad y en la incertidum¬ 
bre de esta otra: ¿Cómo está Dios en mí? ¿Estoy 
en la gracia de Dios? ¡Cuánto desea mi natural. 
Dios mío, que se corriera ese velo que me impide 
verlo, para cerciorarme y ver cómo crece la belleza 
en mi alma! Pero queréis que yo ponga la confian¬ 
za en Vos y os sirva y os ame con los ojos cerrados. 
Vos no me engañáis, y lo que sí sé con certeza es 
que estáis en mí y yo en Vos. Que me habéis crea- 
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do para la gloria y dais vuestro cielo a los que os 
aman y practican las virtudes. Dios mío, que yo 
esté en vos con amor y Vos estéis en mí por amor 
y como Padre glorificador. 

Dios me ha creado porque me ama y para que 
yo le ame. Quiere le ame con todas mis fuerzas y, 
ayudado de su gracia, puedo amarle cuanto yo 
quiera. No pone límites a mi amor y me estimula 
a que le ame sobre cuanto yo puedo soñar o pen¬ 
sar. La medida de mi felicidad será mi amor y Dios 
lo pone en mi voluntad, pues me da los medios y 
ofrece su gracia para que siempre pueda amarle 
más, sin medida. En las cosas materiales o intelec¬ 
tuales, lo mismo que en el atractivo de mi per¬ 
sona sobre los demás, no depende de mi voluntad, 
sino de las cualidades con que el Señor haya te¬ 
nido a bien dotarme. Yo no puedo llevar una vida 
como quisiera ni un peso muy crecido sobre mis 
hombros, porque mi cuerpo y mis fuerzas no re¬ 
sisten esa vida ni ese peso. Yo quisiera tener un 
grandísimo conocimiento de los secretos de la Na¬ 
turaleza, de la formación de los mundos, de las 
leyes que rigen los elementos, de las ciencias filo¬ 
sóficas, teológicas y sociales, pero no los tengo por¬ 
que mi inteligencia no tiene capacidad para ello. 
Yo quisiera ser querido de todos por el encanto, 
por la bondad, por la virtud y la ciencia, pero no 
depende de mí, sino de las cualidades que Dios me 
haya dado, j Cuántas personas que desean ser ama- 
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das de todos y hacen lo posible para ello se hacen 
antipáticas y no caen bien por buenas que sean! 
Algo depende de nosotros, pero muy poco. Pero 
amar a Dios sí depende de mí. Aun cuando es cier¬ 
to que el amor de Dios es superior a mis fuerzas y 
la gracia está muy por encima de mi poder, no es 
menos ciertos que Dios ha tenido la delicadísima 
bondad de ponerlo en mi voluntad. 

19. No ha puesto en mi inteligencia capaci¬ 
dad para conocer los secretos y maravillas de la 
creación ni agudeza para profundizar en los prin¬ 
cipios y deducciones de la ciencia especulativa ni 
en las perfecciones y propiedades de los seres, pero 
sí me ha dicho: «Puedes amarme cuanto tú quie¬ 
ras ; la medida del amor es la decisión de tu volun¬ 
tad; pongo a tu disposición el amor y te daré la 
gracia para que puedas amarme sin medida. Según 
sea tu amor a mí, será tu glorificación eterna en 
el cielo.» Dios mío, pones en mis manos que yo 
tenga el cielo que quiera tener, porque me das la 
gracia para ello. Alma mía, ¿por qué no pones 
toda tu voluntad en amar y practicar virtudes para 
el cielo? ¿Hay algo más grande que amar y obe¬ 
decer a Dios? 

Las alegrías y bienes de la tierra, aun llegando 
a poseerlos, son para cuatro días y están mezclados 
con los pesares y dolores y la incertidumbre; la 
risa está mezclada con las lágrimas. Todo es fugaz 
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y pasajero. No he terminado de reírme y me inun¬ 
dan las lágrimas y las penas. Pero la dicha y la 
glorificación del cielo, la alegría, y el goce, y la feli¬ 
cidad, la sabiduría y la riqueza de la gloria no son 
para cuatro días; son ya para siempre sin sobre¬ 
saltos ni temores, sin jamás tener disminución ni 
fin; son para siempre, eternas. Y la medida de ese 
amor, de esa felicidad, de esa dicha gloriosa, de la 
posesión dichosa de Dios por la visión de su esen¬ 
cia, me la pone Dios, en gran parte, en mi volun¬ 
tad; está en la decisión de mi querer y de mi en¬ 
trega. Dios no deja de dar su gracia al alma fiel 
y decidida y la da según sea la fidelidad del alma, 
y por esto el crecimiento del amor y la grandeza 
de la felicidad en el cielo la pone Dios en mi vo¬ 
luntad y en la voluntad de cada uno. 

20 . El amor del alma no es la emoción que 
pueda sentirse. La emoción en el amor de Dios da 
gozo, pero la emoción no es el amor. El amor es 
la realidad de la entrega; es la delicadeza y la fide¬ 
lidad en hacer la voluntad de Dios; el amor es 
el primor con que se hacen hasta las más mínimas 
insinuaciones del querer divino. Puede mi alma 
sentir la más desoladora aridez o desconsolada ten¬ 
tación y estar llena de amor de Dios. Esto hago 
y lo hago con toda mi voluntad, no porque me 
agrade a mí, sino porque Dios lo quiere y agrada 
a Dios y mi agrado es agradar a Dios. Santa Teresa 
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de Jesús amaba a Dios intensamente más que a 
sí misma, y escribe: «Cuanto más veía perdía de 
consuelo por el Señor, más contento me daba per¬ 
derle. El amor de Dios no es la emoción del alma, 
sino el ofrecimiento del alma, y gozará más cuan¬ 
to más la cueste el ofrecimiento y el mayor ofreci¬ 
miento es el desconsuelo. «.¿Qué hace el que por 
Dios no se deshace?» 

El amor no busca el agrado propio, sino hacer 
el querer de Dios. 

Cuando un alma, que vive en la abundancia, 
regalo y estima de cuantos la rodean, siente la lla¬ 
mada de Dios, le cuesta dejarlo todo, renunciar 
a todo y encerrarse para siempre con Dios y estar 
metida en el huerto de Dios, que es el convento. 
Renuncia a todo: a las amistades encantadoras que 
tiene y a sus inclinaciones y a cuanto agrada a sus 
sentidos ; renuncia a sí misma y a su amor propio, 
costándola muchísimo, para hacer en todo la vo¬ 
luntad de Dios, para estar en todo ofrecida a Dios; 
no va a agradarse a sí misma, sino a agradar a 
Dios, y realiza el más heroico amor. Esto es amar. 
Amor es la entrega a la voluntad y al servicio de 
quien se ama. 

Cuando yo mismo renuncié a todo esto, no se 
alegraron mis sentidos. Santa Teresa sintió como 
si se la desencajaran los huesos. Todo se deja por 
Dios. Con razón se ha escrito que los Santos se 
han hecho dejándose despedazar el corazón, arran- 
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cándose el corazón, porque se le ofrecen todo a 
Dios y se le transforma en amor divino. El amor 
no es la emoción del corazón, sino la realidad de 
la entrega de la propia voluntad a Dios y la de¬ 
terminación esforzada y continua de vaciarse de 
todo lo que impida hacer el querer divino. El alma 
vaciada de sí misma, de todo apego y de toda na- 
tiural satisfacción adquiere una capacidad inmensa 
para amar a Dios. Dios llena sobreabundantemente 
el hueco que dejaron en el alma las cosas renun¬ 
ciadas por El y le llena de Sí mismo y de su infi¬ 
nito amor. Dios mío, si de verdad estoy ofrecido, 
ya seré alma de amor vuestro, aun cuando todo 
me costara más que el primer día y no sintiera 
emoción alguna. Dios pone su propio corazón en 
el pecho que puso el corazón en Dios y se vació de 
todos los apegos terrenos. 

He abrazado el estado religioso no para darme 
gusto, sino para entregarme a Dios y hacer en todo 
su voluntad. Esto es amar. «Aquel anuí de vet- 
dad, que guarde mis mandamientos.y> La volun¬ 
tad de Dios está expresa en sus mandamientos, 
y si los vivo con toda perfección y delicadeza, cum¬ 
pliré el amar a Dios con todo mi corazón, con toda 
mi inteligencia y con todas mis fuerzas. Este es el 
mandamiento soberano de Dios. Esto muestra que 
el corazón está lleno de amor de Dios. Esto absorbe 
las potencias del alma y hace que siempre y en todo 
se tenga presente a Dios. Dios mío, ¡cuándo te 
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amaré de todo corazón!... Cuando los santos te 
amaron con todas sus fuerzas llegaron a olvidarse 
de sí mismos y de lo terreno; sólo te tenían pre¬ 
sente a Ti y buscaban tu glorificación. 

21. La fe y el mismo amor me enseñan que 
estoy en la gracia de Dios y estoy participando del 
mismo Dios cuando le amo. Sus perfecciones se 
me comunican en la proporción que sea mi amor. 
Lo grande y admirable no es lo que yo doy a Dios, 
pues todo es como nada, sino lo que Dios me da 
a mí y pone en mi alma. Por la nada que yo le pue¬ 
do dar, me envuelve El en su inmensidad, en su 
grandeza, en su luz y en su hermosura y se comu¬ 
nica El mismo y me hace cielo. El amor nos hace 
realmente participantes de Dios aquí en la tierra, 
realmente participantes, no gloriosamente. La fé 
nos enseña que Dios cubre ahora en la tierra esa 
su infinita hermosura e incomprensible bondad, 
que veremos y gozaremos en el cielo, pero hace 
que el alma realmente participe de su naturaleza 
y de sus perfecciones y participe cuanto ella quiera. 
Cuanto yo con mi fidelidad y amor haya participa¬ 
do aquí, participaré eternamente en la gloria de 
sabiduría, de hermosura, de felicidad de la misma 
vida y perfecciones de Dios. Allí ya gloriosamente 
y en dicha inacabable. 

Dios me da a mí y da a cada uno de los hom¬ 
bres que pueda amarle cuanto quiera. No tienen 
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resistencia ni energía los miembros del cuerpo para 
soportar el peso que la voluntad quisiera soportar, 
pero Dios nos da que podamos amar cuanto quera¬ 
mos y según el amor poseamos a Dios y sus per¬ 
fecciones y vivamos a Dios; ahora sin los efectos 
gloriosos; cuando recibamos la visión de Dios, 
después de la muerte, se recibirán también los efec¬ 
tos gloriosos en proporción del amor que se tiene. 

22. Mi alma está constantemente en mi cuer¬ 
po, no siempre con la misma actividad. Yo veo, 
siento, hablo, palpo, me alegro o entristezco en mi 
cuerpo por mi alma, no cuanto quiero, sino cuanto 
son las facultades que el Señor me ha dado. Mi 
alma está constantemente en mi cuerpo. Cuando 
mi alma se separa de mi cuerpo me sobreviene la 
muerte; el cuerpo pierde la vida, pierde el habla, 
la sensación, el movimiento, la expresión, ya no 
puede tener trato con otros ni comunicarse. Es mi 
alma quien da vigor, expresión y belleza a mi cuer¬ 
po, y es mi propia vida y mi entender. 

Dios ha criado mi alma, yo no sé cómo, con 
su poder infinito, y me la ha dado uniéndola a mi 
cuerpo. Mi alma es dádiva de Dios para siempre, 
porque como inmortal que me la ha criado no mo¬ 
rirá, siempre existirá. Pero Dios me tiene señalado 
un día en que separará mi alma de mi cuerpo. Se 
separara mi alma de mi cuerpo no porque yo quie¬ 
ra. Ningún ser quiere la destrucción de sí mismo. 
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Dios ha puesto en la esencia de todos los seres el 
deseo de la conservación. El más pequeño ani¬ 
malito, un cínife insignificante que molesta con su 
picadura; una abeja clavando su aguijón por de¬ 
fenderse, procura su conservación, no quiere mo¬ 
rir, busca la vida. Todos queremos la vida perfec¬ 
ta, porque Dios nos ha criado para la felicidad y la 
dicha. Yo no puedo dejar de desear mi dicha. La 
felicidad es mi fin último. Mi alma se apartará 
de mi cuerpo, no por mi voluntad ni cuando yo 
quiera. Yo quiero la vida feliz y eterna, que es 
Dios. La quiero sin dolores ni sufrimiento. La fe 
me enseña que para llegar a esa vida gloriosa tengo 
que pasar por la muerte. Quiero que Dios mismo 
sea mi vida. Deseo la vida sin ocaso ni penumbras, 
y mi naturaleza rehúye abrazar la muerte aun cuan¬ 
do sé que tengo que llegar a esa vida gloriosa por 
la muerte, y abrazo y pido la muerte, que me im¬ 
pone, para entrar en la vida feliz. 

Leo en San Pablo que deseaba se desatara ya 
su alma del cuerpo para estar con Cristo, pero ex¬ 
presando lo que su naturaleza sentía, cuando pres¬ 
cindía de la seguridad e impresión de la fe, tam¬ 
bién me dice: «Quisiera no ser despojado, sino so¬ 
brevestido», que es decirme: «Quisiera me metie¬ 
ra el Señor en la gloria, sin pasar por la muerte.» 
Lo que desea mi naturaleza y se hace sentir en mi 
alma es que se presentara ante mi mirada la trans¬ 
formación con toda su belleza y encanto, con todas 
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SUS delicias y grandezas, y viéndolas yo, entrar co¬ 
mo por mis pasos, como entro en un jardín, con 
los ojos bien abiertos, sin pasar por las angustias 
ni la destrucción que en mí produce la muerte. 

Veo con mis ojos las flores y las joyas y las 
cogen mis manos, y palpablemente desea mi alma 
coger la luz de la gloria inmortal con la visión de 
Dios, que la belleza infinita y el fulgor de la sa¬ 
biduría incomprensible de Dios iluminara mi al¬ 
ma y me envolviera en su hermosura y transfor¬ 
mara mi cuerpo para ya eternamente gozar de 
Dios; me arrojaría yo entonces gozoso en la deli¬ 
cia de tanto bien. Pero aun rehuyendo la muerte, 
me dice la fe que Dios está en mí y por la muer¬ 
te me va a llenar de felicidad y a comunicar sus 
perfecciones. Dios recoge mi alma y me dice; 
«Hasta este instante te di todo el tiempo para que 
te ofrecieras a mí y me amaras cuanto quisieras, 
con todo tu corazón. Según tu amor y las obras 
de tu amor a mí, yo hacía la transformación en ti. 
Según crecías en mi amor, quitaba yo en ti tu pe- 
queñez y oscuridad y ponía hermosura mía y luz 
y riqueza mía. Sólo yo podía transformarte en mi 
amor y te he transformado según ha sido tu amor. 
Quería yo divinizarte y hacerte semejante a mí, 
uniéndote a mí con mi amor, haciéndote una cosa 
conmigo. Estaba en tu voluntad. Te he hecho cuan¬ 
to te has dispuesto, cuanto has querido. Ahora ves 
lo que antes no veías.» 
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Alma mía; Dios está en ti, quiere unirte a Sí 
mismo; depende de tu amor, de tu decisión y vo¬ 
luntad. Tú estás en Dios. ¿Cómo le amas? ¿Hay 
ni puede haber algo que ni muy remotamente pue¬ 
da asemejarse a ser de Dios ya en la tierra? ¿A es¬ 
tar unido con Dios por amor en la tierra? Qué 
maravilla es decir con exacta verdad que tienes y 
participas del amor de Dios, del pensamiento de 
Dios, del querer de Dios. Te haces mío, oh Se¬ 
ñor, y debo decirte Dios mío y te me das cuanto 
yo quiero, pero de modo muy distinto al que yo 
pienso. 

23. Alma mía, llénate de gozo pensando esta 
verdad que te enseña la fe: si estoy en gracia. 
Dios está más íntimamente en mí real y amorosa¬ 
mente que mi alma está en mi cuerpo; está sien¬ 
do mi vida, mi amor, mi esperanza; Dios está en 
mí continuamente. Y ¿qué es o quién es este ser 
inñnito que está continuamente en mí? Es el que 
está por encima de todo lo que puede alcanzar a 
entender la inteligencia del hombre. Es el inñnito 
en todo bien y gozo. Es sobre cuanto puedo com¬ 
prender en dicha. 

Puedo tener un conocimiento de Dios, el que 
más se acerca a El, el más perfecto en la tierra. 
Este conocimiento es el que me enseña la fe, y la 
fe me dice sin vacilación ninguna: «Dios es sobre 
todo.» No sólo sobre lo que yo veo, entiendo o 
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amo, sino sobre todo cuanto inteligencia criada 
puede entender, ver o amar, con una diferencia in¬ 
finita, en tal manera, que no hay proporción ni 
semejanza entre lo que se puede entender y Dios. 
Dios es el infinito j sólo El puede comprenderse 
y se comprende todo, totalmente y continuamente. 
Dios es la actualidad infinita. Por eso Dios está 
todo totalmente, en todas partes, y lo está en mí, 
en lo más íntimo de mi ser. 

Lo infinito es indivisible; donde está, está todo 
y está en todas partes y obra lo que quiere y como 
quiere. 

Dios es sobrenatural o está de tal manera por 
encima de lo natural, que lo natural no puede for¬ 
mar idea ni imagen adecuada y proporcionada con 
Dios. La fe me dice que Dios es infinito; sólo sé 
que es infinito en toda perfección, sin límites, sin 
término; sin límite en la bondad, sin límite en el 
poder, en la sabiduría, en hermosura y en el gozo. 
Es el infinito y actual gozo, que ya no puede tener 
más, que no puede tener menos. Ese Infinito actual 
en todas las perfecciones, no ya las que el hom¬ 
bre conoce, sino las infinitas que sólo el mismo 
Dios puede conocer, es mi Criador, mi Padre, será 
mi glorificador y mi gloria y ahora está en mí, en 
mi alma, en todo mi ser; está en mí dando vida a 
mi alma y a mi cuerpo, ha tenido la delicadeza y 
bondad^de llamar a mi alma y me dice: «Te he 
criado para el cielo, para el goce perfecto de mi 
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amor eterno; quiero transformarte en amor aun vi¬ 
viendo en la tierra; pero te exijo que te despojes 
voluntariamente de tu amor propio, de tu peque- 
ñez y miseria y procures vestirte de mi amor y 
de la luz de la gracia; entrégate a mi amor y yo te 
comunicaré mi grandeza y hermosura y, haciendo 
crecer en tu alma las virtudes, te transformaré en 
mi amor.» 

24. La misericordia de Dios está continua¬ 
mente en mí obrando maravillas en mi alma. Duer¬ 
mo yo y me quedo sin conocimiento y sin poder 
pensar. Mis miembros y sentidos están en la laxi¬ 
tud del descanso: ni me doy cuenta de nada; pe¬ 
ro Dios siempre está en mí, no necesita descanso 
porque no se cansa; Dios siempre está en mi cons¬ 
ciente, actual, obrando su obra. Dios no sufre des¬ 
mayos ni descuidos; está en mí dándome el ser, 
ofreciéndome su amor; está en mí como Padre, 
dándome la vida; Dios siempre está en mí actual 
como es: Dios infinito. Y siendo infinito y om¬ 
nipotente, una cosa no puede Dios, porque está 
contra sus mismas perfecciones. Dios no puede de¬ 
jar de estar en todas y cada una de las criaturas 
hasta en la más mínima molécula o infusorio. 

Dios no necesita de nada ni de nadie para exis¬ 
tir. Dios existe en sí mismo. Cuando quiso reali¬ 
zó la creación externa. Al crear el mundo nada re¬ 
cibió, sólo comunicó; lo comunicó sin trabajo y 
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con sumo gozo, no con un gozo nuevo, sino con 
el gozo eterno que siempre tuvo. Creó lo que quiso 
y crea y conserva lo que quiere. 

Antes de crear el mundo Dios existía en Sí mis¬ 
mo, en su misma esencia. Y después de crear el 
mundo existe en su misma esencia, en sí mismo, 
pero existe o está en todas- y en cada una de las 
cosas y seres que crea, y está dándolas el ser y las 
propiedades y perfecciones que tienen, está con¬ 
servándolas el ser y comunicándolas la actividad, 
la fuerza y la vida; y está presente viéndolas y pre¬ 
sidiéndolas, y está todo, infinito, omnipotente, por¬ 
que siendo simplicísimo no admite división ni tie¬ 
ne partes. Estando en todo, está en sí mismo, en 
su misma esencia. 

Una cosa no puede hacer Dios con ser omnipo¬ 
tente : es dejar de estar en los seres criados; por el 
atributo de su inmensidad está todo en todos y en 
cada uno de ellos y está totalmente, indivisible. Ni 
uno sólo puede existir si no está Dios en él. No 
por eso es Dios más que antes ni de otra manera 
que siempre ha sido. 

Dios está en mí, más íntimamente en mí que 
yo en mí mismo. Dios está haciendo de mí la 
obra maravillosa, que yo no entiendo, la obra na¬ 
tural y la sobrenatural. ¿Qué sé yo de mi organis¬ 
mo y de la transformación de mi cuerpo para la 
conservación? ¿Y qué sé yo de la gracia divina y 
del amor en mi alma ni de cómo crece en amor y 
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se prepara para la transformación en unión de amor 
con El? Pero sé que Dios me ha criado para el 
amor y para la glorificación y que Dios me ha lla¬ 
mado por la vocación para que le ame; para que 
ejercite las virtudes y me vaya despojando de mi 
amor propio, de mi pobreza y de la inclinación de 
tierra; para que poniendo yo mi esfuerzo y coope¬ 
ración, pueda vestirme El de su hermosura, de la 
riqueza de su gracia y haciéndome participante de 
sus perfecciones, transformar mi alma en su amor 
y imirme a El mismo. 

25. Dios está continuamente en mí amándo¬ 
me y con sus inspiraciones me estimula a que cada 
día yo quiera amarle más y sea más perfectamente 
suyo. ¡Oh Dios mío, si de tal manera te amara 
que ya mi voluntad fuera hacer solamente la tuya, 
esa sería ya mi unión! No dejéis de llamarme y 
estimularme para que no deje yo de esforzarme 
hasta que mi voluntad sea hacer en todo la vues¬ 
tra. 

Dios me ha dado un alma superior a todo lo 
externo; el cuerpo está lleno de dolencias y de 
contratiempos hasta que llegue el momento de su 
destrucción. Pero mi alma anima y vivifica a mi 
cuerpo. El alma ha sido creada para la inmortali¬ 
dad; mi alma pone los pensamientos de nobleza; 
mi alma tiene los deseos de cielo y de santidad y 
de aspirar a ser de Dios y vivir la vida de Dios. 
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¿No es el alma quien me ha enseñado a dejar to¬ 
das las cosas por Dios? ¿No es mi alma quien me 
ha determinado a dejar amistades y comodidades 
y encerrarme en este lugar para estar con Dios, 
ofrecida a Dios y pensando en Dios? ¿No es mi 
alma, enseñada por la fe, quien aspira a la inmor¬ 
talidad, a la scbrenaturalización? Y porque aspiro 
a esa vida eterna, a unirme con Dios en amor y a 
hacer su voluntad, me he consagrado a El en el 
estado religioso. Nadie abrazaría la santa locura del 
estado religioso si el alma iluminada por la fe no 
enseñara que esta dichosa locura es la obra más 
santa y agradable al Señor cuando se vive de ver¬ 
dad lo que se ha abrazado y prometido. 

Porque abrazar el estado religioso es encerrar¬ 
se muy a solas y en muchísimo amor con Dios, 
para privarse de todo, para renunciar a todo, para 
entregarle las potencias del alma y que el entendi¬ 
miento piense lo más que pueda en El, y la volun¬ 
tad ame sólo a El y todas las cosas en El, y la 
memoria recuerde sólo a El, y el cuerpo esté mo¬ 
vido por este amor al servicio del Señor. Dios toma 
de este modo posesión de las almas así ofrecidas y 
preparadas y llena sus potencias de Sí mismo y 
las convierte en cielo en su vida recogida v ofre¬ 
cida. 

En verdad Dios llena las ansias y deseos ve¬ 
hementes que El mismo había puesto en el alma; 
ansias de vida sobrenatural y eterna; es el don 
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más hermoso de Dios al alma. Es el don divino que 
enseña y hace ver cómo Dios es el fin del alma 
y la dicha y felicidad verdadera aun mientras vive 
en la tierra. ¿Qué no será en el cielo? Ya aquí se 
participa de Dios, de las perfecciones de Dios y 
de los gozos de Dios. 

Eres tú, Dios mío, mi Padre amantísimo, mi 
Dios y mi felicidad. Que seas continua e ininte¬ 
rrumpidamente mío para toda la eternidad en el 
cielo. Eres Tú, Amor infinito y bienaventuranza 
de los ángeles, quien amorosísimam.ente pones en 
mí estos misterios insondables de luz. Lléname. 
Llena de Ti mis potencias para que sólo aspire 
a Ti y sólo piense y ame a Ti. Ya oigo la verdad 
de la razón y la más segura enseñanza de la fe que 
dice: «Yo estoy en Ti. Yo estoy contigo y quiero 
llenarte de mí si tú te preparas y quieres no po¬ 
niendo impedimento. Quiero hacerte mío y quiero 
hacerme tuyo y empapar tu corazón en mi amor. 
Quiero sumergirte en mis bondades y envolverte 
en mis misericordias.» Sé, oh Dios mío, que por¬ 
que me amas me has escogido y llamado junto a 
Ti, para vivir en Ti. Sé que eres Tú quien ha pues¬ 
to en mí estos deseos y fortaleces mi voluntad para 
que persevere en ellos. Sé que porque me amas has 
hecho esto que sé y lo inmenso que ignoro. ¿Qué 
otra cosa deseo yo que amarte y servirte y que 
hagas en mí la transformación en amor? ¿Cuándo, 
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Bondad infinita, lo harás y completarás la obra que 
has empezado? Hazme en todo tuyo. 

Me habéis dado, Dios mío, el amor y me ha¬ 
béis criado para la felicidad. ¡No lo comprendo 
aún, pero sé que es así! Por esto no puedo dejar de 
desear mi felicidad. Cierto que ahora en la reli¬ 
gión me he abrazado con la pobreza y con la obe¬ 
diencia, con la privación y con el sufrimiento y 
cruz; pero me he abrazado porque sé que es el 
medio para alcanzar más cielo y crecer en tu amor; 
sé que es el modó de imitar más perfectamente 
a Jesús, de prepararme para crecer en el amor y 
recibir tus misericordias. En este sacrificio y ofre¬ 
cimiento busco mi dicha y felicidad verdadera y 
eterna buscándote a Ti. Ya que pones en mí an¬ 
sias de amarte cada día más, dame que sea una di¬ 
chosa realidad hasta amarte con todas mis fuerzas. 

26. Habéis puesto en mi naturaleza y como 
último fin mío el deseo de la felicidad. La felicidad 
es la posesión gozosa del amor infinito y del sumo 
bien. Yo no puedo ni persona alguna puede dejar 
de desear ser feliz; nadie quiere ser desgraciado. 
Me hiciste. Dios mío, para Ti y no puedo encon¬ 
trar el descanso hasta que goce de tu visión y te 
posea. Abrazo el retiro y la mortificación para estar 
en tu compañía y prepararme a recibir tus miseri¬ 
cordias. Nada de lo criado puede saciarme por lar¬ 
go tiempo. Sólo me saciarás Tú, el Infinito, cuando 
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te posea y vea. Me has criado para Ti; me has 
criado para llenarme de Ti. Me llenarás gloriosa¬ 
mente cuando la muerte corra este velo que me 
impide verte. Deseo la sobrenaturalización de mi 
alma por unión de amor. Para poder recibirla, ven¬ 
go a buscar Tu compañía y a estar a solas Contigo. 
Quiero salir perfectamente de todo y necesito salir 
de mí mismo, negándome, para que me hagas amor 
tuyo. ¿Cuándo tus misericordias me inundarán? 
Cuando haya muerto perfectamente a mí mismo. 
Necesito estar desprendido de todas las cosas y 
morir a mí mismo para vivir la vida de Dios. Je¬ 
sucristo me lo manda. 

Pero en la frase de Jesucristo encuentro que 
me dice todo esto: «El que quiera que yo le haga 
mío; el que quiera que yo le transforme en mí; 
el que quiera que yo le sobrenaturalice y divinice 
uniéndole en amor a mí, ha de negarse a sí mismo 
y dejar su amor propio, sus apetitos y pequeñeces; 
por el regalo y amor propio que deje, le daré yo 
contento y regalo de cielo y le daré a mí mismo 
con todo mi amor.» Esto es lo que yo he venido 
a buscar. Esta es la divina locura que Dios puso 
en el corazón de los santos y ha puesto en el mío. 
Los santos vivieron esa locura dichosa y les llenas¬ 
te, los sobrenaturalizaste. También lo harás con¬ 
migo si yo tengo su misma decisión y constancia. 
¿Por qué no tendremos todos esta santa locura de 
amar a Dios, de entregarnos en todo a Dios, de 
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tratar con Dios, de dejar todas las cosas y a nos¬ 
otros mismos para que Dios nos transforme en 
amor suyo? 

Mi felicidad está en Dios. Mi fin último es 
Dios, la visión y la posesión de Dios. 

Dios es más noble y excelso que toda la crea¬ 
ción. Nada puede compararse con El y nada puede 
soñarse que se asemeje a El. Y Dios me le pone 
en mi voluntad, depende de mí, de mi decisión, 
de mi humildad y caridad. Sé, Dios mío, que es¬ 
tás en mí, aun cuando todavía no te siento. Sé, 
Criador mío, que me amas y me estás llenando de tu 
amor, de tus perfecciones, de tu misma vida, aun 
cuando nada veo. Mi alma te desea. Me hiciste Se¬ 
ñor, para Ti, y nada puede llenarme hasta que re¬ 
pose en Ti viéndote y poseyéndote. Eres el mismo 
ahora en mí que serás en el cielo. Pero entonces ya 
en la posesión y fruición. ¿Cómo será aquella po¬ 
sesión y aquella inefable dicha? 

27. Tengo ahora a Dios infinito y busco la 
felicidad; no soy feliz y sufro. Tres cosas son 
necesarias para llegar a vivir la felicidad: cuan¬ 
do en mí se den esas tres cosas, seré feliz, habré 
entrado en la felicidad. Ahora, aun viviendo el 
amor de Dios, como quiero vivirle, deseo la felici¬ 
dad y la busco; no soy feliz aunque estoy en Dios 
y creo le amo o deseo amarle. Deseo vehemente¬ 
mente la felicidad que es el cúmulo de todos los 
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bienes por la posesión y gozo del Sumo bien; la 
saturación de gozo, alegría, conocimiento y paz. 
Todo ello se tiene en Dios, en la visión de Dios, 
en la posesión de Dios, en el goce de Dios y en 
Dios se ve y posee y conoce todo, el universo y to¬ 
das las criaturas. 

Empezaré a vivir la felicidad cuando por la luz 
de la gloria se me comunique la visión de Dios 
en Sí mismo, en su misma esencia. ¿Qué será ver a 
Dios? Nadie lo sabe; nadie puede saberlo hasta 
que el Señor mismo se lo comunique. El conoci¬ 
miento de la creación entera es como nada compa¬ 
rado con Dios. Las perfecciones y bellezas criadas 
son como pura fealdad ante la hermosura infinita 
de Dios, ni se pueden comparar a El. La felicidad 
no es ver y conocer todo lo bello y misterioso del 
mundo; es ver al mismo Dios; es conocer a Dios 
en su esencia y en el conocimiento divino; cono¬ 
cerlo todo en sumo gozo y descanso. La visión de 
Dios es el conocimiento glorioso y perfecto, es la 
exaltación de dicha del entendimiento y de la vo¬ 
luntad en sabiduría y en amor sobrenatural que 
satura todo el ser; es hacerse luz de Dios y estar 
en la luz de Dios en alegría y gozo. Dios mío, ¿qué 
sentiré, qué veré cuando la felicidad se posesione 
de mí y yo posea la felicidad? ¿Qué será sentirse 
feliz, ya satisfecho en todas las aspiraciones y de¬ 
seos? Nada podré desear que no posea y sin temor 
de jamás perder lo que poseo. La visión de Dios 
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da la posesión de Dios, posesión gloriosa y gozosa. 
Si cuando poseo un bien deseado se me alegra el 
espíritu, ¿qué será poseer a Dios, el Bien infinito 
y el Sumo Bien que encierra todos los bienes? Lo 
que siempre había buscado ya lo encontré y tengo. 
Por lo que renuncié a todo y lo dejé todo, ya lo 
poseo, y me llena: llena mi inteligencia, llena mi 
voluntad en toda la capacidad de entender y de 
amar y llena todas mis ansias y deseos. Ya nada 
puedo desear que no lo tenga y lo goce todo en 
Dios y en Dios lo entenderé todo. Pero compren¬ 
deré al mismo Dios, aunque es imposible le com¬ 
prenda totalmente por ser infinito; pero compren¬ 
deré al mismo Dios y ya llegué a mi último fin, y 
veo que supera toda aspiración. 

Cada uno comprenderá a Dios y le poseerá y 
le gozará, y participará de sus perfecciones y de su 
vida sobrenatural y dichosa, según haya sido la in¬ 
tensidad del amor vivido en la tierra. La gracia de 
Dios y el amor de Dios adquiridos en esta vida son 
la medida de la participación que he de tener de 
Dios en el cielo. Dios me lo pone ahora en mi vo¬ 
luntad. 

Dios será mío y para mí como haya sido mi 
amor y mi fidelidad en la tierra. 

Poseeré a Dios, comprenderé a Dios y Dios lle¬ 
nará todo mi ser de su gloria; llenará mis poten¬ 
cias y mis sentidos y todas mis aspiraciones se ve- 
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rán rebasadas sin medida. Seré feliz con la felici¬ 
dad participada del mismo Dios. 

Dios para siempre ya será mío. Eternamente 
estaré ya en mi fin y gozaré de mi fin. Mi fin, Dios, 
me llenará de dicha. 

Dios me producirá el goce en toda plenitud, 
el goce actual, siempre presente, siempre lleno, sin 
hastío ni cansancio. Descansará ya dichosamente 
mi alma en sus ansias e inquietudes. Sentiré sacia¬ 
do mi amor y mi capacidad de amar. Estaré unido 
y hecho una misma cosa ccn Dios. Su gloria y su 
grandeza y bondad serán mías. Mi voluntad y mi 
entendimiento estarán unidos al suyo. Amaré con 
su mismo amor glorioso. 

Estos tres pensamientos son como distintas ma¬ 
nifestaciones de un solo gozar: el goce de Dios, 
la delectación de Dios. No puede haber felicidad 
sin goce. Pero el goce y la delectación suprema, 
cuanto puede caber en el hombre, no es del cuer¬ 
po, sino del alma, y el alma la irradia al cuerpo, y 
esta delectación y fruición está en la visión de Dios 
y en la posesión de Dios. Gozando el alma con el 
goce de Dios, entendiendo con el entender de Dios, 
está la voluntad unida a la divina voluntad y el 
entendimiento al divino entendimiento. Está vien¬ 
do a Dios y en su posesión y por lo mismo el alma 
llegó a su último fin, al fin para que había sido 
criada; llegó a su descanso y a la quietud de la 
actividad más deleitosa; llegó a poseer lo que de- 
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seaba, lo que amaba, lo que siempre buscó. Ahora 
se me ha dado todo bien en el Sumo Bien. I.o en¬ 
contré. 7 ’engo a Dios, a Dios infinito; le tendré 
ya para siempre. Nunca ya ni le perderé ni dismi¬ 
nuiré en su amor; nunca le perderé ni disminuiré 
en su alegría; nunca le perderé ni disminuirá en 
mí la felicidad. El alma ha recibido cuanto su ca¬ 
pacidad puede recibir. 

Porque cuando el cuerpo después de la muer¬ 
te y de la resurrección entre también en su felici¬ 
dad, no aumentará la felicidad del alma. El cuer¬ 
po rebosará en felicidad como ahora no podemos 
comprender; será la felicidad de una excelencia y 
nobleza que no pertenece ya ni a la propagación 
de la especie ni a la conservación del cuerpo, sino 
inmensamente más delicada y más intensa, no tran¬ 
sitoria, sino permanente y segura, sin cansancio ni 
saciedad; también es felicidad en Dios a modo di¬ 
vino. Pero no por eso el alma tendrá más felicidad, 
como no tiene menos ahora que está separada del 
cuerpo con quien vivió, sino que la felicidad que 
gozaba el alma se extenderá, sin aumentar, al cuer¬ 
po. En lo que el alma es dichosa y gloriosa cuanto 
tiene en sí de capacidad, comunicará dicha y goce 
al cuerpo y el cuerpo del que fue más santo y amó 
más recibirá más gloria y más dicha y felicidad. 

Mi alma en el cielo se unirá ya con Dios glo¬ 
riosamente sin temor a separarse nunca; será una 
cosa con Dios; será luz de Dios y gloria de Dios 
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infinito. Pero es el mismo Dios infinito y glorioso 
quien llena de gloria y de sabiduría y de amor; es 
el mismo, realmente el mismo, con los mismos atri¬ 
butos y perfecciones, con la misma omnipotencia, 
bondad y hermosura, quien ahora está en mi alma; 
es el mismo a quien yo estoy ofrecido y amando; 
es el mismo que me ha llamado y me ama. Está en 
mi infinito, como cuando crea los mundos y bea¬ 
tifica a los bienaventurados. Está por amor y po¬ 
niendo su gracia, el amor y la gracia que he de con¬ 
servar en el cielo y que han de ser la medida de mi 
felicidad. Y depende de mi querer el aumentarlos. 

28. ¿Cómo se une mi alma con Dios? ¿Cómo 
se une Dios con mi alma? Decimos que por la gra¬ 
cia y por el amor; pero se une porque el alma por 
la humildad y el recogimiento se ha anonadado a 
sí misma, ha quitado de sí todo lo que era de tie¬ 
rra y mundano, todo lo que era apetito y flaqueza, 
lo manchado, oscuro y pesado, y por el amor y la 
gracia ha volado a la luz, a la hermosura, a la bon¬ 
dad, a la sabiduría y poder de cielo, y Dios la ha 
tomado en sus brazos y la ha unido a Sí mismo. 
El alma se une a Dios por la obediencia y demás 
virtudes; la obediencia pone el entendimiento en 
Dios y en todo se somete a Dios y aspira a que 
hasta sus más mínimos movimientos y actividades 
sean de Dios, y Dios le embebe y viste de su luz. 

La gracia y el amor me unirán a Dios, pero la 
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gracia y el amor tengo que verlos y desarrollarlos 
en el ejercicio de las virtudes. 

Dios mío, que mi entendimiento y que mi vo¬ 
luntad estén en todo unidos a tu entendimiento y 
a tu voluntad divinas. ¡Qué complacencia tendré 
entonces de estar en la oración unido contigo y tra¬ 
tando contigo! Porque si la oración es ejercicio de 
amor, es unión e intercambio de pensamientos; 
porque si la oración es ejercicio de amor, es tratar 
con Vos mismo presente, infinito, amoroso. 

En la oración el alma está unida con Dios; ha¬ 
blando o en silencio, árida o afectuosa, el alma en 
la oración está unida con Dios y con Dios tiene 
unidos su entendimiento y su voluntad. No estaré 
en el recogimiento o en la unión que yo quisiera, 
pero estoy unido y atento a Dios, infinito presente, 
que me mira y me llena. ¡Dios mío, qué recogi¬ 
miento y atención debiera yo tener en mi oración! 

¡ Qué ansia tengo de que mis pensamientos y mis 
afectos broten como borbotones de mi alma hacia 
Vos! Si así fuera, mi oración sería como encon¬ 
trarme ya en el cielo. Pero no porque la oración sea 
menos afectuosa y menos gustosa será ni menos 
perfecta ni menos agradable a Dios si yo estoy re¬ 
cogido en fe. Porque cuando me pongo en oración 
sé que estoy en Dios y que Dios está en mí y está 
haciendo su obra de amor. No quiere el Señor ha¬ 
cer desaparecer aún de mí la flaqueza ni la pobre- 
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za de mi humana condición j pero no deja de obrar 
su obra ni de estar consigo. 

Dios está en mí, en lo íntimo de mi alma y de 
mis potencias y está amándome y haciendo la ma¬ 
ravilla de la santidad, porque yo estoy con El, uni¬ 
do a El, ofrecido a El y amándole. 

La fe me enseña esta grandeza y realidad y lo 
sobrenatural de la oración al decirme: «Dios está 
presente a ti; está realmente, infinito, pero invi¬ 
sible e insensible. Estás tratando con el mismo 
Dios infinito.» Me encontraré yo donde me en¬ 
cuentre y realizaré la obra en que me ocupe; en 
todo lugar sé que Dios está conmigo y recoge to¬ 
das mis obras y todas las palpitaciones de mi co¬ 
razón y todas mis aspiraciones y deseos. Dios se 
agrada viendo mi deseo de que todo mi amor y to¬ 
das mis obras sean para El. 

Quisiera, Señor, tener la dulzura con que te 
alaban los ángeles y el abrasado amor de los sera¬ 
fines y las obras santísimas de la Virgen y del mis¬ 
mo Jesús, y que mis pensamientos estuvieran ilu¬ 
minados con tu misma luz para hacerlos con divino 
primor y delicadeza y que todos fueran en obse¬ 
quio y alabanza tuya. Pero soy un pobrecillo lleno 
aún de harapos y transido de frío. Vísteme tu ves¬ 
tido y transforma mi alma y úneme a Ti. A pesar 
de mi pobreza. Dios está en mí y se une a mí. Ben¬ 
dito seas. Dios mío. 
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29. La presencia santificadora de Dios es pre¬ 
cisamente darme cuenta de que Dios, el ser infi¬ 
nito, está en mí. De que el Criador de todos los 
seres y de todos los mundos, el glorificador de los 
bienaventurados y de los ángeles, está todo en mí 
y está amándome y pidiéndome mi amor. ¿Para 
quién. Señor mío, sino para Vos quiero yo mi amor 
y con quién sino con Vos quiero yo tratar? Dios 
está aquí conmigo como está en el cielo. El cielo 
de Dios es El mismo. La gloria de Dios es su esen¬ 
cia y sus perfecciones. Dios es simplicísimo, per- 
fectísimo, indivisible; está todo totalmente en Sí 
mismo y está en todas las cosas criadas. No era de 
un modo antes de crear el mundo y de otro des¬ 
pués o ahora. Dios es siempre el ahora infinito, la 
actualidad en la actividad del gozar, y del enten¬ 
der, y amar, y no puede existir mayor gozo, ni 
mayor entender, ni más intenso amor, y tampoco 
puede nunca disminuir. Es el infinito inmutable en 
todo bien... Esté yo donde esté, al recogerme y 
estar amando a Dios, sé que Dios está conmigo 
y en mí y que yo estoy con El y en El. Si le estoy 
ofrecido, sé que El va obrando este misterio de 
santidad y de amor en mí. ¡ Dios mío, vives en mí 
y para mí y yo en Vos y para Vos! Solo quiero 
vuestro trato y compañía. 

Quisiera mi natural ir viendo cómo obráis. Se¬ 
ñor, en mi alma y cómo van creciendo en ella la 
gracia y el amor y se va transformando en luz y 
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vais cambiando mi oscuridad y miseria en glorifi¬ 
cación y hermosura. 

Alma mía, vive esta realidad de Dios, esta gran¬ 
deza y luz de la gracia con la seguridad con que te 
lo enseña la fe. El Señor está en mí y me llena. Mi 
vida de oración, mi vida de presencia de Dios, mi 
vida ofrecida a Dios, es estar con Dios infinito y 
amorosísimo, y porque estoy en Dios y con Dios, 
aun cuando no siempre esté con el afecto y con la 
atención, siempre estoy con la voluntad y con el 
deseo y Dios me lo recibe. ¿Dónde estaré que no 
esté Dios conmigo? Y si le amo, ¿dónde me en- 
conti^é que Dios no me esté amando? Cuando 
trabajo o realizo alguna obra, cuando atiendo a 
este mi cuerpo para alimentarle, conservar la sa¬ 
lud o recuperarla, estoy obedeciendo a Dios y aca¬ 
tando sus disposiciones; cuando estoy trabajando, 
estoy obedeciendo a Dios y uno mi voluntad a la 
suya. 

Muchas religiosas hijas de padres ricos, ¿qué 
hubieran hecho y aun qué hacían en sus casas? No 
hacían nada o perdían el tiempo o iban a espec¬ 
táculos para perderlo. Descansaban todo el día de 
no haber trabajado. Pero se ofrecieron a Dios en 
la vida religiosa, y se sacrifican y trabajan y toda 
su actividad y todo su trabajo y sacrificio es para 
Dios y por Dios. Viven en obediencia a Dios y en 
amor de Dios. Dejan el descanso para el cielo. En 
su celdica, en su claustro, en el coro, viven delante 
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de Dios y muy a solas con Dios, alabándole con 
los labios y con el corazón: con los labios en el 
coro orando por todo el mundo y con el corazón 
en su pecho, dondequiera que se encuentran; todo 
su ser vibra de amor a Dios en ofrecimiento, sien¬ 
do alabanza y obsequio preciadísimo ante Dios, y 
Dios toma posesión gozosa de almas tan santas. 

También, Dios mío, yo me he ofrecido a Ti, y 
quiero como ellas y con ellas ser alabanza tuya por 
todos y obsequio agradable. También quiero que 
tomes posesión de todo mi ser y cantarte el cánti¬ 
co del amor y de la súplica. También sé que Tú 
me recibes y me amas y estás no sólo conmigo, 
sino que estás obrando en mi alma la obra mara¬ 
villosa de la iluminación y transformación sobre¬ 
natural ; estás poniendo tu vida en mi alma. 

No te desalientes, alma mía, al ver que toda¬ 
vía eres combatida de flaquezas, y sientes las re¬ 
beldías de tus miserias y de tus insumisiones. Esto 
mismo te enseñará a recogerte más humilde con 
Dios y decirle muy rendida: «Ves, Dios mío, esta 
pobre y desordenada condición mía; ves esta frial¬ 
dad y disipación mía; te la presento para que me 
ayudes a vencerlas y pongas ya en mí lo que deseo 
yo y deseas Tú, y que viva la vida santa que he 
abrazado. ¿Cuándo acabarán mis caídas? ¿Cuán¬ 
do me librarás de mi frialdad? ¿Cuándo seré per¬ 
fectamente tuyo?» 

He venido a buscar a Dios. He venido para vi- 
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vir en Dios. Estoy de hecho en Dios y le vivo. He 
venido, Dios mío, a buscaros y a viviros, porque 
en vuestra infinita bondad, ¡oh Señor amorosísi¬ 
mo!, me pusisteis en el corazón este deseo. Me 
habéis llamado para comunicarme la ciencia del 
amor a Vos y la santidad. Todo es dádiva y mise¬ 
ricordia vuestra. Amo la luz, amo la hermosura y 
la bondad, amo el conocimiento y siento deseos so¬ 
bre mí mismo y superiores al mundo. Pero vuestro 
amor y vuestra vida, que tan generosamente me 
ofrecéis, son superiores a todo lo bueno y agrada¬ 
ble que yo puedo concebir o soñar. ¿Cómo te ama¬ 
ré? ¿Cuánto te amaré? Cuanto yo me determine 
a amaros; cuanto yo tenga fortaleza y constancia 
para vaciar mi corazón de toda otra cosa que no 
seas Tú y entonces me darás un amor sin medida. 

Aquí estoy. Señor y Criador mío, en tu com¬ 
pañía; estoy esperándote. Espero confiadamente 
que obres en mi alma la maravilla de la transfor¬ 
mación; yo no sé hacerla, pero me has llamado 
para hacerla Tú en mí. En tus manos la pongo. 
Quiero despegarme de todo lo que no eres Tú para 
que puedas realizarla. Espero el día que siga a mi 
muerte tu posesión gloriosa, pero te suplico tomes 
ahora en la tierra posesión de mí por gracia y amor 
y quiero estar siempre acompañándote y amándo¬ 
te. Quiero ser en todo tuyo. 

Estoy en Dios. Dios está en mí. Sé que Dios 
me ama y me llena. Sé que Dios quiere que esté 
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yo siempre empapado en su amor y le vea en mí, 
infinito, mío, amorosísimo. Sé que Dios quiere que 
de mí irradie su fragancia, que son las virtudes, 
que es la abnegación, la caridad, la mansedumbre 
y obediencia. Dios mío, que mi alma esté por den¬ 
tro saturada de perfume vuestro, en vuestro amor; 
sea amor de ternura, sea amor de aridez o tenta¬ 
ción, pero amor vuestro que me enseña a teneros 
presente y a que cuanto haga y piense sea todo 
para Vos. ¡ Qué inefables misericordias has tenido 
conmigo llamándome para consagrarme a Ti y es¬ 
tar contigo continuamente! 

Dame, Dios mío, luz para comprender la gran¬ 
deza de esta misericordia. Si la viera y la compren¬ 
diera, saltaría de gozo, como saltaban los santos, 
y me desharía de engrandecimiento y de fidelidad. 
Esa luz me enseñaría a ver que es la mano de mi 
Dios amorosísimo, es el amor incomprensible e 
infinito de mi Dios el que está obrando en mí, y 
está obrando para después, para la dicha y feli¬ 
cidad, para la eternidad del cielo. Y el amor infi¬ 
nito me enseña que ese Dios infinito está presente; 
no está lejos, sino en mí, en lo íntimo de mi ser, 
de mis potencias y sentidos. Dios está en mí. Aho¬ 
ra no le veo, pero lo sé. Después será mi felicidad 
y dicha eterna. 

¡Eterna dicha! ¡Eterna felicidad! Y depende 
de mí el tenerla y la grandeza con que he de vivirla. 
Tendré la dicha que yo quiera. Veré a Dios, po- 
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seeré en gloria a Dios según haya sido mi amor y 
mi entrega. Ahora estoy y vivo en el que he de 
estar y ha de ser mi felicidad eternamente. El mis¬ 
mo que eternamente me ha de llenar de dicha está 
ahora en mí, dándome el amor que he de tener 
eternamente en el cielo. Está enriqueciéndome y 
amándome como me amará en el cielo, allí ya en 
amor glorioso. 

Bendito seas. Dios mío, que me has llamado 
para que sea santo, porque me quieres transfor¬ 
mar en Ti. Que no ponga yo resistencia alguna. 
Que me llenes de Ti mismo, que me mire en Ti 
y esté lleno de Ti para que eternamente continúe 
mirándote ya después con visión de gloria y lleno 
de Ti gloriosamente. 


TERCERA LECTURA - MEDITACION 


DIOS, SIENDO MI AMOR, ES MI VIDA Y MI FELICIDAD 

30. Entre las muchas sentencias jaculatorias 
que leo en los salmos y llaman mi atención y ex¬ 
citan mis afectos sobresale ésta; ¿Quién es gran¬ 
de como nuestro Dios? 

Si dirijo mi mirada por toda la creación, si me¬ 
dito en las maravillas del universo, bajo cualquier 
aspecto que lo considere, ¿qué podré comparar con 
la hermosura, con el encanto, con la bondad y con 
la incomprensible grandeza de Dios? ¿Qué ternu¬ 
ra o belleza puede arrastrar mi corazón como la de 
Dios? Dios es el Criador de todo. Dios es la om¬ 
nipotencia y la sabiduría y la bondad infinita. Todo 
es como nada comparado con El. Todo procede de 
El y El todo lo ha hecho. 

Pues quiero yo recogerme ahora con humildad 
en Dios infinito y mirarme dentro, muy dentro de 
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este Dios mío, todo hermosura y poder y delica¬ 
deza, y quiero recogerme dentro, muy dentro de 
mí mismo, mirando a Dios en lo íntimo de mi ser 
y de mi cerebro, y suplicándole, como a Padre y 
Criador mío, tome posesión total y perfecta de mí, 
de mi entender, de mi amar y de mi obrar, y se 
haga mío en mis pensamientos y en mis afectos 
y en lo más íntimo y sustancial mío, y poniéndome 
a mí dentro, muy dentro de El, me haga suyo para 
sólo pensar en El, y amarle y obrar por EL 

Dios mío, que yo quiero ofrecerme todo y en 
todo para ser vuestro v que me llenéis de Vos 
mismo. 

Por muy alta, por muy delicada y tiernamente 
que yo piense en Dios, murándome en El y mirán¬ 
dole a Él en mí, nunca podré llegar a formar idea 
digna de Dios ni que se parezca a El. Porque Dios 
es sobre tcdo cuanto se puede pensar, sobre todo 
cuanto se puede soñar. Nada tiene proporción con 
sus perfecciones. Su infinita realidad supera a todo. 
Y yo estoy en esta infinita realidad, dentro de esta 
infinita realidad. Cuanto tengo y soy en mis po¬ 
tencias, en mis sentidos y en todo mi ser, todo lo 
estoy recibiendo de Dios. Dios mío y para mí, 
bondad infinita, sumo poder, hermosura no soña- 
ble, verdad incomprensible, de donde procede toda 
verdad y cuanto tiene ser; que me has criado, me 
conservas y eres mi Padre amorosísimo; que me 
has llamado y traído para que esté viviendo aquí 
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contigo, para ser tuyo y un mismo amor contigo, 
porque en tu infinita misericordia y amor infinito 
quieres hacerte mío: toma desde ahora y para 
siempre mi corazón; toma mis pensamientos y mis 
afectos todos y hazlos tuyos; que sean santos y para 
Ti. Ilumíname y lléname de Ti para que con toda 
verdad diga: Soy tuyo; estoy lleno de Ti mismo. 
Por eso repito con el Salmista: «Alma mía y todo 
cuanto hay en mí, alaba al Señor.» 

Seáis Vos, Dios mío, el fin de todos mis movi¬ 
mientos y aspiraciones. En todo mi ser interior 
y en todas mis manifestaciones exteriores, en todo 
mi conocer y amar y en toda mi actividad quiero 
ser alabanza vuestra. 

Con esto tendré presente las grandes verdades 
para sentirlas, aun cuando no sepa expresarlas, 
pues son más fáciles de sentir que de decir: Dios 
es mi vida. Dios es mi vida no sólo porque habién¬ 
dome criado me la conserva, sino porque Dios 
quiere ser mi vida sobrenatural y comunicármela 
en el cielo glorioso, y comunicarme su amor y luz 
en su luz de bienaventuranza, y ser mi felicidad, 
mi gozo y mi dicha. Que yo vea con fe. Dios mío, 
que estás en mí, en lo íntimo mío. 

¡Qué alegría tan inmensa y qué gozo tan ine¬ 
narrable sentiría si viera con una mirada sobre¬ 
natural, aquí, dentro de mí, el misterio y la obra 
de Dios en mi alma, la verdad de Dios en mi alma, 
la realidad soberana y delicadísima de Dios obran- 
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do maravillosamente en lo íntimo de mis pensa¬ 
mientos y de mis afectos la maravilla de la santi¬ 
dad y del amor! ¡ Qué dicha si yo los viera crecer! 
Pero, aunque sin verlos, sé por el conocimiento 
de la fe, más cierto que el de los ojos, que Dios 
está en mí y yo estoy en Dios; que Dios se me da; 
que Dios obra en mí la santidad. Porque Dios quie¬ 
re dárseníe en unión y realidad de amor, me ha 
llamado y traído aquí, a solas con El. 

31. Aquí, en su casa, me ha enseñado una vida 
nueva, no de los sentidos, sino muy superior; es 
la vida del alma y de gracia; es la vida de su amor. 
Mi cuerpo no comprende estas mercedes soberanas 
y se cansa y se me rebela con frecuencia; el cuer¬ 
po quiere lo suyo y no conoce ni la fe ni la gracia. 
Dadme, Dios mío, voluntad firme y constante para 
que obre guiado por la fe y tus enseñanzas. Cuerpo 
mío, calla y déjate guiar; no estorbes ni deshagas 
la obra santa de Dios; ofrécete como instrumento 
para realizar la maravillosa obra que Dios quiere 
realizar en el alma y tú también tendrás tu recom¬ 
pensa bien crecida e insospechada. Cuerpo mío, 
déjate guiar. 

Dios está en mi. Yo estoy en Dios. En esta altí¬ 
sima y divina realidad debo aspirar a vivir. Este 
pensamiento predominaba en Santa Teresa de Je¬ 
sús y de ahí su frase lacónica y expresiva: Sólo 
Dios basta. Porque miraba a Dios en sí misma de- 
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cía a sus carmelitas: Hijas, no os consideréis voi- 
cías; vuestro pecho está lleno de Dios. Ella siem¬ 
pre miraba a Dios dentro de su pecho y se miraba 
a sí misma dentro de Dios. ¡ Dios, el Ser infinito, 
el Sol de toda belleza y de toda iluminación, el 
Manantial de toda bondad y de todo gozo estaba 
dentro de su pecho, en su corazón! ¡ Dios, el en¬ 
canto y delicia de los bienaventurados, el amor y 
la sabiduría de los ángeles, la llenaba y envolvía! 
Se veía llena de Dios. ¡También yo lo estoy! 
Quiero que mi alma, como la suya, se recoja con 
Dios para hacerse encanto y hermosura y bondad 
y vida de cielo. Si yo me decido y preparo y me 
esfuerzo por recogerme en Dios y vivir esta vida 
de Dios lo más intensamente posible, sé que, aun 
no dándome yo cuenta de ello. Dios me irá vistien¬ 
do de su hermosura; Dios irá transformándome 
en su delicadeza, en su bondad, hasta hacerme 
amor suyo por la unión con El. 

32. Dios ha puesto en mi naturaleza el de¬ 
seo de procurar todo mi bien. No puedo no 
desearlo y procuro obtenerlo. Me agrada la bon¬ 
dad, como me agrada la hermosura y me encanta 
la suavidad de la luz. Pero sueño con una bondad, 
una hermosura y una luz más noble y duradera, 
que me pueda hacer feliz. Buscando esa bondad, 
esa luz y ese amor, he dejado todo lo demás, todos 
los sueños de mundo, todas las ilusiones, y he ve- 
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nido a estar con Dios sólo y estoy consagrado a El. 
Quiero entrar en la belleza infinita de Dios; quiero 
envolverme en la luz indeficiente de Dios. Ha sido 
éste el deseo de todos los santos y por este deseo 
llegaron a serlo. 

Como ellos, me pregunto yo: ¿Qué busco yo 
cuando busco afanoso esa luz, esa hermosura, ese 
encanto, ese regalo, que nunca he visto, que nunca 
he sentido, que es superior a toda suavidad que yo 
pueda soñar y está muy por encima de toda cria¬ 
tura? ¿Por qué salgo de toda criatura y renuncio 
a todo? Es que yo busco a Dios, busco a Dios. 
Busco el bien supremo, busco la bondad infinita 
y la sabiduría increada, que todo lo encierra en Sí. 
Busco el goce de poseer la Verdad infinita. Y la 
Verdad infinita eres Tú, Dios mío y Criador mío. 
Y la Verdad infinita es el Sumo bien. Y la Ver¬ 
dad infinita y el Sumo bien es el Sumo Amor. La 
posesión del Sumo Amor produce el Sumo goce. 
Yo deseo y busco anheloso el Sumo gozo del Sumo 
Amor, del Sumo bien, de la Verdad infinita. Cuan¬ 
do mi alma llegue a poseer ese Sumo Amor y ex¬ 
perimente el Sumo gozo, ya nunca lo perderá, ya 
estará siempre en la dicha y en la felicidad. Dios 
mío, todo esto poseeré como no puedo ni soñarlo 
cuando te posea a Ti por la visión de la luz de la 
gloria. Mi gozo es que Tú serás mi eterno y dicho¬ 
sísimo gozo, siempre en perpetuo florecimiento y 
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en altísimo conocimiento de tu infinita Verdad y 
Bondad. 

Siento en mi naturaleza un deseo de ser amado 
y quisiera ser de tal manera amado que no sintiera 
ni sombra de infidelidad ni disminución de la co¬ 
rrespondencia de amor a mi deseo. 

Porque deseo amar y ser amado con toda cer¬ 
teza y seguridad y con un amor que me haga feliz, 
he renunciado a todas las cosas terrenas y a todas 
las ilusiones y amores que me podían engañar y 
no me podían llenar y me he renunciado a mí mis¬ 
mo y he venido a consagrarme al Amor infinito, 
y quiero estar ofrecido totalmente al divino Amor 
y amarme a mí mismo en este Amor. Dios mío, 
deseo amarte con todo mi corazón; pero por mu¬ 
cho que yo te ame, mi amor será como tenue 
sombra comparado con el resplandor de tu amor. 
Sé que tu amor me llenará de felicidad, que será 
llenarme de todos los bienes, cuando ya te posea 
glorioso; no podría hacerme feliz si no me diera 
cuanto desee y no me llenara de satisfacción en 
todas las cosas y en todas mis potencias y sentidos. 
Sólo Vos me podéis hacer feliz y por eso sólo a 
Vos os ofrezco mi vida, mi ser y cuanto soy y pue¬ 
da ser. 

Sé que recibís gozoso mi vida, que ya es vues¬ 
tra porque me la dais y porque os la ofrezco, y la 
recibís para transformármela, para sobrenaturali¬ 
zármela y hacérmela semejante a la vuestra. Sé que 
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estando en vuestras manos, haré en todo vuestra 
voluntad, viviré vuestro amor y me vestiréis de 
hermosura y de dicha, y me haréis amor vuestro, 
y sin comparación muy superior e inmensamente 
más grande que el ensueño de todo bien y luz que 
dentro de mí siento. 

Esta vida que espero, esta felicidad con que 
sueño, esta luz y este amor, sé que está en la po¬ 
sesión y visión de Dios en la gloria, que es la po¬ 
sesión del Sumo bien, de la Suma verdad y her¬ 
mosura, y sé que consagrándome a ella, ya la estoy 
viviendo, no sólo como en raíz, sino en realidad, 
pero todavía no gloriosamente. Me propuse dejar 
todas las ilusiones y todos los encantos que pu¬ 
diera soñar para consagrarme íntegramente a Vos 
y vivir en Vos, para ser vuestro y que Vos fueseis 
mío. Pero ¿qué puede ser todo esto comparado 
con Vos, criador de todo? 

Dios ha criado todas las cosas y todos los se¬ 
res son suyos y es dueño y dominador de todas las 
criaturas; pero deja a las personas libres que li¬ 
bremente se le ofrezcan, y cuando con su ayuda y 
su gracia se le han ofrecido, las recoge, las hace 
suyas y las hace participantes de sus perfecciones, 
cada vez con más intensidad, para prepararlas para 
la transformación y para la dicha de la vida eterna. 
Esto es precisamente lo que yo he venido a buscar. 
Para esto me he encerrado en el convento y me he 
retirado de los bienes del mundo. Os quiero a Vos, 
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Hermosura infinita; os busco a Vos, Amor eterno, 
para poseeros después en dicha y felicidad. 

Esta es la felicidad que yo espero; éste es el 
abrazo que yo busco buscándoos a Vos, y ésta es 
la sabiduría que mi alma anhela, y sé que cuanto 
más perfectamente os ame ahora en este destierro, 
más perfecta y gloriosamente os poseeré en la rea¬ 
lidad gloriosa de la vida eterna del cielo. Ahora es 
el tiempo de preparat'^^.^j^: 

Esta es la felicidr ^'^ *e^o espero y he venido 
a buscar en el convento y en la compañía de Dios, 
estando a El ofrecido. Pido a Dios que me dé este 
abrazo de Padre y con el abrazo me comunique 
la sabiduría del amor, que enseña a mirar todas las 
acciones y todas las cosas en Dios y para Dios, en 
el orden sobrenatural. 

33. ¡Dios! ¡Dios infinito y omnipotente! 

¡ Dios sumo Amor y sumo Bien! Dos pensamien¬ 
tos que no se cansaban de repetir con inmenso 
gozo las almas santas, porque parece que en estos 
dos pensamientos están encerradas todas las per¬ 
fecciones de Dios. La suma Verdad y el sumo Bien 
tienen que ser al mismo tiempo el sumo Amor, la 
suma Hermosura y el Gozo infinito, siempre en 
suma actividad gozosa, sin que pueda caber más, 
sin que pueda haber ni el más pequeño atisbo de 
hastío. ¡Siempre el sumo gozo, la infinita alegría 
en la sabiduría y poder infinitos! 
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Alma mía, este Dios amorosísimo, este amor 
cmnipctente, esta infinita hermosura, es quien te 
ha escogido y te ha llamado para que estés con El, 
amándole, y para hacerte participante de sus per¬ 
fecciones y de su misma vida, ya aquí en la tierra 
realmente, pero en el cielo gloriosa y felizmente. 
¡Participarás de la misma felicidad de Dios según 
hayan sido tus virtudes y tu amor ahora en la tie¬ 
rra! Pero ¿no te decidirá? a corresponder a este 
llamamiento hecho pof 't<í^mo. Dios? ¿No es el 
mismo Dios quien te quiere^estir el vestido de la 
gracia divina, si tú accedes? 

Nadie como Dios conoce mi pobreza e impo¬ 
tencia. Nadie como Dios conoce mi necesidad. ¡ Si 
eres Tú, Dios mío, quien me ha criado de la nada! 

¡ Si lo que tengo me ha sido dado por Ti! Tú sabes 
lo que me falta y sólo Tú puedes dármelo. Dame 
de tu amor. Dame de tu hermosura. Hermoséame 
con tu gracia. 

Mi vida, como la vida de toda alma ofrecida, 
es vida de esperanza y de confianza en Dios. Es 
vida de ensueño y de ilusión de luz de eternidad 
y es vida de preparación para la felicidad eterna. 
Constituirán mi felicidad las obras buenas que aho¬ 
ra realice y el amor y la perfección con que me 
determine a vivir. En el cielo recogeré lo que aquí 
haya sembrado. Dios, que me lo ofrece, lo deja a 
mi voluntad, y entonces me lo presentará ya trans¬ 
formado en dicha, en gozo, en amor glorioso. Ha 
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sido bondad de mi Padre celestial el haberme esco¬ 
gido y llamado y traído junto a Sí para cambiar y 
transformar esta pequeñez y ruindad mía en her¬ 
mosura y poder tuyo. Me ha llamado para que yo 
sea jardín suyo, para que yo esté con El, para estar 
El conmigo llenándome de Sí, quitándome lo te¬ 
rreno y poniéndome lo divino. 

Mi vida y mi gozo será tener puesto en Dios 
mi pensamiento. En nada más alto ni más hermoso 
puedo tenerle. Que todos mis afectos sean para Vos 
y mi mirada esté amorosamente fija en Vos. Gó¬ 
zate, lengua mía, en repetir: Dios infinito, el Dios 
que es la delicia de los ángeles, el Dios criador de 
todas las cosas, el Dios de infinita hermosura y po¬ 
der, está en mí, está haciendo la obra maravillosa 
de la santificación en mi alma, está transformando 
mi alma para sobrenaturalizarla y divinizarla y ha¬ 
cerla hermosura de cielo. Dios me ha traído y 
puesto en su compañía para hacerme amor suyo; 
me ha traído para preparar mi alma para la dicha 
y la felicidad si yo, poniendo mi voluntad, coopero 
a su llamamiento y me prepara con una delicadeza 
y una grandeza que yo no puedo comprender. Dios 
mío, haces en mí maravillosamente lo que yo bus¬ 
caba, lo que mi alma anhelaba, lo que sólo Tú 
sabes y puedes y quieres comunicarme y darme. 

34. Cuando Dios se pone en un alma con 
amor especial y empieza, con la cooperación del 
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alma, la obra de la santificación, Dios se hace ya 
cielo del alma; Dios siempre es Dios. La santi¬ 
ficación es obra propia de Dios y su obra de pre¬ 
dilección. Dios obra en el alma con efectos no sólc 
de purificación, sino de transformación, para pre¬ 
parar el alma, para levantar el alma y hacerla cielo, 
aun cuando todavía en la tierra y en la lucha no 
obra con efectos gloriosos. Pero Dios está siendo 
cielo del alma y convirtiendo al alma en cielo. 

La oración más íntima y más eficaz que puede 
hacer el alma, la oración más alta y más compene¬ 
trada con Dios, es darse cuenta y vivir esta gran ver¬ 
dad: Dios está en mí y está obrando su obra de 
amor y su maravilla de santidad. Yo me he ofrecido 
a Dios y estoy atento a El y con El. Dios ha tomado 
posesión de mí. Dios rráo, llenadme; llena todo mi 
querer de Ti; llena todas mis potencias; toma per¬ 
fecta posesión de mi inteligencia, de nú voluntad, 
de mi alma y de nú cuerpo todo para que mis de¬ 
seos y mis palabras y nús obras sean para Ti y en 
alabanza tuya y en agradecimiento a tu bondad. 

Yo no me puedo santificar ni transformar. Pero 
si yo quiero, estoy quieto y atento a Dios y hago 
su voluntad. Dios está en mí siendo mi cielo y 
haciendo de mi alma un cielo; está haciendo el 
milagro escondido de la santidad, poniendo su vida 
en mí, haciéndome participante de sus perfeccio¬ 
nes. Dios es mi felicidad y riqueza y la esperanza 
de mi felicidad eterna. 
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¡Qué pensamiento, alma mía, tan profundo y 
tan regalado! ¡Cómo debes alentarte meditándo¬ 
le I ¡ Cuánto es tu amor hacia mí. Dios mío 1 Ando 
mendigando migajillas de amor en las criaturas y 
menosprecio tu infinito amor. Me habéis criado 
para poseer el amor y gozar del amor y le busco 
hasta que le encuentro, pero no me es posible en¬ 
contrarle fuera de Vos. ¡Vivo en Dios, que es el 
amor infinito, y Dios está en mí y quiere llenarme 
de su infinito amor! ¡ Cuánto me amas. Dios mío, 
y cuánto me esperas ofreciéndome tu amor para 
hacerme dichoso! 

Cuando me recojo a pensar dentro de mí mismo 
estas verdades de fe, veo muy claro que estás en mí, 
que estás invitándome al amor y llenándome de 
gracia y de amor. Dios mío, sé que estás obrando 
en mí, en lo íntimo de mi alma y de mis potencias, 
lo que yo no comprendo; estás preparándome para 
que yo sea perfectamente tuyo; estás preparándo¬ 
me para la transformación sobrenatural y la santi¬ 
ficación. I.a santidad es florecimiento de tu amor 
en el alma; es plenitud de tu amor en el alma; 
es el alma hecha amor tuyo. Limpia lo manchado 
que hay en mí; quita la ruindad que yo he puesto; 
pon luz y hermosura tuyas en mi oscuridad; pre¬ 
párame y toma posesión total de mí. Dios mío, 
hazme sol tuyo, hermosura tuya, verdad y bondad 
tuyas, gozo tuyo. 

Porque esto viene a ser la vida de santidad. 
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La santidad es la compenetración con Dios; es 
la unión con Dios. No es una unión y compenetra¬ 
ción material ni de contacto; es unión íntima del 
alma y de las potencias del alma con Dios; la 
voluntad y el entendimiento del alma se llenan del 
querer de Dios y del entender de Dios y se hacen 
una misma cosa con El, sin perder la personalidad; 
es unión de amor con el amor de Dios; es amar 
a Dios y todas las cosas con el mismo Dios. Aspirar 
a la santidad es aspirar a esta dichosísima e inefa¬ 
ble unión. Esto quiere Dios de mí y para esto me 
llama y me insta. Amando con Dios haré en todo lo 
que Dios quiere por lo mismo que su querer es 
el mío. 

Yo he venido buscando a Dios y he empezado 
a buscarle y continúo buscándole, porque Dios me 
buscó a mí. ¿Cómo era posible que yo te buscase. 
Dios mío, si no me hubieras dado tu luz para de¬ 
searte y no me hubieras buscado Tú? ¿Cómo podía 
comprender yo que me había de entregar a una 
luz tan inefable e incomprensible, si no me hubie¬ 
ras iluminado Tú con tu misma luz? Pusiste en mí 
la luz de la fe y la luz de la gracia; ellas me ense¬ 
ñaron a buscarte y a ofrecerme a Ti. Porque me 
has dado tu misericordia te busco con la esperanza 
confiada de que has de terminar la obra que en mí 
empezaste llenándome mi alma de Ti mismo con 
tanta plenitud cuanta sea mi fidelidad. Amame, 
Dios mío, y dame tu amor para que yo te ame. 
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Sé que el alma que te busca guiada por Ti te 
busca y te encuentra y el gozo que siente al encon¬ 
trarte es inenarrable, porque es el gozo de encon¬ 
trar la Verdad y la Hermosura infinita, el gozo que 
llena de la soberana realidad. Tú eres la Verdad 
que encierra toda la verdad; Tú eres el Amor que 
comunica todo bien. 

35. Dios me ha amado y ama. Dios me ha 
criado por amor y me ha escogido y traído aquí 
con El para llenarme de su amor y hacerse mío 
y tanto será mío cuanto yo sea de El. Escribe San¬ 
ta Teresa, en su Vida, que en una de las comuni¬ 
caciones o mercedes extraordinarias que el Señor 
la hizo le dijo con muy regalado amor: Si no hu¬ 
biera criado el cielo, por ti sola lo criara. Esto que 
dije a la santa nos lo dice a todos y me lo dice muy 
en particular a mí. Dios es tan mío como lo fue 
de los santos. Dios es tan para mí como fue para 
Santa Teresa y quiere obrar en mi alma lo mismo 
que obró en la suya. Dios me ha llamado y traído 
para hacerme santo, para poner en mi alma su 
trono de amor, para estar en mí por amor. Si yo 
correspondo a su llamada y a su inspiración, tam¬ 
bién crearía el cielo para mí solo, en el supuesto 
que no lo hubiera criado para todos sus santos. 
Dios quiere estar Dor especialísimo amor en mi 
alma, llenándome de sus misericordias, haciéndo¬ 
me amor suyo, haciéndose amor mío. 
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El cielo es estar lleno de Dios en sumo gozo; 
es la redundancia del amor glorioso de Dios en el 
alma. Aun cuando no hubiera criado más criaturas 
que a mí, si yo correspondo a su llamada de airior, 
por mí solo hubiera criado el cielo; el amor infi¬ 
nito que me tiene le hubiera movido a criar el cielo 
para premiarme. 

Pero el cielo no es la creación material del lo¬ 
cal, con todas las bellezas y encantos con que le 
haya adornado para dicha de los bienaventurados. 
El cielo es inmensamente más alto y dichoso. El 
cielo verdadero no es el local material ni todas las 
delicias criadas. El cielo verdadero es el mismo 
Dios. El cielo local o material, con todas las ra¬ 
diantes delicias y encantos insoñables, con todas 
las jerarquías de los ángeles, es algo criado, luz 
creada, belleza creada, y de lo criado por insospe¬ 
chable que sea en toda delicia, hasta llegar a Dios 
criador hay infinita distancia. Dios me ha hecho 
para El mismo, para el infinito Bien e infinita Ver¬ 
dad. Dios mío. Dios mío: Tú me llenarás de Ti 
mismo, de lo infinito de Ti y de tus perfecciones. 
Tú serás mi cielo y siempre estarás en mí, siendo 
mi dicha en el infinito bien. Y Tú, Dios mío, estás 
ahora en mí y amándome y llenándome de gracia. 
Está en mí el mismo que ha de ser mi cielo eter¬ 
namente. ¿Cómo no saltas de gozo y te entregas 
en abnegado amor y te deshaces agradecida a Dios, 
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alma mía? Déjate hacer amor y vive la verdad del 
amor y permanece escondida viviendo en Dios. 

Si Dios creara el cielo por la Santa y si Dios 
crearía el cielo sólo por mí, es porque Dios se hace 
mío y me hace suyo, porque me hace participante 
de sus perfecciones y de su naturaleza por la gracia. 
No sólo lo hará en el cielo. Allí lo hará ya glorio¬ 
samente, pero lo está haciendo ahora real, aunque 
misteriosamente. 

Me enseñan las ciencias físicas en la anatomía 
que mi ser físico se está continuamente renovando, 
de tí iodo que cada diez años me he renovado 
todo siu dejar de ser yo y sin perder ni mi perso¬ 
nalidad ni mis cualidades físicas. Mueren conti¬ 
nuamente unas células y van naciendo y sucedién- 
dose otras, permaneciendo el mismo sujeto y la 
misma vida. Con cierta semejanza puedo conside¬ 
rar que Dios hace lo mismo en mi alma, no con 
células físicas, sino con la vida de gracia y de amor. 
Dios está obrando en mí su obra maravillosa de 
amor, si yo correspondo y soy fiel; está transfor¬ 
mando mi alma, levantándola, sobrenaturalizándo¬ 
la para tomar posesión de mí, para comunicarme 
sus perfecciones y que yo, en cierta manera deli¬ 
cadísima, misteriosa y altísima, tome posesión de 
Dios. Y lo hará con tanta mayor maravilla cuanta 
sea mayor mi voluntad y mi cooperación. Depende 
de mi voluntad el que Dios tome posesión de mí. 
Se ha condicionado su obrar a mi querer. Dios 
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está en mí; soy de Dios. Dios es mío, para mí, se 
me da. 

Cuando ponemos la atención en la inmensidad 
del universo se anonada y pierde la imaginación 
ante las inmensidades de los mundos y de las dis¬ 
tancias. Cuando leo las maravillas de Dios en la 
creación y en sus inmensidades, me dicen que hay 
millones y miles de millones de años de luz de 
unos astros a otros y de unas galaxias a otras. ¡ Qué 
serán esas distancias! ¡ Cuáles esas grandezas! 

Pero ¿qué comparaciones puedo establecer entre 
esas abrumadoras grandezas, inmensidades y mara¬ 
villas y la grandeza de dentro, de la vida de gracia 
y con la santidad? ¿Cómo pretender comparar todo 
esto y millones de grandezas mayores y más nume¬ 
rosas que éstas con el Criador de todo, con Dios, el 
Infinito? 

¡ Y Dios infinito está en mí! ¡ Dios infinito me 
ha llamado para que yo esté con El y en El, para 
que yo no solamente trate con El y esté presente 
a El, sino para transformarme en amor suyo, para 
hacerme suyo en unión de amor y para hacerse 
mío por esa misma unión. Siempre Dios me mira 
y está conmigo, en mí; siempre debo yo atender 
a Dios y estarle ofrecido y amando. Debo tener 
presente a Dios. 

Cuando estoy en la oración, recogido con Dios, 
aun cuando esté en aridez, ese Dios infinito está 
en mí, está amándome, enseñándome, transformán- 
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dome. Dios mío, que yo ponga mi atención en Ti 
y te mire. Esta será mi gran oración. Que yo me 
deje vestir el vestido de tu gracia y de tu amor. 
Que yo me deje llenar de Ti. 

Sale el sol sobre la tierra y los rayos del sol 
iluminan la superficie y la calientan; los rayos del 
sol dan la vida y crean la hermosura y fertilidad. 
La tierra recibe todo eso. 

Por una más alta y delicada manera que el sol, 
Dios está en mí, está dándome la vida, iluminán¬ 
dome, poniendo sus rayos de infinita hermosura 
en mi alma para hermosearme. Yo no tengo nada 
más que atender a Dios, mirar a Dios, ponerme en 
Dios y recibir cuanto Dios me está comunicando. 
Dios está dentro de mí, en la esencia de mi alma 
y está obrando en mí su obra sobrenatural. Alma 
mía, recógete dentro de ti con Dios. Recoge cuan¬ 
to está poniendo en ti. ¡ Cuán llena estarías ya de 
belleza, de luz, de amor, si recibieses y conserva¬ 
ses cuanto el Señor te está dando! 

Ya que para esto me has llamado y traído al 
claustro, dame la gracia de que no pierda yo tan¬ 
tos tesoros como en mí pones tan largamente. ¡ Que 
no ponga yo impedimento alguno para que puedas 
hacer de mi alma un cielo hermosísimo, como es 
tu voluntad! Sueño yo con el cielo y ya podía mí 
alma ser cielo hermoso de Dios, donde El estuviera 
complacido. Puesto que mi alma está en Dios, que 
es el cielo verdadero y la gloria feliz, quiero entre- 
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garme perfectamente y que mi comunicación y 
conversación sea con Dios para que me ilumine, 
me hermosee y se transforme. Quiero, como Dios 
lo quiere, que me una en amor con El mismo. 

Y sueño con la felicidad, sueño con el cielo. 
¿Por qué no estaré yo siempre atento a Dios y 
puesto en Dios? ¿Puede compararse la felicidad 
que mi imaginación o mi inteligencia puedan so¬ 
ñar movidas de conocimientos de ciencia humana, 
sean de filosofía, sean de teología o de ilusiones 
fantásticas, con la altura, hermosura y grandeza 
de esta dichosa realidad de Dios viviendo en mí, 
amando y llenando mi alma? ¿Qué pueden ense¬ 
ñar o discurrir los hombres que se acerque ni muy 
remotamente ni pueda llegar a dar idea de lo que 
es esta divina realidad? Y Dios me ha escogido y 
traído al retiro de su casa y en su compañía para 
que tenga no la felicidad soñada por los hombres, 
sino la inmensamente más grande de la felicidad 
real que Dios comunica aquí al alma viviendo en 
ella y la esperanza gozosa de la del cielo. 

36. ¡ La felicidad! ¡ El cielo!... ¡ Para siem¬ 
pre! Santa Teresa repetía estas palabras siendo 
niña y le quedaron impresas en el alma para toda 
su vida. El cielo es la expresión de la felicidad en 
Dios, como la aprendí de niño en el catecismo: 
El lugar donde están reunidos todos los bienes sin 
fnezcla de mal alguno. No pueden entrar allí ni la 
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tristeza, ni la desconfianza, ni las lágrimas, ni la 
inquietud o mal alguno. El cielo es la felicidad, 
la satisfacción de todo deseo; porque ni un solo 
deseo se puede tener que no se satisfaga dichosa¬ 
mente, pero por un modo inmensamente más alto 
y gozoso que lo que ahora podemos pensar. El cielo 
es el cúmulo de todo bien, de toda alegría y com¬ 
placencia. Donde todo lo conoceremos y sabremos, 
donde conoceremos y trataremos a todos con inti¬ 
midad, contento y sin desconfianza alguna. Vere¬ 
mos la voluntad y el amor de todos. 

Pero yo pienso más dulce y regaladamente, sin 
comparación más allá. Todas estas hermosuras del 
cielo serían como nada sin la posesión del mismo 
Dios. De estas delicias a Dios hay infinita distan¬ 
cia. El cielo verdadero y la gloria verdadera y 
esencial es Dios. Dios es el que comunica sus bie¬ 
nes y sus perfecciones y su felicidad al alma. El cie¬ 
lo, la felicidad, es el estado perfecto donde están 
reunidos todos los bienes, porque es la unión y la 
posesión con el sumo Bien increado, que es el 
último fin, que satisface toda ansia y todo deseo. 
La felicidad se alcanza cuando el alma se une inse¬ 
parable con el bien increado e infinito, que es su 
fin. Se une en su misma esencia y se une con sus 
potencias. La felicidad y el cielo es la visión direc¬ 
ta de Dios en su esencia, ayudado y levantado el 
entendimiento por la luz de la gloria. El alma se 
une al Sumo Bien inseparablemente y le hace suyo 
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en sumo e inacabable gozo. El alma descansa 
obrando la obra más alta: y en el más alto gozar. 
Porque la felicidad del hombre no es algo muerto, 
sino vivo. La felicidad es obrar con total descanso 
y gozo la obra más alta y más noble de la facultad 
más perfecta del hombre. Y la facultad más per¬ 
fecta del hombre es la que más se asemeja y más 
se acerca a Dios. Y es la inteligencia, que tiene como 
propio objeto y fin la verdad y el bien más per¬ 
fecto, que cuando se ha alcanzado produce el amor 
y el gozo más alto y más intenso. La felicidad per¬ 
fecta es ver a Dios, entender a Dios, gozarse en 
contemplar a Dios, en lo que está todo el Bien 
supremo y el cúmulo y reunión de todos los bienes 
sin mal alguno ni temor de perder este bien, y este 
bien no puede ser mayor, pues llena la capacidad 
de la potencia o voluntad, y en Dios veré todas las 
cosas y sus propiedades y perfecciones. Todo esto 
me dice Santo Tomás. 

Es ya estado permanente y seguro de dicha 
donde se poseen no sólo los bienes conocidos de las 
criaturas, sino los bienes increados y del Criador, 
en cuya comparación son como oscuridad y fealdad 
y pobreza los bienes de las criaturas o que cono¬ 
cemos y podemos soñar. Dios amorosísimo comu¬ 
nica al alma sus perfecciones infinitas y la envuelve 
y empapa en su inmensidad y omnipotencia, en su 
sabiduría y hermosura, en su entender y en su amar 
y la hace participante de todos ellos, según sea la 
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capacidad que el alma haya conseguido en la tierra 
por su amor a Dios y el ejercicio de las virtudes. 
Las virtudes y el amor son como la capacidad de la 
felicidad en el cielo. 

La felicidad es la unión del entendimiento y de 
la voluntad, la unión del alma con la misma esen¬ 
cia divina y con el sumo Bien, con el entender y 
querer divinos. No es una soldadura o una yuxta¬ 
posición, sino una fusión y quedar empapado, fijo, 
permanente con el sumo Bien, con la suma Ver¬ 
dad, con el sumo Poder y el sumo Gozo. Por eso 
el alma es levantada y transformada en hermosura, 
en sabiduría, en bondad. Por eso el alma ama ya 
con el mismo Dios y goza y ve o entiende con el 
mismo Dios para siempre, para siempre en la exal¬ 
tación del sumo gozo, sin hastío ni cansancio. Y en 
el gozo de Dios se goza con el gozo de todos los 
ángeles y bienaventurados, que ve y conoce en su 
misma esencia, sin engaño ni error, y la llena de 
gozo, el gozo de todos los demás y la equitativa jus¬ 
ticia de Dios. 

La felicidad es la visión de la esencia de Dios. 
Cuando el alma por la luz de la gloria entra en la 
visión de Dios es levantada, es transformada en 
gloriosa y entra a ver y poseer mundos nuevos no 
soñados y vida nueva no imaginada. Entra en la 
vida de Dios, en el infinito bien de Dios, en lo 
que enseñaba la fe. 
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37. En la tierra sólo podemos tener un cono¬ 
cimiento de Dios muy borroso y sumamente bajo 
y pobre. Dios es sobre todo el conocimiento que 
podemos tener las criaturas, aun las angélicas sin 
la luz de la gloria. No hay comparación que pueda 
tener proporción con Dios. Sólo el conocimiento 
de la fe nos dice lo que es Dios; pero el conoci¬ 
miento de la fe es oscuro; es ilimitado; es sobre 
todo otro conocimiento, pero oscuro. La fe me 
dice: Dios es sobre todo, el infinito. ¿Qué será 
Dios? ¿A qué podremos compararte. Dios mío? 
Dios es sobre todo: sobre toda hermosura, sobre 
toda luz, sobre toda comprensión; Dios es el ser 
infinito, el sin límites en toda perfección y en todo 
bien. Por la visión de Dios el alma entra en la 
posesión de Dios, el alma entra en el gozo de Dios, 
en la glorificación y felicidad de Dios, donde no 
cabe ni disminución ni tristeza alguna; pero donde 
se recibe una plenitud de exaltación de gozo, de 
iluminación y de belleza increada que no cabe más 
y para siempre. El alma se hace una cosa con Dios. 

¡ Y todo eso infinito está ahora en mí! Si estoy 
en gracia se hace mío, se me da. Yo me recojo en 
silencio, en la oración, y sé que está en mí el infi¬ 
nito, Dios, mi Padre, que me ama, a quien eterna¬ 
mente veré y le conoceré y le gozaré en gloria altí¬ 
sima. 

Cuando he abrazado la vida religiosa y me he 
recogido en la soledad y en el silencio, sé que no 
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me abrazo con algo agradable ahora a mis sentidos. 
Me ha costado. Cuando Santa Teresa de Jesús 
salió a escondidas de la casa y compañía de su 
padre, lo sintió tanto que no creía sentiría más en 
el momento de la muerte. Y no iba, como no he 
venido yo, a buscar nada regalado. Ella fue y yo 
he venido a abrazarme con la cruz, con el sacri¬ 
ficio, con la humillación. El dolor está contra la 
naturaleza; nadie quiere el dolor ni la humilla¬ 
ción. No hemos sido criados para el dolor, sino 
para el gozo. Mi natural desea la exaltación y tengo 
que violentarme y vencerme para abrazarme con 
todo esto. Tengo que violentarme y esforzarme 
para practicar la mortificación y dejarme despre¬ 
ciar y permanecer en el anónimo y desconocido. 

Jesucristo como que se arrastró a sí mismo 
cuando se puso en la oración del huerto. También 
su naturaleza rechazaba y rehuía el sufrir. Se vio¬ 
lentó y perseveró. 

Sé que todo esto que abrazo en el sacrificio y 
retiro y humillación son medios para alcanzar el 
amor de Dios, para mostrar el amor de Dios y para 
prepararme a la transformación en el amor de Dios. 
Por estos medios Dios ilumina al alma y toma 
posesión del alma. 

Esta es la voluntad y la disposición del Señor 
mientras vivimos en la tierra para ganar el cielo. 
Me cuesta la vida dura; me cuesta el sacrificio y 
la mortificación y la expiación, porque es contra la 
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naturaleza, porque Dios nos ha criado para la feli¬ 
cidad del cielo y todos queremos, naturalmente, el 
agrado en todo nuestro ser y en todas nuestras 
acciones. 

Pero yo he renunciado ahora en la tierra a todo 
eso y me abrazo con el dolor y con la privación 
y con el sacrificio, porque ésta es la voluntad de 
Dios en esta vida de paso para el cielo. Renunciar 
a todo lo mimdano y a lo que disipa, y recogerme 
con Dios cuanto más a solas mejor y abrazarme 
con la cruz y el sacrificio es imitar a Jesucristo y 
poner de mi parte los medios necesarios para lim¬ 
piar el alma y prepararme para que Dios haga la 
transformación y me santifique. Vengo a ser de 
Dios; vengo a que Dios me santifique y me haga 
suyo. Quiero que Dios me llene de Sí mismo y 
de sus misericordias y para ello tengo que vaciarme 
de mí y de mis manchas y miserias. Si vivo deter¬ 
minada y firmemente esta vida y cumplo bien la 
voluntad de Dios, creceré en la virtud de la fe y 
en la vida de fe; se encenderá en mí la caridad di¬ 
vina y veré más claramente que soy de Dios y 
Dios es mío. 

He venido al retiro y al claustro para ser de 
Dios. Me ofrecí privada y solemnemente a Dios; 
me he vencido en mis gustos y mortificado en mis 
complacencias para hacer el gusto de Dios, para 
pertenecer a Dios y estarle perfectamente ofrecido. 

Soy de Dios. Quiero ser sólo de Dios. Es Dios, 
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mi Padre celestial, quien me ha traído aquí para 
que viviera junto a El; me ha traído para hacer 
en mi alma el gran milagro de su amor transfor¬ 
mándome en unión de amor con El y santificán¬ 
dome; me ha traído para hacerme feliz con fe¬ 
licidad verdadera y perpetua. Ha sido pura bon¬ 
dad y misericordia suya escoger esta pobreza y 
ruindad mía, esta nada mía, para hacerme luz su¬ 
ya; para hacerme rosa de su jardín y fruto de su 
huerto cerrado. Alma mía, alaba y engrandece a 
Dios, tu Padre celestial, porque te ha escogido pa¬ 
ra cambiar tu nada, tu pequeñez y fealdad en flor 
suya, en hermosura y alabanza de su amor. Si co¬ 
rrespondo yo por mi parte a esta amorosa y sin¬ 
gular llamada, con fidelidad y entrega. Dios me 
guardará enriquecido dentro de su misma hermo¬ 
sura y amor. 

Me ha escogido el Señor y me quiere unir a Sí 
mismo para la grandeza y dicha de la unión de 
amor con El, aquí ya en la tierra, en unión de 
amor como la unión de los ángeles; pero mientras 
vivimos en la tierra no es amor glorioso, ni de efec¬ 
tos gloriosos; aun cuando es verdadero amor y 
verdadera unión con Dios. Mis pensamientos, mis 
afectos, mi alabanza a Dios deben ser como los de 
los ángeles y en compañía de la Virgen mi Madre. 

38. La Virgen se veía con la luz de la fe llena 
de Dios. La gracia la llenaba. Porque se veía llena 
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de Dios nos dijo que su espíritu estaba lleno de 
gozo en Dios, su salvador. Se veía llena de Dios, 
pero era una criatura, como yo, una criatura santi¬ 
ficada por la gracia, levantada y sobrenaturalizada 
por una gracia altísima; era una criatura llena de 
amor. Dios la había llenado de amor por su fide¬ 
lidad. 

Dios me ha escogido a mí como escogió a la 
Virgen, y quiere hacer en mí su obra de santidad y 
quiere poner en mí su amor como le puso e hizo en 
la Virgen. En ella le puso más delicada y santa¬ 
mente por la grande obra para que la eligió. Si yo 
vivo con fidelidad a la gracia que el Señor me co¬ 
munica, puedo decir como la Virgen: Dios me lle¬ 
na. Mi espíritu estará lleno de gozo, el gozo de la 
fe, porque Dios me llena y me ama y está en mí, 
y yo estoy en Dios. Porque Dios desea unirme con¬ 
sigo. Bendito seáis. Dios mío, porque me habéis 
llamado. Quiero que toméis total posesión de todo 
mi ser y de todas mis potencias y sentidos. Quiero 
sean para Vos en todo y que canten la alabanza a 
vuestra bondad y grandeza. 

Pienso yo muy a solas que la Virgen, sin ser 
religiosa, fue la primera y la más perfecta Carme- 
lita, porque era la alabanza a Dios; porque era el 
amor constante a Dios; porque era la súplica amo¬ 
rosa y la expiación por los hombres. Escogida por 
Dios, correspondió fidelísimamente y Dios obró 
maravillas de gracia en su alma muy íntima y secre- 
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lamente. El ideal de la Carmelita es ese mismo que 
vivió la Virgen y veo en la Carmelita ese esmero 
por corresponder con la más fina delicadeza de 
amor y con el más abnegado ofrecimiento. 

Dios obra dentro de mi alma. 

Cuando me siento desconsolado, cuando mi po¬ 
bre naturaleza gime y se duele por el peso del sa¬ 
crificio y del dolor, cuando me angustia la tenta¬ 
ción o la sequedad y se me hace pesada la soledad 
y retiro, sé que Dios está obrando su maravilla den¬ 
tro de mi alma y poniendo gracia y amor. Lo que 
'me interesa es que yo continúe ofrecido; que yo 
persevere en silencio: Obrad, Dios mío, vuestra 
obra en mí. Vos sois quien la tenéis que obrar. 
Yo sólo tengo que recibir y no poner obstáculo. 
Dadme la gracia para que persevere en silencio y 
atento a Vos. No hagáis caso de este gemido mío. 
Es la pobreza e ignorancia de mi cuerpo y nú poca 
fe. Sé que estáis en mi infinito y me amáis. Obrad 
como Vos sólo sabéis y queréis vuestra maravilla 
dentro de mi alma y convertiréis en claridad esta 
oscuridad mía y en hermosura vuestra mi fealdad. 

39. La Virgen Santísima estaba llena de gozo, 
gozo de dentro, del espíritu, del que satisface. El 
gozo brota de la verdad del amor por la verdad de 
la entrega; o sea de la posesión del amor porque 
se ha entregado y ha recibido en amor. Este gozo 
también debe tenerle mi alma en proporción al go- 
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zo del alma de la Virgen aun en los momentos de 
la sequedad, de las inquietudes, de las pruebas; 
aun en los momentos en que me parezca estoy aban¬ 
donado. Porque la fe, aun cuando no la sienta, sé 
que me dice con certeza: Dios está en mí y me está 
amando, porque yo he venido a entregarme a Dios 
y me he entregado. Soy de Dios. La je dice que 
Dios no rechaza al que se le ofrece ni deja de hacer 
en esa alma su obra ni de colmarla de gracia. Soy, 
pues, de Dios, Dios está en mí amándome. Soy 
posesión de Dios y Dios me labra y cuida como po¬ 
sesión suya. Mi gozo es que soy de Dios y Dios me 
ha tomado en posesión y me guía y labra. Soy de 
Dios exterior e interiormente. Dios obra dentro, 
dentro, en lo íntimo de mi alma la maravilla de la 
santidad y del amor. Y aun cuando mi sentido no 
lo sienta ni mi inteligencia lo entienda; aun cuando 
no tenga afecto mi voluntad ni pensamientos mi 
entendimiento, estoy atento a Dios y le amo; estoy 
en compañía de Dios y le miro y sé que Dios está 
íntimo a mí, en mi alma, está amándome como yo 
no sé amarme a mí mismo, ni sé amarle a El. Está 
amándome y limpiándome en mi inteligerwia y en 
nú voluntad y poniendo en mi alma calladamente 
un amor soberanamente grande para que cada día 
mi fe esté más arraigada y más crecida, y sea mayor 
mi confianza y me ofrezca más abnegadamente. 

El alma se entrega a Dios queriendo. Dios ha 
dado al hombre la voluntad para libremente que- 


DIOS, SIENDO MI AMOR, ES MI VIDA Y MI FELICIDAD 119 

rer. Necesito pedir a Dios que me dé el mismo que¬ 
rer y la perseverancia de continuar queriendo. El 
alma que quiere se une a Dios y se une queriendo. 
Depende de mí, siendo nada como soy, siendo ruin¬ 
dad y oscuridad, depende de mí que Dios me una 
a El, me haga luz suya y hermosura suya. Aun 
cuando me parezca imposible y esté sólo en el po¬ 
der de Dios, depende de mi voluntad, de mi en¬ 
trega. Se hace santo el que quiere. Dios no deja 
de dar su gracia al alma fiel como lo ha prometido. 
Mis obras y mi cooperación mostrarán la verdad de 
mi voluntad. Si yo quiero y soy fiel. Dios está en 
mí amándome con amor infinito; tendrá confian¬ 
za en mí para depositar su sabiduría y su poder. 
Dios está haciendo de mi alma cielo con su presen¬ 
cia y con su amor y preparándome para la verdad 
infinita de la eternidad. 

Pero no debo engañarme a mí mismo. Tengo 
que mostrar mi querer en mis obras, en el venci¬ 
miento y fidelidad de mis acciones, en la práctica 
de las virtudes. Aquel ama de verdad que ofrecién¬ 
dose, se dispone para recibirle y se dispone por las 
virtudes; así viviré en el amor. Entonces me comu¬ 
nicará Dios su hermosura y su amor. 

Mi vida, la vida que yo he consagrado a Dios 
y puesto en sus manos, ha de ser de santidad, de 
transparencia, de abnegación, de fiel confianza. 

Dios abraza al alma con su abrazo de unión 
de amor, precisamente en la humildad amorosa y 
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confiada. La humildad me enseñará a ver mi nada 
a morir a mí mismo y a poner mi nada en Dios. 
Por la humildad aprenderé a poner mi entendi¬ 
miento junto y como metido en el mismo entendi¬ 
miento de Dios y captaré todas sus disposiciones. 
Por la humildad reconoceré mi nada y me pondré 
en la verdad de Dios y en su amor y misericordia, 
y el amor de Dios será mío; el amor de Dios me 
enseñará a estar siempre atento a El y con El y 
Dios llenará y abrazará mi alma. El momento de la 
unión de amor con Dios es el momento en que el 
alma ha muerto perfectamente a su amor propio y 
a sí misma. Dios mío, dame esta fuerza de morir a 
mí mismo y vivir para Ti. 

¡ Cómo se goza mi alma. Dios mío y Señor mío, 
pensando estas hermosas verdades! ¡Cómo sueña 
mi espíritu y aspira a ese prometido abrazo de 
amor! ¡Y sé que todo sueño es como nada com¬ 
parado con la realidad que prometéis; Dios, el In¬ 
finito en todo bien, el Soberano y Misericordioso, 
me ha llamado para hacerme suyo! ¡ El Sumo Bien 
me ha llamado para hacerse mío! Será mío, me 
dará su amor, si yo le doy el mío sin reserva. Las 
palabras de amor que ha dicho a tantos santos me 
las dice a mí aun cuando no me las diga con pala¬ 
bras sensibles ni con sensación exterior ni aun in¬ 
terior. Me lo dice la verdad de la fe, que es más 
segura que todas las palabras y visiones: Si íú 
quieres ser mío, Yo quiero ser tuyo y para ti ni 
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me separaré jamás de ti. Ya en el Evangelio me 
dice Jesús: «£í Padre ha puesto en mis manos to¬ 
das las cosas y yo las fxmgo en las vuestras.» ¡ Dios 
mío, que yo sea vuestro! Enseñadme a ser vuestro. 
Que mi pensamiento, que mi afecto, que mi me¬ 
moria con sus recuerdos sean vuestros. Poned 
fortaleza en mi débil voluntad para que yo me so¬ 
breponga y venza todas mis flaquezas. Dadme per¬ 
severancia para que yo venza todas mis locas imagi¬ 
naciones y mis inconstancias. No son mías. Señor; 
Vos lo veis. Las tengo contra mi voluntad; son mis 
enemigos. Quisiera yo tener una imaginación y una 
memoria limpia, iluminada y hermosa como la gra¬ 
cia; quisiera tener unos afectos encendidos como 
de serafín; quisiera que todas mis acciones fueran 
prontas y santas, pero soy niño, y débil, y estoy 
removido por todas esas flaquezas. Tomadme en 
vuestros brazos; metedme dentro de vuestro pe¬ 
cho y dadme la fortaleza inconmovible y el fuego 
del amor; hacedme participante de vuestras mise¬ 
ricordias y de vuestras bondades para que yo las 
viva y cante vuestras alabanzas; para que yo esté 
perfectamente entregado en todo a Vos. 

El Angel dijo en su salutación a la Virgen: 
Llena de gracia. Si un ángel saludara hoy a mu¬ 
chas almas también las diría llenas de gracia, aun 
cuando no con la plenitud que tenía la Virgen. 
¿Me lo podría decir a mí? 

Dios mío, que yo sea vuestro. A esto y sólo a 
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esto he venido al convento y retiro. Sólo para esto 
me habéis llamado. Que no haya un pensamiento 
en mí, ni un afecto, ni una obra que no sea para 
Vos o no esté bendecida por Vos. Sé que cuando yo 
cumpla esto. Vos seréis mío, llenaréis mi alma, ha¬ 
réis dentro de mi alma lo que sólo sabré en el cielo. 
Seréis el sol que me ilumine y caliente y el guía 
seguro en mi camino hacia la santidad. Mi gozo 
será decir: Soy ya de Dios. Dios me ha hecho suyo, 
me ha unido a El mismo. Dios se ha hecho mío 
por amor y para siempre. 


CUARTA LECTURA - MEDITACION 


MI VIDA ES VIVIR A DIOS, MIRAR A DIOS Y OFRECER¬ 
ME A DIOS. DIOS HACE SU OBRA EN MI ALMA 

40. Señor, me has creado para Ti, me has 
creado para llenarme de tu amor, y mientras tu 
amor no me llene y empape, y mientras no llegue 
a la posesión y gozo de tu amor, no encontraré mi 
descanso ni seré dichoso. 

Dios ha hecho todas las cosas por amor y para 
el amor. Cuanto Dios ha creado y crea lo ha he¬ 
cho para su gloria, pero lo ha creado y crea para 
gozo, para dicha, para felicidad de las criaturas in¬ 
teligentes, sean almas racionales, sean espíritus 
puros como los ángeles. La materia no puede sentir 
ni reconocer las maravillas de Dios en la creación. 

Dios no recibe nada nuevo ni gozo inesperado 
con sacar de la nada la creación. Dios todo lo tie¬ 
ne en Sí y siempre lo ha tenido; siempre lo ha 
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visto, lo ha vivido y lo ha gozado. La creación es 
para gozo de las criaturas inteligentes y para que 
gozándose se llenen de amor, se gocen en el divi¬ 
no amor y le den alabanza. 

Dios quiere llenarme no sólo del amor y de la 
admiración y gozo que me produzca la creación ac¬ 
tual con todas las maravillas que pueda compren¬ 
der ahora en esta vida mi inteligencia, ni sólo del 
amor más intenso y gozoso que tendré conociendo 
después con su iluminación las maravillas de la 
creación entera y de creaciones posibles que nunca 
tendrán realidad, pero que están en la esencia di¬ 
vina, sino que quiere hacerme dichoso con una di¬ 
cha que yo no puedo soñar, muy semejante a la 
suya, levantándome a ver su misma esencia y a 
participar de su mismo amor para siempre en su 
compañía. Y ese altísimo y dulcísimo amor de Dios, 
participado en dicha y en gloria, le viviré y gozaré 
en el mismo Dios y será tan intenso cuanto ahora 
quiera mi voluntad, mostrando la unión de mi vo¬ 
luntad con la suya en la fidelidad con que viva las 
virtudes; porque las virtudes son el amor verda¬ 
dero, y la riqueza, sabiduría y hermosura del alma. 

Dios quiere llenarme de su mismo gozo, de su 
misma alegría, de su misma dicha, cuanta sea la 
capacidad de mi naturaleza y de mis potencias, lle¬ 
nándome de su mismo amor y comunicándome sus 
mismas perfecciones y su misma vida; participaré 
de toda esa hermosura cuanto yo pueda recibir y 
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podré recibir cuanto me haya preparado ahora con 
las virtudes. 

Veré a Dios ayudado de su luz, en su misma 
luz. Recibiré y participaré de todas esas perfeccio¬ 
nes y de toda esa beldad, que ahora no puedo ni 
comprender, según sea mi presente voluntad y mi 
actual decisión. Dios lo deja a mi querer y a mi 
determinación y constancia. Soy obra de la mano 
de Dios. El Amor Eterno me ha hecho por amor y 
para la eterna felicidad, que es la fruición del amor 
divino, del mismo Dios, y habiéndome antes hecho 
amor a mí mismo, pero no me podrá hacer sin mí 
y en proporción a mi entrega. ¡ Dichoso yo si me 
entrego total y perfectamente al amor para que me 
convierta en amor! 

Dios me presenta el horizonte de inmensa gran¬ 
deza de la vida externa y de la creación material; 
de las atracciones de mi cuerpo y de mis sentidos. 
Dios me presenta además un horizonte inmensa¬ 
mente superior a ese, pero que no ven ni tocan mis 
sentidos; es el horizonte de las bellezas internas 
que me enseña la fe; el horizonte de la luz eterna 
y de las perfecciones divinas, de lo sobrenatural, 
que ni mi imaginación ni aun mi inteligencia pue¬ 
den no ya comprender, pero ni aun remotamente 
vislumbrar. Y el Señor me dice amoroso por la 
fe: «Pongo a tu disposición ese horizonte sobre¬ 
natural de infinita perfección. Es muy superior a 
tu comprensión y a tu poder. Pero te daré cuanto 
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tú quieras, cuanto tú determines ganar con tus 
obras.» 

Sólo tu amor, Señor, puede realizar obra de 
tan inmenso amor y de tanta generosidad. Ahora 
no tengo capacidad para comprenderlo. El día que 
comunique la iluminación divina a mi alma, el 
día de las recompensas eternas, será también el 
día de las comprensiones. Entonces ya lo compren¬ 
deré y lo viviré para siempre. 

Dios lo hace todo por amor y para el amor. 
Dios ha creado mi alma por amor y para el amor, 
para darme posesión de un mundo nuevo, de una 
luz nueva, de un gozo y xma realidad nueva e in¬ 
esperada. Y digo que es una dicha y realidad in¬ 
esperada porque aun cuando me la había anuncia¬ 
do la fe, no me había podido dar idea de ella, por¬ 
que todo lo que yo puedo concebir y soñar es a 
través de los sentidos, aun cuando me ayude la es¬ 
peranza, y todo es como nada y como ignorancia 
y oscuridad ante la sobrenatural grandeza y luz que 
Dios me ha de dar cuando me dé posesión de El 
mismo. 

Dios me ha creado para el amor, para la feli¬ 
cidad, pero no para un rato de felicidad en esta 
vida sobre la tierra, como el niño que se entretiene 
jugando con la arena, no para una felicidad que 
dé gusto solamente a mis sentidos, ni aun para que 
disfrute y goce mi entendimiento, libre de pre¬ 
ocupaciones y dolores, admirando las maravillosas 
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leyes de la naturaleza y la hermosura con que ha 
adornado las criaturas y la inmensidad y composi¬ 
ción de los mundos, sino para una inmensidad in¬ 
comparablemente más alta y duradera. Dios me 
ha creado para darme no sólo la felicidad natural, 
la que saciaría mis sentidos y potencias, como dará 
a las almas en el limbo, sino la felicidad sobrena¬ 
tural, la que no puedo comprender mientras viva 
en la tierra. 

Dios saciará el ansia de lo infinito que ha pues¬ 
to en mi alma y agrandará la capacidad de mis po¬ 
tencias con una luz superior a la luz de la creación, 
cuando me comunique la luz de la gloria y con 
ella yo vea a Dios y posea a Dios. Dios mismo será 
mi. felicidad, llenándome de Sí, de su gloria, de su 
sabiduría y poder. Las maravillas que ahora admi¬ 
ra la ciencia y los descubrimientos que hace son 
ccmo nada ante el mismo Dios. Y Dios me ha cria¬ 
do y me llama ahora para la felicidad eterna, que 
está en la visión de Dios, en la comprensión de 
Dios, en la inimaginable fruición de Dios por la 
posesión de Dios. 

Espero en la misericordia divina entrar en la 
posesión gloriosa del amor de Dios. El amor de 
Dios me llenará de lo infinito, me empapará en las 
perfecciones divinas, me sobrenaturalizará e ilu¬ 
minará en exaltación gloriosa tanto cuanto yo aho¬ 
ra quiera procurándolo por la fidelidad en la vida 
interior y en el ejercicio de las virtudes. Si yo aho- 
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ra soy de Dios y vivo el amor de Dios y me en¬ 
trego a El y le pido, eternamente le viviré y le go¬ 
zaré; eternamente seré de Dios en tanta gloria 
cuanta ahora adquiera. ¡Bendita sea, Dios mío, 
tanta generosidad vuestra, pues lo ponéis todo en 
mi voluntad! Dadme la gracia de que yo quiera 
querer y no pierda tu amor. 

Recibiendo un día Santa Teresa de Jesús mer¬ 
cedes sobrenaturales de Dios, hizo la comparación 
de que el alma se ve en Dios y en sus misericordias 
como una esponja empapada en agua, y el Señor 
la dijo: «Buena comparación has hecho.» Esta 
comparación me enseña que si lo mismo está em¬ 
papada en agua la esponja que está sumergida en el 
mar, sea grande o sea pequeña, no puede encerrar 
en sí tanta cantidad de agua la pequeña como la 
grande. Dios pone en mi voluntad que yo pueda 
hacerme una esponja inmensa, que sumergida en 
el mar de su infinito amor, pueda contener incon¬ 
cebible amor divino y participar de la infinita her¬ 
mosura de sus infinitas perfecciones y de intensi¬ 
dad ilimitada, o ser una esponja que quede saturada 
con una sola gotita de amor. Las dos esponjas 
están empapadas, son felices, pero es inmensa¬ 
mente mayor la felicidad de la esponja grande que 
la de la esponja pequeña; la diferencia supera toda 
imaginación. 

Y el Señor lo pone, alma mía, en tu voluntad. 
Quiere Dios que seas esponja inmensa; quiere ha- 
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certe crecer hasta lo inconcebible, si tú quieres. 
Por Dios no quedará. Te quedarás en esponja muy 
diminuta si tú no atiendes y no eres fiel a las lla¬ 
madas del Señor. Con una sola gota te empaparás, 
y Dios creó el océano de felicidad para ti. 

Dios me ha creado para la felicidad eterna, para 
la dicha sobrenatural, que en sabiduría, en amor, 
en poder y en toda perfección está muy por encima 
de cuanto pueda entender no ya mi pobrecica in¬ 
teligencia, ni la inteligencia deí hombre más dota¬ 
do, sino muy por encima de la inteligencia angélica 
en su natural entender. Sólo el entender sobrena¬ 
tural puede comprenderlo y gozarlo. 

41. Mi vida de alma que se ha consagrado, 
mi vida de alma espiritual y retirada del mundo, 
mi vida de hijo de Dios y de esposa de Cristo 
—porque esposa de Cristo es toda alma enamora¬ 
da de Dios, sea hombre o mujer, seglar o religio¬ 
so—, es vivir a Dios, vivir en el mismo Dios, aquí 
aún no manifestado en gloria. La aspiración más 
noble y alta de mi vida es mirar a Dios infinito, 
atender a Dios infinito y amorosísimo, que está 
dentro de mí, en lo íntimo mío y me está continua¬ 
mente mirando y ofrecerle todo mi ser, mi pensar 
y mí obrar. Esta es la vida más noble y feliz, cuan¬ 
do se vive perfectamente entregado. Esta es la vida 
que supera a toda ilusión y a todo ensueño y a 
cuanto puede concebirse, porque no hay nada co- 
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mo estar con Dios y viviendo a Dios en su mismo 
amor. Para esta vida me ha llamado el Señor, por¬ 
que desea prepararme y comunicárseme. Nada hay 
como estar con Dios y viviendo a Dios en su mis¬ 
mo amor. Nada hay como ofrecerse a Dios en amor 
y recibir su amor. 

Los santos vivían en el gozo de Dios. Los de¬ 
siertos y los conventos se convertían en cielo para 
los santos por el trato que tenían con Dios. Los san¬ 
tos sentían muy frecuentemente en su alma pleni¬ 
tud de gozo y una como exaltación y baño de algo 
íntimo superior al mismo gozo, porque se veían 
en Dios, porque se miraban en Dios, porque sabían 
que Dios estaba en ellos amándoles, entregándose¬ 
les, transformándolos. Porque como ellos ponían 
todo su amor y toda su capacidad de amar en Dios, 
sabían y experimentaban a veces sensiblemente que 
todo ese su amor era como nada ante el amor con 
que eran amados de Dios, ante la recompensa que 
recibían aun aquí en la tierra siendo amados de 
Dios y gozándose en repetir: Soy amado de Dios, 
soy amado de Dios. 

La mirada de infinito amor y de infinita hermo¬ 
sura de Dios se fija en mi alma y se complace en 
reflejarse en mí. Dios quiere como retratarse en mi 
alma. Cuando la mirada de atención de mi alma se 
encuentra con la de Dios, gozo en exclamar: Vivo 
en el Señor que me ha criado para Sí y espero po~ 
seerle. Vivo en el Señor que llena mis potencias y 
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me pone los deseos para que yo le ame y me entre¬ 
gue a El. Dios infinito está en mí. Soy amado de 
Dios. 

El corazón del santo vibraba en exaltación de 
un gozo que no tiene nombre concreto, porque es 
gozo de espíritu y las intimidades y gozos del es¬ 
píritu no pueden nombrarse con propiedad con los 
nombres del cuerpo y de la tierra. La exaltación del 
gozo del espíritu, que produce la presencia y la 
mirada de Dios, está sobre el sentido y no puede 
expresarse con nombre propio. 

Los santos veían a Dios con los ojos de la fe; 
los santos vivían en Dios y con la luz de la fe se 
veían en Dios y a Dios en su alma. Con esa segu¬ 
rísima luz de la fe contemplaban presente en su 
interior a Dios Sumo Bien, a Dios todo luz y fuen¬ 
te de la luz; a Dios Suma Hermosura y poder y 
encanto; contemplaban a Dios, Sabiduría y amor 
por esencia y no querían apartarse de Dios; todo 
lo encontraban en Dios y estaban envueltos y em¬ 
papados en Dios. ¿Cómo me he de extrañar se go¬ 
zaran en tanto grado que llegaran a decir: Si de 
este modo tan extraño me haces gozar con tu pre¬ 
sencia amorosa, ¿qué dejarás para el cielo? Es el 
caso de Santa Catalina. 

Con esto comprendo lo que leo en la vida de 
San Antonio y de San Simón el Estilita, entre otros 
santos, que pasaban la noche de pie, con la cabeza 
hacia la altura, con los ojos cerrados o abiertos. 
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pero muy llenos de una luz más suave y más ínti¬ 
ma que la del sol, y les envolvía todo su ser. Cuan¬ 
do la luz de este sol material se reflejaba en su 
frente y les hacía recobrar sus sentidos y dejaban 
de gustar la luz y la sabiduría interior, le decían al 
sol: «¿Por qué amaneces tan pronto? ¿Por qué 
vienes a privarme de esta luz interior y gusto de 
cielo que he sentido durante la noche atendiendo a 
Dios en tu ausencia? ¿Por qué me privas de verme 
envuelto en Dios y mirar mi interior lleno de 
Dios?» ¡Qué gozo tan inexplicable habían sentido 
viéndose envueltos y empapados en la hermosura 
de Dios durante el silencio y la oscuridad de la no¬ 
che! ¡Qué deleitoso es tener los ojos fijos conti¬ 
nuamente en Dios! ¡Dios está llenando el alma! 

Los santos gozaban en tener los ojos de su alma 
o el mirar de su alma suave, serena, apacible, pero 
intensa y constantemente puestos en Dios. Los san¬ 
tos sabían ciertísimamente por la fe que su alma 
recibía hermosura de la hermosura divina, y les 
llenaba de luz, de bondad, de virtudes. 

42. Dios ininterriunpidamente obra su obra. 
La obra de Dios en Sí mismo es la infinita vida 
de Dios, siempre en la actualidad infinita, en el 
ahora de infinito gozo y del infinito entender; 
siempre en la obra del infinito amor. Es la obra 
interna de Dios, en la cual lo ha tenido y tiene 
todo, en la cual lo ha visto y ve todo. Nunca Dios 
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ha podido recibir nada nuevo ni la creación exter¬ 
na le ha dado nada que no tuviera. Siempre Dios 
está en la infinita comunicación de Dios Padre, 
Dios Hijo y Dios Espíritu Santo. Dios Omnipo¬ 
tencia, Dios Sabiduría y Dios amor y gozo. 

La obra principal de Dios en la creación exter¬ 
na es crear las criaturas racionales y los ángeles; 
es obra del amor. Dios nos ha creado para comu¬ 
nicarnos el amor y el gozo inmenso de la felicidad 
cuando lleguemos a nuestro fin. 

La obra de Dios en el alma fiel es también la 
obra de la santidad, la obra maravillosa del amor. 
Dios obra santificando el alma como Padre de 
amor, obra como Sabiduría y como Amor. Dios, 
santificando el alma, obra en ella como Dios; esta 
obra de la santificación es más grande que toda la 
creación material. Dios mío. Sabiduría infinita, 
obrad en mi alma lo que sólo Vos sabéis. Este po¬ 
bre cuerpo mío y esta alma mía, que vive en el 
cuerpo, necesitan descanso mientras vivo en la tie¬ 
rra; el cuerpo porque Dios ha establecido que en 
esta vida tiene que reponer sus fuerzas por el ali¬ 
mento y el descanso y el alma porque obra a través 
de los sentidos del cuerpo. 

Dios continuamente obra su obra, porque Dios 
no tiene cansancio, porque Dios es su misma esen¬ 
cia y la esencia de Dios es el Sumo Bien, y el Sumo 
Gozo en el sumo amar y en el sumo entender; 
Dios es por esencia la suma Vida en la suma Ale- 


134 


LECTURA - MEDITACION IV 


gría y en la suma Dicha. La suma felicidad de 
Dios resulta de la suma Vida en el infinito enten¬ 
der, en el infinito amar y en el infinito poder y 
gozar. Por ser la vida por esencia es también el 
ininterrumpido obrar o vivir. Dios obra por su ser. 
¿Qué seréis Vos, Dios mío? 

El Todopoderoso quiere obrar amorosísima- 
mente su obra en todas las almas. La obra en el 
alma de los santos y la obra según la voluntad del 
alma. La obra de Dios es la obra maravillosa del 
amor; la obra de Dios es la obra de la santidad, es 
la maravilla de la transformación del alma en 
amor sobrenatural y la realiza según el alma prac¬ 
tica las virtudes. La perfección del amor es la per¬ 
fección de las virtudes. 

Obraba Dios su maravilla continuamente en el 
alma de los santos porque los encontraba fieles, y 
la obrarás. Dios mío, en mi alma en proporción de 
la fidelidad que en mí encuentres y mi fidelidad 
está no en las palabras, sino en las virtudes. 

Los santos murieron a su amor propio y se pu¬ 
sieron en las manos de Dios, aceptando todas sus 
disposiciones. Dios transformó en amor divino el 
alma de los santos labrándolos primorosamente, la¬ 
brándolos a su gusto, porque se le habían ofrecido 
con toda voluntad; porque sólo querían el querer 
de Dios y sus disposiciones. Como sólo querían el 
querer de Dios, la voluntad divina los levantaba. 
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los fortalecía, los guiaba seguros por el camino de 
la santidad. 

Los santos vivían en el Señor y Dios vivía con 
amor de predilección en los santos; vivía purifi¬ 
cándoles, vivía como dueño llenando sus almas, sus 
potencias y hasta sus sentidos, porque se le habían 
ofrecido. Los santos se entregaron al amor divino 
y se pusieron en las manos de Dios para que los 
purificara y labrara. 

Yo he visto cómo los herreros, por el sistema 
antiquísimo, metían el hierro en la fragua hasta 
que se pone rojo, candente, y se ablandaba. Cuando 
está rojo y reblandecido lo sacan, y poniéndolo so¬ 
bre el yunque, le dan martillazos para modelarle 
según el deseo del herrero y hacer la obra precon¬ 
cebida. Saltan chispas a los martillazos, despidien¬ 
do de sí lo que no era hierro; recibe sobre el yun¬ 
que cuantos golpes tiene a bien darle el herrero, 
hasta que se consuma y queda perfecta la obra. 
Ama el herrero el hierro y la obra realizada. Es su 
obra. Así se coronó de fama Arfe en su custodia. 
Dios metió a sus santos en su fragua divina; el 
amor de Dios los puso al rojo vivo. Dios les labró. 
A veces también saltaban chispas de dolor y de 
menosprecio, chispas de enfermedades y de prue¬ 
bas ; las manos maravillosas y amables de Dios ha¬ 
cían saltar esas chispas; permanecieron quietos y 
se dejaron labrar. Dios hizo en ellos la maravilla 
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de la santidad. La maravilla de la santidad es obra 
del divino amor. 

También me has llamado a mí, Dios mío, para 
hacer esta misma maravilla en mi alma. También 
quieres transformar mi alma en amor y unirla Con¬ 
tigo mismo en amor. Eres Tú quien me tiene que 
transformar; no lo puedes hacer mientras no me 
purifiques. Méteme, Señor, en la fragua de tu amor 
y obra en mí la maravilla de la santidad. Dame for¬ 
taleza para que mi decisión sea constante, para que 
yo me abrace a la cruz y me niegue a rhí mismo, y 
de este modo me purifiques y transformes. Porque 
los santos se dejaron transformar, reciben la eter¬ 
na corona de vivir ya gloriosa y dichosamente en 
la vida de Dios. 

43. Santa Teresa de Jesús me dice: Hijo, no 
te consideres 'oacío, sino lleno de Dios. Mira tu 
pecho lleno de Dios. Si yo estoy lleno de Dios, la 
debilidad de mi alma queda fortalecida con su om¬ 
nipotencia. Dios está en mí como es. Dios no pue¬ 
de estar sino como es y produce los efectos que tie¬ 
ne que producir como Dios. Dios está en mí, en 
mi alma, en el ser mío, en mi cuerpo, como en lo 
más íntimo de mi entendimiento y de mi voluntad. 
Dios no sólo me ve ahora continuamente, sino que 
siempre me ha visto desde la eternidad y ha con¬ 
tado y medido mis actos y mis deseos. Yo no me 
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conozco, pero nada puedo ocultarle a El y ve el 
estado de mi alma y mis intenciones. 

Dios está en mi infinito, todo, como es, con to¬ 
dos sus atributos, con todas sus perfecciones. Dios, 
infinito en todo bien, que estás en mí, ¿cómo po¬ 
dré compararte con cosa alguna de la creación? 
Dios, la suma Perfección, la perfección por esencia, 
encierra en Sí todas las perfecciones y encierra por 
lo mismo las perfecciones que a nuestro pobre mo¬ 
do de entender como que se contraponen. 

Dios es la suma perfección en simplicidad in¬ 
finita y tiene también el atributo de su inmensidad, 
que parece opuesto a la simplicidad. 

Dios es la suma equidad y justicia y es la suma 
misericordia y bondad. 

Dios es la sabiduría misma y el poder, y es la 
hermosura y la magnificencia, pero Dios es simpli- 
císimo. 

En Dios no hay composición de ninguna clase, 
y como no hay composición no tiene límites ni di¬ 
visión; está todo totalmente en todas las partes. 
Dios es simplicísimo y sin límites en la perfección, 
en el poder, en la vida. Dios es el acto puro, sumo, 
la suma actividad. O sea Dios es la actualidad in¬ 
finita en toda perfección y en el obrar. 

¿Cómo, Dios infinito y creador mío, podré de¬ 
cir algo de Ti, sino sólo pronunciar la palabra in¬ 
finito y diciendo; es infinito en todo bien y per¬ 
fección? 
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Dios siempre ha sido lo que es y la creación 
nada ha añadido a Dios. Dios no puede dejar de 
ser el infinito gozo, como es el infinito entender y 
el infinito poder. Nada puede adquirir que no haya 
tenido siempre, nada nuevo entender que no haya 
entendido y tenido presente toda la eternidad y 
que no tenga continuamente presente. Toda la 
creación y los mundos creables siempre han estado 
presentes en Dios con la misma perfección que tie¬ 
nen ahora en su realidad. Yo, todos mis actos, 
siempre están ante la mirada de Dios. Y toda la 
creación comparada con Dios es como nada. Los 
entendimientos criados no pueden nunca llegar a 
comprender totalmente a Dios. Los entendimien¬ 
tos más altos de las mismas jerarquías angélicas, 
cuanto más ven de Dios, más le admiran y com¬ 
prenden mejor que las falta mucho más que ver. 

¿Qué seréis Vos, Dios mío? Y yo estoy en Vos 
y Vos estáis todo en mí y me estáis dando el ser y 
el comprender. Todo lo mío está presente a Vos. 
Cuando yo digo: Dios está todo en mí, el Infinito 
está todo en mí y me miro como centro donde Dios 
está rigiendo y creando los mundos, no imagino ni 
digo falsedad ni exageración alguna; no digo algo 
hipotético y ficticio, sino una hermosísima reali¬ 
dad que supera a cuanto yo pueda imaginar. 

Si por el atributo o perfección de la simplicidad 
de Dios no tiene composición ninguna ni de mate¬ 
ria ni de forma, ni de ser ni de existir, ni de en- 
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tender, sino que su esencia es su existencia y su 
entender, y su entender es su querer y su poder; 
Dios lo es todo en Sí mismo y no necesita de nadie 
ni de nada para existir infinito y ser perfectísimo y 
dichoso. Pero si crea alguna criatura, necesaria¬ 
mente tiene que estar en lo que crea por el atri¬ 
buto de su inmensidad. No puede existir ni un 
solo átomo donde Dios no esté, y está todo infinito 
lo mismo en un átomo que en ios inmensos mun¬ 
dos creados, y estará en los innumerables que crea¬ 
rá en lo futuro. Dios está todo en todo por esencia, 
presencia y potencia. Está todo en Sí mismo y 
donde está, porque no tiene partes y es simplicísi- 
mo y es acto puro de infinito entender, de infinito 
poder en infinita actividad. Dios está en mí, en mi 
alma, en lo íntimo mío. Me está dando y conser¬ 
vando el ser que tengo. Me está llamando e invi¬ 
tando a que le ame. Dios mío, que me has criado 
para Ti, dame que te ame con todo mi ser; llena 
de tu amor mis pensamientos. 

44. Llénate de admiración, alma mía, y asóm¬ 
brate, entendimiento mío, ante la inmensidad, ante 
lo inconmensurable e infinito del entender y poder 
de Dios, que está presente en ti y llenándote. En 
la creación veo maravillas sorprendentes e inexpli¬ 
cables. Con admiración y gozo leo los asombrosos 
inventos que hacen los hombres que se dedican a 
las ciencias físicas y químicas descubriendo algu- 
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ñas de las leyes que el Señor ha puesto en la natu¬ 
raleza. ¿Cuál será la grandeza y la maravilla de 
Dios en su ser? 

Con gran deleite de mi ánimo he leído esta 
hermosa y poética comparación, pretendiendo dar 
con ella alguna noción de Dios, Si mi fantasía, avi¬ 
vada con cuanta capacidad pueda tener, presentara 
a mi entendimiento y afecto una flor de tanta her¬ 
mosura que encerrara en sí todo el matizado colo¬ 
rido y todo el suavísimo y regalado perfume de to¬ 
das las flores y todo el encanto y toda la amenidad 
y belleza de los más variados jardines de la tierra, 
quedaría maravillado y absorto de la preciosidad 
que en tan extraordinaria flor estaba encerrada. 

Y si en el cáliz de esa bellísima flor viera una 
valiosísima piedra preciosa, que encerrara todo el 
brillo y vistosidad y todo el valor de todas las pie¬ 
dras preciosas del mundo, y posada en la joya una 
avecica tan primorosa y de tanta gracia en sus mo¬ 
vimientos y de tan suave y lustroso color en sus 
plumas que superara al primor de todos los paja- 
rillos de la tierra, y su cantar fuera de una armonía 
tan dulce y de arpegios tan variados y encantado¬ 
res como no se pueden ni soñar en todas las aves 
cantoras ni en los ecos de la naturaleza, mi ánimo 
quedaría embelesado y absorto y mi alma suspen¬ 
dida y como fuera de sí oyendo tan regalada dul¬ 
zura y viendo en espacio tan reducido tan maravi¬ 
llosa hermosura como ni imaginar se puede. Pues 
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también Dios es en belleza y encanto superior a 
toda la creación y a todo cuanto el entendimiento 
puede pensar y la imaginación soñar. Y tanta gran¬ 
deza y hermosura tan variada están encerradas en 
el acto simplicísimo, infinito, inmenso de sumo en¬ 
tender, sumo poder y sumo obrar. ¿No se ha de 
suspender el alma cuando vea a Dios y en Dios 
junto todo bien? 

¡Dios, infinito y simplicísimo! ¡Dios, sumo 
bien, suma sabiduría y suma hermosura! ¿Cómo 
podrá ser? ¡ Aquí ciega todo humano comprender! 
Porque siempre es más. Aquí se viene a la mente 
la leyenda bien sabida y cantada por Alfonso el 
Sabio en sus Cantigas. 

Un monje deseaba comprender cómo podría 
ser que mil años fueran delante de Lhos como el 
día de ayer que ya pasó. Siempre pensaba en ese 
para siempre, para siempre feliz de Dios. ¿Cómo 
sería en gozo y sin cansancio? Y im día después 
de maitines oyó cantar muy dulcemente un paja¬ 
rito, y atraído por tan suave cantar, le fue siguien¬ 
do y le estuvo escuchando abstraído un rato, a su 
parecer, hasta que el pajarito dio un vuelo y des¬ 
apareció. Volvía el monje a su convento, gozándose 
en las melodías oídas y en la hermosura de tan 
gracioso pajarito nunca visto; pero no fue menor 
su sorpresa cuando ni encontró las puertas del con¬ 
vento ni estaban lo mismo los caminos que acaba¬ 
ba de andar al salir, ni conoció a ninguno de los 
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monjes cuando entró en el monasterio ni le cono¬ 
cía a él ninguno. Explicaba el buen monje que ha¬ 
cía un momento había salido siguiendo embelesa¬ 
do el canto de un pajarito sin igual y le había esta¬ 
do escuchando un ratito hasta que desapareció, 
pero sólo había sido un rato. Y bien averiguado se 
comprobó que aquel ratito había sido de trescien¬ 
tos años y que sólo le parecía un rato. Mil años de¬ 
lante de Dios son nada por la inmensidad de su 
hermosura y dulzura. 

Y semejante a ésta es la leyenda del religioso 
que fue siguiendo unas armonías dulcísimas que 
allí cerca sonaban y en oírlas se le pasaron trescien¬ 
tos años. 

Esas armonías dulcísimas, ese paj arillo de tan 
suave cantar, esa flor que resume toda la belleza 
y fragancia de todas las flores, esa piedra preciosa 
de más brillo y valor que todas las demás en un 
grado infinitamente superior, es Dios. 

Si esto puede pensar e imaginar el hombre y 
Dios es sobre lo que se puede pensar o imagi¬ 
nar, ¿qué será Dios en su infinita hermosura e in¬ 
finito poder? ¿Qué será Dios en su infinita bon¬ 
dad? Dios es el acto purísimo y simplicísimo, pero 
sin límites en toda perfección y encanto. Dios es 
la hermosura por esencia y el creador de toda her¬ 
mosura, y con el cual toda la hermosura de todas 
las criaturas no admite comparación. Dios es la 
sabiduría infinita y la majestad soberana y el gozo 
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de tan altísima e inimaginable perfección que eter¬ 
namente arrebatará las inteligencias y las volunta¬ 
des de todos los bienaventurados y siempre esta¬ 
rán bebiendo en El nueva dicha y nuevo gozo y 
viendo nuevas y más sorprendentes maravillas. 
¿Qué serás, Dios mío, hermosura y amor infinito? 
¿Cómo podría yo expresar algo de Ti? 

Y Dios infinito está en mí, en mi alma, en mi 
entendimiento y está todo. El Infinito está en mi 
todo, totalmente, y está obrando su obra. La obra 
de Dios es la actividad infinita en el gozo infinito. 
La obra de Dios es la obra de dentro de su misma 
esencia en la sabiduría infinita y en el amor infi¬ 
nito. La obra de Dios es el entendimiento infinito, 
comprendiéndose a Sí mismo, engendrando la sa¬ 
biduría infinita y produciendo el amor infinito: 
Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo en 
una esencia infinita. Dios es el infinito en todo 
bien y el creador de todo. Nunca puede tener 
más de lo que tiene, pues tiene todo lo posible. 
Nunca puede tener menos de lo que tiene, pues 
siempre es infinito. Dios no puede crecer, porque 
es infinito. Dios no puede disminuir ni perder nada 
de lo que tiene, porque es infinito. Dios no puede 
adquirir ninguna perfección, porque las tiene to¬ 
das, ni puede adquirir ningún conocimiento que 
no haya tenido siempre, porque los tiene por esen¬ 
cia y es infinito. 

Sólo puede haber un infinito. Sólo puede haber 
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un Dios. Si otro tuviera alguna perfección que no 
tuviera Dios, ya no sería Dios, y si se imaginaran 
dos infinitos con las mismas perfecciones exacta¬ 
mente, no habría distinción ninguna y no habría 
dos, sino imo solo. Para que haya dualidad se ne¬ 
cesita una distinción o perfección de que carece¬ 
ría el otro. Dios es infinito, encierra toda perfec¬ 
ción de un modo infinito y es criador de todas las 
perfecciones que existen y puedan existir, está en 
mí obrando, si yo quiero y coopero, la obra que he 
de gozar en El y con El eternamente. 

45. ¡A cuántos he oído con harta frecuencia 
hablar de la monotonía que habrá en el cielo! ¡Po¬ 
bres cieguecillos, que no alcanzan a comprender 
ni creen que Dios es la infinita hermosura y toda 
la hermosura! Me parece semejante al lamento que 
hiciera un ciego sobre la monotonía de los que, go¬ 
zando de buena vista, ven la luz y los objetos, por¬ 
que él no concibe la variedad de las hermosuras 
que se ven con la luz. 

Me gozo. Dios mío, en volver a considerar esta 
reflexión: Vos siempre estáis obrando vuestra 
obra; vuestra obra no puede acrecentarse ni puede 
disminuirse. Vuestra obra es continuamente el su¬ 
mo entender, el sumo amar, el sumo gozar en vues¬ 
tras infinitas perfecciones. En Vos no caben las 
sombras ni deficiencia algima. Vos siempre gozáis 
actualmente y tenéis presentes vuestras infinitas 
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perfecciones, perfecciones que siempre habéis te¬ 
nido, que siempre tenéis, que siempre tendréis, 
porque ellas son vuestra misma esencia. Esta es la 
gloria, éste es el gozo, ésta la exaltación de la dicha. 

Sueño yo con la dicha, con la felicidad, pero 
con una dicha y una felicidad tan pequeña y ruin 
como es ruin y pequeña mi capacidad, aun cuando 
a mí me parece grande. Cuando el Señor agrande 
en mí la capacidad de entender por la luz de la 
gloria y con la capacidad de entender se agrande 
también mi capacidad de amar, claramente veré 
que mi visión y mi entender de la tierra era oscu¬ 
ridad y ceguedad. Todo lo que entendía era nada. 
Al recibir esa luz de la gloria es cuando veré a Dios 
en su esencia y empezará mi gloria; empezará una 
nueva luz, una nueva dicha: la felicidad. Todo es 
como nada comparado con la infinita dicha y feli¬ 
cidad de Dios. 

Dios siempre está obrando su obra, que es el 
infinito comprender, el infinito saber, el infinito 
amar y el infinito gozar. Para Dios nunca hay no¬ 
vedad ninguna y todo es siempre nuevo. Los mun¬ 
dos no son novedad para Dios. En un momento 
de esa vida infinita suya determinó crear los mun¬ 
dos que ha creado, y dijo: «Aparezca al exterior 
esto o aquello de lo infinito que El tiene en lo inte¬ 
rior», y los mundos y la creación aparecieron. El 
poder de Dios es su querer. Lo que El veía en Sí 
mismo, todo vida, salió al exterior y sale en lo que 
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ahora crea y en la dilatación actual de los mundos 
que vemos, pues según me dicen los astrónomos, 
las galaxias se separan unas de otras a velocidades 
increíbles, y en los mundos que no vemos del uni¬ 
verso material que se presenta a mis ojos y del 
mundo espiritual y angélico, más perfecto y admi¬ 
rable, pero que ahora no veo y veré en el cielo. 

Dios no ha cambiado nada, no ha recibido nada 
nuevo. Dios está en la misma dicha infinita de 
toda la eternidad, en la misma hermosura y cla¬ 
ridad, en la misma sabiduría infinita que siempre 
tuvo. 

Dios está en el ahora actual de siempre, por¬ 
que para Dios no hay pasado ni futuro. Dios es el 
ahora de dicha, siempre el momento presente. 

Dios está siempre en el infinito gozo. En Dios 
no cabe más gozo, ni puede existir más gozo, ni 
puede perder nunca de su gozo infinito, porque 
es el infinito poder, el infinito saber, la infinita her¬ 
mosura y encierra la perfección infinita. Dios mío, 
¡estás en mí, todo en mí!, quieres llenarme de 
Ti. Me pides mi amor para llenarme del tuyo. 

Bien me lo decía la filosofía al enseñarme que 
acto es la perfección existente y potencia es la ca¬ 
pacidad para recibir una perfección que no se tie¬ 
ne. Y que Dios no tiene potencia o no está en po¬ 
tencia de recibir porque tiene ya la actualidad de 
todas las perfecciones o en El existen todas las 
perfecciones, y en cambio Dios es el acto sumo en 
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Sí y en el obrar. Dios no puede recibir nada nuevo 
que no haya tenido, que no tenga actualmente, que 
no tendrá siempre. Dios es el sumo acto, la varie¬ 
dad de todas las perfecciones en el gozo, en el po¬ 
der, en el amar, en el saber infinitos. ¿Qué seréis 
Vos, Dios mío? 

Y ese Dios infinito y omnipotente, ese Sumo 
Acto y perfección infinita está en mí. Yo me he 
consagrado a El. Todo lo que podemos compren¬ 
der los hombres después de mucho pensar y so¬ 
ñar, todas las bellezas que pudiéramos acumular 
y todas las imágenes que pudiéramos fantasear de 
todas las perfecciones y reunirlas con todas las be¬ 
llezas que se han dicho y escrito por los genios, 
comparadas con Dios, son como sombras de nada, 
como oscuridad y fealdad ante la luz de Dios. Se 
me ocurre: si yo encendiese una cerilla y me fue¬ 
se posible ponerla junto al sol, nadie podría perci¬ 
bir la luz de la cerilla ni notar su calor junto a 
la inmensa radiación de luz y de calor del sol. Una 
cerilla junto al sol o en el sol es como nada. La 
creación entera, no el hombre solo, no el sistema 
planetario solo; la creación entera, con todas las 
jerarquías angélicas, comparada con Dios, es como 
nada. 

Dios es el infinito y nunca puede haber compa¬ 
ración proporcionada entre lo finito, por grande y 
hermoso que sea, y entre lo infinito. 
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46. Los entendimientos de los bienaventura¬ 
dos y de los ángeles, levantados y agrandados por 
la luz de la gloria, ven directamente a Dios, ven 
la esencia de Dios y en Dios todas las cosas, pero 
no todos ven lo mismo. Todos ven cuanto pueden 
ver y quedan satisfechos; pero los más altos, los 
más santos, están más iluminados por esa luz de 
gloria y ven más. Los entendimientos de los más 
santos y de los ángeles más altos, que ven inmen¬ 
samente más, más se gozan en lo que ven, más 
comprenden de lo inefable de Dios, más ven y com¬ 
prenden de la hermosura y dicha de Dios y de sus 
misterios; participan más de esa vida, hermosura 
y dicha de Dios; participan más del amor increado 
y se gozan más amando y ven también más clara¬ 
mente que les falta más que ver de Dios. Porque 
Dios es el infinito sobre cuanto se puede pensar y 
cuanto más se ve en El, mejor se ve que es infini¬ 
tamente más y que falta más que ver. 

Pienso lleno de admiración en Jesucristo y en 
lo que entiende el entendimiento del alma de 
Jesucristo. Desde el momento primero en que fue 
criada por Dios el alma de Jesucristo, fue unida en 
unión hipostática a la Segunda Persona de la San¬ 
tísima Trinidad, al Verbo Eterno, la Sabiduría eter¬ 
na. Desde ese primer momento se infundió al en¬ 
tendimiento de Jesucristo más conocimiento y más 
ciencia que a todas las demás inteligencias criadas, 
más que a los querubines y serafines. El entendi- 
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miento del alma de Jesucristo, unido a la divinidad, 
tan inmenso, tan superior a todo otro entendimien¬ 
to, ve a Dios y ve las perfecciones de Dios desde el 
primer momento de su existencia, como no puede 
verle nunca otro entendimiento criado, y ve más 
claramente que ninguna inteligencia que le falta 
más que ver en Dios, que Dios es infinitamente más 
y nunca llegará a comprenderle todo. Dios mío, 
¿qué serás? ¿Cómo me formaré idea de lo infinito 
si sobrepasa toda idea? 

¡Y ese Dios está en mí! ¡Ese Dios a quien 
alaban los ángeles, ese Dios que les llena de dicha 
y de gloria y a quien alaban y admiran por lo in¬ 
decible que de El conocen, les produce aún más 
gozo ver que es tan insondable que les falta por ver 
infinito y siempre viendo novedades maravillosas 
irán viendo que les falta aún infinito 1 j Y ese Dios 
está en mí 1 j Ese Dios me ama y me quiere comu¬ 
nicar santidad, y quiere empaparme en su luz y en 
su gloria 1 i Ese Dios es mi vida! Es a quien yo me 
he consagrado. Dios mío amorosísimo, que queréis 
coger mi alma para hacer en ella la maravilla de la 
santidad, para empaparla en vuestro mismo amor, 
para transformarla en unión de amor con Vos. Y 
tanto os comunicaréis en amor a mi alma, tanto 
me llenaréis de amor, cuanto sea mi voluntad de 
entrega y de cooperación con Vos, cuanta sea la 
perfección con que practique yo las virtudes. Sólo 
Vos sabéis y podéis hacer esta maravilla; hacedla 
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en mi alma. Dadme voluntad para que yo deci¬ 
didamente coopere y de ese modo muestre que 
quiero. 

Dios mío y Criador mío, sé que estáis todo en 
mí, infinito, porque Vos nunca podéis dejar de es¬ 
tar como sois. Estáis todo en mí no sólo por esen¬ 
cia, presencia y potencia, dándome el ser y conser¬ 
vándomele; estáis en mí por amor, amándome y 
deseando transformarme en amor cuando yo me 
prepare. Estáis en mi alma realmente, infinito y 
obrando vuestra obra y siendo mi vida, pero aún 
no os hacéis sentir ni os mostráis glorioso. La filo¬ 
sofía y más seguramente la fe me enseñan que es¬ 
táis presente a mí y en mi misma esencia y esti¬ 
muláis mi esperanza para que viva en caridad, pero 
aún no os puedo sentir glorioso. 

47. Buscas, alma mía, una luz, una belleza; 
buscas un amor, xm bien; buscas un alto conoci¬ 
miento y dicha, porque Dios te ha creado para todo 
eso; pero la luz, la belleza, el amor, el bien, el co¬ 
nocimiento y la dicha que tú buscas es como nada 
ante lo que el Señor te tiene preparado y te dará; 
ante El mismo, porque el mismo Dios infinito se 
hará tuyo, se te dará glorioso y ya se hace tuyo y 
se te da ahora velado. Todo es nada ante lo infi¬ 
nito de Dios, para quien has sido criada. Sientes 
el ansia insaciable de lo infinito porque no le ves, 
no le palpas ni le gustas hasta que venga el empa- 
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pamiento y la fruición de la visión gloriosa de Dios. 
Le buscas y en ti está esa realidad que buscas, pero 
está oculta. 

Dios está siempre en mi alma. Dios está dán¬ 
dome la vida natural y la sobrenatural de la gracia, 
si yo no la rechazo. Dios está siempre activo en mi 
cuerpo y activo con actividad infinita en mi alma. 
Dios está obrando las maravillas de la santidad 
dentro de mi alma siempre que yo se lo permita y 
coopere. 

Como reflexionaba antes diciendo que en la 
creación externa de los mundos no hay novedad 
alguna para Dios, porque siempre la ha tenido pre¬ 
sente, tampoco hay novedad en mi alma para Dios. 
Siempre mi alma ha estado presente a Dios. Eter¬ 
namente Dios ha visto, ve y verá mi alma. Yo me 
veo a mí en la creación, pero no me he visto antes 
de que Dios me criara y ahora veo mi cuerpo, pero 
no veo mi alma ni sé cómo está. Dios siempre, des¬ 
de la eternidad, me ve como presente; ve mi alma 
y mis pensamientos. Eternamente mis afectos y mis 
obras cada una de por sí con todas las circunstan¬ 
cias han estado en Dios con toda su realidad. Eter¬ 
namente veía El en Sí mismo mi correspondencia, 
mis virtudes, mis pensamientos y afectos, mis per¬ 
fecciones e igualmente veía en Sí mismo en su 
esencia mis debilidades, mis cobardías, rebeldías y 
pecados. Siempre he estado, siempre estoy, siem¬ 
pre estaré presente a Dios. 


152 


LECTURA - MEDITACION IV 


Dios está en mí, en mi alma. El Infinito en 
amar, en saber y en poder está en mi alma. Dios 
me está dando y conservando la vida y cuantas bue¬ 
nas cualidades tengo. Dios me está dando las fuer¬ 
zas para poder. Dadme, Señor, que siempre quie¬ 
ra amaros y obedeceros. Dios vive en mí. Me hace 
participante por la gracia de su misma vida. Dios 
amoroso se hace mío; quiere hacerse mío y se hará 
tan mío cuanta sea mi felicidad, cuanta sea mi en¬ 
trega a El. 

i A qué reflexiones tan delicadas se prestan es¬ 
tas grandes verdades! ¡ El Ser Infinito está en mí 
y se hace mío! ¿Qué no podré yo si el Amor Infi¬ 
nito está en mí? ¿Qué no podré yo si de verdad 
me he entregado al Amor Infinito? ¿Qué no podré 
yo si, habiéndome entregado, me recibe el Amor 
Infinito y me está llenando de su amor, de su dul¬ 
zura, de sus perfecciones? 

48. ¿Cómo está Dios en mi alma? No lo sé, 
no lo puedo saber mientras viva. Miro a mi pro¬ 
pia aliña y me examino. ¿Cómo está mi alma en 
mi cuerpo? ¿Cómo está mi alma en la gracia y 
para con Dios? Examino mi alma, y con ser yo 
mismo y mi vida, no sé cómo está mi alma. Miro 
al que está al lado mío y con quien trato y convivo 
y no sé cómo está su alma. Si yo no sé cómo está 
mi propia alma, ¿cómo voy a saber cómo está el 
alma del que está junto a mí? 
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Veo mi cuerpo y veo el cuerpo del que está 
junto a mí. No conozco el misterio de la vida en 
mi organismo, ni cómo obra ni cómo se conserva 
la vida y se forman los afectos, ni en mi propio 
cuerpo ni en el que conmigo convive y trata. Vivo 
en oscuridad y desconocimiento de lo esencial e 
íntimo de mí mismo. 

Yo no sé cómo está Dios en mí, pero sé que 
está en mí y me conoce y obra toda esa maravilla 
misteriosa en mí. 

Dios sí que sabe cómo está mi alma y cómo ha 
estado siempre. Nada puedo ocultar a Dios. Dios 
está presente en lo íntimo de mi intimidad, en lo 
íntimo de mi alma, y sabe cuántas gracias me ha 
dado y las luces que me ha comunicado. Dios sabe 
cuántas virtudes he practicado y las veces que me 
he vencido y las que he sucumbido. 

Dios sabe y ve presentes continuamente el nú¬ 
mero de actos de amor que he hecho y la intensi¬ 
dad o flojedad con que los he vivido. Dios ve la 
diligencia mía en su servicio y a sus llamadas, y ini 
negligencia o infidelidad. Dios ve cómo he creci¬ 
do en la virtud y en el amor y cómo he intensifi¬ 
cado mi vida espiritual. 

Yo no sé, no veo cómo estoy delante de Dios, 
en la esencia de Dios, en la vida de Dios. Pero sé 
que en esa esencia de Dios están presentes todos 
los actos que he realizado desde que nací, con todo 
el amor y rectitud de intención que he tenido o con 
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toda la mala voluntad o desidia con que los he rea¬ 
lizado. En Dios están, presentes están y han es¬ 
tado siempre mis fervores y abnegaciones y mis 
egoísmos y tibiezas. Sabe Dios y ve cuántas gra¬ 
cias me ha dado y cuánto y cómo ha crecido en mi 
alma su amor y su gracia por mi fidelidad y co¬ 
rrespondencia a sus inspiraciones, o cuánto ha per¬ 
dido y me he manchado por mis rebeldías. 

Dios está presente en mí. Dios está más ínti¬ 
mamente en mí que yo, que lo más íntimo mío a 
mí mismo. Lo más íntimo mío son mis pensamien¬ 
tos, son mis afectos. Nadie sabe lo que yo pienso 
si yo no se lo quiero manifestar. Nadie sabe lo que 
yo amo ni en lo que yo tengo mi afecto si yo no 
lo quiero expresar. Pero Dios sí lo sabe, lo ve y lo 
pesa. Dios está más íntimo en mí y en mis pensa¬ 
mientos y en mis afectos que yo mismo, y los apre¬ 
cia más equitativamente. Porque yo no sé cuánto 
entiendo, aun cuando sé algo de lo que entiendo. 
Yo no sé lo que amo ni con qué intensidad amo 
ni a las cosas ni a Dios, aun cuando me parece amo 
algunas cosas del modo que no debiera y no amo a 
Dios como debiera. Yo no sé la rectitud que pongo 
en mis obras ni la intensidad de amor que en ellas 
tengo; pero El sí sabe y ve cuanto yo entiendo, 
cuanto yo amo; Dios sí sabe y ve mi rectitud y la 
intensidad de amor o falta del mismo amor en mis 
obras. Dios sí ve y sabe si pongo mi afecto en las 
cosas y en qué cosas o si le pongo en El. Dios está 
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viendo cuándo me engaño a mí mismo y cuándo 
le amo con todas mis fuerzas. Estás, Dios mío, en 
mis pensamientos, estás en mis afectos, estás ayu¬ 
dándome y llamándome; me pides el corazón, ¿y 
no vas a saber cuándo pongo todo mi amor y toda 
mi atención en Ti? Dios quiere tomar posesión de 
mí. Dios quiere ser mi vida y mi savia, pero quiere 
que yo corresponda. 

Siembra, Dios mío, inspiraciones en mi alma; 
hazme llamadas de amor y dame gracia para que 
las siga, para que amorosa y voluntariamente te 
haga dueño absoluto de todos mis pensamientos, 
de todos mis afectos y de todas mis obras, interio¬ 
res y exteriores. Sé que tú. Padre mío, me los re¬ 
coges para premiármelos. Me pides el corazón para 
hacérmele brasa de amor y transformarme después 
en gloria. Sé que ni un solo acto, ni una sola lá¬ 
grima, ni un solo sacrificio realizado por Vos de¬ 
jaréis de galardonármelos, y para siempre, para 
siempre... 

Dios está en mi alma, en mis pensamientos, en 
mis afectos, en todo mi ser. Debo ofrecérselos to¬ 
dos. Pero ¿cómo está Dios en mi alma en el orden 
que pudiera llamar entitativo? Tampoco lo sé. Pero 
sí sé con certeza que Dios es infinito y está todo 
infinito en mi ser y en mi inteligencia. 

Dios infinito, omnipotente, está todo en mi alma 
y en mi inteligencia de un modo altísimo, perfec- 
tísimo, que yo no puedo comprender; mi enten- 
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der en la tierra no llega a tanto. Dios está en Sí 
nusmo, como yo no se. Su esencia es su existir. No 
necesita de ningún ser. Y Dios está en mí y en 
cada uno de los seres que ha criado y está todo 
en cada uno. Dios está en mí como está en los án¬ 
geles. 


49* Los angeles, con la luz de la gloria, ven a 
Dios en su esencia, le admiran, le alaban. Los án¬ 
geles con esa luz ya se explican cómo está Dios en 
Sí mismo, ya ven cómo está en ellos y como está 
en todos los seres. Ya ven algo de la inmensidad 
y de la grandeza de Dios y comprenden esa luz, 
esa hermosura, ese bien superior a cuanto puede 
comprender naturalmente el entendimiento, muy 
superior a t(^a ilusión y a toda aspiración. Y ese 
mismo Dios infinito está lo mismo en mi alma, pero 
aun no deja sentir sus efectos gloriosos, y yo soy 
como un cieguecito que no lo ve, como un retra¬ 
sado mental que no lo comprende; pero lo sé con 
toda seguridad; sobre la razón natural que me lo 
anuncia, me lo enseña con certeza la fe. 

La fe infalible me lo enseña y en su oscuridad 
me da el más alto conocimiento que de Dios pue¬ 
do tener por encima de la ciencia de las inteligen¬ 
cias más penetrantes; todo lo que esas inteligen- 
das pueden comprender es nada comparado con 
Dios. La fe me asegura que Dios es el sin límites 
en toda perfección y hermosura; sin figura, sin de- 
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talles, Dios es el infinito. No puede darse noción 
más alta. Cuando quiero poner detalles, le limito, 
le empequeñezco. Dios es sobre toda idea y no¬ 
ción y Dios infinito está todo como es en mí; está 
con toda su perfección, con toda su omnipotencia, 
con toda su grandeza. 

Y está en mí como si sólo fuera para mí y como 
si sólo yo pudiera participar de esas infinitas per¬ 
fecciones. La participación que de Dios tienen los 
demás seres y los ángeles no disminuye la mía, 
sino que aumenta mi amor, mi gozo, mi admira¬ 
ción y mi alabanza a Dios. El alma santa y el alma 
bienaventurada se goza en que los demás partici¬ 
pen de la gloria de Dios. Por eso el alma en el cie¬ 
lo no ama más a quien amó más en la tierra, sino a 
quien más amó a Dios y más participa de la vida y 
gloria de Dios. Porque le ama en Dios mismo, ama 
más a la más santa. 

Sueño yo aquí—y sueña cada uno de todos los 
religiosos—que seré yo el que más ame a mi santo 
fundador y mi santo fundador será a mí a quien 
más ame. Me glorío yo en decir que soy hijo de la 
Virgen, y parece la Virgen me tendrá más amor. 
Pero no será así en el cielo. Allí se ama según el 
amor que se recibe de Dios, y se recibe el amor de 
Dios según fue el que a Dios se tuvo en la tierra. 
En el cielo se ama a los demás según la intensidad 
de amor que los demás tienen a Dios y en propor¬ 
ción de la gloria que Dios les comunica. La Virgen 


158 


LECTURA - MEDITACION IV 


amará más al que fue más santo, y el santo funda¬ 
dor de mi Orden amará más al más santo, aun 
cuando no haya oído ni nombrar su Orden. 

Dios está en mi alma. Dios está con especialí- 
simo amor en los limpios de corazón; los limpios 
de corazón son los que tienen rectitud de corazón, 
los que tienen su corazón y su atención puestos en 
Dios. Dios está más complacido en ellos y los ilu¬ 
mina como enaltece a los humildes. 

A Dios no le deslumbran las grandezas de la 
tierra. A Dios no le conquistan ni la hermosura 
creada, ni las atractivas cualidades de los hombres, 
ni las riquezas que se posean, riquezas que con fre¬ 
cuencia descaminan a tantos hombres. Dios se 
complace en los limpios de corazón y en los humil¬ 
des de corazón. Despótico era el poder de Here¬ 
des. Caifás estaba en el más alto puesto sagrado 
de Israel; mandaba en casi todo el mundo Tibe¬ 
rio Augusto con grandeza y dominio y Dios pres¬ 
cinde de todos ellos y se complace en una pobre- 
cita humilde llamada María y en un desconocido 
trabajador llamado José. No deslumbraban ni cam¬ 
biaban los criterios y juicios de Dios ni las invic¬ 
tas legiones romanas, ni el poder soberbio de Roma 
triunfante, ni la crueldad y astucia de Herodes, ni 
el materialismo de Caifás puesto en el templo, ni 
la elocuencia y poesía de los escritores más precla¬ 
ros. A Dios le atrae y encanta el alma humilde y 
limpia. Dios mora complacido en el alma humilde 
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y limpia; sobre ella vuelca sus misericordias y sus 
grandezas. 

50 . La humildad es la verdad. El humilde 
reconoce su nada; sabe que cuanto tiene lo ha re¬ 
cibido de su Padre celestial y de El ha de recibir 
lo que le falta y la misma felicidad de la gloria. 
Sabe que ese Padre celestial que le ha criado no 
le ha dicho como dice un inventor a la máquina 
que ha construido: «Anda tú ahora sola por el 
mundo», sino que le dice: Yo soy quien te conservo 
el ser y comunico las perfecciones que tienes y las 
que te daré; yo estoy siempre en ti. Dios está den¬ 
tro de mí, me está dando el ser y la vida; si Dios 
me dejara, yo volvería a la nada, como antes de 
existir. Mi Padre celestial está más íntimo en mí 
que mis propios afectos, que mis propios pensa¬ 
mientos. Dios está más en mi alma que mi propia 
alma. 

Yo no comprendo ni cómo obra, ni cómo in¬ 
forma mi cuerpo, ni cómo desarrolla sus faculta¬ 
des por los órganos de mi cuerpo. Yo no sé lo que 
es mi alma ni cómo es en sí misma ni con relación 
a mi cuerpo, aun cuando sé que es espiritual y que 
es inmortal. Dios la ha criado. Dios está en ella, 
ha formado su esencia y la conserva y está dándo¬ 
me la vida. ¡ Dios infinito está íntimo a mí! 

Jesús me dice: Bienaventurados los limpios de 
corazón, porque ellos verán a Dios. La limpidez 
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del alma y la rectitud de intención iluminan el 
alma con la luz de la fe. El humilde recibe más cla¬ 
ra y más intensa la luz de la fe. El humilde y lim¬ 
pio de corazón ve más alta y más claramente a 
Dios y sus perfecciones. ¡ Hacedme, Dios mío, hu¬ 
milde y dadme limpieza de corazón! 

El alma humilde ve que ha sido criada por Dios 
y de Dios está recibiendo la vida. El alma humil¬ 
de, reconocida, se dice a sí misma: «Todo lo he 
recibido de Dios, todo lo estoy recibiendo de Dios, 
espero de su bondad recibir todo lo que me falta 
y que me hará feliz llenando mis ansias y dándo¬ 
seme a Sí mismo en el cielo.» 

Como el niño tierno y cariñoso está en los bra¬ 
zos de sus padres confiado y ofreciéndoles su pe- 
queñez y la sonrisa y la mirada de su inocencia, 
está confiada el alma humilde en los brazos de 
Dios, sabiendo que esos brazos la estrechan con 
amor y a Dios se entrega totalmente haciendo su 
divina voluntad con la mayor delicadeza y no apar¬ 
tando su mirada y su intención del querer divino. 

La humildad es la verdad. No puedo ocultar a 
Dios lo que con frecuencia oculto a los hombres y 
aun me oculto a mí mismo. El primero a quien 
engaño es a mí mismo. Más miedo me tengo a mí 
mismo que a todos los demás, porque soy el pri¬ 
mero que me estoy engañando diciéndome que 
quiero cuando realmente no quiero y diciéndome 
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que no puedo cuando realmente es que no me de¬ 
termino. 

A Dios no puedo engañarle. Dios lo ve y lo 
pesa todo. ¿Cómo le voy a engañar diciendo: No 
puedo, no tengo, no he recibido, cuando me puede 
decir; Si te lo estoy dando Yo, si estoy derraman¬ 
do sobre ti en abundancia eso que dices no tienes? 
¿Si yo estoy en ti, contigo, y me pongo a tu dis¬ 
posición? 

¡Estoy en Dios! ¡Estoy en Dios! Dios está 
empapándome de Sí mismo, en su verdad. Dios 
está en mí como es: infinito, infinito en amor, in¬ 
finito en bondad, infinito en grandeza y hermo¬ 
sura, infinito en poder, y es todo para mí. Dios me 
está dando el ser, la vida, el entender, el querer, 
tedas mis actividades y perfecciones. Dios es mi 
vida y mi todo. 

El alma humilde atrae la mirada del Señor. 
Dios colma de gracias especiales al alma humilde; 
colmó el alma humildísima de la Santísima Virgen. 

El alma humilde se ofrece, y el alma humilde 
acepta, acepta sin distinciones; todo lo considera 
dirigido por la Providencia para su bien. ¡Qué 
grande es la virtud de la aceptación! Serán alegrías 
o penas; serán exaltaciones o postergaciones; ven¬ 
drán por los santos o por los malvados, pero no 
vienen sin la permisión de Dios. Desde la eterni¬ 
dad lo veía y tenía preparado mi Padre celestial 
para mí; es regalo de mi Padre celestial y yo debo 
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recibirlo como venido de su mano y para mi san¬ 
tificación. 

51 . Pienso yo en Jesucristo. Veo que Jesu¬ 
cristo fue humildísimo. No ha habido inteligencia 
criada que pueda compararse con la inteligencia 
del alma de Jesucristo. Desde el momento en que 
fue criada el alma de Jesucristo, fue levantada a la 
unión hipostática del Verbo Eterno y fue enrique¬ 
cida con una riqueza de perfecciones en entender y 
en amar y en toda clase de gracias sobrenaturales 
y naturales, como no ha habido ni habrá otra ni 
otra sustancia separada o espíritu angélico; se le 
comunicó todo el poder y todo el bien por su unión 
hipostática con la Segunda Persona de la Trinidad 
Santísima. 

El alma de Jesucristo era humildísima y vivía 
la verdad. Su entendimiento veía clarísimamente 
lo que era y lo que había recibido, y se diría: 
«Tengo, Dios me ha dado, todas estas perfeccio¬ 
nes, muy superiores a las de las demás criaturas. 
Se me ha hecho superior a ellas. Dios me ha dado 
el poder en la tierra, se me ha dado el don de los 
milagros; se me ha infundido la ciencia para co¬ 
nocer las propiedades de los seres y de los mun¬ 
dos todos, de penetrar los pensamientos y los sen¬ 
timientos de los hombres y de los ángeles, y tener 
el dominio de todos. Veo clarísimamente toda la 
hermosura, toda la santidad, toda la bondad y ri- 


MI VIDA ES VIVIR A DIOS, MIRAR A DIOS 163 

queza con que ha dotado Dios mi alma. Me lo ha 
dado todo Dios. Todo ha sido don gratuito y ge¬ 
neroso de Dios. Nada he merecido. 

»Y sobre todo esto inapreciable que me ha da¬ 
do benignamente, ha levantado esta mi alrna a la 
unión hipostática con la misma Sabiduría increa¬ 
da, con la Segunda Persona de la Trinidad Santí¬ 
sima. Todo, Dios mío, es dádiva tuya. Todo agra¬ 
decido te lo ofrezco para tu gloria. Todo lo pongo 
a tu servicio y para tu alabanza.» 

Nadie se ha conocido a sí mismo como se cono¬ 
ció Jesucristo. Nadie se ha dado cuenta de los do¬ 
nes recibidos de Dios como el entendimiento de 
Jesucristo. Jesucristo, en su naturaleza humana, no 
se ha engreído con tantas perfecciones y tanta glo¬ 
ria. El entendimiento de Jesucristo era humildísi¬ 
mo. Jesús vivía la verdad y la verdad era que nada 
había merecido; todo se le había dado generosa¬ 
mente. Porque el alma de Jesucristo había sido 
criada de la nada y sin merecimiento anterior fue 
unida al Verbo y enriquecida con tanta dádiva y 
tantas perfecciones. 

Nadie, repito, se ha conocido a sí mismo, nadie 
ha comprendido a los demás, nadie ha conocido los 
secretos de la naturaleza y los prodigios, bellezas 
y riqueza del mundo como Jesucristo; todo se le 
había dado y lo tenía en su mano; y Jesucristo, 
humildísimo, reconocido, dice: «Padre, te doy gra¬ 
cias. Me ofrezco todo en alabanza y en amor a Ti. 
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Me has llenado de tu nnsma vida, me has unido a 
Ti. Te ofrezco en holocausto de amor y agrade¬ 
cimiento a tu gloria todo mi ser, toda mi alma, 
todos mis pensamientos y afectos, todas mis aspi¬ 
raciones y el uso de mis sentidos. Todas las ala¬ 
banzas de los hombres. Todo para Ti junto con 
mi vida.» Jesucristo fue humildísimo. Estaba vi¬ 
viendo la verdad. 

Jesucristo conocía la naturaleza divina y veía 
su esencia, pues su alma era ya bienaventurada. 
Ningún ángel de cualquiera de las jerarquías ni 
todos juntos—si pudieran sumarse unos a otros— 
puede comprender de Dios, de la naturaleza divina 
y de sus perfecciones, cuanto entendió el entendi¬ 
miento de Jesucristo por la ciencia infusa que le 
fue infundida desde el primer momento. Jesucris¬ 
to comprendía de la esencia de Dios y de la esen¬ 
cia, naturaleza y cualidades de todas las criaturas 
materiales y espirituales y de todo el universo sobre 
todos los entendimientos, no sólo porque estaba 
superdotado sobre todos los demás entendimientos 
y con ello adquiría la ciencia experimental más 
grande y más perfecta, sino porque Dios le infun¬ 
dió la ciencia como a ninguno otro por su unión 
hipostática con el Verbo. 

Jesucristo veía a Dios y estaba unida su alma 
a la naturaleza divina en la Segunda Persona de la 
Trinidad; por esta unión era impecable, era la san¬ 
tidad. Jesucristo veía a Dios con su entendimiento 
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criado, con la inteligencia de su alma, como no 
puede verle nadie, y veía las perfecciones de Dios, 
y se ofrecía lleno de amor y reconocimiento a Dios, 
se ofrecía totalmente con cuantas perfecciones y 
grandezas había recibido en alabanza y glorifica¬ 
ción a Dios. El entendimiento creado de Jesucristo, 
lleno de admiración y dicha, veía y decía: «Estoy 
lleno de Dios. Dios infinito está todo en nú; Dios 
me llena en felicidad y gozo.» El entendimiento 
del alma de Jesucristo, en su altísima mirada de 
bienaventura, veía, comprendía a Dios; veía la 
esencia divina y sus perfecciones por encima de 
las inteligencias de los bienaventurados y su gozo 
también era mayor. Y veía y comprendía que lo 
iiunenso y altísimo de lo que veía de Dios era nada 
comparado con lo que hay que ver en Dios y le 
quedaba por ver. El entendimiento criado de Jesu¬ 
cristo no solamente no puede nunca llegar a com¬ 
prender totalmente a Dios, sino que de su altísimo 
comprender hasta lo infinito de la hermosura, de 
la grandeza, de la bondad y sabiduría de Dios hay 
aún infinita distáhcia, y se gozaba de que tanto 
superara la realidad infinita de Dios a su entender. 
¿Qué será Dios? 

52 . Y ese Dios que llenaba el alma de Jesu¬ 
cristo, ese Dios inmenso, cuyas perfecciones no 
puede llegar a comprender totahnente el enten¬ 
dimiento de Jesucristo, está en mí; ese mismo Dios 
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es el que llena mi alma, el que me llama a su 
amor para enriquecerme, el que me comunica la 
vida y quiere ser también mi vida sobrenatural. 

El entendimiento de los ángeles se pierde go¬ 
zoso en tanta grandeza, sin llegar a comprenderla 
del todo. El entendimiento humano de Jesucristo, 
que comprende los mundos y conoce cada uno de 
los astros y de los seres, se pierde dichoso viendo 
que no abarca ni una mínima parte de la infinita 
luz, de la infinita hermosura y de la infinita sabi¬ 
duría y poder de Dios. Y a Dios, luz infinita, per¬ 
fección infinita, sabiduría y encanto infinitos, que es 
también inmenso, me he consagrado yo. A Ti, Dios 
mío, he ofrecido mi vida toda y quisiera que todos 
mis actos y todos mis afectos y pensamientos, como 
todas mis obras, fueran para Ti. Y ese Dios infi¬ 
nito, que me recoge, que está en mí llenándome, 
me dice: «Abre tu corazón, ensancha tus deseos, 
agranda tu capacidad de amor, que quiero llenarte 
de nú hermosura y de nú luz; quiero hacerte amor 
de nú amen. Déjate en Mí para que yo te meta en 
la fragua de mi amor y te enrojezca en este mi fue¬ 
go infinito y te haga fuego mío, amor mío, verdad 
y hermosura mía.» ¡ Oh Sabiduría, oh Bondad, oh 
Amor infinito! ¿Por qué no me entregaré yo para 
que-se realice en mí obra tan maravillosa? ¿Por 
qué no me envuelven esas llamas de tu amor y me 
hacen llama de amor? ¿Por qué envolviéndome, 
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como de hecho me envuelven, no me hago fuego 
de tu amor? 

Me pide Dios mi cooperación, como se la pidió 
a la Virgen; me pide que yo quiera querer, que 
yo me determine a querer y a morir a mi amor 
propio, que yo le suplique humilde y con cons¬ 
tancia, como le suplicó la Virgen, y Dios obrará 
entonces su obra en mí, como la obró en la Virgen. 

Dios está en mí, como está en la Virgen, como 
está en los ángeles, como está en el alma de Jesu¬ 
cristo; no todavía con efectos sensibles gloriosos, 
pero sí la misma infinita realidad. Dios está en mí 
poniendo hermosura, saturándome de gracia, lle¬ 
nándome de Sí mismo. Como el agua empapa la 
esponja y cuanto más crece la esponja más capaci¬ 
dad de agua tiene, así cuanto más crezca yo en 
virtudes y en la vida espiritual, más me llenará 
Dios, más participaré de la luz y de la hermosura 
de Dios. 

Vivo en Dios y para Dios. Dios mío. Dios mío, 
¡si yo lo viera y lo comprendiera!... ¡Si fuera 
constante en mis propósitos y humilde!... j Qué 
maravillas obraríais en mí!... Veía aquella carme¬ 
lita de amor, Santa María Magdalena de Pazis, 
veía, porque se lo mostraba Dios, lo que era un 
alma en gracia y quedó fuera de sus sentidos al 
ver tanta hermosura, tanta suavidad, tanta gran¬ 
deza en la participación del mismo Dios. 

¿Qué es un alma en gracia? Es un alma no sólo 
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vestida de Dios, sino empapada en la misma her¬ 
mosura y dicha de Dios. Esa alma debiera ser yo. 
Dios quiere que yo ya sea así. Alma mía, Dios 
mismo, personalmente, el Infinito con todas sus 
perfecciones, está en ti, quiere estar poniendo amor 
y santidad en ti. Sueña tú ccn El y en sus grande¬ 
zas, únete a El para que te levante, para que pon¬ 
ga y grabe su realidad en Ti, y tu recuerdo y aspi¬ 
ración sea El y tus obras para El y según El. 

Que ciegue yo. Dios mío, a todas las cosas visi¬ 
bles; que muera yo a mi amor propio, que es mi 
mayor enemigo; que ciegue yo a todo lo exterior 
y ponga toda mi atención en Ti, y mire que Tú 
me miras, y mire que Tú me llenas, y mire que Tú 
quieres establecer tu morada en mí, en lo íntimo 
de mi alma y unirme a Ti. 

Olvídeme yo de mí mismo, como se olvidaron 
los santos, y olvídeme de las cosas externas para 
atender sólo a Ti y vivir sólo para Ti. Amadme 
para que yo os ame. Hacedme cielo vuestro y lle¬ 
nadme de Vos y que os alabe. 


QUINTA LECTURA - MEDITACION 


EL ALMA CONSAGRADA A DIOS ES SU ESPOSA Y SU 
TEMPLO Y DIOS LA LLENA DE SI MISMO Y LA UNE 
CONSIGO 

53 . La Iglesia llama al alma consagrada espo¬ 
sa de Cristo. 

La verdadera Esposa de Cristo es el alma unida 
en amor con El por la pronta voluntad con que 
hace su querer practicando las virtudes. El alma 
unida a Dios en amor se dice a sí misma: «Soy 
de Dios. Voluntaria y decididamente he escogido 
y me he determinado y determino ser de Dios eii 
todo en toda mi vida y en todas las acciones de mi 
vida, en cuanto lo permita mi flaqueza.» No me 
he de olvidar de mi propia flaqueza para no caer 
en desaliento. Aquí está compendiada mi vida. 

También quiero apropiarme yo las palabras que 
la Iglesia pone en los labios de las que fueron vír- 
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genes y mártires y en los de la religiosa cuando 
toma el velo: «No quiero tener ningún otro ama¬ 
dor ni ningún otro amado. Toda yo en mi inte¬ 
rior y toda yo en mi exterior; toda yo en mis ac¬ 
ciones y toda yo en mis pensamientos y deseos me 
ofrezco para ser de Dios y estar entregada a Dios. 

Yo vivo en esta altísima realidad de Dios. Vivo 
en esta divina realidad no sólo envuelto ni sola¬ 
mente sumergido, sino que vivo también empapado 
en Dios. La gran verdad filosófica y la gran verdad 
de fe me enseñan que Dios está en todas las cosas 
por esencia, por presencia y por potencia. Dios está 
en mí por esencia, dándome el ser y dándome el 
obrar. En tanto existo, en tanto puedo lo que pue¬ 
do en cuanto Dios está en mí dándomelo. Dios 
está en mí por presencia, viendo y presidiendo to¬ 
das mis acciones y todos mis pensamientos y de¬ 
seos. Nada de cuanto yo realizo interior o exterior- 
mente puede Dios dejar de presenciar y de ver y 
de juzgar. Dios está en mí por potencia, dirigién¬ 
dome, gobernándome para que pueda realizar mis 
obras en orden a mi fin, para que se desenvuelva 
mi vida según las leyes por El establecidas, y sin 
quitarme mi libertad pueda alcanzar la felicidad 
para la cual me ha criado. 

Estoy en Dios y Dios está en mí, y quiero es¬ 
tar por amor y por gracia levantando mi alma a 
vida sobrenatural. Yo deseo que Dios esté en mí 
por amor de predilección. 
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Dios está con su amor y su gracia santificando 
mi alma y está delicadísimamente presente en mí, 
con presencia de amor, para que yo goce de esta 
su real y física presencia con una intimidad inex¬ 
plicable de amigo y de Padre, que viene a convivir 
conmigo, que viene a introducirme en el banquete 
de su mesa, que establece la unión maravillosa de 
El con mi alma estando en ella como está lo que 
yo conozco en mi entendimiento y como lo que yo 
amo en mi afecto. ¡Tan íntimo y unido está Dios 
conmigo y quiere estarlo eternamente! 

Por lo mismo que yo escojo ahora en el tiem¬ 
po poner todo mi corazón en Dios y ser todo de 
Dios y le pido que llene mis potencias de su amor 
de predilección, quiere hacerme eternamente feliz 
con la dicha y bienaventuranza que haya merecido 
aquí con mis virtudes, teniéndome en El mismo y 
llenándome de su mismo gozo infinito en el cielo. 

54 . Mis virtudes son la verdad de mi amor y 
la realidad de mi amor. Mis virtudes son mi fide¬ 
lidad a Dios y mi compenetración y unión con el 
entendimiento y la voluntad de Dios. Si yo practico 
las virtudes, estoy cierto de que hago la voluntad 
de Dios, de que mi alma está tmida a la voluntad 
divina y como metida en el mismo pensamiento o 
entendimiento divino. Si estoy tan inmerecida, 
pero realmente unido al entendimiento y voluntad 
de Dios, estoy vestido de luz y hermosura sobre- 
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natural y del mismo Dios; Dios me está haciendo 
participante de su misma vida y de sus perfeccio¬ 
nes 5 no lo veo claramente ahora, porque no se pue¬ 
de ver hasta que no se reciba la luz de la gloria; 
ahora lo veo oscura e imperfectamente con la luz 
de la fe; pero esta fe me dice que está tan íntima¬ 
mente unido y tan compenetrado conmigo como 
está lo que yo conozco con mi entendimiento. Lo 
que yo conozco, mis ideas son mías y son en cierto 
modo mi propio entendimiento; mis afectos son 
míos, eii cierto modo son mi propia voluntad, y 
de semejante modo Dios se ha hecho mío y yo de 
Dios. Con claridad vere esto y lo gozaré en dicha 
en la esencia divina en el cielo. Pero es el mismo 
que está ahora en mí. 

iVle he ofrecido a Dios y Dios me ha recibido 
según ha sido mi ofrecimiento. Dios está en mí, 
en lo íntimo mío; Dios está llenando y empapando 
mi alma y está dando el vigor y la fortaleza a mi 
cuerpo. Dios está en mi entendimiento, dando vida 
a mi alma y dando vida y sensación a mis miem¬ 
bros. Dios está en lo íntimo de mis pensamientos 
y en lo íntimo de mis afectos y de mis deseos. 
Dios me da el ser y es mi vida; la vida de mi 
alma y de mi cuerpo. Yo os suplico. Dios mío, con 
el mayor amor que puedo y por el amor que me 
tenéis, que toméis ya total y perfecta posesión de 
mi alma y de mi cuerpo y me llenéis de Vos para 
que sea práctica y efectivamente de Vos. Disponed 
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ya de mí como dueño absoluto, sin que haya de 
mi parte resistencia alguna, ni de mi interior ni de 
mi exterior, ni de mi alma ni de mi cuerpo, ni 
de mis pensamientos ni de mis afectos y deseos. 
Que todos sean para Vos. 

55 . Si mi alma está en la gracia de Dios, está 
sebrenaturalizada, está vestida e iluminada de la 
luz de Dios, tiene participación de la naturaleza de 
Dios. 

Porque el alma en gracia está levantada sobre 
las perfecciones naturales, está levantada sobre su 
natural entender y amar. Las obras que realiza son 
sobrenaturales, o sea están por encima de su natu¬ 
raleza natural; tienen intensidad de amor divino, 
son de un merecimiento más grande, de otro or¬ 
den del que yo veo y puedo comprender. Nada 
natural puede valer como lo sobrenatural ni com¬ 
pararse con ello. Alma mía, si estás en la gracia de 
Dios, tienes en ti grabada por altísimo modo la 
imagen hermosísima y viva de Dios. 

Porque la gracia de Dios es el mismo Dios po¬ 
niéndose amoroso en el alma, haciendo participan¬ 
te de su naturaleza al alma. Es cierto que aún no 
quita el Señor las debilidades del alma, que no 
hace desaparecer ni las tentaciones ni los desórde¬ 
nes de esta pobre naturaleza caída por el pecado 
original, que aún no borra ni las locuras de la ima¬ 
ginación ni los apetitos de los sentidos; pero al po- 


J74 


LECTURA - MEDITACION V 


nerse Dios y grabar su imagen viva y hermosísima 
en el alma, la pone vida sobrenatural, la ilumina 
con luz sobrenatural. Alma mía, así hermoseada, 
eres amada de Dios en amor de predilección. 

¡ Dios mío, si yo viera mi alma!... i Si viera 
cómo se ilumina y hermosea mi alma con las vir¬ 
tudes y el bien obrar!... ¡ Si yo viera cuánto gana 
estando recogida con Vos en oración!... Todo está 
ahora oculto a mis ojos. Pero yo sé que si mi alma 
está en gracia, está también envuelta e iluminada 
en la luz de Dios, participa de la vida de Dios y 
del tesoro sobrenatural en las perfecciones divinas. 
Está sobre toda la naturaleza criada y sobre cuanto 
yo puedo soñar. No veo yo mi alma; pero Vos, 
Dios mío, si la veis y la tenéis. Confío en vuestra 
misericordia infinita, habréis iluminado y envuelto 
mi alma en vuestro amor y en vuestra hermosura, 
me la habréis levantado a participar y vivir vues¬ 
tra vida, como me dice la fe. 

56 . Fundamentalmente deseo yo, y veo lo de¬ 
sean las almas consagradas en las religiones y mu¬ 
chas que viven en sus casas, ser sólo de Dios. Por¬ 
que deseo ser sólo de Dios me he apartado de la 
sociedad y de las gentes y he buscado el retiro; 
porque deseo ser sólo de Dios he renunciado a 
los bienes y he dejado las diversiones, los espec¬ 
táculos y las compañías que disipan; porque deseo 
ser de Dios he abandonado el regalo, la comodidad 
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y el lujo y me he acogido a la cruz y al sacrificio, 
y dejando mi libertad, me he puesto bajo la obe¬ 
diencia para imitar a Jesucristo y hacer más seguro 
la voluntad de Dios. Ser de Dios y que Dios ponga 
en mi alma su sello y me la hermosee con su amor 
y la santidad es mi único anhelo; todo lo demás 
lo quiero mirar como de ningún valor o quiero 
desasirme de ello, porque es impedimento para el 
amor y la unión de amor con Dios. 

Escribe Santa Teresa que un día le dijo el Se¬ 
ñor: nBúscate en Mi y a Mí buscarme has en ti.» 
A esto tiende todo mi esfuerzo y en esto veo cen¬ 
trada mi dicha. Conseguir esto es haber llegado a 
la perfecta vida interior y espiritual, es vivir la rea¬ 
lidad de la vida sobrenatural, que yo he venido a 
buscar. 

Búscate en Mí. Me retiro de todo y me recojo 
en el silencio, y fomento la vida interior buscando 
a Dios, y le busco en El mismo. La vida interior 
perfecta es vivir en Dios y a Dios mismo en su 
trato y en su amor. El que aspira a ser espiritual 
busca a Dios en Dios mismo. Yo busco a Dios y 
me desprendo y me despego de todo para buscarle 
en El mismo y dentro de mí. Dios está dentro de 
mí. Yo estoy en Dios, tengo que encontrarme den¬ 
tro del mismo Dios. 

Dios es infinitamente superior a mí, no pueden 
verle mis ojos ni sé el camino que me lleva a Dios. 
Soy como un pobrecico que no ve y necesita quien 
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le guíe. Soy un pobrecillo ciego y Dios mismo me 
da por guía la fe. Si busco a Dios de corazón, no 
me perderé si no quiero perderme. La fe me lle¬ 
vará indefectiblemente hasta El. La fe me guiará 
seguro hasta meterme en la hermosura de la vida 
de Dios, hasta sumergirme en el lago inmenso del 
amor de Dios y hacerme vivir la vida interior. Dios 
mismo es la vida interior de mi alma, como por la 
fe es Dios mismo quien me guía. Voy como con 
los ojos vendados por la oscuridad de la fe, pero 
voy segurísimo porque Dios mismo me guía para 
darme su hermosura y su vida. 

Llegaré a la hermosura de Dios y a la posesión 
de Dios por los caminos que Dios me señala; estos 
caminos seguros y de luz son las virtudes. 

57 . Vivir la vida interior, o vivir a Dios y po¬ 
seer a Dios, es lo más grande y el tesoro más va¬ 
lioso que puede darse. Muchos son los obstáculos 
que tengo que superar y muchas las dificultades 
que tengo que vencer hasta conseguirlo. 

Los más terribles obstáculos y las dificultades 
más costosas de superar no son los que veo y la¬ 
mento fuera de mí; son las que están dentro de mí 
y forman parte de mi mismo ser; son mis propios 
sentidos y mis propias potencias; son los desorde¬ 
nados apetitos míos y mis gustos y complacencias; 
son mi flaqueza y mi soberbia y mi rebeldía. Son 
mi propio cuerpo y mi propia alma. Tengo que 
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determinarme con decisión y sin cansancio a supe¬ 
rar uno a uno los obstáculos y las dificultades con 
el ejercicio de las virtudes. Cuando las virtudes 
florezcan y llenep de fragancia mi alma, me meterá 
Dios en el sol de vida y de hermosura, en la fuente 
de la sabiduría y de la felicidad, en el horno de la 
vida interior, que es El mismo, donde quiere abra¬ 
sarme y convertirme en llama. 

Me he recogido para buscar a Dios en Dios 
mismo. La fe me asegura que la encontraré adqui¬ 
riendo las virtudes. Las virtudes florecen ejerci¬ 
tándolas. Las virtudes transforman el alma hasta 
sobrenaturalizarla, hasta unirla con Dios. 

Dios me ha traído a su casa para depositar en 
mí el inapreciable tesoro de la vida sobrenatural. 
No me ha llamado el Señor para que sea mi alma 
como un astroso mendigo, sino para hacérmela pro¬ 
pietaria del tesoro de la gracia y de la santidad, 
para hermosearla y engrandecerla con una belleza 
y riqueza superior a toda comparación y para dar¬ 
se El mismo a mi alma. 

58 . Si el alma santa es esposa de Cristo, es 
también propietaria de Dios. El Señor en su infi¬ 
nita generosidad me llama, porque quiere hacer 
de esta pobrecica y achacosa alma mía, tan llena de 
flaquezas, una maravilla de hermosura y de rique¬ 
za, de sabiduría y de amor, transformándola para 
que sea esposa suya, templo y trono suyo. La es- 
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posa manda por amor en el Esposo; el Esposo 
es propiedad de la esposa. La esposa ha de estar 
transformada y unida en unión íntima de amor 
con el Esposo de tal modo que su voluntad, su que¬ 
rer y su obrar es hacer la voluntad de Dios y su 
amar es amar con el amor de Dios. 

Para tanta delicia vengo a buscar a Dios y a 
buscarme a mí en Dios. Tengo que buscarme en el 
mismo Dios y con el mismo Dios, porque Dios no 
está fuera de mí. Esta verdad es mi fortaleza y mi 
alegría. Yo no estoy solo ni huérfano. El niñito 
cuando se ve solo llora. Al oír el llanto acuden los 
padres con su presencia. Yo soy niño de Dios. Mi 
flaqueza natural me enseña a llorar en mis contra¬ 
tiempos. Tengo miedo de mí mismo. Pero mi fe 
sobrenatural me dice que Dios está en mí y yo 
estoy en Dios. No estoy solo. Debo sobreponerme 
a mi flaqueza y a mis lágrimas. 

Dios omnipotente. Dios sumo Bien y suma 
Bondad, Dios Sabiduría infinita. Creador de toda 
hermosura y de todos los seres, no sólo es mi Pa¬ 
dre, sino mi Criador, mi conservador, y está en mí, 
se hace mío; está en mí, me ayuda, me guía. Está 
dentro de mí, más mío y más íntimo a mí que mis 
propios pensamientos y afectos. Dios es el que me 
ayuda y el que me conduce y guía por la tierra 
hacia el cielo. ¿Por qué voy a llorar? ¿Por qué he 
de temer estando en Dios y Dios en mí? 
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Busco a Dios dentro de mí, en lo íntimo mío. 
Me busco a mí en Dios, dentro de Dios, en el 
pecho de Dios, para que me una en amor con El. 
Lo busco con el recuerdo y el afecto, mirándole 
presente en mí, vivo, real, infinito, exterior e inte¬ 
riormente. Busco a Dios no sólo fuera, envolvién¬ 
dome, mirándome, sino también dentro de mí, lle¬ 
nándome de El. Dios dentro de mí está poniendo 
el gran mundo sobrenatural, la maravilla de la vida 
sobrenatural y de la santidad. Dentro de mí está 
la hermosura que forma la delicia eterna de los 
ángeles. Dios mío, que estando en mí quieres lle¬ 
narme de hermosura si yo me entrego y soy fiel: 
dadme la gracia de la fidelidad. Purificad mi alma 
para que podáis poner tanta belleza en mí. Por no 
estar limpia mi alma no puedo aún ver a Dios. 
Los Kmpios de corazón verán a Dios. Mire yo ha¬ 
cia dentro a Ti en mí para que las hermosuras de 
los sentidos no me impidan ver la tuya inefable. 

Si vivo ya perfecta la vida espiritual, mi alma 
estará hermoseada con tanta belleza cuanta yo no 
puedo comprender. ¡Y es Dios quien pone esta 
belleza en mi alma, dentro de mí! ¡ Es Dios quien 
quiere poner esta blancura y esta luz dentro de mí 
y me está iluminando! ¡ Dentro de mí está el mun¬ 
do de la riqueza espiritual y sobrenatural, superior 
a cuanto puedan ver mis ojos, puesto por mi Padre 
celestial! 
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59- ¡Tengo que buscarme a mí dentro de 
Dios! ¡Dios me envuelve y empapa para trans¬ 
formarme y sobrenaturalizarme! ¡ Dios me envuel¬ 
ve para unirme con El, y para unirme tiene que 
transformarme y santificarme! Sólo Dios sabe ha¬ 
cerlo. Pero Dios está deseando hacerlo si yo pongo 
mi voluntad y mi esfuerzo cooperando. 

Para la umón de amor con Dios es imprescin¬ 
dible el trato con Dios; trato exterior y mucho más 
trato interior. Para que Dios haga esta unión con 
mi alma debo yo buscar acompañar a Dios y estar 
con Dios el mayor tiempo posible y debo llevarle 
adentro, en mi recuerdo, en mi aspiración; cruzar 
la mirada de mi alma con la suya. El amor se fo¬ 
menta y se intensifica con la presencia. La virtud 
de la presencia de Dios debe ser la predilecta de 
mi alma. Con ella creceré en el amor, como cre¬ 
cieron los santos. La presencia de Dios es ya ora¬ 
ción y enseña la oración perfecta, porque de suyo 
es ejercicio y actualidad de amor. 

Dios está en mi alma. Mi alma está en Dios. 
Ali alma está mirando a Dios dentro de sí misma 
y viéndose rodeada de Dios. Dios recibiendo la 
mirada amorosa de mi alma y todos mis deseos 
y todos mis afectos. Yo mirando a Dios y reco¬ 
giendo la sin igual mirada de Dios. Dios mismo re¬ 
coge mi alma, no con la ternura que la madre recoge 
y abraza a su pobre niño, sino con la ternura de su 
bondad omnipotente, como recoge y abraza a los 
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mismos ángeles del cielo, para revestirla, para her¬ 
mosearla y enriquecerla con resplandores divinos, 
para transformarla y unirla en amor con El mismo. 
El alma ofrecida al amor en la fidelidad de las vir¬ 
tudes ha sido criada por El mismo para la santidad 
y para el cielo. Si yo me ofrezco con esa fidelidad. 
Dios me recoge para obrar en mí sus maravillas de 
amor y de santidad. Si a veces parece que Dios me 
tiene abandonado y como apretado, es para mi 
mayor bien, para purificarme y hacerme capaz de 
mayor gloria. 

6o. Estoy en los brazos de Dios o, mejor, es¬ 
toy en el pecho de Dios. Aquí recogido, estoy se¬ 
guro; me abrasará tu amor santo. Me harás pasar 
mil vuelos de un mielo. 

Me mandas. Señor, que me busque en Ti. Para 
buscarme en Dios y encontrarme en Dios tengo 
que esconderme en Dios. Porque he querido escon¬ 
derme en Dios, me he retirado de todo, he dejado 
las amistades y los bienes. Sólo os quiero a Vos; 
sólo quiero vivir vuestra vida, la más alta y dichosa 
aspiración, pero también Vos lo queréis y aun 
me lo mandáis. Para poderla vivir y que Vos me 
la podáis comunicar tengo que salir de mí mismo, 
del gusto de mis sentidos, de las disipaciones de 
los hombres y aun de sus curiosidades. He salido 
de todo o he empezado a salir de todo y me he 
abrazado con la cruz en el silencio y retiro. Cuando 
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haya terminado de salir y acabado con los regalos, 
apetitos y vanidades me comunicaréis vuestra pro¬ 
mesa. Mientras no salga de mí, como es imposible 
unir el oro y la tierra, como no se puede abrazar 
y gozar de la tierra y del cielo, tampoco podrá mi 
alma poseeros ni gozaros hasta estar del todo limpia 
y transformada. Al abrazarme con la cruz, me abra¬ 
zaré contigo, y el triunfo sobre mis apetitos pon¬ 
drá la luz de cielo y la vida de cielo en el alma. 

Estoy en Dios. Mi alma ha venido a esconderse 
en Dios. Me escondo en lo más hermoso y deslum¬ 
brador y en la mayor delicia, en el mismo Dios. 
Para esconderme en Dios renuncio a todo y me 
salgo de todo. 

6i. Pero si he tenido fuerzas para salir de todo 
y venir en busca de Dios, es porque Dios había 
puesto antes en mí la fuerza de su amor. He venido 
atraído por el amor que el Amado-Dios puso en mí, 
y he venido para crecer en el amor, hasta transfor¬ 
marme en el amor y ser todo de Dios, amándole 
con su, mismo amor y con amor de Dios. El con¬ 
vento, el retiro o la soledad que he escogido no 
son mi fin, sino el medio para vivir escondido 
dentro, muy dentro, en el pecho de Dios, en lo ínti¬ 
mo de Dios, en la verdad y en el amor de Dios. 
Tengo que desmaterializar, en cierto modo, mi 
cuerpo para espiritualizarle y que no estorbe al 
alma estar dentro del pecho de Dios. 
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He venido buscando el amor de Dios, la mayor 
hermosura y dicha, la hermosura y dicha que ha 
atraído siempre y ha llenado de exaltación a las 
almas de los santos. Dios mío, hermosura infinita, 
que siempre estás y has estado en mí: que no esté 
yo alejado de Ti, sino muy metido en Ti. 

Con gran gozo rezo todas las semanas estas pa¬ 
labras del salmo: Los esconderás a tus amados en 
lo escondido de tu rostro, y los guardarás en tu 
morada o en tu hermosura. Aquí te pido vivir 
todos los días de mi vida para gustar de tu bon¬ 
dad. Contigo habla mi corazón. A Ti buscan mis 
ojos. Tu rostro es lo que yo deseo ver. No quieras 
ocultar tu hermosura a mi mirada. Guárdame, Dios 
mío, escondido en lo secreto o en lo íntimo de tu 
verdad y de tu amor y de tu luz. 

Es Dios quien tiene que realizar esto, que es 
muy superior a mí, pero no puede realizarlo sin mi 
determinación y entrega. No pido a Dios que me 
guarde solamente en su casa material o en un con¬ 
vento. He renunciado a la casa material. Le pido 
que me guarde y esconda más adentro, en lo más 
secreto, en lo más hermoso de su morada; en la 
belleza, en la luz, en el gozo de la casa de Dios. 
La casa de Dios es El mismo. Lo más secreto de 
Dios es su pecho, y deseo esconderme y vivir es¬ 
condido en el pecho de Dios, que es también en el 
mayor amor. 
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62. David dice al Señor: Los esconderás a 
tus amados en lo escondido de tu rostro. El rostro, 
la cara, es lo más hermoso del hombre. En la cara 
se refleja la dulzura del carácter y la alegría del 
ánimo en su amor. La cara es lo más manifiesto 
a todos y parece no se puede esconder nada en ella. 
San Juan de la Cruz interpreta delicadísimamente 
que el rostro o la cara de Dios es el Verbo eterno. 
Esconderlos en su rostro es sumergirlos en los mis¬ 
terios y grandezas y hermosuras de la divinidad; 
envolverlos en la infinita hermosura de la vida de 
Dios. Esto es lo inestimable de la vida interior, 
j Vivir en el mismo Dios! Es precisamente la vida 
que yo he escogido vivir, atraído por el amor de 
Dios; vida inmensamente superior a cuanto pue¬ 
den los hombres conocer y aun a cuanto pueden 
aspirar. He venido a vivir en Dios, en lo escondido 
del rostro de Dios, en la escondida y altísima her¬ 
mosura de Dios, en la clarísima y suavísima luz de 
Dios, el Verbo, la luz verdadera. Donde se destaca 
y encanta la hermosura de la mujer es en su cara. 
Lo hermoso de Dios, aunque es todo hermosura, 
es el Verbo, la Sabiduría, su Rostro. Dios quiere 
esconderme en lo escondido y más bello de su her¬ 
mosura y más brillante de su luz. Esta es la flor 
del amor; éste es el gozo del amor infinito. Este 
es mi fin aquí en mi vida retirada. Para esconderme 
en la luz y hacerme una misma cosa con la hermo- 
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sura tiene que hacer Dios mi alma hermosa y bri¬ 
llante. ¿Cuándo me haréis luz?... 

La verdad de Dios y el amor de Dios me han 
traído y me llaman. Deseo ser luz y estar en la 
fuente de la luz. Deseo ser de Dios y estar en su 
amor. 

Nada puede ocultarse a los ojos de Dios. Nada 
quiero haya en mí oculto a sus ojos y a sus mira¬ 
das. A Ti, Dios mío, abro yo mi corazón y mi alma, 
aunque Tú los ves sin necesidad de que yo te los 
abra. A Ti presento yo mis miserias, mis debili¬ 
dades, mis enfermedades, para que me cures y cam¬ 
bies en hermosura y fortaleza. Tú sólo puedes ha¬ 
cerlo. Mira mi alma que pongo delante de tus ojos 
ccn sus enfermedades, y pues eres mi Criador y mi 
Padre, quítame mis defectos, enséñame y sáname. 

Un inventor pone todo su saber y toda su ha¬ 
bilidad para que el invento realizado salga con la 
mayor perfección posible. Un padre sacia, en cuan¬ 
to puede, el hambre de sus hijos y les da el regalo 
posible y la salud e instrucción que están a su al¬ 
cance. Pues, Padre mío celestial, te presento mi 
alma, esta mi pobre alma, para que obres en ella 
según tu inmensa misericordia. Sánamela y forta¬ 
lécemela de mis enfermedades y flaquezas. Dame 
el conocimiento de una fe viva y de una esperanza 
confiada para que te ame con todas mis fuerzas 
y sólo mire a Ti en todo. 

Mi vida, en mi aspiración a la santidad, es de 
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fe y es de esperanza. La fe me enseña que mi vida 
es amar esta divina realidad de Dios presente en 
mí y obrando su obra de amor en mi alma según 
sea mi entrega y mi fidelidad. Dios me ha llamado 
y me llama para que yo le ame. Dios me llama para 
llenarme de su amor. 

Haz, Dios mío, que yo llene este fin de amor 
para el cual me has llamado. Te doy gracias porque 
me llamaste. Te deseo amar porque Tú has llama¬ 
do a mi corazón y has llamado con llamada de 
amor. Te amo porque has puesto el amor en mi 
corazón. Te busco porque antes pusiste en mí el 
ansia y la necesidad de amarte. Nunca podría yo 
amarte si no me hubieras prevenido con tu amor. 
Tu fe me ha iluminado, tu esperanza me ha traído; 
abrásame con tu caridad. 

63. ¿Qué busco. Señor, cuando busco tu 
amor? ¿Qué es lo que amo cuando vengo al re¬ 
tiro a amar? Mi alma busca y desea una luz, una 
hermosura, una sabiduría y un bien sobre toda luz 
y hermosura, sobre todo bien y sabiduría. Es la 
sabiduría de la santidad, es la ciencia de la bondad, 
es la luz y el gozo y la maravilla del mismo Dios. 

Vengo a buscar y a vivir algo que está sobre 
todo cuanto yo puedo saber y conocer, algo en be¬ 
lleza y en luz y en gozo que supera el mismo cono¬ 
cimiento de los ángeles. Es la bondad infinita y la 
belleza infinita y el gozo infinito. Vengo a buscar 


EL ALMA CONSAGRADA A DIOS ES SU ESPOSA 187 

y a vivir al mismo Dios infinito, superior a todo 
encanto y a todo ensueño. Y vengo a buscarle lla¬ 
mado por El mismo y viviendo en el mismo Dios. 
Y vengo para que El sea mi vida natural y mi vida 
sobrenatural; mi vida interior espiritual y mi vida 
eterna. Vengo a recoger y reunir todas las bellezas 
y todas las perfecciones en mi alma viviéndolas 
viviendo en Dios, y viviéndolas eternamente en 
dicha viviendo la vida gloriosa de Dios para siem¬ 
pre en el cielo. 

Esta vida en Dios producirá en mi alma el gozo 
de la verdad y la posesión de la verdad, superior 
a todo otro gozo, porque es el mismo gozo de Dios. 

¿Qué es el gozo espiritual aun en la tierra? 
¿Qué será el gozo de vivir en Dios y el gozo de 
santidad y amor que Dios hace sentir al alma? No 
se puede saber, y a quienes Dios se lo ha dado a 
gustar no han sabido expresarlo. Es adentro, aden¬ 
tro un no sé qué que obra, que llena de dicha; 
un no sé qué muy superior a toda comparación, 
porque es Dios quien obra; es Dios en mí y para 
mí y yo para Dios. Es mi Dios, mi Criador y de 
todas las cosas, el infinito y omnipotente, que obra 
y llena subidísimamente el alma, y será para siem¬ 
pre mío y mi dicha y yo en El. 

Atraído por la llamada de Dios, he venido a 
buscarle. El amor que Dios puso en mí me ha traí¬ 
do para que ese amor crezca en mí hasta llenarme 
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y transformarme. Me transformará cuando se rea¬ 
lice mi unión con Dios. 

64. ¿Dónde encontraré a Dios en amor? No 
en mí sólo, pues yo sólo soy flaqueza y necesidad. 
Encontraré a Dios en El mismo, que es todo Bien 
y el sumo Bien. Encontraré a Dios, luz infinita, 
omnipotencia creadora de todos los seres y bien¬ 
aventuranza de todas las inteligencias en El mismo. 
Pero ese Dios infinito que he de encontrar en El 
mismo lo tengo dentro de mí; está en mí, dándome 
el ser y cuanto tengo; está dentro de mí y quiere 
transformarme en felicidad; quiere cambiar mi po¬ 
breza y debilidad actual en hermosura, en poder y 
en dicha. Dios quiere hacerme suyo. Dios quiere 
unirme a Sí mismo; quiere cogerme amorosamen¬ 
te como coge un padre a su niñito que aún no pue¬ 
de ni tenerse en pie y le levanta y le estrecha entre 
sus brazos mostrándole amor. La omnipotencia y 
la bondad infinita quiere coger mi alma para en¬ 
volverla en su amor y comunicarme su dicha lle¬ 
nándome de amor. Para esto me ha llamado Dios. 
Para esto he venido yo a vivir vida espiritual. 

La gracia es participación de Dios en el alma. 
El alma que está en gracia está en el amor y es 
amor participado del mismo Dios. El alma que 
está en gracia está vestida de un vestido de amor 
de Dios y es templo vivo y trono esplendoroso de 
Dios. Es templo vivo hermoseado y enriquecido 
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con el adorno y riqueza que Dios ha querido poner 
en el alma y el alma ha hecho suyos y ofrece en 
alabanza a Dios. Esta alma es templo vivo donde 
se cantan las alabanzas y magnificencias de Dios, 
templo donde resuenan las armonías y delicadezas 
del cielo. Esta alma es trono de Dios guarnecido 
no con oro de la tierra, sino con oro del cielo; es 
trono donde Dios se ha puesto. 

Dios se pone en el alma que está en gracia y en 
amor y la hace una cosa con El, para hacerla amor, 
para colmarla de amor y transformarla y divini¬ 
zarla. 

Dios es el gran misterio del alma que no llego 
a comprender, pero que cuanto más entiendo, más 
me lleno de admiración y agradecimiento y veo 
que hay más que ver. 

65. Como he venido a buscarlo y me he ofre¬ 
cido a El, Dios se hace del alma. Dios se hace mío. 
Cómo se me alegra el corazón con este pensamien¬ 
to tan hermoso y tan delicado de San Juan de la 
Cruz: Dios se hace prisionero del alma amante, 
y escoge por prisión o cárcel suya a la misma alma. 
Dios se hace prisionero del alma para estar siem¬ 
pre como a la disposición y servicio del alma. Dios 
vive en mi alma. Dios ha escogido por morada de 
amor donde vivir mi alma y al hacerse prisionero 
del alma, como que se hace para obedecer al alma, 
pero se hace para poner las virtudes, para poner 
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la vida nueva sobrenatural, para llenarla del amor 
divino. Está Dios obrando maravillas inexplica¬ 
bles de amor en el alma. 

Y el alma que está empapada en el amor de 
Dios y hecha amor de Dios se deshace en alaban¬ 
zas y agradecimiento a Dios, como a Dios y como 
a su Amado. 

¿Qué es el alma consagrada y ofrecida a Dios? 
Es el alma que, como el bálsamo, como el perfume, 
como la esencia de las flores, se deshace en ala¬ 
banzas y en agradecimiento delante de Dios, como 
deshizo la Magdalena el tarro delante de Jesús, 
ungiéndole, y el perfume llenó toda la estancia. 

Pero tengo que pedir al Señor la luz, el amor 
y el perfume del alma. Hago mío el pensamiento 
de Lulio: «Amado,—dijo el Amigo —, ya que tú 
quieres ser amado de Mí, y no puedes ser amado 
sin la bondad del amor, ni el amor puede ser bue¬ 
no sin las virtudes, dame las virtudes con las cuales 
te muestre mi amor. Amado—dijo el Amigo —, haz 
que el amor esté en medio de un gran recuerdo, de 
una gran inteligencia, para que mi anwr sea grande 
para alabarte y para llevar los hombres a tu culto 
amándote y bendiciéndote.y> Este es mi deseo y 
ésta mi aspiración: que Dios me llene y me posea. 
¡ Que Dios ilumine y esclarezca todos mis recuer¬ 
dos y todos mis pensamientos! 

«Preguntaron al Amigo: «¿Posees algún teso¬ 
ro?:» El Amigo respondió que su Amado y su amor 
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eran su tesoro. Volviéronle a preguntar: «.(Tienes 
Tú voluntad?^ «¡Oh Paje—dijo el Arrugo —, no la 
tengo porque ya he hecho donación de ella al Ama- 
do!» «¿Amigo, quién es tu Amado?'» «Paje—dijo 
el Amigo —, mi Amado es el que llena mi capaci¬ 
dad de amar, de comprender y de recordar.» «Ami¬ 
go, ¿tienes tu Amado en ti?» «Paje—dijo el Ami¬ 
go —, rm Amado está en una perfección que per¬ 
fecciona mi amor.» «Amigo, ¿qué tiene tu Amado 
en ti?» El Amigo respondió: «El Amado tiene en 
mí toda mi memoria, todo mi entendimiento, toda 
mi voluntad, y me posee tan enteramente que nada 
tengo en mí. Todo es de mi Amado.» 

Este es el ofrecimiento, ésta la consagración a 
Dios de toda alma santa, éste es el deshacerse con¬ 
tinuamente en alabanza y súplica de amor a Dios. 
Quiso de ser Dios en mis pensamientos, en mis de¬ 
seos, en mis palabras y en mis acciones. He venido, 
atendiendo a su llamada, para vivir en El y parti¬ 
cipar de su vida, a que mi vida en toda su activi¬ 
dad suba como incienso y perfume de amor hacia 
Dios. Pero este incienso y este perfume, esta vida 
de santidad, de nobleza y grandeza, me los da Dios. 
Es Dios quien está en mí obrando y me llena. 

66 . La vida de Dios es el amor de Dios, es la 
sabiduría, la hermosura dé Dios; es lo más noble 
y alto que hay. El amor de Dios es la hermosura 
de Dios y la sabiduría y el poder de Dios. 
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Si en los seres criados, si en la familia y en la 
sociedad, el amor es el eje y el centro donde todos 
descansan y en torno suyo todo se mueve; si el 
amor es directa o indirectamente la fuerza que todo 
lo mueve, que todo lo ordena y lo desordena, que 
todo lo hace y deshace y cambia; si Dios ha hecho 
que todos tengamos siempre presente el amor y 
por el amor obremos, ¿qué será y qué obrará el 
amor infinito de Dios? ¿Qué maravillas no obrará 
Dios poniendo su amor infinito en un alma? ¿Qué 
transformación tan inconcebible no se obrará en el 
alma que se ofrece al divino amor y suplica a Dios 
la llene de su amor? ¿Qué no se obrará en mi alma 
si soy fiel y cumplo mi palabra, pues a esto, sola¬ 
mente a esto, he venido? Porque a esta alma fiel 
Dios la ofrece su amor, la llena de su amor v de 
todos los efectos incomprensibles del amor infinito 
y se pone El mismo en el alma. 

El amor de Dios es la sabiduría, es la hermo¬ 
sura, es la omnipotencia y es la felicidad. Cuando 
el alma por la gracia participa de la vida de Dios 
recibe igualmente el amor de Dios, porque en Dios 
todo es una sola cosa perfectísima: el amor, la 
vida, el poder, lo infinito en todo bien, en el sumo 
bien. Si yo me ofrezco a Dios en amor de palabra 
y de obra. Dios me recoge, me une a Sí mismo, 
me mete en Sí mismo, en su misma vida, me hace 
amor suyo y realiza la maravilla ansiada de la trans¬ 
formación de mi alma en amor, la unión de mi 
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alma en amor con El mismo; lo realiza en lo ínti¬ 
mo, en lo secreto del alma, en lo secreto, misterioso 
y altísimo del mismo Dios. Las pruebas, las ten¬ 
taciones y las sequedades no sólo no pueden impe¬ 
dirlo, sino que sirven de purificación para la más 
pronta realización. ¡ Dios mío, si realizaseis en mí 
esa altísima fineza! Y la realizaréis si yo soy fiel 
y persevero, si yo me vacío de todo. Sabré que 
crece en mí el amor cuando vea que se me aumen¬ 
tan los contratiempos, los sufrimientos, los llantos 
y pesares para ofrecérselos en obsequio al Amado. 

Ninguna criatura ni la creación entera pueden 
compararse con Dios ni en grandeza ni en hermo¬ 
sura. Toda la creación pasada, presente y futura es 
sombra de nada comparada con Dios. 

67. Nada podemos soñar más delicado, más 
luminoso, más espléndido y atrayente que el amor 
de Dios y su hermosura, y nada tampoco más glo¬ 
rioso que su posesión y goce después en la vida 
eterna. Y eso que ha de ser después mi felicidad 
en la vida eterna es ya ahora una realidad en mí, 
pero todavía no gloriosa. 

Me dice San Agustín que buscaba anheloso a 
Dios por todos los seres de la creación entera, y 
los seres todos le van diciendo: Búscale sobre nos¬ 
otros. El nos hizo. La belleza, la armonía, el amw 
que admiras en nosotros, nos los ha dado El. Bús¬ 
cale sobre nosotros. Somos hechura suya. 
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Te busco a Ti, Dios mío, y al buscarte a Ti 
busco mi felicidad y mi dicha. Te buscaba fuera 
y estabas dentro de mí, en rm misma memoria, en 
mi entendimiento i en mí estabas llenando mi alma. 
Y te encontré en Ti mismo, que estabas por encima 
de mi y en nú. Eras la verdad en todas las cosas 
y me llamabas y yo no te había oido. ¿Por qué vine 
a amarte tan tarde? ¿Por qué no estuve siempre 
entregado totalmente a Ti, viviendo tu vida y tu 
amor? Gran verdad me anuncias al decirme: Bús¬ 
cate en Mí y a Mí buscarme has en ti. El santo se 
recogió en sí mismo y encontró a Dios, sumo Bien, 
y le dice : En mí estabas, oh hermosura siempre 
antigua y siempre nue’oa. ¡En mí estabas y no te 
había visto! Estabas dentro de nú y yo estaba fuera 
de mí y de Ti. Me llamaste, atrajiste mi mirada, 
deshiciste mi dureza, y al verte veo que nada hay 
semejante a tu bondad; cuando te he gustado tengo 
más hambre y más sed de Ti. 

^Esa infinita hermosura, eterna y siempre nueva, 
está dentro de mí, en mi alma; ese resplandor eter¬ 
no, ese sumo Bien que da luz a los ángeles y los 
llena de inexpresable gozo y felicidad, está en mi 
alma, en mis pensamientos y afectes; es Dios infi¬ 
nito y está en mí y para mí; es el Amor infinito 
y se me quiere dar y entrará a raudales en mis po¬ 
tencias, según yo quiera y le haga lugar en mí. 
Si yo le cierro mi voluntad, no podrá estar en mí 
en amor, porque yo huyo de El: Estabas dentro 
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de nú y yo estaba fuera de mí. ¡No me buscaba 
a mí en Ti! 

68 . ¡ Qué grandeza es ser de Dios! ¡ Qué ale¬ 

gría da cantar las misericordias del Señor! ¡Qué 
sobrehumano gozo es estar unido a Dios en amor! 
¡La gracia sobrenatural es participar del mismo 
Dios y tener al mismo Dios 1 Cantar las misericor¬ 
dias del Señor es crecer en la gracia, aumentar en 
el amor; es perfeccionarse en las virtudes, en esas 
virtudes que el alma pide al Amado, que es pe¬ 
dirle la unión de amor con Dios y la transforma¬ 
ción del alma en amor; es pedir a Dios que la es¬ 
conda en lo escondido e íntimo de su pecho, en lo 
escondido de la luz del Espíritu Santo, en la in¬ 
creada belleza de su rostro el Verbo eterno, en la 
infinita hermosura de la esencia divina. 

Mi expresión de fin dichoso y de felicidad es 
el cielo. Miro a la gloria como a mi bienaventu¬ 
ranza eterna y lo será. Pero la gloria es gloria, 
porque es la posesión del amor de Dios; y la bien¬ 
aventuranza es bienaventuranza, porque es la sa¬ 
turación de dicha y de felicidad por haber entrado 
en la posesión de la vida del amor, de la sabiduría 
y de la suma perfección de Dios, ya en disfrute de 
gloria. Ahora en la tierra estoy con los ojos ven¬ 
dados. 

Sé que está Dios en mí y yo en Dios; lo sé 
con la certeza de la fe, pero con la oscuridad de 
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la fe. No le veo, no le siento, aunque lo sé. Cuando 
Dios me quite la venda esta y me dé la luz de la 
gloria, le veré en su esencia, veré su hermosura, 
gozaré de su gozo y sabré con su sabiduría. Será 
el mismo que ahora llevo dentro de mí, el mismo 
por quien suspiraba, a quien buscaba y por quien 
deseaba deshacerme en amor. Te llevo dentro y no 
te veo. Entonces ya te veré lleno de gloria y me 
veré lleno de tu gloria. 

El alma que ama es amada de Dios y es un cielo 
en la tiejra, cielo de esperanza en gloria. Ya se 
sabe —me dice Santa Teresa de Jesús—, donde 
está Dios está el cielo. Dios está amoroso en el 
alma que le ama. Dios está amoroso en el alma en 
gracia y que se le ofrece con amor determinado. 
Dios está en el alma del amor soplando dulcemente 
en la brasa de amor para hacerla toda llama de 
amor, para prepararla y enriquecerla y unirla con 
El mismo en un mismo amor. Dios con la gracia 
y el amor transforma el alma. Dios con la gracia 
y el amor fortalece el alma y la diviniza. Dios une 
al alma consigo en unión de amor. 

69. Todas las flaquezas que en mí veo y lloro, 
todas las incomprensiones que hay en mí y veo o 
me parece ver en los demás, todos los tropiezos 
que doy y todas las disipaciones e infidelidades 
que padezco provienen de la deficiencia del amor. 
Todavía no vuelo en alas del amor, no he dado 
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entrada a Dios para que tome posesión de mí, no 
soy trono de Dios, no he correspondido con fide¬ 
lidad. 

Cuando el alma ha crecido en la verdad del 
amor y correspondido con fidelidad. Dios la une 
consigo. Dios hace la unión de amor con el alma 
y como efectos propios de la unión llena de Sí mis¬ 
mo el alma, llena los pensamientos y hasta la ima¬ 
ginación; levanta a mirada de cielo las inclinacio¬ 
nes de tierra, tan vanas y superficiales; Dios, lle¬ 
nando el alma, la hace de cielo y la da trasparencia 
sobrenatural. La unión de amor con Dios es el gran 
misterio de amor y el alma empieza una nueva 
vida. La unión de amor con Dios es la aspiración 
del alma espiritual. 

Muchas comparaciones he leído explicando la 
grandeza de esta unión. Una de ellas es el cristal. 
¡Qué lunas tan hermosas, tan transparentes, tan 
límpidas, se ven en los escaparates! ¡ Hacen resal¬ 
tar la belleza de los objetos presentados ante el 
público y parecen más hermosos de lo que son en 
sí! No ponen ni el menor obstáculo para que los 
traspase la luz del sol y se hacen luz con la luz. 
De semejante modo cuando el alma está limpia y 
hermoseada con el amor de Dios se hace tan trans¬ 
parente que la luz de Dios la penetra y la ilumina 
sin impedimento y como que se hace luz y belleza 
de Dios/ Dios la llena y la transforma. 

San Juan de la Cruz y fray Luis de León ponen 
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la comparación del madero hecho brasa. Antes de 
llegar a ser brasa y llama ha necesitado sufrir la 
transformación. Antes estaba verde y húmedo; 
cuando le embistió el fuego se puso negro y des¬ 
pidió humo y se despojó de la humedad que con¬ 
tenía ; luego se apoderó el calor de él y se convirtió 
en brasa y en llama. También el ahna, una vez pu¬ 
rificada y limpia y despojada de lo imperfecto, se 
convierte en amor de Dios por la unión de amor. 
Dios como que la diviniza, dotándola de grandes 
perfecciones. 

La unión del alma en amor con Dios es la gran 
maravilla de Dios en las almas. Es la mayor deli¬ 
cadeza y grandeza de Dios en lo espiritual hu¬ 
mano. 

Esta alma unida con Dios en amor obra con 
Dios, y Dios unido misericordiosamente con el 
alma obra con el alma, unido, pero sin quitar al 
alma su propia personalidad y su ser individual. 
Es Dios quien da la vida y el obrar y el amar al 
alma. El alma obra y ama divinamente. ¿Cómo? 

Una comparación se me ocurre, muy común y 
muy vulgar, pero me parece lo da a entender muy 
claramente. Muchas veces he tenido una vela apa¬ 
gada y encendida en mis manos y la he mirado con 
atención. Veo muy distintos el pábilo y la cera. 
El pábilo es la reunión de unos hilos de algodón; 
bien poca cosa; quemado solo, da un poco de humo 
y no luce. Puesto en la vela, en el centro de la cera. 
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queda todo rodeado y empapado en la cera. El 
algodón puesto de pábilo no es la cera, pero sin la 
cera no puede lucir. Se enciende el pábilo que ya 
está en medio de la cera y empapado en ella y luce 
mientras tiene cera que se derrite y le alimenta e 
impregna. Es la cera la que, derritiéndose, le ali¬ 
menta, empapa el pábilo y luce la cera por él. Es la 
cera la que arde; no daría su llama sin el pabilo. 
El pábilo ha de estar siempre empapado y alimen¬ 
tado por la cera. El alma siempre ha de estar em¬ 
papada, no sólo rodeada, sino empapada y llena de 
Dios. La vida de la santidad y las virtudes son el 
amor de Dios que empapa al alma y da la llama. 
El alma tiene la llama de Dios, es llama divina, es 
la llama de la unión con Dios. 

El apostolado del alma unida es abrasador, in¬ 
cendia el mundo en amor de Dios y le llena de 
\'irtudes. Dios mío, que yo esté en medio de Vos, 
rodeado de Vos y empapado en Vos para que tenga 
vida y llama y amor de Vos mismo. Unidme a Vos. 

Mucho más empapado está el pábilo cuando la 
cera está ardiendo y derretida que cuando está fría 
y apagada, aun cuando siempre esté metido en me¬ 
dio de la cerr, como es más íntima la unión cuando 
el amor está muy activo en amar. 

He venido yo al retiro y me he apartado del 
mundo para que Dios me haga brasa de amor, 
para que Dios queme en mí toda la pobreza y 
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fealdad de este mi madero y me transforme en 
brasa y llama de amor divino. 

Otra comparación veo en la bombilla eléctrica. 
Tengo una bombilla de cristal; dentro está el fila¬ 
mento metálico un poco oscuro; se ha hecho el 
vacío; si no se hubiera abstraído el oxígeno al ve¬ 
nir la corriente, se quemaría el filamento. Cuando 
está así preparado, la corriente eléctrica le inflama, 
le hace res^^deciente y transforma en luz. Así 
hace Dios conmigo o así quiere hacer si yo pongo 
mi voluntad y esfuerzo. Pero, además de prepa¬ 
rarme, tengo que estar en contacto con esta corrien¬ 
te de Dios o, mejor, es el mismo contacto con Dios 
lo que me ayuda a prepararme; es la gracia divina 
y su amor. ¡ Cuándo me transformaréis en luz vues¬ 
tra, en fuerza vuestra, en amor vuestro, Dios mío, 
uniéndome a Vos! 

70. Dios está en mí. Dios está en mi alma. 
Dios está más íntimamente en mí que mis propios 
pensamientos y mis propios afectos. Dios está lla¬ 
mándome. 

Vuelvo a recordar el pensamiento tan funda¬ 
mental que me enseña la teología y la filosofía: 
Dios está en mí—v está en todas las cosas—por 
esencia, presencia y potencia. E intenta explicár¬ 
melo con esta comparación: Dios está por esencia, 
como yo estoy aquí realmente presente, rodeado de 
un espacio en el que me encuentro. Dios está por 
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presencia. Yo estoy aquí y estoy viendo una serie 
de objetos y de personas. Los objetos y personas 
están presentes a mí, los veo, y yo estoy presente 
a ellos, me ven. Todo está presente a Dios, porque 
Dios lo ve todo, lo entiende todo, nada se le ocul¬ 
ta. Dios está presente por potencia. Yo estoy pre¬ 
sente por potencia en lo que puedo ordenar y man¬ 
dar. Dios lo dispone todo y lo manda todo y go¬ 
bierna todo. 

Dios está en mi alma por esencia; realmente 
presente, infinito, todo. Dios está en mi alma por 
presencia; me está viendo, me está enseñando, está 
presenciando cuanto hago. Dios está en mi alma 
por potencia; me está dando el poder y la acti¬ 
vidad, me da el entender y querer. Dios está pre¬ 
sente en todos los seres, desde el átomo más peque¬ 
ño y la bacteria más primitiva hasta las inmensida¬ 
des de los astros; Dios está presente, infinito, 
siempre obrando su vida en la infinita actividad y 
felicidad, como es, en todo lo creado y estará en 
todo cuanto haya de crear. ¡ Dios está dando el ser 
actual a todo y en todo está presente! 

71. Además, quiere el Señor estar en mi alma 
por amor de predilección, como está en las almas 
que están en la gracia y se han ofrecido a su amor. 
Cuando el alma es delicada y primorosamente fiel 
al ofrecimiento y su ansia es ser toda de Dios, es 
cuando Dios hace su gran obra en el alma. Ésta 
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obra no es darla y conservarla el ser, no es la crea¬ 
ción material del dilatado universo, es obra sobre 
manera más alta' y magnífica, es la santificación del 
alma, es la transformación del alma en amor divino 
y como la divinización del alma por la unión que 
hace entre El mismo y el alma. Esta obra incom¬ 
prensible la hace Dios y sólo puede hacerla Dios 
con la cooperación del alma. Esta obra quiere ha¬ 
cer Dios en mi alma y me ha llamado para hacerla. 
Depende de mí, de mi decisión, de mi entrega 
perfecta. ¡ Qué grandeza y qué gozo da, Dios mío, 
con sólo pensarlo! ¡ Con sólo poner el pensamiento 
en tanta bondad vuestra parece se llena mi espíritu 
de hermosura, de luz de lo indecible de vuestra 
perfección y felicidad! ¡Dios desea unir mi alma 
con El en unión de amor! ¡ El Infinito uniéndose 
a mi nada y levantando mi nada para unirme a El! 
¡Yo, nada, participando de la luz, de la hermo¬ 
sura de la vida de Dios 1 ¡ Y depende de mí, de mi 
decisión y de mis virtudes! ¿Cuándo se realizará 
esta vuestra misericordia? ¿Cuándo moriré yo a 
mi amor propio? 

Si Dios está presente por esencia, presencia 
y potencia a mi alma, está dentro, dentro, en lo 
íntimo de mis pensamientos y de mis afectos, 
obrando su obra. ¡ Bendita el alma que se entrega! 

¡ Qué maravillas no obraría Dios en mi alma si me 
entregase! Ya me dice San Juan de la Cruz: 
¿Quién le impide a Dios obrar sus maravillas en el 
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alma totalmente anonada y aniquilada, que se ha 
puesto en sus manos? Y porque se ha puesto en 
sus manos y se ha vaciado de sí y de todas las 
criaturas, Dios obra la maravilla de la unión de 
amor con El, que sólo ,Dios puede hacer y sólo 
Dios conoce; porque es tan íntima y secreta que 
ni el alma que la recibe la conoce; lo verá después 
en el cielo. 

Si yo estuviera unido a Dios en amor, mis pen¬ 
samientos, mis afectos y mis obras estarían ani¬ 
mados de ese amor unitivo, tendrían fragancia de 
Dios. «Ya toda me entregué y dh, decía Santa Te¬ 
resa, y por lo mismo podía decir: Dios me ama, 
soy amada de Dios, Dios me ha escogido y hecho 
suya. Dios me ha llenado de su amor y de su vida. 
Dios me llevará a su gloria, o se me dará a Sí 
mismo. Porque la gloria de Dios es la posesión de 
Dios o Dios mismo; porque la posesión de Dios 
es la visión de la esencia de Dios. Esa es también 
la vida eterna. 

Aquí en la tierra tengo realmente a Dios, pero 
está escondido, oscurecido, por no poder verle. 
Cuando se abra mi entendimiento con la luz de 
la gloria, le veré ya en su esencia, le veré glorioso, 
le veré en dicha y gloria inefable y llenará mi alma 
de esa misma dicha y gloria. Entonces se saturarán 
todas mis potencias y sentidos y todo mi ser y can¬ 
taré feliz las alabanzas al Señor. Dios me está co¬ 
municando ahora su vida, y me pone la vida inte- 
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rior, la vida de amor y de ofrecimiento; me da la 
vida eterna, que es conocer a Dios y a Jesucristo, 
su enviado. La vida eterna y gloriosa es mi fin. 

72. ¿Cuál será el gozo del alma que se ve en 
Dios? Cuando digo Dios, anuncio la más grande 
maravilla; ninguna obra tiene comparación con 
ésta. Si me diera perfecta cuenta de la realidad que 
digo cuando repito: estoy ofrecido a Dios, estoy 
consagrado a Dios, saltaría de emoción y gozo. Yo 
estoy ofrecido a Dios infinito; pero si estoy ofre¬ 
cido y le amo. Dios se hace mío y es mío y para mí; 
está dentro de mí poniéndome su vida. Cada uno 
habla de lo que siente y desea y pregunta por el 
que busca. El alma que vive a Dios, que desea y 
busca a Dios, tiene su amor intenso, y el amor no 
puede estar callado, el amor es comunicativo y 
sale fuera como la llama; esa tal alma habla de 
Dios, del ansia de Dios, de la hermosura de Dios, 
y quiere que sólo de esto le hablen. ¡Qué difícil 
me es hablar de Dios! [Qué difícil me es soste¬ 
ner una conversación de Vos! ¡Qué pobremente 
habla eso en mi favor! Si yo te amara. Dios mío, 
si mi corazón palpitara al impulso de tu amor, si 
mi inclinación e imaginación tendieran hacia Ti, 
gustaría hablar de Ti, saldría de mis labios el amor 
y ansia de mi corazón, como salen las flores de la 
savia del rosal, como sale la fragancia de las flo¬ 
res; me gozaría en decir: «Días está en mí; Dios 
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es nú vida.» Saldría Dios en mis palabras y en mis 
obras como se manifiesta la vida en el organismo y 
en el campo. 

Lo vivía y se gozaba un alma cuando, estando 
enferma, decía a los que la visitaban: «.Hábleme 
de Dios, hábleme de Dios. ¿Qué se me da a mí 
de todo lo demás. Hábleme de Dios, mi único Ama¬ 
do.» Santa Teresa, como estaba llena de Dios, me 
dice, nunca se cansaba de la soledad ni de hablar 
de Dios. Pero añade, lamentándose: No encon¬ 
traba con quién hablar de Dios. Aun las almas con¬ 
sagradas a Dios parece encontramos pesado ha¬ 
blar y tener conversaciones de Dios. Dios mío, 
pero si lo he dejado todo por Vos y estoy aparta- 
tado de todo para estar ofrecido a Vos, ¿de qué 
debo hablar sino de Vos? Cierto que lo más gran¬ 
de es hablar de Dios, pero también es cierto que 
es difícil hablar de Dios. Quizá lo sea porque nues¬ 
tras conversaciones son de narrar y enumerar co¬ 
sas y hechos y en la conversación de Dios todo 
está dicho y encerrado en esa palabra: ¡ Dios es el 
infinito en luz, el infinito en amor, el infinito en 
hermosura! ¿Cómo es esa luz y ese amor y her¬ 
mosura? No sé decir más por mi gran pobreza y 
por su Suma Grandeza. 

Dios es sobre todo sueño y sobre todo pensa¬ 
miento. Dios es sobre todo entender. El entender 
de las inteligencias más altas y de las mismas je¬ 
rarquías angélicas es como oscuridad y nada. Del 


206 


LECTURA - MEDITACION V 


entender de esas inteligencias altísimas al enten¬ 
der de Dios hay distancia infinita. Pero del enten¬ 
der que tienen esas inteligencias sobre las cosas al 
entender que tienen de Dios, el entender de las 
cosas es como fealdad y amargura. Lo que entien¬ 
den de Dios y lo que entienden de lo infinito que 
les falta entender de Dios les llena de dicha y feli¬ 
cidad y en Dios entienden todas las cosas. Dios da 
un entender sobre todo entender al alma sencilla 
que le ama y la comunica ciencia de cielo. 

Veré a Dios en el cielo. ¡Veré a Dios! ¡Qué 
delicadamente discurría San Agustín sobre Dios! 
Me enseña: En Dios veré todas las cosas. El sabio 
no conocerá más de Dios porque es sabio, ni el 
erudito porque es erudito, sino porque amó más, 
y en Dios veré y conoceré según fue mi amor. Y 
conoceré los misterios de la creación no según mi 
talento e instrucción, sino según son mi visión de 
Dios, y seré feliz y dichoso no porque conozca 
mucho de la creación, sino porque conoceré a Dios 
criador de todas las cosas y en Dios todas las cosas. 

Veré a Dios; participaré de la vida y goce de 
Dios. Esa es mi dicha; ésta es ahora mi esperan¬ 
za. Y estoy viviendo en ese Dios que veré y será 
mi dicha. 

Quiero cerrar los ojos de mi cuerpo y mirarme 
lleno de Dios. Dios infinito, criador mío; Dios, 
amor, dicha y felicidad de los ángeles y bienaven¬ 
turados; Dios omnipotente, Padre mío, que estás 


El, ALMA CONSAGRADA A DIOS ES SU ESPOSA 207 


en mí, lléname de Ti; que nunca aparte yo mi mi¬ 
rada de Ti. Llena continuamente mi corazón para 
que esté siempre atento a Ti. Mírame con amor 
para que te mire continuamente. Soy de Dios y 
para Dios. Que tu mirada transformadora me lim¬ 
pie y una a Ti. ¡ Bendito seas, pues me llamaste y 
me pones a tu lado junto a Ti! Hazme llama tuya 
para que siempre arda en tu amor y en amor se 
deshaga esta mi vida hasta que llegue a la llama 
de amor del cielo. 
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SEXTA LECTURA - MEDITACION 


SOY OBRA DE DIOS, CRIADO PARA EL CIELO 

73. Por experiencia veo que lo más grande y 
hermoso y lo que más levanta el espíritu es pen¬ 
sar y hablar de Dios. Parece que la inteligencia se 
agranda y se ennoblecen los deseos y otra atmós¬ 
fera más diáfana y agradable me envuelve. Pensar 
y hablar de Dios levanta el espíritu, pone ensue¬ 
ño de belleza y concentra en la voluntad energía 
para llevar a efecto las decisiones tomadas y los 
deseos de entregarse a la vida espiritual y hacer la 
voluntad de Dios. 

Mi fe me enseña que vivo en Dios. Quiero vi¬ 
vir para Dios. Quiero ser de Dios. 

Existo y estoy en este mundo. Me doy cuenta 
de que soy una realidad. Vivo; no puedo dudar de 
mi vida actual en la tierra con los demás hombres. 
Pienso, sueño, me ilusiono* me desaliento con fre- 
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cuciicia. ¿Que hago yo en la tierra? ¿Me he dado 
a mí mismo esta existencia y esta realidad que ten¬ 
go? ¿Cómo y quién me ha formado? A-iuchos pa¬ 
dres no quieren tener hijos; los tienen contra su 
voluntad. ¿Quién me ha dado esta alm.a que pien¬ 
sa, que sueña, que se ilusiona, que da vida, fuerza 
y hermosura a mi cuerpo? 

Veo que muy pocos quieren morir y que to¬ 
dos quieren tener vida regalada. ¿Por qué muy 
pocos la tienen y nadie es feliz? ¿Desaparece el 
hombre cuando quiere y del modo que quiere? 
No me puedo fijar a mí riiismo el término de mi 
vida. Se deja la vida sin el consentimiento propio; 
no la damos, nos la quitan. ¿Para qué estamos este 
breve tiempo sobre la tierra? ¿En qué terminan 
mis afanes y mis anhelos? ¿Quién me ha comuni¬ 
cado la idea de Dios, de lo infinito, del cielo, de 
la eternidad, de la dicha? ¿De dónde vengo y a 
dónde voy? 

Estas preguntas son reales, brotan de mi pro¬ 
pia naturaleza y deseo saber la conveniente y.acer¬ 
tada respuesta, y es el mismo Dios quien me da la 
solución cierta y determinante a mi duda y a mi 
deseo por la fe. Es respuesta llena de luz de paz;.es 
respuesta de esperanza y de santa ilusión. 

No me he hecho yo a mí mismo. Soy obra de 
Dios para alabanza de Dios y para felicidad mía. 
Dios me ha criado y me ha puesto de paso en este 
mundo. Dios me ha dado un alma inmortal y quie- 


SOY OBKA DE DIOS, CRIADO PARA El, CIELO 211 


re darme la inmortalidad gloriosa del cielo. Dios 
ha grabado en mi esencia su noción de infinito y 
me ha dado el deseo del cielo. 

Veo que todos los seres que conozco siguen las 
leyes de la naturaleza y todos los animales obran 
según el instinto que tienen. Pero Dios es el autor 
de las leyes de la naturaleza y Dios es quien dio 
el instinto a los animales. No piensan las aguas 
cuando suaves o violentas siguen la pendiente o 
van por el cauce; ni medita el cordero cuando em¬ 
prende sus saltos y carreras, ni el pájaro cuando 
canta y vuela de rama en rama. Obran por instin¬ 
to y por instinto procuran la conservación de su 
vida. Los que se llaman sabios de la física o de la 
química sólo estudian para llegar a conocer las le¬ 
yes de la naturaleza y utilizarlas. Pero Dios es el 
que dio el instinto a los animales y puso las leyes 
y las fuerzas en la naturaleza. Nada se mueve ni 
alienta sin la mano de Dios, que lo dirige todo al 
fin que El ha señalado. 

Yo tampoco me he hecho a mí mismo, ni me 
he dado las cualidades que tengo, ni me he seña¬ 
lado mi fin. Soy, Señor y Dios omnipotente, obra 
de tus manos y sé que me has criado para el cielo, 
para el amor eterno, para la dicha y felicidad del 
cielo. Tú mismo. Dios amabilísimo, me has reve¬ 
lado y pusiste en mi inteligencia que Tú eres mi 
fin eterno; que el cielo soñado y la gloria feliz eres 
Tú, y entraré en la felicidad de la gloria cuando 
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te vea directamente y te posea a Ti. Tú serás mi 
cielo y mi dicha; en Ti lo sabré todo y lo amaré 
todo y me gozaré de todo. 

74. Pero Dios me ha dado libertad; puedo 
querer o no querer; puedo aceptar o rechazar; 
puedo ir por el camino o salirme del camino; pero 
si me salgo del camino nunca llegaré a mi término 
y a mi fin. Está en mi voluntad escoger y obrar. 
Dios ha tenido la liberalidad de poner en la vo¬ 
luntad de cada uno que consiga tanto cielo cuanto 
quiera. El hombre en la tierra sólo puede tener un 
conocimiento vago, impreciso, difuso, una como 
sombra de conocimiento de una atmósfera, de un 
horizonte de sobrenatural, de luz, de belleza, de 
grandeza, de felicidad de cielo, muy superior a 
cuanto se puede comprender; más suave, delicado y 
encantador que cuanto los ojos pueden ver o los 
demás sentidos percibir; que cuanto puede la ima¬ 
ginación soñar o el corazón sentir; pero sé que 
la realidad será sin comparación superior a todo 
humano conocimiento y a todas las cosas criadas, 
porque es participación del mismo Dios. Y Dios 
me dice a mí y dice a todos; «Puedes conseguir 
de todo esto cuanto tú quieras.-De esta belleza que 
supera tu conocer, de esta luz que tú no puedes 
comprender, de esta magnificencia y delicia supe¬ 
rior a cuanto puedes soñar, te daré cuanto tú quie¬ 
ras, cuanto sea el amor con que me amas, cuanto 
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sea el desprendimiento que de las cosas de la tie¬ 
rra tengas, cuanto sean las virtudes que practiques. 
Todo lo pongo a tu disposición y según tu capa¬ 
cidad. Despégate de tu amor propio y de las co¬ 
sas ; vuela hacia Mí y escóndete en Mí. En Mí ve¬ 
rás la inmensidad que te queda por ver y que te 
espera.» 

El tiempo que estemos en esta tierra es como 
un momento de momento comparado con la eter¬ 
nidad. El salmo nos recuerda que mil años delante 
del Señar son como el día de ayer que ya pasó, 
por el gozo y delicia inefables, por la saturación de 
dicha producida por el amor y el conocimiento que 
se tiene en Dios. Todo es como instantáneo. 

Aun aquí en la tierra, cuando estamos esperan¬ 
do o se nos hace una cosa pesada, experimentamos 
se alargan los segundos y nunca se acaban. En 
cambio, si estamos en algo placentero y gustoso, 
que nos satisface y encanta, se pasa el tiempo sin 
darse cuenta y todo parece brevísimo. En la tie¬ 
rra estoy en el lugar de la prueba, estoy haciendo 
méritos con mis trabajos, voy de paso hacia lo eter¬ 
no. Me parecen largos estos cuatro días que aquí 
vivo. Pero cuando se miran desde arriba, ya en la 
vejez—que yo vivo—, parece se juntan la niñez y 
la vejez y toda la vida ha sido una breve carrera, 
que ya se termina. Me acerco al fin, a lo eterno. 

Dios me ha dado un cuerpo pasible, sujeto a 
tantas enfermedades, a tantas dolencias y sufri- 
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mientes como le aquejan. Y este cuerpo busca las 
comodidades y regalos, quiere vivir la alegría de 
la vida en las delicias, agrados y bienestar, porque 
ha sido criado también para ser feliz; quiere vivir 
todo lo agradable de la tierra; pero con todo ello 
no puede ser feliz aquí, lo será cuando entre en la 
vida del cielo. Aquí está en el tiempo de la siem- 
bra. El alma fiel siembra en el sacrificio, en la pri¬ 
vación, en el sufrimiento, en el holocausto, sa¬ 
biendo por la fe que recogerá premio de gozo y 
dicha en el cielo en proporción de la siembra de 
obras buenas que hizo viviendo en la tierra. Im¬ 
prescindiblemente tiene que sobreponerse al des¬ 
orden de los apetitos. Dadme, Dios mío, que sa¬ 
cuda con fortaleza mis inclinaciones a disfrutar de 
las cosas de la tierra y me levante, ayudado de tu 
gracia, a amar las espirituales, y te lo ofrezca todo 
^ Ti, en agradecimiento y holocausto, y viva en 
acto de amor a Ti. 

Recoge, alma mía, todo esto, obra de tu Cria¬ 
dor, y ofréceselo a Dios. Ofrécele tu cuerpo con 
tedas las actividades; ofrécele tus realidades y tus 
ilusiones, tus alegrías y tus sufrimientos, tus fer¬ 
vores y tus tentaciones, tus afectos y tus sequeda¬ 
des; ofrécete toda a Dios. Usa de cuanto Dios ha 
puesto en tus manos para la gloria y agrado del 
mismo Dios. Vive en todo para Dios y en todo 
estarás comprando vida eterna y cielo eterno; en 
todo acumularás tesoros y riquezas inefables, y be- 
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berás a raudales sabiduría y amor que nunca pa¬ 
sarán y eternamente estarás gozando en el mismo 
Dios. Para este fin, para tanta grandeza te ha crea¬ 
do Dios, aun cuando ahora no lo veas y te parez¬ 
ca estar sembrando en vacío. Para este fin te has 
entregado al Señor y estás recogida con El, amán¬ 
dole. 


75. Puedo y debo recoger todo lo bueno que 
entre por mis sentidos para admirar más a Dios, 
amarle más y hacer su voluntad con mayor fide¬ 
lidad. 

Mientras vivo sobre la tierra, no puedo dejar¬ 
me arrastrar de mis caprichos ni de mis ansias te¬ 
rrenas o de los sentidos. Estoy desordenado y tien¬ 
do hacia el desorden. Tengo que violentarme y so¬ 
breponerme a las naturales inclinaciones de mi 
cuerpo; tengo que vencerme para no dejarme 
arrastrar de lo que halaga mis sentidos, mi vani¬ 
dad o mi avaricia y esforzarme para ir por los ca¬ 
minos de luz de cielo y de belleza de eternidad y 
por la atmósfera de la bondad y de la verdad. Debo 
aspirar a la hermosura de Dios y a llenarme de los 
tesoros inapreciables del amor de Dios. Esto será 
mi gozo y mi delicia y mi dicha. Seáis Vos, Dios 
mío, la atmósfera en que yo respire y viva vida 
sobrenatural y eterna. 

No es la tierra ni mi fin ni mi morada para 
siempre. Dios me ha puesto aquí de paso para el 
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cielo y para adquirir méritos y riquezas para el 
cielo. Mi principal misión en la tierra es amar a 
Dios y hacer su voluntad viviendo la virtud. 

La obra más grande y más noble del hombre 
es conocer a Dios para amarle, para hacer en todo 
su voluntad, para determinarse a practicar más 
perfectamente la virtud. La virtud es el tesoro para 
el cielo y es la que hace crecer en el alma el amor 
de Dios. La verdad del amor a Dics es la práctica 
de la virtud. Ejercitando la virtud me prepararé 
para la felicidad del cielo. El galardón del cielo es 
en proporción del amor que se haya tenido y ad¬ 
quirido en la tierra. La intensidad de la felicidad 
será según haya sido aquí mi entrega a Dios. 

El Señor nos ha revelado esta verdad, que sa¬ 
tisface plenamente a la razón. Movidas por la pa¬ 
labra de Dios y confiadas en ella, tantísimas aliñas 
han renunciado cuanto tenían, han huido de las di¬ 
versiones y vanidades como San Antonio, han so¬ 
metido su voluntad a la obediencia y se han consa¬ 
grado a Dios en el recogimiento más grande, para 
vivir en el amor más perfecto, esperando en el Se¬ 
ñor. Han renunciado a su propia voluntad para ha¬ 
cer más perfectamente la voluntad de Dios, ya que 
su voluntad es hacer la de Dios, y la hacen segu¬ 
ras en la obediencia. 

El sacrificio y la mortificación están contra las 
naturales inclinaciones de nuestro cuerpo, que as¬ 
pira al gusto y al regalo, pero lo han abrazado para 
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imitar a Jesús, que vivió pobre y murió en la cruz, 
y para vivir su doctrina, y estar en inmolación, y 
ser holocausto a Dios, como Jesús y con Jesús. 

Así ha habido y continúa habiendo tantas al¬ 
mas tan santas, tan llenas de amor de Dios, tan 
unidas en amor con el mismo Dios. Dios las une 
consigo mismo. Dios las hace ángeles en la tierra. 
Estos ángeles humanos, limpios como los ángeles 
de el cielo, siempre en presencia de Dios y atentos 
a hacer su voluntad, como los ángeles, son la ala¬ 
banza a Dios y la expiación de los pecados de los 
hombres que se rebelan contra Dios y le desobede¬ 
cen. Estas almas-ángeles son la complacencia de 
Dios y atraen a la tierra su misericordia y su amor. 

76. Yo me recojo y aparto del mundo y esas 
almas se han recogido en el silencio y soledad, no 
para estar solas, sino para estar unidas unas con 
otras y vivir con Dios a solas en amor íntimo. Yo 
me recojo y aparto del mundo y de lo mundano, 
no para estar yo solo y vivir yo solo. La vida de 
uno solo es por demás triste y pesada. Yo he ve¬ 
nido para estar en la compañía de Dios, ofrecido a 
Dios, viviendo el amor y la vida de Dios. Dios está 
conmigo. Me da su vida y su amor. No hay ni es 
posible haya compañía como la compañía de Dios, 
como no hay ni es posible haya amor y vida como 
el amor y la vida de Dios. Estoy con Dios a solas 
y estoy amándole y ofrecido a Dios. Pero tú eres, 
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Dios mío, el cielo y la sabiduría, y la hermosura y 
el amor infinito. Tú eres la dicha y felicidad per¬ 
fecta. Tú estás conmigo y en mí. Yo estoy contigo 
y en Ti. Estamos en mutuo amor. Yo me ofrezco 
a Dios y Dios se me da a mí. Es mutua donación 
como es mutuo amor. 

Mas Dios se comunica conmigo y se me da en 
escondido y a ocultas. Dios tiene que llenarme 
todo y de hecho me llena como de hecho toma po¬ 
sesión de mí, pero no pueden verle mis ojos, no 
está al alcance de mis sentidos, porque es espíritu. 
Dios no se me manifiesta sensiblemente como de¬ 
sea mi alma. 

Si yo viera con los ojos del cuerpo a Dios en su 
gloria, si al menos sintiera mi alma algo de la in¬ 
finita suavidad de Dios y viera con mi entendi¬ 
miento claramente cómo va hermoseando y enri¬ 
queciendo mi alma con los tesoros de su gracia y 
de su amor, me moriría de tan inefable gozo. De¬ 
jaría todas las cosas terrenas y me olvidaría de todo 
para estar solamente atento a su hermosura infi¬ 
nita. ¿Qué tiene que ver la hermosura del cuerpo 
ni la variedad y encanto de la tierra con la espiri¬ 
tual hermosura y encanto del alma? 

77. Pero ni yo veo, viviendo en la tierra, mi 
alma, ni mis sentidos pueden sentir a Dios, ni mi 
alma puede verle hasta que sea iluminada con la 
luz de la gloria. Dios está infinitamente sobre 
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cuanto se puede soñar y pensar y toda la hermo¬ 
sura no puede ni remotísimamente compararse 
con la suya. Dios, que es la sabiduría y la alteza, 
y la suavidad y todo bien y delicia, está oculto a 
mi mirada; mis ojos no pueden verlo ahora. ¡Qué 
será. Dios mío, cuando tu incomprensible hermo¬ 
sura se presente ante mi alma y te comprenda y 
te posea! 

Y, sin embargo. Dios está presente actualmen¬ 
te en mí. Espero, confío, sé por la fe, que un día, 
el siguiente de mi muerte. Dios se me ha de ma¬ 
nifestar y he de ver y poseer a Dios con toda su 
infinita grandeza, con toda su glorificación, cuan¬ 
to pueda mi capacidad poseerle. Sé que un día, el 
día de la eternidad. Dios me saturará y embriaga¬ 
rá en sus inefables y altísimos goces, llenándome 
de felicidad. Sé que un día cantaré en gloria las 
grandezas y misericordias de Dios, según haya sido 
mi cántico de amor y de virtudes en esta vida de 
la tierra. 

Ahora estoy consagrado a Dios. Sé que Dios 
está en mí; yo he venido a estar con El y en El. 
Sé que está todo, infinito, en mi alma, en lo íntimo 
de mi alma; sé que está viendo mis deseos y reci¬ 
biendo mis afectos y mis obras; sé que El mismo 
impulsa mis deseos para que cada día me esmere 
en cumplir mis determinaciones y le ame más; 
pero no se irie manifiesta, ni aun se me hace sen¬ 
sible, sino que está oculto, viéndome y amándome 
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y dándome la vida. Llegará el día en que rompa 
los velos que le ocultan y se me presentará con una 
magnificencia y glorificación infinitas, como yo no 
puedo soñar. Y me presentará todos los actos de 
amor que realicé y me mostrará todas las virtudes 
que por El practiqué. 

Dios mío, qué contento embarga mi alma al 
solo pensar que te estoy ofrecido y vivo para Ti, 
que te tengo y estás oculto en mí, que me recojo 
y me comunico Contigo escondido, pero infinito, 
dentro de mí mismo, en mis mismos pensamientos 
y afectos, en lo íntimo de mi ser, en mi esencia, 
como en todos mis miembros. Dios mío, eres mi 
vida y me das el ser y eres para mí. Que yo sea todo 
para Ti, 

Porque no quiero ser mío; me he ofrecido para 
ser tuyo, para darme cuenta de que estoy en Ti 
y soy para Ti y quiero que mi pensamiento y mis 
afectos sean para Ti y de Ti y tengas la misericor¬ 
dia de tomarme y hacerme tuyo. 

78. No por ello va a desaparecer mi persona¬ 
lidad; antes esta personalidad que Dios me ha 
dado se perfeccionará y será levantada al orden 
sobrenatural y colmada de perfecciones que ahora 
no tengo. Dios pondrá en mí un entender más alto 
y más claro y gozaré de una libertád más cons¬ 
ciente y menos sujeta y gozaré de ponerla toda en 
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tus manos y a tu servicio, y me llenarás de tu luz 
y de tu delicia. 

Tú mismo, Dios mío, en amor inexplicable, 
recogerás mi personalidad para divinizarla y so¬ 
brenaturalizarla, para poner ya imborrable en mí 
tu imagen viva, para llenarme de tu luz haciéndo¬ 
me participante de tu misma vida y gloria. Cuanto 
ahora puedo soñar es como pura oscuridad ante 
aquella altísima realidad que me tienes preparada. 
Y toda esa infinita sabiduría, todo el infini to po¬ 
der y amor de Dios está en mí escondido, pero 
real. 

Me he recogido, me he apartado del mundo 
y busco el silencio y la soledad, porque quiero ser 
todo de Dios y para Dios y porque aun en la tie¬ 
rra quiero ser la alabanza a Dios con mis plega¬ 
rias y con mis sacrificios, y ser la expiación con 
Jesús y como me enseñó Jesús. 

El alma verdaderamente espiritual y el alma 
consagrada en la vida religiosa que se ha compro¬ 
metido a ser muy espiritual, se ha ofrecido y con¬ 
sagrado al amor de Dios libremente, pero determi¬ 
nadamente. Consagrarse a vivir el amor de Dios y 
estar ofrecida como víctima de amor a Dios, no es 
nada agradable a los sentidos; es, sin embargo, la 
más grande obra que puede el alma vivir, y la más 
agradable al Señor; es determinarse a vivir lo más 
hermoso y santo de la vida interior; es vivir a 
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Dios, procurar llenarse de Dios y dejarse llenar de 
Dios. 

Pero los sentidos no perciben la grandeza ni el 
gozo de esa vida, aimque quisieran sentir siquiera 
algunos de sus maravillosos efectos en gozo. Dios 
ha puesto un muy tupido velo entre los sentidos y 
la vida interior y no permite, sino muy raras ve¬ 
ces, que pasen los rayos de luz de la vida interior 
hasta iluminar los sentidos. 

Si yo soy alma espiritual, si vivo fielmente mi 
consagración a Dios, consciente y actualmente es¬ 
toy ofrecido como víctima de expiación a Dios 
por las ofensas de los hombres, y de agradecimien¬ 
to y alabanza a su misericordia y bondad como 
Jesús y en su compañía. He acudido al misericor¬ 
dioso llamamiento de Dios para amarle, para su¬ 
plicarle por la salvación de todas las almas, para 
pedirle mi propia salvación y santificación y para 
ser su alabanza. ¡ Dios mío, si lo lograra con per¬ 
fección!... Enséñame y concédemelo. 

Si voluntariamente y por amor abracé la vida 
de alabanza y de expiación y me ofrecí para ser 
víctima agradable al Señor, tengo que ofrecer mis 
sentidos y mis miembros al dolor y a la cruz, como 
Jesús; cuanto más perfectamente viva este ofreci¬ 
miento, más se desarrollará e intensificará la vida 
interior de amor en mi alma, pero menos llegará a 
mis sentidos la claridad y hermosura de esta vida. 
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Tengo que vivir en esperanza y sostenido por la fe 
que da la confianza en el Señor. 

79. He escogido, iluminado con vuestro lla¬ 
mamiento, estar. Dios mío, con Vos. Os he venido 
a buscar, guiado por la luz de tu misericordia y 
bondad. Pero sé que sois una luz y una hermosu¬ 
ra soberana y una suavidad y bondad infinita, que 
supera a cuanto puede soñar la fantasía más fe¬ 
cunda o entender la inteligencia más penetrante. 
Sé, Dios mío, que nada hay comparable a Ti. Sé 
que la inmensidad y la riqueza y variedad de la 
creación entera es como nada delante de Ti. Sé 
que no sólo la pobre inteligencia del hombre no 
puede tener noción adecuada de Ti, pero ni aun la 
altísima de los serafines y querubines hasta que 
les comunicas la luz de tu gloria y, levantados con 
esa luz, nunca pudieron comprenderte totalmente, 
y con esa luz siempre verán que hay inmensamen¬ 
te más que ver en Ti. Eres, Dios mío, sobre todo 
y creador de todq y nunca mi inteligencia ni inte¬ 
ligencia alguna criada puede llegar a soñar tu in¬ 
finita grandeza ni la infinita bondad y hermosura 
que la hace feliz. 

Tú eres lo que a mí interesa, lo que yo busco 
y lo que he venido a vivir. Estoy consagrado y re¬ 
cogido para vivir la vida de gracia. Como la gracia 
es participación de Dios, estoy consagrado para vi¬ 
vir la vida de Dios, de las perfecciones- de Dios 
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realmente, aun cuando todavía ocultamente. Estoy 
aquí para ser todo de Dios, para tratar con Dios 
y hacer su voluntad, y para prepararme a que por 
medio de la gracia y del amor Dios transforme mi 
alma y me una en amor con El. 

Si Dios me ha criado para lo infinito, nada fue¬ 
ra de Dios podrá llenarme. Si Dios es mi fin, has¬ 
ta que esté unido a El estoy en destierro y la tris¬ 
teza predominará en mi alma. Dame, Dios mío, tu 
amor y úneme a Ti hasta que llegue el día de la 
unión definitiva, ya en la felicidad del cielo. 

He escogido y prometido vivir con Dios y en 
Dios. Estoy al servicio de Dios. Sé que Dios está 
conmigo y le llevo dentro de mí, pero aún está 
oculto en mí. La fe me enseña que Dios está aquí, 
dentro de mí, amándome; que Dios quiere llamar¬ 
me. Esta es la grandeza de la vida religiosa; ésta 
es la hermosura del alma consagrada: Dios me 
llena, Dios está en mis pensamientos y en mis afec¬ 
tos. Dios, infinito, se me ofrece y se hace mío y 
para mí. Mi alma se dilata y se goza considerán¬ 
dolo. 

8 o. Porque, ¿qué es este Dios infinito? Miro 
a la tierra con sus maravillas y bellezas tan varia¬ 
das y a cuál más encantadora; los sabios me en¬ 
señan los secretos de los elementos y las leyes de 
sus fuerzas tan sorprendentes. Levanto mi vista 
al mundo de los astros y veo su concierto y su nú- 
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mero, que excede todo número, y leo en los libros 
sus grandezas y velocidades vertiginosas, y me lle¬ 
no de asombro. Oigo a todos que me dicen con voz 
callada, pero íntima: Dios nos ha. hecho. Somos 
obra de Dios. Pero toda esa incomprensible y ma¬ 
ravillosa inmensidad es nada comparada con Dios, 
porque Dios es infinito. ¿Qué será Dios? 

Me asombran las maravillas que realizan los 
hombres en la tierra con los inventos tan prodigio¬ 
sos que han hecho estudiando las leyes de la na¬ 
turaleza, como la radio, la televisión, la dirección 
de los satélites artificiales dirigidos por los espa¬ 
cios siderales, las diversas aplicaciones del átomo y 
lo que descubrirán en lo futuro. Con aparatos ap¬ 
tos, en todas partes puedo oír lo que se habla en 
el mundo y las músicas más agradables y dulces, 
y puedo ver cuanto se realiza en los distintos luga¬ 
res de la tierra. ¿Qué será ver lo infinito de Dios 
y su presencia y mirada en mí y en todas las cosas? 

Cuánto gozan los niños y nos deleitamos tam¬ 
bién los mayores viendo los juegos malabáricos que 
nos hacen los ilusionistas; nos parece hacen lo im¬ 
posible; sacan objetos que no existían, vemos lo 
que no hay y entra por nuestros ojos lo que pare¬ 
ce imposible, y sabemos no es verdad, sino ilusión, 
y, sin embargo, nos deleita esa ficción. ¿Qué será 
ver la verdad de Dios? ¿Cuánto no nos deleitará 
conocer ya y ver en Sí mismo a Dios omnipotente, 
creando y hermoseando el mundo y glorificando 
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las almas? Dios es infinito, infinito. Dios es el in¬ 
finito poder, y la bondad infinita, y la infinita her¬ 
mosura y la infinita sabiduría. Ya no es ilusión de 
mi imaginación ni de mis ojos que se dejan enga¬ 
ñar por la fantasía ante la habilidad de otro hom¬ 
bre. Ya no es lo que me dicen los hombres de 
ciencia de las maravillas de la tierra o de los astros. 
Es Dios infinito; soy yo, que veo y me gozo con 
gozo superior a cuanto puedo desear que Dios es 
infinito, que Dios es incomprensible, que Dios será 
la dicha eterna de los bienaventurados y lo será de 
mi alma. ¡Y ese Dios infinito está en mí todo! 

¡ Ese Dios infinito no sólo me ve, sino que me pe¬ 
netra, me empapa, ve y mide mis pensamientos y 
mis afectos y ve mis sentimientos I ¡ Y a ese Dios 
infinito, todo amor, hermosura, poder y sabiduría, 
me he ofrecido y consagrado yol Es mío, se hace 
mío, estoy con Él y en El y me comunica su vida. 
¿Qué serás en Ti mismo, oh Señor? ¿Cuándo te 
veré y me gozaré en Ti? 

8 i. Cuanto más avanza la ciencia y el cono¬ 
cimiento de los hombres, más inmenso y maravi¬ 
lloso se nos presenta el universo. ¡Cuán inmenso 
y admirable es el mundo que se presenta ante mis 
ojos! ¡Y todo es como nada y sombra de nada 
comparado con Dios! 

Al hablar los hombres especializados en esta 
ciencia dicen que la inmensidad del universo tiene 
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miles de millones de años de luz, y cada época que 
pasa aumentan los años de luz. Se pierde mi, en¬ 
tendimiento pensando la distancia enorme de nue¬ 
ve billones de kilómetros recorrida por la luz en 
un año, y a esto llaman año de luz. La astronomía 
descubre cada época nuevos y más grandes astros, 
nuevas constelaciones y nuevas galaxias; cada vez 
conoce nuevas y más sorprendentes maravillas, y 
formula más atrevidas hipótesis, que los astróno¬ 
mos tienen que ir superando, conociendo que es 
aún nada lo que conocemos del universo y de sus 
propiedades. Y toda esa grandeza y todas esas ma¬ 
ravillas puede el Señor reducirlas a la nada en un 
abrir y cerrar de ojos. Y no pienso yo ninguna exa¬ 
geración cuando, cerrando mis ojos, pienso que 
Dios podía estar creando cada instante no una nue¬ 
va tierra semejante a ésta, sino un universo nuevo 
como este que tanto asombra al hombre, o que no 
se pareciera en nada a éste, y podía estar creán¬ 
dolo siempre, eternamente, sin que jamás se agota¬ 
ra, porque Dios es infinito, porque Dios es omni¬ 
potente. 

De lo infinito no podemos formar idea; pen¬ 
sando en lo infinito se desvanece la inteligencia y 
se ve que ante El todo es nada y sombra de nada. 
¡Dios es el sin límites en toda perfección y en 
toda hermosura y en todo bien! 

Y este Dios infinito y omnipotente, este Dios 
todo hermosura y todo bien, es el que está en 


228 


LECTURA - MEDITACION VI 


mí y se me da y se quiere hacer mío. Este Dios 
todo hermosura y bien es a quien yo me he con¬ 
sagrado y ofrecido; es al que yo he venido a ala¬ 
bar, servir y vivir. Dios mío infinito, que me dais 
vuestro amor infinito, estáis escondido en mí, den¬ 
tro de mí, en lo íntimo mío, y yo estoy en Vos, 
sumergido en Vos. Ahora estáis en mí y yo en Vos, 
pero tenéis oculta vuestra gloria y vuestra magni¬ 
ficencia, aun cuando es vuestra realidad. Un día 
me descorreréis los velos, fortaleceréis mis poten¬ 
cias y os manifestaréis a mí. En ese día os veré en 
vuestra esencia; veré directamente vuestra gran¬ 
deza, vuestra gloria, vuestra magnificencia; veré 
ya en gozo sin hartura vuestra dicha y felicidad y 
vuestra gloria. La visión real de vuestra esencia y 
de vuestras infinitas perfecciones llenará, saturará 
mi alma y todo mi ser de dicha; para siempre me 
hará feliz; todo lo veré y conoceré en Vos. 

Alma mía, a ese Dios infinito, que ha de ser 
eternamente tu felicidad, es a quien has venido a 
buscar, a quien te has consagrado; con El estás vi¬ 
viendo y participando de su misma vida. El está en 
ti llenándote de sus misericordias, llenando tus 
pensamientos, poniendo santidad en tus afectos y 
deseos. Dios mío, recoge estos mis pensamientos y 
afectos, únemelos a Ti, házmelos tuyos, transfor¬ 
mándomelos y divinizándomelos con tu amor. Así 
viviré la santidad viviéndote a Ti en tu amor. 
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Y Dios recoge y transforma en Sí al alma fiel 
y la diviniza. 

82. Esta es la grande y maravillosa obra de 
Dios en el hombre. Dios quiere obrar la transfor¬ 
mación de amor en todas las almas. Dios quiere 
como divinizar las almas antes de llevarlas al cie¬ 
lo y llenarlas de su gloria. Y transforma y diviniza 
al alma fiel. 

Si estoy ofrecido y soy fiel a mi ofrecimiento. 
Dios está conmigo y en mí por amor unitivo, y 
Dios es el infinito, el infinito y sin límites en toda 
perfección y en todo bien. Y quiere obrar en mí su 
obra de amor por excelencia. 

No es la grandeza de un hombre, no es magia 
fascinadora de la vanidad social o la presunción de 
los hombres lo que está conmigo y obra en mí. 
Todo eso es una momentánea pompa de jabón que 
al instante se deshace y no queda nada. Es la rea¬ 
lidad infinita y amorosísima de Dios lo que está 
en nií y se me da. Es Dios, el Creador de todo, el 
Santificador de las almas y de los ángeles, el Glo- 
rificador de los bienaventurados, con quien estoy 
y se hace mío. Es la realidad de Dios y mi Reden¬ 
tor lo que se me da y me llena de su misericordia. 
Dios mismo me recibe, me embellece con su gra¬ 
cia, me transforma en su amor. Es Dios soberano, 
quien me prepara, me labra, me ilumina y divini¬ 
za. A Ti, oh Señor, me he ofrecido y me ofrezco; 
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a Ti deseo amar con todo mi amor. Tu voluntad 
quiero yo realizar en todas las cosas y en todos 
los detalles con la mayor delicadeza y primor; 
contigo trato y miro tu presencia con el más reve¬ 
rente y confiado acatamiento. 

Sé que al hacer yo tu voluntad santísima, lu 
unes tu voluntad con la mía, te haces mío, me lle¬ 
nas de tu amor. Por esta ruindad de mi nada, que 
te ofrezco, pues no soy más; por este pobrísimo y 
tornadizo amor y este mi inútil deseo, te me das 
Tú y te pones en mi alma infinito, perfecto y real, 
y quieres recoger esta mi alma con abrazo de amor 
infinito para levantarla, para iluminarla, para trans¬ 
formarla y hacerla semejante no sólo a los angeles 
del cielo, sino a Ti mismo, divinizándola. 

¡ Qué magnificencias y delicadísimas altezas me 
enseña la verdad de la fe! Dios está aquí oculto, 
escondido en mí. Dios ha puesto en rni una reali¬ 
dad de vida sobrenatural escondida. La vida so¬ 
brenatural que será mi gloria después para siempre. 

83. Cuando mi alma se aparte de este mi cuer¬ 
po, hasta el día que se vuelva junto a él, el día de 
la resurrección de los muertos, no llevaré conmigo 
bienes de tierra, no me acompañarán m las alaban¬ 
zas ni las sonrisas de los hombres. Sólo llevare el 
tesoro de las obras que haya realizado; ire vesti¬ 
do ante Dios con el vestido de ^or sobrenatural, 
que mis virtudes me hayan tejido. Dios solo es 
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quien me tiene que dar la recompensa prometida 
y la recompensa suprema es la posesión y visión 
de El mismo y de todas las cosas en El, en propor¬ 
ción de mis virtudes. Entonces no será ya el Dios 
escondido ni la vida sobrenatural oculta, aunque 
dentro de mí mismo. Entonces romperá el velo, 
que ahora me impide ver, perfeccionará mi inteli¬ 
gencia para poder verle y se manifestará en la in¬ 
finita luz, en la infinita grandeza, en la infinita 
hermosura. Entonces ya con la visión de Dios y 
en la verdad gloriosa de Dios veré que ante esta 
divina realidad todo cuanto soñaba y ansiaba era 
nada y humo de nada, porque no cabe en el cora¬ 
zón del hombre lo que Dios le tiene preparado. Y 
en esta realidad infinita de Dios, aún no gloriosa, 
pero sí realidad, como enseña la fe, vivo ahora; a 
esta realidad infinita estoy consagrado; he dejado 
todas las cosas del mundo y el trato social para em¬ 
plearme todo en el amor de esta hermosura y quie¬ 
ro que Dios sea mi vida y mi trato. 

Espero que este mismo Dios infinito será mi 
altísima recompensa en dicha y en gloria que no 
tendrá fin. Entonces conoceré a Dios y todas las 
cosas en Dios; entonces amaré a Dios y todas las 
cosas en Dios; porque El me comunicará su sabi¬ 
duría infinita, tanta cuanta sea la capacidad de re¬ 
cibir que yo haya hecho aquí con mi amor. Enton¬ 
ces me saturará de su vida infinita, de su vida de 
gloria y de su felicidad cuanto yo haya hecho ca- 
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pacidad de recibir. Con ellas se comunicará Dios 
a mis potencias todas y me las saturará de su her¬ 
mosura, de su luz, de su poder y perfecciones di¬ 
vinas, llenándome de gloria. Y de la redundancia 
de esta gloria participará también mi cuerpo en to¬ 
dos sus sentidos, sin sentir ya dolor ni tristeza ni 
necesidad alguna, según haya sido mi fidelidad y 
la verdad de mi entrega. 

84. Dios será mi eterno galardón. Dios será 
mi eterna dicha. Mi grandeza y la grandeza del 
hombre aun en esta tierra será por esta razón es¬ 
tar entregado a Dios, ser de Dios, tener puesto el 
corazón en Dios y vivir y tratar con Dios y a Dios. 

La dicha, la gloria, la felicidad sobre toda exal¬ 
tación y comprensión humana será ver a Dios en 
su esencia, conocer a Dios directamente en Sí mis¬ 
mo, participar de la sabiduría y vida de Dios, vivir 
en la hermosura de Dios con los ángeles en perpe¬ 
tua bienaventuranza, muy superior a cuanto pode¬ 
mos soñar. En la visión y gozo de Dios veré y me 
gozaré en el trato con los bienaventurados, reci¬ 
biendo nueva dicha con su dicha. Dios siempre es¬ 
tará en el ininterrumpido presente, llenándome a 
mí, llenando a todos los glorificados en el cielo de 
sus infinitas perfecciones, de su infinita dicha; es¬ 
tará saturando mi alma, mis potencias y sentidos, 
en felicidad y gozo, en tal manera que no podrá 
caber más alegría ni más gozo; todo mi ser y el de 
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todos los bienaventurados estará empapado en la 
delicadísima suavidad y bondad de Dios. 

Esta vida es la que he venido a vivir yo en el 
retiro y vive toda alma espiritual en principio. Por¬ 
que el alma en la oración está viviendo y tratando 
con Dios, está participando de la vida de Dios y 
Dios íntimamente con su presencia y con su gra¬ 
cia y amor la está transformando; porque si en mi 
vida y en mis actos tengo amorosa presencia de 
Dios y se los ofrezco y los recibo de su mano, es la 
prueba manifiesta de que mi ofrecimiento es ver¬ 
dadero y actual y encontraré a Dios en todas las 
acciones que ejercite, donde quiera que esté, y las 
convertiré en oración; Dios inundará de luz y de 
ansias de amor mi interior; con Dios comunicaré 
mis pensamientos, mis deseos y mis aspiraciones, y 
Dios me concederá el continuo recogimiento en 
apacible gozo con su deleitable presencia, viendo 
cada vez más claro lo nada y vano de los pasatiem¬ 
pos y distracciones sociales y terrenas y anhelando 
estar a solas en íntima atención a Dios. ¿Qué pue¬ 
de haber en la tierra de alegría y contento que ni 
aun muy remotamente pueda asemejarse a ver que 
este Dios infinito está conmigo, que este Dios todo 
•hermosura y bien está dentro de mí, que este Dios 
omnipotente y amabilísimo está poniendo en mí la 
vida sobrenatural de gracia y grabando en mi alma 
su imagen viva, hermosísima como yo no puedo 
comprender? 
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Yo en la oración estoy ejercitando este amor de 
Dios, estoy tratando amorosamente con Dios y 
Dios está poniendo en mi alma su gracia y su amor, 
que han de ser el raudal abundoso e inagotable de 
gozo y de delicia para toda la eternidad y algunas 
veces irradian sus destellos también ahora. Me lo 
da Dios mismo, presente ahora en mí. 

85. Esto me muestra que lo más grande y her¬ 
moso de la tierra es la oración y que el alma de 
verdadera vida de oración es transformada en amor 
de Dios y convierte en oración y en amor todas 
sus acciones. El amor la enseña a ver en todo las 
disposiciones de Dios y las abraza como voluntad 
suya. En la oración aprende el alma a ofrecerse a 
Dios con generosidad y bondad en las prosperida¬ 
des como en los contratiempos. Todo es obra de 
Dios y Dios mismo será su recompensa. 

La Virgen, mi Madre, vivió en la tierra como 
vivo yo en vida pobre y humilde y recogida. La 
Virgen fue alma de oración y alma de amor. La 
Virgen vivió la vida interior y la vida de fe como 
ninguna otra criatura. Estuvo ofrecida y vivió con 
suma fidelidad su vida de amor. La Virgen aceptó 
amorosa todas las disposiciones del Señor, unas 
agradables, otras muy dolorosas y aflictivas; pero 
venían ordenadas o permitidas por Dios; la Vir¬ 
gen las recogía, las hacía suyas, las convertía en 
oración y transformaba en amor. La Virgen fue el 
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alma ofrecida a Dios y vivió el ofrecimiento con la 
mayor delicadeza del amor. 

Jesucristo, viviendo en la tierra, fue la perso¬ 
nificación del recogimiento y del amor. Los treinta 
y tres años más floridos y de mayores ilusiones de 
la vida del hombre los vive Jesús en el ocultamien- 
to, en el trabajo ordinario y rudo; vive desconoci¬ 
do, ofrecido e inmolado todo para Dios y por la 
redención del hombre. 

Jesucristo se ofreció en vida callada en esos 
años, y en vida de oración y de expiación, porque 
la oración perfecta es el perfecto ofrecimiento de 
sí mismo a Dios y al prójimo; la oración es el ejer¬ 
cicio del amor a Dios y al prójimo; la oración atrae 
del cielo el raudal de gracia y de amor que al mis¬ 
mo tiempo que inunda al alma que ora y la hace 
crecer en la vida sobrenatural, limpia las almas ne¬ 
cesitadas de los prójimos y las redime con la ex¬ 
piación. 

Jesucristo era el amor y a sus treinta y tres años 
consuma la obra perfecta del amor inmolando su 
vida a Dios por los hombres en la cruz y entre in¬ 
sultos. 

¡Así murió el amor en el amor más perfecto! 
¡Así pretendieron los hombres matar el amor de 
Dios en la tierra! Su muerte fue el resurgir de fe¬ 
cundo amor. 

Jesucristo fue mi modelo y lo fue la Virgen. 
Ellos me enseñan que vivir la oración es vivir el 
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amor y la expiación. Vivir la oración es vivir en 
Dios. Sentiré fervor, hervirán en mi alma los afec¬ 
tos, o me encontraré seco y aburrido y bullirán en 
mí las tentaciones; mas si persevero en la oración, 
todo me ayudará a la santidad y a agradar a Dios 
de la misma manera, porque en la oración estoy en 
Dios y estoy por amor y para amarle, y Dios está 
en mí obrando misteriosamente su maravillosa obra 
de amor. El Infinito y Omnipotente está en mí 
transformando mi alma para la unión, grabando 
en mi alma la hermosura de su imagen. 

El alma de oración es alma ofrecida y alma que 
se prepara para la unión con Dios, alma que se 
hace llama de Dios. 

86 . He visto salir un humo intenso, apreta¬ 
do; me dicen: es un horno de cal como los pri¬ 
mitivos. El calero ha metido dentro piedras espe¬ 
ciales. Ha encendido aquello con fuego intenso; 
la piedra se abrasa y se convierte en cal, con la cual 
blanqueo mi habitación. He visto un alto horno. Se 
meten en él piedras especiales y carbón duro y ne¬ 
gro ; se pone intensísimo fuego y las piedras se de¬ 
rriten y el hierro o el oro corre hecho líquido. 

También el alma para ser santa tiene que me¬ 
terse en el horno de la purificación, que es el mis¬ 
mo Dios; entra en el horno por la oración. El 
fuego del amor de Dios con maravillosos y varia¬ 
dos efectos la abrasa y derrite y la deshace. Sentirá 


SOY OBRA DE DIOS, CRIADO PARA EL CIELO 237 


el humo y calor de las pruebas y tentaciones, pero 
el fuego la derrite para transformarla no en cal 
blanca o en el preciado oro, sino en el amor de Dios; 
y el fuego y el horno en que está es el mismo Dios 
del cielo, el Infinito amor. 

Dios está en el alma ofrecida y está transfor¬ 
mándola y divinizándola. El alma está con Dios 
y en Dios recibiendo la vida sobrenatural de la gra¬ 
cia y del amor divino, que es el principio de la 
vida eterna, la realidad de Dios, pero sin los efec¬ 
tos gloriosos. Estos efectos en toda su gloria apa¬ 
recerán en el cielo. 

Este vivir la oración es vivir en Dios y dejar 
que Dios labre al alma. Es coger el alma fuerzas 
para obrar después en todas sus acciones según el 
querer de Dios. El amor es la preciadísima joya 
que llevará el alma consigo. 

Ser alma de oración es ser alma de amor. Ser 
alma de amor es estar siempre en compañía de 
Dios, es ser alma de obras y de virtudes. 

87. Sé que estoy con Dios. Sé que Dios está 
conmigo. Dios es mi vida, quiere hacerme vida 
suya y me la comunica por su gracia y su amor. 
Esta es la altísima realidad que transforma el alma 
y la une con Dios en amor. Para esta vida me ha 
llamado. 

Tengo que vivir de fe, de la grandeza y her¬ 
mosura de la fe. La fe aviva mi memoria para te- 
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ner presente esta grande verdad y esta grande 
realidad, que moverá todas mis obras: Dios, el In¬ 
finito, está en mí. Me he ofrecido y estoy consa¬ 
grado a Dios. Dios está poniendo en mi alma vida 
suya, hermosura suya y bondad suya. Quiero ser 
en todo de Dios y para Dios. Quiero cantar ala¬ 
banza a Dios con todas mis obras; quiero ser en 
todas mis obras amor de Dios para que Dios me 
haga y transforme en amor suyo. 

Espero que siendo yo fiel, el infinito poder y 
la infinita misericordia de Dios obrarán en esta 
alma mía, sin que yo lo comprenda, la obra de la 
santificación y de la sobrenaturalización. Dios to¬ 
mará posesión perfecta de mi alma y la vmirá a Sí. 

Cuando en las vidas de los santos leo la unión 
de amor que Dios estableció con sus almas, me 
llena de admiración y santo pavor y me hace ex¬ 
clamar: [Dios mío. Dios mío, si algún día llega¬ 
ras a hacer esto con mi alma!... Y sé que Dios 
quiere hacerlo y depende de que yo realmente 
quiera y me lance a la fidelidad. Porque Dios me 
ha llamado y traído para que yo conviva con El, 
para ponerse El en el centro de mi alma, para ser 
El mi vida espiritual, para llenar mi alma y mis po¬ 
tencias y establecer conmigo la unión de amor. 
¡La unión de mi alma con Dios por su infinita 
bondad! ¡ Lo que hizo con los santos! ¡ Para qué 
delicadezas me ha llamado! 

Dios recoge el alma, la limpia y fortalece y la 
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une en amor consigo para que los pensamientos 
del alma y sus afectos y deseos sean también di¬ 
vinos. 

No deshace Dios con esto la naturaleza del 
hombre. Mientras vive en la tierra siente sus fla¬ 
quezas y el cuerpo es gravoso; pero el Señor da ya 
al alma dominio para que no la arrastren los des¬ 
manes del cuerpo, aun cuando todavía permite que 
sea tentada y atribulada. Pero alma unida a Dios 
en unión de amor queda limpia y fortalecida y tie¬ 
ne dominio sobre las torcidas inclinaciones y ten¬ 
taciones, y llena de alegría y reconocimiento, dice: 
«¡Ya de verdad soy de Dios! ¡Dios ha tenido la 
misericordia de unirme consigo en amor y lle¬ 
nar de su amor mis potencias 1 No le ven mis ojos, 
no le tocan mis manos, porque es invisible y espí¬ 
ritu purísimo. La fe me enseña que está oculto en 
mí el Infinito y está amándome y santificándome. 
Un día correrá este velo de mi cuerpo, que me le 
oculta, fortalecerá mi entendimiento y veré a Dios, 
la grandeza de Dios, lo infinito de Dios; veré lo 
que yo no había podido soñar de la magnificencia 
y gloria infinita. Veré sobreabundantemente paga¬ 
do mi ofrecimiento, mi recogimiento y mis virtu¬ 
des. Eternamente ya seré feliz participando y vi¬ 
viendo esta gloria de Dios.» 

Alma mía, anímate para conseguir bien tan 
grande repitiendo esta consoladora verdad; Dios 
ha tenido la bondad de escogerme para Sí. Yo me 


240 


LECTURA - MEDITACION VI 


he consagrado a Dios. Ya soy suyo. Dios mío, que 
pueda decir como los santos: Dios se ha hecho 
mío. Dios me ha unido a El en amor y se ha hecho 
mío. Haciéndose mío no sólo está en mí, se ha 
puesto también en mi voluntad y a mi querer. Me 
ha dado que sólo quiera quererle a El y lo que El 
quiera. Dios se ha hecho mío ahora en la tierra, 
es mío por amor, lo es en realidad. Llena mi alma 
y mis potencias. Es mío ahora el que eternamente 
será mío en gloria y me hará para siempre feliz con 
gloria inconcebible. Toma, Dios mío, mi alma y 
que siempre esté en tus manos para que siempre 
piense en Ti y a Ti solo ame, como si sólo fueras 
Tú para mí y yo para Ti. 


SEPTIMA LECTURA - MEDITACION 


EL ALMA RETIRADA VIVE SUMERGIDA EN DIOS 
Y LLENA DE SU AMOR 

88 . Tratar con Dios y recogerse para tratar 
con Dios es recogerse para ejercitar el amor de 
Dios y para estar amando a Dios y recibiendo el 
amor de Dios. 

Estar recogido con Dios es estar recibiendo luz, 
hermosura, bondad, sabiduría y riqueza de cielo, 
pues estas perfecciones y todas las demás son efec¬ 
tos del amor. 

Estar recogidos en Dios es ser de Dios y estar 
metidos en Dios. 

Dios ama inmensamente más a mi alma que yo 
puedo amarle, aun cuando pusiera todo mi esfuer¬ 
zo, y me ama con amor continuo e ininterrumpido. 
Mi gozo y mi provecho o adelanto en la perfección 
es darme cuenta de que estoy en Dios, ofrecido a 
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Dios y haciendo la voluntad de Dios y de que Dios 
está en mí. Yo tengo mi corazón puesto en El y 
estoy amándole y haciendo su voluntad; Dios tie¬ 
ne sus ojos puestos en mí y está amándome y dán¬ 
dome la vida e invitándome a amarle y ofreciéndo¬ 
me su amor. ¡ Dios mío, mi alma y mi ser están 
en Vos! ¡Dios mío, todo lo mío para Vos! Pero 
veo que Vos sois mi Padre y mi Maestro y Guía 
y mi todo. Todo lo estoy recibiendo de Vos. Yo soy 
criatura vuestra, hechura vuestra, y espero termi¬ 
néis en mí la obra que habéis empezado con mi 
creación y mi conservación; espero me santifica¬ 
réis y después me glorificaréis en vuestro cielo. 

Estos días y ratos que me recojo con especial 
cuidado con Vos son días y ratos de especial au¬ 
diencia directa con Vos, en la cual os abro mi co¬ 
razón y en la cual me llenáis de especiales gracias 
de misericordia. Vengo a confiarme y a ofrecerme 
a Vos; vengo a que me deis vida vuestra y amor 
vuestro. Sé que Vos deseáis llenarme de estos bie¬ 
nes. 

Todas mis aspiraciones, todas mis obras y los 
anhelos de todos los días quiero sean para Vos 
desde que despierto hasta que me vuelvo a acos¬ 
tar; pero quiero ofrecéroslo con una atención y 
un amor especial. Quiero estar vigilante en un 
amor más diligente para, por medio del amor, po¬ 
seeros mejor y dejarme poseer de Vos. Alma mía, 
prepárate para dejarte llenar y empapar de ia mi- 
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sericordia y bondad de Dios. El acrecentará tu fe, 
tu esperanza y te abrasará en su divino amor. 

¿Cómo os agradeceré y cómo os pagaré, Dios 
mío, la claridad con que en estos días me mostráis 
el inmenso amor con que me amáis? ¿Cómo os 
mostraré yo, oh Señor, el deseo y el ansia que en 
estos días ponéis en mí para que me ofrezca cada 
día con más amor y mayor perfección a Vos? 

Sé, Dios mío, que siempre me amáis, pero en 
estos días palpo más vuestras misericordias con¬ 
migo. Deseo amaros sobre todas las cosas. Me uno 
para amaros al amor de vuestras jerarquías angé¬ 
licas. Porque quiero que mi amor sea superior a 
todo lo demás y sea único y en todo encaminado 
hacia Vos; lo he dejado todo, me he apartado de 
vivir con los que más amaba y eran mi complacen¬ 
cia ; también he renunciado a mí mismo, poniendo 
mi voluntad en la vuestra. Pero sé que todo es 
como nada comparado con el amor que Vos me 
tenéis. 

89. ¡Soy amado de Dios! Y soy amado con 
amor tan grande que supera a mi entender. 

Dios me ha creado y sabe lo que soy. Yo no me 
puedo comprender. Dios ha hecho esta maravi¬ 
llosa naturaleza mía y esta delicadísima y compli¬ 
cadísima máquina de mi organismo. Dios ha esta¬ 
blecido esta misteriosa relación de mi alma y de 
mi cuerpo, y de cómo pienso y manifiesto mis pen- 
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samientos y afectos espirituales a través de mis 
sentidos corporales. Dios ha dejado esta mi natu¬ 
raleza con muchas deficiencias que perfeccionará 
en el cielo. Dios conoce, no yo, el barro de que me 
ha hecho, las fragilidades que tengo, lo poco que 
puedo y lo impotente que soy. Es Dios mismo 
quien me perfeccionará. Soy obra nada más que 
empezada, y el amor que Dios tiene a esta obra 
empezada es inmenso. Con amor la terminará. Es 
natural que yo no pueda comprenderla ni pagar 
sus beneficios y su amor. 

Pero ¡ sé que soy amado de Dios! Sé que Dios 
quiere acrecentar en mí su amor y sus bondades 
y los aumenta según sea mi cooperación a las gra¬ 
cias que al presente me concede. 

Si me esmero y pongo toda mi delicadeza en 
practicar las virtudes, si me sobrepongo a mi gus¬ 
to y me vacío de mi inclinación a lo terreno y al 
amor propio, mi alma irá recibiendo la iluminación 
de Dios, se embellecerá, se irá transparentando y 
haciendo más nítida, más lúcida, más semejante a 
Dios; irá creciendo en el amor de Dios y hacién¬ 
dose amor divino. Con esta luz y esta fuerza veré 
mejor y con mayor agradecimiento que Dios me 
ama con amor superior a todo otro amor de cria¬ 
tura. No sabré explicar este amor infinito que 
Dios me tiene y la enseñanza de otras verdades 
que la fe me enseña, pero sí sentiré que el amor 
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divino ha crecido en mí y quizá ha tomado pose¬ 
sión de mi alma y me haya unido con Dios. 

Los días de retiro, como los ratos de oración 
con Dios, son días de luz más bella, son días de 
una relación y trato más íntimo y más confidencial 
con Dios; llenan el alma de confianza y alejan 
toda descofianza. Ve el alma que, no pudiendo y 
siendo como nada, todo lo puede en Dios y con 
Dios, y con esa confianza suplica le enseñe a co¬ 
nocer mejor su nada para más amarla y entregarse 
a El y la haga hervir en mayores deseos. 

90. ¡ Estoy con Dios! ¡ Estoy en estos días de 

un modo especial solo y a solas con Dios amándole, 
dejándome amar, amándonos mutuamente! Se ha 
juntado esta lucecica de cerilla de mi nada con el 
infinito foco del sol divino. Aun cuando fueran 
para mí días de sequedad y de tentación, repito la 
definición que sin pretenderlo daba de la oración 
una carmelita que padecía esas pruebas: «Estoy 
dejándome amar de Dios.y> Padeciendo sequedad, 
desconsuelo y tentación, la llenaba Dios de su 
amor; también a mí me llenará si persevero en su 
compañía con confianza y fe. 

Cuántas veces en mis horas de oración y quizá 
en estos días en que me quiero recoger más íntima 
y fervorosamente con Dios me encuentro no sola¬ 
mente seco y desolado, no solamente tentado y has¬ 
tiado, sino también me veo como desagradecido a 
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Dios y me parece que hasta el mismo espíritu se 
me ha endurecido, y al no corresponder con fide¬ 
lidad a las llamadas y a las gracias de Dios, muy 
justamente el Señor se aleja de mí y me abandona, 
y me da miedo de Dios y me amedrenta mi falta 
de vida espiritual y mi porvenir eterno. 

Pero a Ti clamo y clamaré. Dios mío, porque 
Tú eres mi salvación y mi bien; Tú mi único re¬ 
fugio y fortaleza. En Ti confío y en tus manos 
pongo mi salvación y mi vida espiritual y mi santi¬ 
ficación. Tu gracia me santificará. Con toda verdad 
y con toda confianza en Dios debo decir: «Me he 
puesto en oración y estoy solo con Dios; estoy 
metido en lo íntimo de Dios. Si no siento que le 
amo, sí deseo amarle, me ofrezco a su amor y estoy 
dejándome amar de Dios; estoy recibiendo el amor 
que Dios pone en mi alma. Sé que la mirada amo¬ 
rosa de Dios está fija en mí y es mirada creadora, 
que comunica hermosura y santidad.» 

Con esta oración tan sencilla, pero tan oración 
y tan eficaz como honda, ¿cómo me atreveré a 
decir que no sé o no puedo hacer oración o estar 
en oración? No tendré la oración que yo me había 
figurado; pero no es la mejor oración la que yo rne 
figuraba, sino la que Dios quiere, y lo grande en la 
oración y lo meritorio es ofrecerse y recibir. Si yo 
espero a Dios en la oración, me estoy ofreciendo 
y le ofrezco el tiempo. Ofrezco a Dios el no saber 
pensar y el no poder tener afectos, como sería mi 
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deseo y mi gusto. Ofrezco a Dios lo mejor que se le 
puede ofrecer. Porque no siempre he sido constan¬ 
te en este ofrecimiento, no me ha comunicado el 
Señor aún la oración que yo deseo. 

• Esperando a Dios en silencio, hasta de pensa¬ 
mientos y afectos, pero con perseverancia, me estoy 
dejando amar de Dios como Dios quiere, y Dios 
está poniendo su amor en mi alma, y la oración 
es ejercicio de amor y aumento de santidad. 

Es verdad. Señor, que yo no sé hablar, ni sé 
discurrir, ni sé mover mis afectos; pero quiero es¬ 
tar y estoy delante de Ti y en Ti. Sé que estás den¬ 
tro de mí y yo dentro de Ti. Quiero estar recibien¬ 
do tu mirada, que es amor. No me interesa dis¬ 
currir, no me interesa sentir; me interesa amar 
y recibir tu amor. Porque deseo amarte estoy con¬ 
tigo y para Ti. Sé que me estás amando. Lo que 
me interesa es dejarme iluminar de tu luz, empa¬ 
parme en tu amor, santificarme con la gracia que 
me estás comunicando. Lo que me interesa es que 
me unas a Ti y en cierta manera me hagas consus¬ 
tancial contigo por la gracia, la luz y el amor que 
me comunicas, aun cuando me lo comuniques muy 
a oscuras de los sentidos y no perciba nada mi 
gusto. 

¡Qué fácil oración puedo hacer dejándome 
amar en silencio y con cuánta santidad saldré de 
esta oración! ¡ Qué eficaz y misteriosa será mi ora¬ 
ción de dejarme amar de Dios y con cuánta forta- 
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leza y resolución para las virtudes saldré si me 
dejo empapar en el amor que Dios está poniendo 
en mi silencio, atención y ofrecimiento! Porque 
lo que santifica y endiosa mi alma es dejarme em¬ 
papar de Dios, recibir hermosura y bondad de 
Dios, unirme a Dios, aun cuando sea en mucha 
insensibilidad, aun cuando nada trascienda a mis 
sentidos y estén muy cansados. Dadme perseve¬ 
rancia para estar delante de Vos en silencio y en 
humilde atención. Si persevero en esta sencillísima 
oración, se desarrollarán mis virtudes y será muy 
santa mi vida, como de alma empapada en Dios 
o como de alma endiosada. 

91. Pienso yo y me pregunto: ¿Por qué tan¬ 
tas almas y por qué yo mismo nos dejaremos llevar 
de la tentación de tener miedo a Dios? He visto 
con frecuencia esta tentación y la tengo yo mismo. 
¡Tener miedo a Dios!... Dios, como enemigo, es 
un terrible mal. El mal supremo es tener por ene¬ 
migo a Dios. Pero Dios no se declara enemigo de 
nadie. Dios ama a todos; todo es obra suya; todo 
lo ha creado El y ama su obra. Quien se declara 
enemigo de Dios es la criatura que se rebela. El 
ángel caído es el rebelde. El pecador se rebela, se 
ha hecho enemigo de Dios. El hombre se ha ene¬ 
mistado con Dios, no Dios con el hombre. 

Pero Dios es mi Creador y Padre bueno sobre 
toda bondad. Nunca un hijo bueno tiene miedo a 
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SU Padre bueno. Es contra toda razón que el alma 
buena y deseosa de amar a Dios tenga miedo a 
Dios. Y la oración es acto y ejercicio de amor y 
súplica de amor. A los seres queridos y buenos no 
se les tiene miedo; se les ama y se pone en ellos 
toda confianza y se espiera de ellos las complacen¬ 
cias provechosas. ¿Y no sois Vos, Dios mío, el ser 
más bueno y la bondad por esencia y la bondad in¬ 
finita, o sea sin límites, y el que comunica toda la 
bondad que existe? ¿No sois el que por bondad 
me habéis criado, y me habéis llamado y me con¬ 
tinuáis llamando para que os ame yo y para amar¬ 
me Vos con tan delicado amor que unáis mi alma 
a Vos mismo en unión de amor? Y si no lo reali¬ 
záis, no es por falta vuestra, sino por infidelidad 
mía. 

Dios quiere dárseme y se me dará cuando yo 
me prepare. Dios quiere ponerse con especialísimo 
amor en mi alma y que esta mi alma sea trono 
suyo. Dios quiere tomar posesión de mí si yo quie¬ 
ro entregarle mi voluntad. Dios se me da, se me 
confía. ¿Cómo es posible que os tenga miedo. Dios 
mío? Quiero poner toda mi confianza en Vos y por 
eso me entrego a Vos, y en vuestra misericordia 
pongo mi salvación y mi santificación y mi vida y 
salud y todo cuanto Vos queréis que sea. 

Dios mío, sois mi Dios, sois mi Padre, sois mi 
Criador, sois el que me está dando todo cuanto 
soy y me lo proporcionáis todo. Queréis ser mi 
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cielo, mi Dios glorificador, mi Dios glorioso en el 
cielo para hacerme participante de vuestra misma 
gloria, de vuestra misma hermosura, de vuestra 
misma vida y gozo y sabiduría. 

92. También estáis ahora mismo. Dios mío, 
cuando me recojo con Vos y vivo para Vos en la 
tierra, haciéndome participante de Vos mismo, no 
en gloria, no en dicha, no en sentimientos de afecto 
y ternura, como yo quisiera, pero sí en la realidad, 
de modo misterioso y escondido por la gracia so¬ 
brenatural. Que la gracia es participación vuestra 
en el alma y comunicación de amor vuestro. Vos 
estáis en mi alma, dándola vida y hermosura; Vos 
estáis renovando mi alma, estáis sobrenaturalizán¬ 
dola y transformándomela en amor vuestro de un 
modo tan delicado y alto que yo no sólo no puedo 
ver, pero ni aun comprender. 

Cuando siento dolores y angustias de sequedad, 
de pruebas, de tentaciones, de enfermedades, hasta 
de desconfianzas en el Señor, es cuando Dios está 
obrando más delicada y amorosamente en mi alma. 
Me está labrando; me está preparando y transfor¬ 
mando. Está sembrando en mí. Puedo figurarme 
algo de esto por lo mismo que yo hago cuando rea¬ 
lizo una obra material. Lo primero ejecuto un efec¬ 
to que pudiera llamar doloroso y de destrucción 
en el objeto que trabajo. Voy a transformarle para 
mejorarle y deshago las formas que actualmente 
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posee. Las reacciones de las combinaciones quími¬ 
cas producen calor. Es el sufrimiento de la mate¬ 
ria. Cuando el labrador va a sembrar la tierra, la 
rasga y remueve con el arado o azadón. La está 
labrando. Cuando siembra, abre el surco y entierra 
la semilla. Remueve la tierra para limpiarla y ha¬ 
cerla más fecunda. Entierra la semilla para que 
venga la transformación y nazca la planta y dé fru¬ 
to abundante su fruto. 

De modo semejante, pero mucho más alto y 
delicado, obra Dios en las almas. Parece que me 
trata con dureza y aspereza en la aridez y en las 
pruebas. Pero me está preparando y sembrando 
semilla sobrenatural en mi alma. Este dolor es para 
mi bien. Quiere el Señor que yo me transforme y 
dé fruto abundante de vida eterna. Está poniendo 
en mí la semilla de su gracia y de su amor. Limpia 
mi alma para que nada impida el crecimiento de 
esta divina semilla y dé fruto bien colmado y sazo¬ 
nado. El fruto será la santidad, la unión con Dios, 
la dicha del cielo. 

Es el mismo Dios quien con mano cuidadosa y 
amorosa me cultiva y me siembra. Se siembra El 
mismo en mí. Ahora no lo veo ni lo siento; pero 
la fe me enseña esta verdad de participar de Dios 
y de su naturaleza por la gracia sobrenatural, se¬ 
gún sean mis virtudes. Es una altísima y soberana 
realidad, pero encubierta aún a mis ojos. 
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93. ¡ Soy de Dios! ¡ Estoy en Dios! i Dios 

está en mí y toma posesión de mí! Dios no ha 
podido crearme para un fin más alto y más her¬ 
moso y dichoso sobre la tierra. Pudo haberme cria¬ 
do en otro ambiente, de otro modo o en otro esta¬ 
do, sin dolor, sin enfermedad, sin necesidad alguna, 
viendo el estado de mi alma, conociendo los se¬ 
cretos de la naturaleza, con otras muchas conve¬ 
niencias y comodidades. Pero el fin no ha podido 
ser más alto y noble, porque ha sido el mismo Dios, 
y gozar de la misma vida y goce de Dios para siem¬ 
pre, y nada hay comparable a Dios. Dios es el 
infinito en todo bien y en toda delicia. 

Si miro y examino la vida, tanto individual 
como social, del hombre sobre la tierra, puede apo¬ 
derarse de mí el pesimismo impío del que no cree 
ni espera nada más allá y exclamar amargado: 
¡Buena está la tierra! Todos decimos, con fre¬ 
cuencia, doloridos: ¡Bueno está el mundo! La¬ 
mentamos el hormigueo de disensiones, de luchas, 
de avaricias, de egoísmos; leemos las guerras tan 
frecuentes, los crímenes, los robos, las envidias, las 
injusticias, las insidias, el robo encubierto e in¬ 
menso de los que pueden, más terrible que el robo 
del delincuente común; la injusticia de las mismas 
leyes y de los que las dictan; no tiene remedio y 
descorazona. ¿Y qué decir de las necesidades, en¬ 
fermedades y dolencias? ¡Bueno está el mundo! 

Pero el hombre no ha sido creado para tener 
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por fin último este mundo. Dios me ha creado 
para el cielo, y el hombre no quiere conformarse 
con la voluntad de Dios ni esperar al cielo; quiere 
hacer de la tierra ya cielo por caminos de injusti¬ 
cia ; es el hombre quien se empeña, y lo consigue, 
hacer de la tierra un infierno anticipado, cuando 
debía ser una antesala del cielo si se guardasen 
los mandamientos de Dios y se practicasen las vir¬ 
tudes, el amor a Dios y el amor al prójimo. 

El hombre, saliéndose de los caminos de Dios 
y rebelándose contra sus mandatos, renuncia al cie¬ 
lo y al mismo Dios, para quien ha sido creado, y, 
queriendo hacer de la tierra cielo, la convierte en 
semiinfierno. 

Dios no ha podido crearme para nada más 
grande ni más hermoso, ni prometerme un fin más 
alto, más noble y dichoso que para el que me ha 
creado. Nos ha creado a todos para gozar, después 
del paso por la tierra, de su misma vida gloriosa y 
hermosearnos de su misma hermosura y comuni¬ 
carnos de su misma sabiduría y poder; todo ello lo 
participaremos en inefable dicha, en inefable glo¬ 
ria y en inefable felicidad cuando le veamos a El 
directamente con visión de gloria. 

Quisiéramos adelantar los acontecimientos y 
hacer todo eso ahora presente, como si el que siem¬ 
bra la semilla pretendiera inmediatamente recoger 
su fruto abundante; pero el fruto viene después, 
cuando ha pasado el tiempo. Ahora es el tiempo 
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de la siembra y de hacer méritos para después. 
El Señor me dice: Te he prometido mi gloria y 
mi felicidad, y pongo en tu voluntad que tengas 
cuanta tú mismo quieras; pero tienes que ganarla; 
tienes que vivir la fe; y practicar la caridad divina 
y fraterna; tienes que vivir las virtudes, y en pro¬ 
porción a como las hayas practicado serán tus mé¬ 
ritos y te daré mi gloria prometida. Yo no me 
arrepiento de lo prometido. Determínate a vivir 
y verás que es inmensamente más lo que te doy 
que lo que esperas. Porque me daré a Mí mismo 
en gloria. 

94. La vida interior y espiritual es no de tris¬ 
teza ni de penumbra o desilusión. La vida interior 
espiritual abre horizontes nuevos de luz, de belleza, 
de divina ilusión. La vida interior espiritual en¬ 
vuelve el alma en armonías de cielo y aleteo de 
ángeles y resplandores nunca soñados, porque es 
comunicación con Dios, es Dios viviendo en el 
alma, en lo íntimo de mi alma. Los ángeles viven 
en Dios, están saturados de las perfecciones de 
Dios, ya en dicha, en felicidad, en visión y pose¬ 
sión directa y gozosa de Dios. La vida interior 
espiritual es mirar a Dios con mirada de fe dentro 
de nosotros; es recogerme dentro de mí con Dios 
y tratar con Dios y ofrecerme en amor a Dios, que 
está realmente en mí, pero no manifiesto, no glo¬ 
rioso. La vida interior es vivir agradecido a todo 
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eso que Dios está depositando en mí, y cuidarlo, 
y fomentarlo y hacerlo crecer. 

Lo que Dios deposita en mí es su amor, es El 
mismo, son las perfecciones y atributos de su divi¬ 
nidad por la gracia sobrenatural, la cual forma en 
mí su imagen viva y real, pero oculta, la misma que 
después he de ver y gozar en el cielo. La vida inte¬ 
rior espiritual y la oración es dejarme empapar 
de todo este soberano misterio que me endiosará; 
es lo más grande y más noble que podemos tener 
después de la glorificación del cielo, porque es es¬ 
tar recibiendo participación y vida del mismo Dios 
y estar bebiendo en el manantial mismo de todo 
bien y de toda dicha para saciarme de amor de 
Dios y formar en mí el ambiente divino. 

Todo esto lo sé yo aun cuando no lo sienta; 
lo tengo yo aun cuando no lo vea. Es la maravilla 
de Dios en la creación. Me admiran los astros, 
y los espacios, y las varias bellezas de la tierra; 
pero todo eso es como nada ante esta maravilla de 
Dios poniéndose El mismo en mi alma, y estar en 
mi. alma, aunque escondido, y transformar y san¬ 
tificar mi alma. Me lo enseña la fe; me lo asegura 
la palabra de Dios por la revelación. ¿No me lle¬ 
nará de alegría sólo pensarlo, aun cuando estuviera 
lleno de dolores por las pruebas que serán para 
mi bien? 

La vida interior es estar viviendo consciente¬ 
mente a Dios. La vida interior espiritual es darme 
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cuenta de que Dios está en mí, y está obrando su 
obra de amor y de santidad, y voluntariamente 
ofrecerme a Dios y como metiendo a Dios dentro 
de mí o lo que puedo llamar dejarme amar y lle¬ 
nar de Dios y de su misericordia. 

Este es el dichosísimo intercambio entre Dios 
y el alma que se está realizando en lo interior del 
alma, y de donde el alma sale llena de ganancias 
y riquezas divinas. Podrá ser con pensamientos, 
podrá ser con afectos, podrá ser con palabras o con 
lágrimas de agradecimiento. Podrá también ser con 
aridez o con insensibilidad, con el conocimiento 
de nuestra nada o reconocimiento de la soberana 
grandeza de Dios; podrá ser con tentación y dolor 
o con decisión y alegría. Pero siempre es Dios 
obrando maravillosamente en el alma; pero siem¬ 
pre es Dios poniendo por Sí mismo su amor en el 
alma, levantando el alma, preparando el alma para 
la transformación, para la iluminación, para unirla 
en amor a Sí y establecer la unión de amor en el 
alma. ¡ Dios mío, si lo hicierais así en la mía! Pero 
sé que lo deseáis hacer y esperáis a que mi alma 
esté limpia y transparente de todo defecto para que 
sea morada apta para Vos. 

95. El alma retirada con Dios, vacía de sí 
misma y de sus gustos, es alma sumergida en Dios, 
es alma envuelta en Dios y llena de Dios. Vive en 
Dios; su aspiración es Dios, y ha recibido en lo 
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íntimo de su ser vida y amor de Dios. Quisiera 
el alma verlo; quisiera sentirlo; pero es más alta 
la fe y más perfecto confiarse a Dios, que lo hace. 

No puedo dudar de estas altísimas verdades y 
misteriosos dones de Dios. Dios obra maravillas 
nunca oídas ni soñadas en el alma limpia y engol¬ 
fada en El, porque va a establecer en esta alma 
su morada de amor, su misterio de transformación 
y de unión de amor con El. Esta es la realidad 
sobrenatural más grande y maravillosa que en la 
tierra obra Dios con las almas. El alma tiene a 
Dios y Dios la hace una cosa consigo y une el amor 
del alma con el de Dios. Y si une el amor, es por¬ 
que el alma se ha dispuesto o se ha dejado dis¬ 
poner y tiene unida su voluntad a la divina y sus 
pensamientos son de Dios. El alma tiene a Dios, 
y Dios, por un altísimo modo, tiene al alma; pero 
la tiene misteriosamente, escondidamente. El alma 
no lo ve, no lo siente, aun cuando a veces siente 
efectos que son superiores a su propio amor. 

Dichosa es el alma que lo vive y lo tiene. Pero 
el alma que por extraña merced lo siente, también 
se siente dichosa, y sólo entonces ya aspira a que 
se rompan los velos que la impiden ver clara y 
directamente a Dios y tomar posesión de El en 
las delicias del cielo. Sentir esta grandeza sería mi 
dicha y no puede menos de desearlo mi natural, 
Pero aun cuando no lo sienta, aun cuando incluso 
sienta lo contrario, sé que si en verdad tengo el 
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alma limpia y hermoseada con las virtudes, si estoy 
vaciado de mí mismo en mi amor propio y en mis 
apetitos y gustos, y recogido con mi atención en 
Dios, tengo esta altísima realidad dentro de mi 
alma. Dios está en mí amándome, soy de Dios y 
Dios ha tomado posesión de mí y ha depositado 
el tesoro de su amor en mi alma. ¡Soy amor de 
Dios! El alma de vida interior está con Dios y en 
Dios tiene su pensamiento y Dios es la vida del 
alma interior. 

Alma mía, no te dejes guiar ni midas tu vida 
espiritual y de amor de Dios por las impresiones 
de tus sentimientos, ya sean de alegría, ya de tris¬ 
teza, de entusiasmo fervoroso o de decaimiento y 
aridez, de ternura o de dureza, de gozo o de an¬ 
gustia y desconfianza. Los sentimientos no son la 
medida del espíritu ni de la santidad. Sobreponte 
a todo eso y, guiada de la fe y firme en las virtudes, 
confía en el Señor. Porque (¡a quién has venido a 
ofrecerte? ¿Con quién estás recogida y vives y tra¬ 
tas en la oración? ¿Quién es tu custodio y en quién 
tienes fija tu atención? Si la tienes en Dios y Dios 
es tu centro, ¿por qué te inquietas? ¿No es Dios el 
omnipotente y quien te da la vida del cuerpo y la 
interior del alma? 

96. Todavía cuando me recojo ante la luz de 
Dios veo en mí muchas deficiencias, mucho polvo 
y sequedad y maleza; mi memoria me lo presenta 
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para intranquilizarme y produce en mí, a veces, 
desconfianza o desaliento. Pero la realidad es que 
yo deseo hacerlo, según mi primer ofrecimiento, 
con todo mi espíritu. 

Aun cuando imperfectamente todavía, si me re¬ 
cojo con Dios, estoy con Dios y renuevo mi ofre¬ 
cimiento a Dios. 

Tengo que vivir de fe y de la realidad sobre¬ 
natural de la fe. Hay almas, y no pocas, que en los 
tiempos de prolongada y continua aridez sienten 
en su entendimiento esta sugerencia diabólica: «Yo 
me ofrezco a Dios y Dios me rechaza. Dios no 
quiere estar conmigo.» Si eres mi Padre, si eres 
Dios infinito y bondad suma, que me ha creado, 
me conserva el ser y me está dando la vida que 
tengo; si me has escogido para estar contigo y me 
estás levantando a vida sobrenatural y haciendo 
crecer en mí tu divino amor, ¿cómo puedo admi¬ 
tir en mí, ni por un momento, que yo vengo a estar 
con Dios y Dios no quiere estar conmigo? 

La infinita bondad, sabiduría y omnipotencia 
de Dios, de este mi Padre celestial, está conmigo 
y está obrando callada y misteriosamente en mi 
alma una obra muy superior a cuanto pueden per¬ 
cibir mis sentidos ni aun entender mi inteligencia, 
muy por encima de cuanto pueden decir los sabios 
e intentan explicar los libros. 

Dios está obrando dentro de mí la obra de su 
amor, la obra de la santificación, la obra de la ilu- 
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minación y de la transformación. Es obra traba¬ 
josa, porque el alma tiene que estar como paciente. 
Va el labrador abriendo y removiendo la tierra 
con la dura reja del arado o clavando vigoroso el 
azadón, y la tierra se deja rasgar y remover para 
recibir la semilla y multiplicarla con cosecha abun¬ 
dante. Rasgad y removed. Dios mío, mi alma como 
Vos sólo sabéis, y sembrad en ella vuestra semilla 
de virtudes y obrad vuestra obra de sobrenatura¬ 
lización y de divinización, como lo hacéis siempre 
y de modo muy especial en la oración, en el ejer¬ 
cicio de las virtudes y en las pruebas. 

Alma mía, déjate labrar y sembrar de Dios. 
Dios te ama y te cuida. Dale gracias porque te la¬ 
bra y ofrécete a hacer en todo su voluntad. Cuando 
sientes el peso agobiador de la cruz y los golpes 
duros de la prueba, da gracias a tu Padre celestial 
porque está haciendo en ti esa obra de amor espe¬ 
cial, porque está poniendo en ti la nueva vida so¬ 
brenatural y preparándote para vestirte el vestido 
de hermosura. Es obra delicadísima del amor de 
Dios. 

El alma, por lo mismo, debe verse en Dios, en 
las manos de Dios, en los ojos de Dios; debe mi¬ 
rarse envuelta, empapada y sumergida en Dios. 

97. Vuelvo a reflexionar sobre las palabras de 
los salmos: El alma llamada, recogida y ofrecida 
se esconde en lo escondido de Dios; es Dios mismo 
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quien la esconde con la aquiescencia y deseo del 
alma. Esta alma está escondida en la hermosura 
de Dios, en el poder de Dios, en la luz de Dios, 
en el rostro de Dios, que es el Verbo eterno, que 
es la Santidad, la Sabiduría eterna creadora de los 
mundos y santificadora de las almas fieles al lla¬ 
mamiento. 

Para esconderse un objeto en la luz tiene que 
hacerse luz y ponerse luminoso y transparente. Si 
pongo un objeto opaco en la luz o delante de la 
luz, como una placa de hierro delante de un foco 
eléctrico, hace sombra, quita la luz; la luz no pue¬ 
de traspasarlo o tiene que ponerse incandescente. 
Para estar el objeto escondido en la luz y como 
transformado en luz tiene que ser transparente, 
limpio y hacerse luminoso. Mi alma debe ser como 
el cristal para estar escondida en Dios. Por la aten¬ 
ción, por el deseo, por la fidelidad, el alma se puri¬ 
fica y mete dentro de Dios, en el mismo Dios, 
y Dios la envuelve en Sí mismo y la hace suya, 
hermosura suya, comunicándola su propia luz, su 
propia hermosura y bondad. 

Recibiendo el alma la luz y hermosura que 
Dios benigna y largamente la comimica, se va ilu¬ 
minando y transformando, como se ponen incan¬ 
descentes y luminosos los filamentos del foco con la 
corriente eléctrica; desaparece la oscuridad del 
alma y es engrandecida su pequeñez, quedando 
preparada para la unión con Dios. En la oración 
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adquiere el alma la fuerza y la luz para practicar 
las virtudes. Si el alma se entrega a Dios en la 
oración, recibe inmensamente más de lo que ofrece, 
porque recibe de lo infinito de Dios en amor y 
en fortaleza. Lo grande y provechoso de la oración 
no es tanto lo que hace el alma, que todo es bien 
poco, como lo que Dios hace en el alma, que es 
infinito. El alma se deja amar, se deja iluminar, se 
deja transformar. Ella ni sabe ni puede transfor¬ 
marse. 

98. En la oración profunda y alta el alma no 
discurre ni aun habla, sino que se mira y se ve 
envuelta en Dios, sumergida en Dios, llena de 
Dios. Ve que Dios vive en el alma y el alma en 
Dios y agradecida y admirada en silencio, ama y 
se ofrece al amor. Dios infinito vive en mí, me está 
amando; Dios, todo bondad y hermosura, está 
obrando en mi alma la obra maravillosa de la trans¬ 
formación y santificación para unirme con El. Yo 
vivo en Dios y estoy consagrado a Dios. Dios está 
comunicando a esta pobreza mía de lo infinito de 
sus perfecciones divinas, algo divino que está muy 
por encima de lo más levantado y noble de la natu¬ 
raleza criada. 

Si yo, llamado por Dios, he venido a consa¬ 
grarme a Dios y a vivir la vida interior; si he ve¬ 
nido a ser todo de Dios y unir mi voluntad a la 
suya, no deja el Señor de concederme esta gracia 
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mientras yo sea fiel a mi promesa, y por lo mismo 
de hecho vivo en Dios y Dios está amándome en 
lo íntimo de mi ser y de su amor sobrenatural y se 
pone El mismo en mi alma y está divinizándola. 
Esta verdad, que me enseña la fe, me llena de con¬ 
suelo y de alegría espiritual. Qué bien me dice San 
Juan de la Cruz que la alegría más íntima nace del 
más grande sufrimiento, que es esta prueba prepa¬ 
ratoria y llena del mayor amor. 

Vivir en Dios-amor, vivir hecho un amor con 
el de Dios, es lo más alto que se puede soñar y a 
que se puede aspirar, es la obra de Dios, porque 
es vivir unido a la naturaleza divina y a la volun¬ 
tad de Dios, aun cuando los efectos de ternura y de 
gozo no sean todavía maravillosos ni gloriosos. La 
fe enseña que la verdad de los hechos es así. 

99. Para esta vida interior tan santa, de tanta 
intimidad y confianza con El y de trato tan amo¬ 
roso, no escoge Dios ni a los sabios, como sabios, 
ni a los ricos, como ricos, ni a los poderosos, como 
poderosos, ni aun a los pobres, como pobres; es¬ 
coge a los buenos, escoge a los limpios de corazón, 
escoge a los que tuvieron la fortaleza de dejarlo 
tcdc, desposeerse de todo por El y, además, se 
dejaron a sí mismos y su honra y fama para ocu¬ 
parse sólo de amar a Dios, de tener su atención 
y su afición en Dios, de no pensar, ni querer, ni 
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recordar otra cosa que a Dios para estar llenos 
de Dios. 

Los sabios, aun los sabios en la teología, no 
emplean su sabiduría para ser más santos y hom¬ 
bres de más vida espiritual. Dios escoge con fre¬ 
cuencia para sus mensajes a los sencillos sin eru¬ 
dición. Un día dijo el Señor a Santa Teresa llevara 
una comunicación de su parte a hombres de estu¬ 
dios. Santa Teresa no se atrevía a llevar aquel 
mensaje divino y, además, no la creerían por ser 
ella mujer y sin estudios, y dijo muy confundida 
al Señor: Decídselo Vos, que a mí no creerán; 
el Señor la dijo: Bien quisiera decírselo, pero ellos 
no se disponen. Los sabios no suelen fomentar 
cuanto debieran la vida espiritual, y escoge el Se¬ 
ñor a los sencillos, aun con el riesgo de que los 
sabios los desprecien diciendo que esos atrevidos 
van a llevarles inventos de sus fantasías y sueños. 

Ni los eruditos, ni los ricos, ni los poderosos, 
ni los presumidos, ni los indolentes, quieren ocu¬ 
parse de la llamada de Dios a la santidad y a la 
vida interior. Ya están muy entretenidos con su 
obsesión. Dios llama y escoge a los buenos, porque 
los buenos únicamente responden a la llamada de 
Dios. Los buenos buscan a Dios y le encuentran. 
Los buenos salen de la inquietud y desasosiego y 
buscan a Dios en el recogimiento y le encuentran 
dentro de sí mismo. Dios les habla. 

Dios se pone en el alma que se recoge en hu- 
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niildad con El. Dios aumenta el ansia que el alma 
buena siente de ser cada día más del Señor y es¬ 
tarle más perfectamente entregada. La humildad 
enseña el reconocimiento de la propia nada y el 
agradecimiento de las misericordias del Señor; 
Dios se comunica al humilde. Dios transforma la 
pequeñez y la oscuridad y la pobreza que en sí ve 
el humilde en luz, en hermosura, en sabiduría di¬ 
vina. Dios llena de sus perfecciones el alma buena. 

Pero los buenos buscan a Dios practicando las 
virtudes y le encuentran en sí mismos y aun fuera 
de sí, en todas las cosas. 

San Juan de la Cruz presenta al alma buena 
buscando a Dios con ansias y para encontrarle sale 
del apego a todas las cosas; sale del amor propio, 
que es el mayor obstáculo para encontrar a Dios, 
ya que Dios no puede establecer su morada en el 
amor propio. Cuando el alma buena sale también 
de sí misma encuentra a Dios manso y amoroso e 
infinito dentro de sí misma, como le encontró San 
Agustín. Cuando el alma ha salido a buscarle, en 
parte que ella muy bien sabía, que es en donde 
nadie parecía y por las virtudes, le encuentra y 
expresa lo que sintió: 

Quedéme y olvidéme. 

El rostro recliné sobre el Amado, 

Cesó todo y dejéme, 

Dejando mi cuidado 
Entre las azucenas olvidado. 
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Porque ya el corazón «entero para El sólo se guar¬ 
daba», le ve en el propio corazón y en el corazón 
queda dormido y en el corazón le regalaba y le 
servía y se ofrecía estando ya pronto para hacer 
en todo su voluntad. Vivir esta verdad es lo gran¬ 
de y lo hermoso de la vida interior y de la vida de 
oración y consagrada a Dios. 

100. He de buscar a Dios por el camino se¬ 
guro y único de practicar la virtud. 

Porque el amor de Dios y la gracia crecen por 
la virtud y se encuentra a Dios ejercitando las 
virtudes, viviendo la obediencia y la mansedum¬ 
bre, renunciando a los bienes, negándose a sí mis¬ 
mo en sus gustos y apetitos. 

Con la abnegación y la obediencia no desapa¬ 
rece la propia personalidad ni se mediatiza, sino 
que se sobrenaturaliza y agranda y perfecciona; 
no se degenera en la indolencia, sino que se vigo¬ 
riza y levanta a vivir a impulso de la voluntad 
divina, y unida a Dios le ama con toda su capa¬ 
cidad, sin entorpecimiento, y se une a sí misma en 
Dios con un amor inmensamente más alto que el 
suyo propio, pues se ama con amor del mismo Dios 
y en la luz y hermosura de Dios. 

Dios escoge al bueno, al espiritual y de vida 
interior en el estado y en la posición que tenga; 
y el bueno, espiritual y de vida interior vive en 
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Dios y a Dios mismo. El espiritual ha muerto a sí 
mismo, para vivir en la verdad de Dios. 

El alma espiritual y fiel vive a Dios, no en obras 
llamativas y deslumbrantes, sino en cada una de 
las acciones insignificantes y desapercibidas para 
los demás, en las menudencias, contratiempos y 
disposiciones que componen la vida ordinaria. Dios 
las ha dispuesto por quien haya sido, pero es El 
quien las ha dispuesto. Se vive a Dios aceptando 
y abrazando sus disposiciones y sus permisiones. 

¿Con quién estoy y con quién trato cuando es¬ 
toy en la oración? Si estoy atento a El y recogido 
con El, ¿no estoy dejándome amar de Dios y lle¬ 
nar de Dios? 

El bueno, el espiritual, el virtuoso, vive a Dios 
y en Dios. ¡ Oh Señor, si yo me pudiera dar cuenta 
de lo grande y meritoria que es para el alma esta 
vida y de lo agradable que es para Dios! ¡ Pero aun 
cuando Dios me diera la gracia de comprenderlo, 
no sabría decirlo, pues su grandeza y belleza supe¬ 
ra a cuanto se puede expresar en el lenguaje de 
los mortales! 

101. El ser tenido por el hombre más sabio, 
por el hombre más poderoso, más famoso y admi¬ 
rable de la tierra; por el hombre más afortunado 
y próspero entre todos, no admite comparación con 
el gozo de vivir la vida interior viviendo a Dios 
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y en Dios. Todo es nada y como nada; todo es 
como oscuridad y fealdad ante ella. 

Vivir a Dios y en Dios es vivir de lo infinito 
de Dios y de sus infinitas e incomprensibles per¬ 
fecciones, de su infinita hermosura y gozo. Vivir 
la vida interior y de virtudes supera a toda compa¬ 
ración, porque es vivir a Dios y en Dios, y Dios 
excede toda comparación y todo es nada ante su 
hermosura. 

Y vuelvo a la verdad central en que reflexiono 
estos días. ¡Dios está en mi alma! ¡Dios infinito 
está en mí, amándome, haciéndose mío! i Mi alma 
está en Dios y con Dios, a quien se le debe toda 
alabanza y todo honor! ¡Dios, el omnipotente 
Criador de todas las cosas, está queriendo hacerse 
mío dentro de mi alma! Alma mía, cierra los ojos 
y el discurso a todas las cosas y en alas de la fe 
y por la oscuridad de la fe recógete en ti misma 
con tu Dios. Piensa en la infinita hermosura, en la 
infinita bondad, en la infinita sabiduría, en el in¬ 
finito poder e infinita gloria de Dios. Todo eso infi¬ 
nito, que tú no puedes no sólo comprender, pero 
ni aun remotísimamente fantasear; todo eso que 
es la gloria y la admiración y felicidad de los ánge¬ 
les, todo eso que encerramos en la palabra Dios, 
está en ti, está amándote, está llenándote de su 
amor y de sus perfecciones. 

Si Dios está en mi alma y amándome, si mi 
alma está en Dios y amándole, ¿qué más puedo 
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desear sino verle ya con la visión de gloria en su 
esencia? Sé que cuando estoy en la oración, cuando 
estoy practicando la virtud y haciendo su volun¬ 
tad, estoy viviendo a Dios; sé que estoy en la po¬ 
sesión de Dios y Dios me posee; es verdad que 
todavía en la oscuridad de esta noche, todavía no 
glorioso, pero ciertamente en la realidad y en la 
verdad. Dios pone en mí todas las perfecciones 
infinitas, que yo no conozco ni puedo conocer. 

102. ¡Con qué alegría debo deshacerme en 
alabanza a Dios, presente en mí! ¡Con qué ansia 
debo recogerme en la oración en este piélago de 
todas las perfecciones! Cuando me recojo con Dios 
sé que me sumerjo en este mar de infinita alegría; 
sé que me sumerjo en un océano sin límites de 
infinita sabiduría y omnipotencia, de infinita her¬ 
mosura, grandeza, bondad y suavidad, por ser la 
Majestad y el Amor infinitos de quien reciben las 
hermosuras y perfecciones que tienen cuantas cria¬ 
turas hay en la tierra y en el cielo. Dios tiene en 
sumo grado todas las perfecciones de todos los se¬ 
res, y todas esas perfecciones reunidas son como 
sombra de nada ante su infinita perfección. Todo 
es como oscuridad y fealdad ante esta luz y esta 
hermosura. 

Apropiándome las palabras de fray Luis de 
Granada, os digo, oh Dios omnipotente; «La gran¬ 
deza de vuestra gloria, así como nos obliga a ado- 
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raros y a reverenciaros, así también a alabaros y 
glorificaros. Porque a Vos solo se debe el himno 
y la alabanza a Sión por ser, como sois, un piélago 
de todas las perfecciones, un mar de sabiduría, de 
omnipotencia, de hermosura, de riqueza, de gran¬ 
deza, de suavidad, de majestad, en quien están to¬ 
das las perfecciones y hermosuras de cuantas cria¬ 
turas hay en el cielo y en la tierra y todo en sumo 
grado de perfección. 

»En cuya comparación toda hermosura es feal¬ 
dad, toda riqueza es pobreza, todo poder es flaque¬ 
za, toda sabiduría es ignorancia, toda dulzura, 
amargura y, finalmente, todo cuanto en el cielo y 
en la tierra resplandece mucho menos es delante 
de Vos que una pequeña candelita delante del sol. 

»Fos sois sin deformidad perfecto, sin cuanti¬ 
dad grande, sin cualidad bueno, sin enfermedad 
fuerte, sin mentir verdadero, sin sitio donde quiera 
presente, sin lugar donde quiera todo, en la gran¬ 
deza infinito, en la bondad sumo, en la sabiduría 
inestimable, en los consejos terrible, en los juicios 
justo, en los pensamientos secretísimo, en las pala¬ 
bras verdadero, en las obras santo, en las miseri¬ 
cordias copioso, para con los pecadores pacienti- 
simo y para los penitentes piadosísimo'» (Memorial 
de la vida cristiana, trat. V, orac. III). Y eres el 
Padre y el Rey del alma, el Cielo del alma, la Ale¬ 
gría del alma, el Sol del alma, que la iluminas y 
llenas de tu luz y bien. 
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Eres también el Amado de mi alma. Cuando 
me recojo en la vida interior y en la oración veo 
con la seguridad y verdad de la fe, aunque aún con 
la oscuridad de la misma fe, que Dios, infinita Ma¬ 
jestad, está en mí. Dios infinito, a quien adoran 
los ángeles y de quien reciben la felicidad que go¬ 
zan, está en mí amándome; Dios, luz indeficiente 
y eterna, está en mi iluminándome, y yo estoy con¬ 
sagrado a Dios y estoy en Dios mismo. Yo no 
conozco la maravillosa manera de obrar de Dios. 
Yo sé, pienso con Nieremberg, que «Dios es el que 
es, la flor de la hermosura, lo puro de la luz, lo 
suave de la bondad, lo sumo de la altura, lo gra¬ 
cioso de la liberalidad, lo acertado de la sabiduría, 
lo dulce de la afabilidad, lo poderoso de la forta¬ 
leza, lo claro del resplandor. Y aunque es todo lo 
bueno, no se dice nada de lo que es, porque es 
sobre todo eso mismo bueno, como advierte San 
Dionisio; sobre la beldad de toda hermosura, so¬ 
bre la claridad de la luz, sobre lo amable de la 
bondad, sobre la cumbre de la altura, sobre lo 
cuerdo de la sabiduría, sobre la eficacia de todo 
poder y sobre la dulcedumbre de toda dulzura; por 
esto sobre todo concepto, sobre todo sentido y co¬ 
nocimiento» (De la hermosura de Dios y su ama¬ 
bilidad, por el V. P. Juan Ensebio Nieremberg, 
lib. y cap. I). Y sé que todo esto está misteriosa, pe¬ 
ro realmente en mí; que yo estoy ofrecido a El; que 
Dios me ha recibido por suyo y se hace mío; que 
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está obrando en mí la santidad, su delicadísima 
obra de amor. 

Dios es infinito, es toda perfección y todo bien. 
Yo soy un átomo de nada, criado y conservado 
por El. Me ha criado porque me ama. 

Cuando la luz del sol ilumina el polvillo que 
flota en el aire le hace brillante. Yo, a semejanza 
de una molécula, estoy recibiendo el ser que tengo 
de Dios. Estoy como flotando en lo infinito de 
Dios. De Dios recibo las propiedades que tengo. 
Dios me comunica los deseos que tengo y me da 
las ansias de felicidad y de verle y alabarle. Dios 
me las aumenta y me las saciará y llenará de feli¬ 
cidad cuando le vea, ya glorioso. Dios mío, que 
yo llegue a verte en tu esencia. Entonces te veré 
y me veré empapado en tu misma luz y felicidad. 

103. También ahora estoy sumergido en lo 
infinito de Dios; también ahora está mi alma em¬ 
papada en el amor y en la verdad de Dios, y estoy 
recibiendo la vida y la inspiración de Dios. Lo sé 
aun cuando todavía no lo palpo ni lo siento. 

No estoy con los grandes o famosos de la tierra; 
no estoy con lo que sueño de más venerable y res¬ 
petuoso de la tierra; no trato ccn el más sabio, 
más rico y más amable de la tierra ni con dele¬ 
gados de imperios romanos. Estoy con el mismo 
Dios como los ángeles del cielo. Ellos ya te ven y 
te poseen. Ellos ya son felices en tu gloria y te ala- 


EL ALMA RETIRADA VIVE SUMERGIDA EN DIOS 273 


ban. Yo ni sé aún que te amo. Pero sé que estás 
poniendo en mí cielo y amor de cielo. A Ti, Dios 
mío, canta mi alma la alabanza. A Ti te bendigo 
con los mismos ángeles. Para Ti quiero ser cuanto 
soy. A Ti me ofrezco con todo mi amor. Quiero 
y te pido que Tú solo seas mi amor ahora y eter¬ 
namente. 

San Juan de la Cruz decía amorosamente al 
Señor que no quería ya más mensajeros; quería 
el trato directo con Dios. Cuando el alma se re¬ 
coge en humildad está con el mismo Dios infinito. 
Estará en sequedad o estará en fervorosa ternura; 
se verá llena de distracción o en atenta mirada; 
pero está en la oración con el mismo Dios y nada 
debe desalentarla. Los niños no siempre están for- 
malitos delante de sus padres; juegan y se alejan, 
y los padres gozan viéndolos jugar; cuando algo 
les asusta o les infunde miedo, corren junto a sus 
padres a refugiarse. Somos niños de Dios. Nos ha 
hecho el Señor tan débiles que apenas podemos 
sostener algún tiempo la atención sin distraernos. 
Conoce El mejor que nosotros la fragilidad o el 
barro de que nos ha hecho y goza cuando nos 
humillamos viéndonos distraídos y acudimos a El 
diciéndole: «Dios mío, ya ves, otra vez estaba dis¬ 
traído; mi loca e inquieta imaginación me llevó 
por ahí y dejé de mirar tu hermosura. A Ti vuelvo 
para estar junto a Ti y entre tus brazos. ¿Cuándo 
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seré constante en mi atención? ¿Cuándo lograré 
estar sin distraerme? Sabes que te amo.» 

Los ángeles ya te ven y te gozan. Los ángeles 
ya participan gloriosamente de tu naturaleza y es¬ 
tán seguros y felices en tu eterna dicha, que es la 
suya. Yo también estoy en Dios como ellos, pero 
todavía en la tierra, desterrado, caminando hacia 
la patria, inseguro, en la oscuridad de la fe, pal¬ 
pando mi nada, pidiéndote la perseverancia y que 
seas mi ayuda. Quisiera serte agradecido corres¬ 
pondiendo a la merced que me haces de ofrecerme 
tu amor, de ponerme en tu amor y tenerme sumer¬ 
gido en Ti. La fe me dice que en la oración y en 
todos los lugares donde esté y en todas las accio¬ 
nes que realice según tu voluntad te llevo dentro 
de mí y Tú estás contento en mí y obrando la 
santificación de mi alma. Eres mi Padre amantí- 
simo; no sé cómo lo haces, pero sé que si yo me 
dejo en tus manos, iluminas mi alma y la trans¬ 
formas y preparas para la unión de amor contigo, 
para hacerla cielo glorioso y morada tuya. 

Mandará al ángel de mi guarda que me ayude; 
mandará a mis santos abogados que me protejan; 
pero es el mismo Dios quien me inspira y me da el 
querer y el poder. Es el mismo Dios quien me 
tiene en Sí cuando realizo mis obras despierto y 
cuando guarda mi vida durante mi sueño. Por eso 
a Ti canta. Dios mío, agradecida mi alma. Quisie¬ 
ra deshacerme en agradecimiento a tantas honda- 
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des como me haces y porque me has dado la fe 
viva para alejarme de lo mundano y consagrarme 
a Ti. ¿Cómo te pagaré el deseo que en mí has pues¬ 
to de buscarte y procurar amarte con todo el cora¬ 
zón? ¿Cómo el enseñarme a posponerlo todo para 
vivir la perfección y ofrecido sólo a tu amor? 

104. ¡Oh Señor mío!, me habéis criado y 
llamáis a esta pobre alma mía para lo más grande 
que puede darse, como es la unión de amor con 
Vos mismo. ; Alma mía. Dios está dándote su mis¬ 
mo amor para que lo hagas tuyo y tomando tu amor 
para hacerlo suyo! ¿No es esta misericordia como 
para que salgas de ti mismo de alegría y cantes 
a Dios? Porque no me ha llamado Dios para que 
tenga amistad con un hombre grande y famoso; 
no me ha llamado Dios para tener trato amistoso 
con un serafín; no me ha llamado Dios para vivir 
la ilusión de las cosas de la tierra por hermosas 
que fuesen; me ha llamado y escogido para estar 
junto a El, para tratar directamente con El, para 
llenarme de su amor, para hacerme morada suya, 
para unir mi alma en un mismo amor con el suyo 
y establecer la unión de amor. Nada puede haber 
más grande. El cielo mismo es la unión perfecta y 
gloriosa del bienaventurado con Dios. 

Pensar en la unión de mi alma con Dios supera 
toda comprensión y todo entender. No hay sueño 
que pueda acercarse a la dichosa realidad del alma 
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Que la vive. Es el ccnrev los olores del Espíritu 
Santo por el huerto del alma, saturándolo todo de 
fragancia de cielo. Es ver toda la belleza de las ro¬ 
sas de la gloria adornando la dichosa alma que ha 
recibido tan delicadísima merced. 

Cuando en la vida de algunos santos leo las 
impresiones que sintieron, los afectos que inunda¬ 
ron su espíritu, las consideraciones de sus enten¬ 
dimientos y el don de poderlo expresar, me salta 
el corazón como de ansia y de santa envidia por ob¬ 
tener un regalo tan alto. Dios llenaba esos cora¬ 
zones. ¡Como que hervían esos corazones por el 
fuego del amor de Dios! 

Pero eso mismo es lo que sustancialmente hace 
Dios en mi alma continuamente si yo soy fiel en 
mi ofrecimiento y entrega, aunque de modo insen- 
sible. No tengo que hacer más que dejarme en la 
voluntad de Dios y practicar las virtudes. ¡ Ben¬ 
dito seáis. Dios mío, por haberme escogido sin yo 
comprender para lo que me llamáis y hasta rebe- 
lándome muchas veces y siempre dejándome do¬ 
minar de la pereza y de las distracciones externas! 
Os hacía de menos a Vos y, sin embargo, me habéis 
llamado insistentemente para lo más grande, para 
darme vuestro abrazo, para sumergirme en vuestra 
luz y en vuestro amor y darme vuestra misma 
vida. 

Y para llegar a esto no necesito acaparar rique¬ 
zas, ni ambicionar honores, ni conocer las opinio- 
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nes de los sabios, ni leer muchos libros; sólo nece¬ 
sito humildad, como la Virgen mi Madre, y ser 
agradecido, y permanecer constante en los propó¬ 
sitos de mi vida interior y santa, y ponerme con 
atención en Dios sin dejarme llevar de las distrac¬ 
ciones externas y de las parlerías de los hombres. 

Si con atención y constancia me pongo en Dios, 
algo se hará esperar Dios para prepararme mejor; 
pero, ciertamente, me llenará de Sí mismo y de 
un modo o de otro me transformará en amor suyo. 
Si me llamó cuando yo no sabía para qué, no de¬ 
jará de darme lo prometido y comunicarme sus se¬ 
cretos tesoros y realizará conmigo la unión de amor, 
si yo no dejo de cooperar, porque para hacer esta 
unión conmigo me llamó y me dio las gracias que 
me ha dado. Quiere ser mi vida. Quiere que yo me 
deje amar y empapar de su amor. 

¡Dios mío, para qué vida tan inmerecida me 
habéis escogido! Esto me lo enseña la verdad de 
la fe. Ni estorba para realizar esta obra tan de cielo 
la sequedad, ni estorban la oscuridad ni la tenta¬ 
ción, antes mucho me pueden ayudar, porque mien¬ 
tras estoy pasando esas pruebas Dios está en mí 
haciendo su obra de amor; estoy en Dios, soy suyo 
y le amo. El demonio probó con terribles dolores 
y desolaciones a Job, y Job salió más purificado y 
más unido a Dios; con Job estaba Dios en el mu¬ 
ladar y en el menosprecio, y estaba acrisolando y 
como divinizando su alma. Los amigos de Job no 
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comprendían aquella obra de Vos ni la compren- 
día el demonio, que era instrumento de Dios para 
aumentar la santidad; pero Dios obraba y llenaba 
el alma de su siervo de todo bien. Si yo estoy 
en las manos de Dios, ¿qué me puede hacer la 
perfidia ni la mala voluntad de nadie? 

Que no desperdicie yo. Dios mío, tus llamadas 
y tus imsericordias. Que no dilapide las riquezas 
de gracia que me comunicas. Que no me salga de 
tu amor. Que atienda a tus inspiraciones y seré de 
Dios y Dios sera mío. Cambiara mi pobreza y feal¬ 
dad en su riqueza y hermosura. Estaré unido en 
amor a Dios. 


OCTAVA LECTURA - MEDITACION 


EL ALMA EN LA ORACION ESTA Y TRATA CON DIOS. 

INFINITA GRANDEZA Y PERFECCION DE DIOS 

105. Desde el momento en que me determmé 
a fomentar en mí la vida espiritual y amar a Dios 
con la mayor perfección que me fuera posible de¬ 
terminé también poner mi atención o la mirada 
de mi alma, con afecto especial y lo más continua¬ 
mente que pudiera, en Dios. Me di cuenta que la 
humildad y el reconocimiento al Señor y el reco¬ 
nocimiento de mi nada era una base primaria e 
imprescindible. 

El recogimiento y esta atención amorosa me 
enseñan a mirar a Dios dentro de mí mismo y a 
mirarme a mí dentro de Dios. Si falta el cuidado 
de esta mirada, no será posible el recoginiiento, 
aun cuando esté aislado en soledad. El recogimien¬ 
to es estar con Dios y vivir con Dios y en Dios. 
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Pues estás, Dios mío, realmente dentro de mí, 
dándome el ser y dándome cuanto tengo, concéde¬ 
me la merced de que yo esté voluntariamente den¬ 
tro de Ti y envuelto en tu luz y en tu verdad. Seas 
1 ú. Señor, quien me enseñe y quien me guíe. 
Seas Tu mi Padre y mi Maestro y enséñame a 
amarte. 

Orar es tratar de amor con Dios .—Orar es ofre- 
cer amorosamente todo mi ser con sus actividades a 
Dios, estando cierto de que estoy tratando de amor 
directamente con Dios y sabiendo que Dios me 
tiene inmensamente mayor amor que yo le tengo 
a El. Ciertamente, el amor de Dios es tan inmen¬ 
samente superior que no tiene comparación con el 
amor que tienen las criaturas más altas ni la crea¬ 
ción entera. 

Orar no es otra cosa que ejercicio de amor a 
Dios y de Dios al alma .—Es el acto de excitar el 
amor y de avivar el amor. En la oración, el amor 
es mutuo; no solamente el alma ama a Dios, tam¬ 
bién Dios ama al alma y la ama inmensamente 
más que el alma le ama a El. La entrega de las vo¬ 
luntades también es mutua y real; no puede darse 
en el amor la voluntad ficticia, porque es entrega 
de dentro, del alma, no de engaño. El alma entrega 
su voluntad a Dios y Dios pone la suya en el alma. 

Si el orar es acto de amar y ejercicio de amar 
y entrega mutua de voluntades, es también acto 
de confianza. Aun entre los hombres sucede así. 
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Con tanta confianza trato a una persona cuanto 
es el amor y el conocimiento que de ella tengo. 
El trato de amor da conocimiento mutuo, y el co¬ 
nocimiento acrecienta el amor. Cuando amo entra¬ 
ñablemente a una persona —y más si conozco su 
gran capacidad y bondad—, la abro mi corazón, 
la expongo mis dudas y mis dificultades, la digo 
mis deseos y mis ilusiones. Conque yo se lo ex¬ 
ponga confío hará por mí cuanto pueda. Pongo 
mis ojos en los suyos y en sus labios. Estoy cierto 
me dará la solución y ayuda esperada. 

Pues orar a Dios, por lo mismo que es ejercicio 
de amor, es acto de confianza, es acto de gozo, co¬ 
municación de amantes; es acto de agradecimiento. 
Dios me lo da todo; es acto de veneración, pues 
Dios es la majestad infinita y el omnipotente. 

io6. Tengo confianza ilimitada en Dios. Es¬ 
toy hecho por Dios. Si el reloj que tengo no mar¬ 
cha bien o tiene algo deficiente o alguna pieza en 
mal estado y tuviera conocimiento, ¿en qué manos 
se pondría para que le arreglase? Un joven amigo 
creía tenía yo habilidades para ello, puso en mis 
manos un reloj algo descompuesto. Queriendo yo 
arreglarlo según su deseo, lo acabé de estropear; 
se quedó sin reloj. Erró en poner la confianza en 
quien ni sabía ni tenía habilidad. Un reloj cons¬ 
ciente se diría; «Me ha hecho el relojero, que es 
un gran especialista, y me pongo en las manos del 
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relojero; me dejo desarmar; me dejo con toda 
confianza limar y cambiar de piezas por el relo¬ 
jero; aun cuando parece que me deshace, estoy 
seguro que me arreglará; me ama y me dejará 
bien.» El reloj no se arregla a sí mismo; es el re¬ 
lojero quien le arregla. Yo tampoco puedo arre¬ 
glarme a mi mismo. Me pongo en las manos de 
quien me ha hecho y me ama. Tengo toda confian¬ 
za de que me dará toda la perfección que debo y 
quiero tener, aun cuando mi imaginación juzgue 
que está deshaciéndome o está perdida. 

Pues yo, consciente, me pongo en la oración en 
Dios y toda mi vida debe ser de oración y de amor. 
Y en la oración me entrego con toda confianza en 
las manos de Dios, mi Criador, mi Padre, que me 
ama más que yo a mí mismo y es omnipotente. 
Dios mío, ¿no voy a sentir admiración sabiendo 
que eres superior a todo sin comparación, crea¬ 
dor de todo y que posees todas las perfecciones 
eminentísimamente y que me amas? ¿Ño voy a sen¬ 
tir una veneración inmensa y un agradecimiento sin 
límites siendo infinito, como es, y habiéndome he¬ 
cho por amor y llamado por amor para hacerme 
feliz y hacerme participante de lo infinito de sus 
infinitas perfecciones? Confío en que el que me 
ha llamado para perfeccionarme y llenarme de su 
amor no dejará de hacerlo. Sólo Vos podéis ha¬ 
cerlo y sé que lo haréis y yo en Vos me pongo. 
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107, Debo tratar con gran veneración e ínti¬ 
ma confianza con Dios, porque El lo quiere de mí, 
y yo también lo quiero y lo necesito. Dios infinito, 
que queréis hacerme una cosa con Vos en unión 
de amor: ¿cómo os lo podré agradecer cuanto 
se merece? Sólo Vos lo podéis hacer. 

Es verdad que yo no soy digno, como tampoco 
era digno de que me criarais. Pero me llamáis y 
lo queréis hacer si yo accedo. La unión del alma 
con Dios supone la transformación, que sólo Dios 
puede hacer. 

No se pueden unir la oscuridad y la luz; la 
oscuridad huye cuando se presenta la luz. Yo soy 
oscuridad y nada, y Dios es luz purísima, intensí¬ 
sima y suavísima. Dios, que lo sabe todo, pues es 
la sabiduría infinita, y Dios, que lo puede todo, 
pues es la omnipotencia, toma esta oscuridad mía, 
la mete en su luz y la transforma en luz suya. 
Yo no sé unirme con Dios ni soy digno de esta 
unión. Pero sé que Dios quiere unirme a El y yo 
lo necesito. Me pongo aquí con Dios, amándole, 
presente a El, y Dios hará esta maravilla, más 
grande que la de la creación; coge esto oscuro, 
manchado y renegrido y feo mío y lo transforma 
en belleza, en luz, en esplendor suyo. 

La oración es ejercicio de amor y transforma 
el alma en amor de Dios. Si yo echo una gota de 
líquido, por muy amargo que sea, en un océano 
de dulzura y de perfume, la gota se diluye y se 
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hace dulzura y perfume. La personalidad del hom¬ 
bre nunca desaparece; el hombre no deja de ser 
persona. Pero el amor omnipotente de Dios coge 
esta gótica amarga mía, la pone en su luz, la mete 
en su océano de dulzura y de perfume y me trans¬ 
forma en luz y en hermosura, unido a El sin dejar 
de ser yo y sin perder El de sus infinitas perfec¬ 
ciones. El amor suyo infinito, que es toda la bel¬ 
dad, todo el encanto, toda la atracción, lo pone en 
mí y me hace hermoso con su hermosura y bueno 
con su bondad y resplandeciente con su resplandor. 

Y cuando estoy en la oración, quieto, atento, 
amando, está Dios realizando esta transformación, 
está hermoseando mi fealdad y haciendo resplan¬ 
deciente mi oscuridad. Es el pábilo que antes dije, 
metido y envuelto en la cera, y luce la cera derre¬ 
tida por el pábilo. 

Oscuro suele ser el filamento metálico de la 
bombilla, mas cuando se pone en contacto con la 
corriente eléctrica y en vacío sin el oxígeno del 
aire, se transforma y se pone todo incandescente y 
brillante sin derretirse. Como se pondrá mi alma si 
me aíslo de lo mundano y de lo que disipa y estoy 
en contacto con Dios y en oración y recogimiento. 

io8. El alma fiel, reconociendo su nada y 
agradeciendo la delicadeza, la bondad y la magna¬ 
nimidad del Señor en darla vida interior y sobre¬ 
natural de la gracia, le canta gozosa el cántico del 
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agradecimiento y de la alabanza y se ofrece con¬ 
fiada a Dios porque terminará la obra de amor que 
en ella ha empezado. 

Vuelvo a recordar la anterior comparación del 
reloj. Si el reloj tiene conocimiento y desea llegar 
a la perfección, ¿en qué manos se pondrá? ¿En 
las mías para en seguida quedar deshecho? ¿No 
escogería el más habilidoso y cuidadoso relojero? 
¿En qué manos me pondré yo para adquirir la per¬ 
fección y crecer en la gracia? Sólo Dios puede ha¬ 
cerlo. 

En la oración estoy puesto en las manos de este 
Artífice soberano, Creador de todas las cosas. Me 
pongo en tus manos. Dios mío, porque quieres po¬ 
ner en mí las perfecciones que aún me faltan y 
sólo Tú sabes. Aun cuando me parezca que se va 
destrozando y deshaciendo mi alma, sé que la des¬ 
hacéis para transformarla después de haberla lim¬ 
piado. El relojero, después de examinar el reloj 
averiado, le desarma, le limpia y le reconstruye y 
arregla. La corriente eléctrica obra sobre el metal 
aislado hasta ponerle al rojo e inflamarle y hacerle 
luz. Las manos de mi Padre celestial saben comu¬ 
nicar al alma una perfección imposible de soñar 
y poner en ella la vida sobrenatural y divina por 
desconcertada que esté. 

Sólo Dios puede arreglarlo, transformarlo y di¬ 
vinizarlo, si yo fijo mi atención en El, si por la 
vida interior y el recogimiento y ejercicio de vir- 
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tudes yo estoy sin salirme de sus manos. Dios me 
transformará en amor sobrenatural; Dios limpiará 
mi imaginación y mi memoria y hará la maravilla 
de unirme a El. Mi alma se deshará en agradeci¬ 
miento y alabanza por esta maravilla del Señor; 
se deja unir a Dios. Es la gota amarga que se pone 
en el océano inmenso de dulzura y de perfume y 
se hace dulzura y fragancia y llena de humildad 
exclama: ¡Soy amada de Dios! Dios ha puesto 
en mí su amor y me ama. Dios me ha hecho amor 
suyo. Te daré gracias, Dios mío, porque siendo yo 
amargura has tenido la amabilidad de convertirme 
en dulzura; siendo yo oscuridad me has transfor¬ 
mado en claridad. 

Dios me ama y me ha hecho amor suyo y me 
ha hecho estando y tratando con El en la oración 
y viviendo en su presencia y en su compañía. Me 
ha hecho para que, saliendo de la oración empa¬ 
pado de El, sea después amor suyo y fragancia suya 
en todas mis acciones durante el día; para que to¬ 
das mis inclinaciones y sentimientos sean para El; 
para que su amor me enseñe a estar vigilante y a 
realizar con presteza y diligencia cuanto me in¬ 
sinúa la mirada dulce y atrayente de sus bonda¬ 
dosos ojos de Padre. 

Haciéndome Dios amor suyo, pone en mi alma 
sus perfecciones, pone su bondad y obra en mí la 
maravilla de la santidad. ¡ Vivo en Dios! Gozo en 
saber que vivo en Dios y que Dios me ama. Y es 
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la fe quien me enseña una verdad tan hermosa y 
me la enseña con toda certeza. Expresándolo de 
otro modo diré: Gozo en saber que Dios me está 
amando; gozo en saber que vivo en Dios y Dios 
vive en nú, y yo me he recogido para dejarme lle¬ 
nar del amor de Dios, para que Dios me haga 
amor suyo. 

109. Para que los hombres me puedan enten¬ 
der y saber mis pensamientos, mis deseos, mis as¬ 
piraciones y afanes, tengo que expresárselo. Ellos 
no pueden saber lo que pasa por mí mientras yo 
no se lo comunique. Aun muchas veces intento 
decírselo y no sé o veo que no corresponde lo que 
he dicho a la realidad que siento y que deseo ex¬ 
presar. 

Ahora mismo aspiro a pensar de Dios algo de¬ 
licado, grande, algo que me hiciera sentir a mí mis¬ 
mo la inmensa magnificencia y bondad de Dios, 
no como lo dice la teología con razonamientos muy 
firmes, pero muy escuetos. Yo siento otra cosa que 
nace de esos razonamientos, pero muy por encima 
de los razonamientos, y veo no me corresponden 
las ideas y no digo nada; quiero expresar senti¬ 
mientos de luz y sólo parecen de oscuridad. Yo 
siento a Dios infinito, infinito en todo bien, y las 
palabras sólo dicen pequeñez y frialdad. El mismo 
San Pablo quiso decir grandezas inefables de Dios 
y sólo pudo decir que ni el ojo vio, ni el oído oyó. 
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ni en el corazón del hombre puede caber lo que 
Dios le tiene preparado. Yo mismo no sé decir lo 
que tengo dentro. ¿Cómo me van a entender los 
hombres? 

Pero Dios sí que me entiende. Mi Padre celes¬ 
tial sabe y ve y entiende mejor que yo me sé en¬ 
tender. Entiende y ve mis pensamientos, mis sen¬ 
timientos y mis deseos y conoce también y ve mis 
flaquezas, mi debilidad y mi impotencia. Porque 
El me ha hecho. Conoce muy bien el Señor cuán¬ 
do tengo buena voluntad y me mira y ayuda. 

Y es en la oración donde principalmente se 
establece este intercambio amoroso de mi mirada 
con la mirada de Dios. Dios siempre me mira. En 
la oración yo fijo mi mirada con los ojos de la fe 
en los ojos de Dios. Mas yo soy tan miope y tan 
cegato, que todo cuanto alcanzo a ver de Dios es 
como nada. Cuando yo dirijo una plática a las Car¬ 
melitas, hablo a las que no veo; un velito tenue 
me impide verlas; sé que me escuchan detrás y 
que ellas me ven a mí, porque hay más luz donde 
yo estoy, pero yo no las veo. 

110. Un velo muy tupido, el de mi pequeñez, 
me impide ver la infinita beldad y grandeza de 
Dios en todas esas infinitas perfecciones que me 
enseña la fe. Algo me dice la ciencia, pero todo 
es tiniebla y oscuridad ante este sol infinito de 
Dios como me le hace adivinar la fe. 
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Gozo en soñar en lo que me dice la ciencia 
por San Anselmo, que Dios es una cosa tal que 
no sólo no puede pensarse mayor, pero ni los en¬ 
tendimientos de los mismos querubines pueden 
con su capacidad natural pensar algo que ni re¬ 
mo tísimamen te se asemeje al mismo Dios en her¬ 
mosura, en bondad, en majestad y en las demás 
perfecciones. 

Que Dios es todo lo que es mejor ser. Y si to¬ 
dos los entendimientos estuvieran siempre pensan¬ 
do más perfecciones y mejores, ni en toda la eter¬ 
nidad pueden acercarse a las que Dios tiene sin 
imperfección ninguna y en el más alto grado, sin 
excluir ninguna. 

Que Dios es mayor sin proporción alguna que 
cuanto se puede pensar, de modo que cuanto se 
pueda pensar es como nada ante la infinita reali¬ 
dad de Dios. Sólo Dios puede comprenderse a Sí 
mismo en toda su realidad y se comprende todo, 
actualmente, siempre y continuamente. Y el mis¬ 
mo entendimiento infinito de Dios no puede com¬ 
prender cosa mayor que lo que es, ha sido y será 
siempre. Ni puede ser menos de lo que es ni de¬ 
jar de ser lo que es: Dios infinito. Y como su 
ser es su entender, siempre se está entendiendo. Y 
como su ser es su obrar, siempre está obrando su 
obra de infinita actividad y vida de dentro y obra 
cuanto quiere en la creación externa. Gozo en re¬ 
petir: Nú sólo sois, Señor mío, aquello que no 


290 


LECTURA - MEDITACION VIII 


se puede pensar nada mayor, sino que sois aquello 
infinitamente mayor que no se puede pensar. Y si 
se puede pensar algo que sea de esta manera, si 
Vos no lo fuerais, ya se podría pensar algo mayor 
que Vos, y eso no puede ser. Vos sois el infinito, 
el sobre todo bien, con incomprensible distancia. 
¿Qué seréis Vos? ¿Qué será cuando mi entendi¬ 
miento te vea y mi voluntad te goce? ¡Oh dicha, 
oh Bien sobre todo bien y Bien de todo bien! 

Si nada hay de cuanta perfección y hermosura 
puede haber que no esté en Dios, y si Dios es el 
Creador de toda hermosura y de toda bondad, 
¿qué sentirá el alma cuando entre en este océano 
de perfección? Y todo ese bien, y hermosura y 
grandeza es para mí, me los dará Dios; me ha cria¬ 
do para que yo los goce. 

Gozo en la enseñanza que me da San Juan de 
la Cruz, que no me detenga en mis pensamientos y 
en mis sentimientos, sino que me levante en alas de 
la fe y me detenga sobre cuanto se puede enten¬ 
der y sentir, en «un no sé qué que siente quedar 
por decir, y una cosa que se conoce .quedar por 
decir, y un subido rastro que descubre al alma de 
Dios quedándose por rastrear, y un altísimo en¬ 
tender de Dios que no sabe decir, que por eso lo 
llatna no sé qué». Dios siempre será novedad no 
sólo «a los hombres que no le han visto, pues tam¬ 
bién lo es a los santos ángeles y almas que le ven; 
pues no le pueden acabar de ver ni acabarán, y 
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hasta el último día del juicio van viendo en El tan¬ 
tas novedades..., que siempre les hace novedad y 
siempre se maravillan más:». (San Juan de la Cruz, 
Cántico espiritual, cc. 9 y 14). 

Gocé leyendo a San Agustín cuando me decía: 
«No detalles a Dios, porque eso ya no es Dios. 
Quieres engrandecerle y le empequeñeces con tu 
pequeñez. Lo que se te ocurre momentáneamente 
como un relámpago cuando oyes la palabra Dios, 
lo infinito genérico, sin detalle, eso te acerca más 
a Dios. Dios es siempre infinito en hermosura. 
Dios es una sobre luz, una sobre armonía, una so¬ 
bre bondad, una sobre sabiduría y hermosura.» 

III. Cuando me recojo en la oración, sé que 
me dice la fe sobre lo que me enseña la ciencia 
que todo eso de perfección, de luz, de majestad, de 
sabiduría y omnipotencia, que no lo veo, que no 
lo siento, sobre cuanto puedo discurrir y pensar, 
sé que está en mí, sé que estoy tratando con El. Yo 
le miro en la oscuridad de la fe; sé que El me 
mira, me ve, me entiende, porque El me ha hecho; 
El ha hecho mi alma y ha hecho mi inteligencia y 
mi voluntad. Sabe bien lo que hay en mí, lo que 
deseo y le pido, lo que necesito y no puedo con¬ 
seguir. El me lo tiene que dar. No tengo nada más 
que mirarle y abrirle mi alma y mis pensamientos, 
no porque El no los conozca inmensamente con 
mayor claridad que yo y sepa mis necesidades, aun 
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cuando yo no sepa pedírselas, sino porque me ama 
y desea que yo le abra en amor mi alma, mis pen¬ 
samientos y mis deseos y necesidades. No necesito 
exponerlos con palabras ni me son necesarios dis¬ 
cursos; no necesito siquiera que intervenga mi 
loca imaginación. Sólo quiere que me abra y ex¬ 
ponga como soy, en silencio de amor y en súplica 
y en alabanza callada. 

No puedo ocultar nada a Dios, pero no debo 
intentar ocultarle nada, sino presentarle todo y to¬ 
das mis flaquezas y miserias. Sabe muy bien El 
lo que puedo y lo que no puedo, pues El es quien 
me da todas las fuerzas que tengo y que necesito 
y ve cuándo me engaño a mí mismo persuadién¬ 
dome de que no puedo y sí puedo porque El mis¬ 
mo me da el poder. 

Dios ve en mí la realidad, y la realidad es que 
El me lo da todo y que está dentro, dentro de mí 
en lo íntimo mío. ¡ Y yo estoy con El acompañán¬ 
dole, llenándome! 

Me examino a mí mismo en mi cuerpo. ¡Qué 
poco sé y veo I ¿Cómo va la corriente de mi san¬ 
gre por mis arterias y mis venas y cómo lleva esa 
sangre hasta el punto más pequeño? ¿Cómo con 
esa corriente recibo la vida y la fuerza? ¿Cómo se 
transforma lo que tomo en sustancia mía y en vida 
mía? ¿Cómo se hace fuerza en mí y me da no sólo 
el moverme, sino el pensar y el amar? Es miste¬ 
rio y secreto para mí. Algo sabe la ciencia de la 
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medicina, algo, pero muy poco. Todos los días está 
descubriendo secretos en el organismo. El médico 
obra sobre el organismo y se admira; el médico va 
encauzando lo que Dios ha hecho, pero no sabe 
la causa. Dios sí la sabe, lo ha hecho. Dios sabe 
cómo produce la vida y la fuerza. 

Preguntaba yo al médico que me deshizo la 
vesícula biliar: «¿Y ahora por dónde va la bilis 
y cómo se regula?» Y me dice: «¿Y qué sabemos 
nosotros de eso? Va por donde Dios la encauza; 
decimos que es la naturaleza, pero es Dios quien 
ha hecho la naturaleza con todas sus leyes secretas. 
Los inventos consisten en encontrar esas leyes que 
Dios puso, y algunas descubre el hombre sin lle¬ 
gar a conocer su secreto.» 

Dios sabe y ha hecho este vivir de mi cuerpo 
y este discurrir de mi entendimiento por los órga¬ 
nos del cuerpo. Dios conoce la causa de este no 
parar de nuestro corazón y de nuestra sangre y de 
mi vida. Dios sabe cómo hace llegar la vida hasta 
los pelos de mi cabeza y cómo con la edad se tor¬ 
nan blancos lentamente o se me caen contra mi vo¬ 
luntad. Yo no sé la causa, y los hombres más ca¬ 
pacitados y especializados tampoco la saben, aun 
cuando la buscan. Sólo Dios la sabe. 

II2. Pues dentro, dentro, más íntimo y deli¬ 
cado que estas arterias y venas de mi organismo 
por donde circula la sangre que riega, purifica y 
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vigoriza mis miembros, en lo íntimo de mi cuerpo 
y de cada célula de mi cuerpo, en lo íntimo de mi 
alma, de mi inteligencia, de mi voluntad y de cada 
uno de mis pensamientos y afectos, está Dios pre¬ 
sente, lo ha hecho Dios y lo está haciendo conti¬ 
nuamente. Lo sabe y ve y lo conoce y lo está ha¬ 
ciendo Dios, pero quiere que yo se lo exponga, y 
se lo muestre y le pida remedio para mi peque- 
ñez, para mi imperfección y desbarajuste; que le 
exponga el deseo que tengo de volar hacia la per¬ 
fección, hacia El, y que me ponga las alas para 
volar y para bien obrar. Esto es la oración; esta 
es la obra del amor y mucho más, pero tan sencillo 
y tan presente como esto. Orar es presentarme de¬ 
lante de Dios con humildad, como soy; es mani¬ 
festar a Dios y exponerle todas mis necesidades y 
flaquezas y decirle lo que con su gracia quisiera 
ser, o mejor, lo que El quiere que sea yo. 

Por encima de lo que no sé ni aun adivinar 
hay unos misterios de amor y de santidad, miste¬ 
rios de ternura entre Dios y el alma que enseñan 
la diligencia y la delicadeza del mismo alma para 
con Dios, y comunican la diligencia del enamora¬ 
do. Yo no comprendo toda la delicadeza, toda la 
hermosura, todo el encanto y santidad que ponen 
en mi alma la prontitud y el primor de los actos 
de virtud, pero la delicadeza y ternura es la expre¬ 
sión del amor que se vive. Dios sí lo sabe y yo me 
presento delante de Dios, que es mi Padre, que es 
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amor infinito, que está dentro de mí, en mi enten¬ 
dimiento y en mi voluntad, que está en todo mi ser 
y no sólo sabe qué es eso y cómo se obra eso, sino 
que me da el poder para realizarlo y El lo realiza 
conmigo. 

¡Dios está en mí! ¡Dios es mío y para mí! 
Y Dios hace esta fusión admirable de tomar la pe- 
queñez mía, el desconcierto mío, la incapacidad y 
desorden míos con mi buen deseo y mi humildad, 
y me une a Sí mismo, a su amor infinito, a su om¬ 
nipotencia y hermosura. Dios coge esta gótica de 
mi nada que se ha puesto en El y me mete en el 
océano infinito de sus perfecciones y me hace per¬ 
fección suya, no destruyendo mi personalidad, sino 
uniendo mi ser al suyo con apretado y fuerte amor. 
Dios se hace mío y está en mí y quiere darme y 
me da su amor, y quiere que de mi parte y con su 
ayuda me prepare nara hacer en mí una capacidad 
de poder recibir inmenso amor, ya que pondrá tan¬ 
to amor en mí cuanta sea la capacidad que yo haya 
hecho. 

No sólo estoy presente a Dios, sino en Dios y 
Dios todo en mí. ¡ Dios mío, si me dieses que pu¬ 
diera comprender la grandeza de esta verdad! Con 
que pudiese solo imaginar algo, adivinar algo que 
se aproximase a esta grandeza, saltaría de gozo y 
saldría de mí mismo. 

Leo que algunos sabios están tan absortos en 
sus pensamientos, que viven como abstraídos y 
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fuera de sí. Santo Tomás se pone a meditar una 
cuestión teológica y no siente una operacioncilla 
que tuvieron que hacerle. ¿Cómo se pueden com¬ 
parar los pensamientos de los sabios, que por al¬ 
tos que sean siempre son muy raquíticos, con la in¬ 
finita luz y hermosura de Dios? Si mi alma viera 
un solo resplandor de tu belleza, de tu bondad, de 
tu majestad, ch Señor, mi alma quedaría totalmen¬ 
te fuera de sí y se desharía en agradecimiento, en 
alabanza, en admiración de verse unida a tan in¬ 
sospechable magnificencia. 

. II3. Dios está todo y siempre en mi alma, 
pero le miro y acompaño de modo muy especial 
en la oración, aun cuando sea una oración muy in¬ 
sensible, siempre que sea de entrega a El y en su 
acompañamiento. 

Dios está todo en todas las cosas, en cada uno 
de los átomos, de las moléculas, de las bacterias 
invisibles. 

Dios está todo, porque es simplicísimo y no 
tiene partes y no puede dividirse. Dios está todo, 
porque su existir es su ser y obra por su ser y obra 
siempre. 

Ni puede existir algo que Dios no haya crea¬ 
do y donde no esté actualmente presente y esté 
todo. Dios es siempre el infinito y el omnipoten¬ 
te y la infinita majestad. Donde está, está todo y 
como es. 
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Y todo ha estado siempre eternamente presen¬ 
te a Dios antes de que lo creara, porque Dios es 
eterno y es la eternidad, y es la actualidad siem¬ 
pre presente y gloriosa con todas las perfecciones 
infinitas. Dios no se muda ni se ha mudado nunca. 
Siempre está en el ahora presente infinito y glo¬ 
rioso. Dios me tenía presente desde toda la eter¬ 
nidad y me amaba y me crió para amarle y para 
amarme, me estimula para que siempre le ame 
más y pueda darme mayor premio. 

Cuando estoy haciendo una obra buena o cum¬ 
pliendo mi obligación, le estoy amando, y le amo 
más cuando le tengo en mi recuerdo y guardo su 
presencia. 

Pero la oración es ejercicio de amor, es entrega 
de amor del alma a Dios y de Dios al alma. Dios 
está con presencia especial en el alma. 

En la sociedad hay altas personalidades, hom¬ 
bres a quienes llamamos grandes, bien sea por la 
dignidad y poder que tienen, bien por las riquezas, 
por la sabiduría o por el mando o influencia que 
ejercen. Cuando me veo necesitado de recurrir a 
un hombre poderoso o a una grande dignidad, me 
preocupo y no sé cómo valerme ni cómo me des¬ 
envolveré delante de él. Mi pequeñez e ignorancia 
producen en mí temor, cobardía o vergüenza. Pero 
toda la grandeza y toda la sabiduría de los hom¬ 
bres, todo el poderío y magnificencia de la tierra, 
son ignorancia y nada ante la infinita majestad y 
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omnipotencia de Dios y ante su deslumbrante her¬ 
mosura. 

Y si tiemblo ante un hombre constituido en 
dignidad y me agradaría producirle complacencia 
en todo y no disgustarle ni contrariarle en nada, 
y más si quiero conseguir de él algún beneficio, 
¿no debo sobrecogerme al menos de admiración, 
de respeto y agradecimiento ante Dios? 

114. Porque es el infinito con quien estoy tra¬ 
tando en la oración y delante de quien continua¬ 
mente vivo; porque es el infinito en todas las per¬ 
fecciones y grandeza y el que las crea todas y se 
las da a los hombres delante de quien estoy. Y 
Dios infinito, que me admite y me llama para estar 
con El, sí que me entiende; Dios me está mirando 
en lo íntimo de mi voluntad > de mi alma y me está 
dando cuanto poseo. Yo ignoro cómo he venido a 
la existencia y no sé cómo me tengo que conservar 
ni hasta cuándo llegará mi vida, pero Dios, el in¬ 
finito, me la ha dado y me la está conservando; 
Dios mío, que me estás dando cuanto tengo y cuan¬ 
to he de recibir; Dios mío, que estás dentro de mi 
presente, infinito, en mi organismo y en mi alma, 
me ves, me entiendes. No necesito dar voces para 
que me oigas; no necesito pronunciar ni una pa¬ 
labra para que me entiendas; no necesito pensar 
en las maneras que he de tener ni las palabras con 
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que he de expresarme delante de El; sólo necesito 
el ofrecimiento sincero de mi amor. 

Siendo niño, ¡cuántas veces me he acercado 
al oído de mi buena madre a pedirla o a decirla 
una cosa que yo consideraba muy íntima y no que¬ 
ría supieran los demás! Y mi madre me prestaba 
toda la atención a aquello confidencial que la de¬ 
cía calladamente y no dejaba de ser una niñería. 
Dios no es sólo inmensamente más tierno y com¬ 
placiente que mi madre y presta atención a cuanto 
le digo y gusta se lo diga, pero además lo está vien¬ 
do. No necesito nada más que, puesto en su pre¬ 
sencia, abrirle mi alma y desear abrírsela con mis 
deseos, con mi agradecimiento, con mis necesida¬ 
des. Como yo no sé ni expresarme ni abrir mi 
alma, me basta con ponerme en amor delante de 
El y mirarle. 

Dios me ve y me comprende, j Dios mío, que 
me ves y estás presente en mí y estás todo en mí! 
Mira mis sentimientos, mira mis deseos y mis ne¬ 
cesidades. Mira lo que quisiera decirte y pedirte y 
no sé; aquí me presento, aquí estoy, criatura tuya, 
hechura tuya, perfeccióname. Quisiera ser todo 
amor tuyo, quisiera ser el cántico de la alabanza 
y del agradecimiento a Ti. Quisiera hacer en todo 
tu voluntad. Quisiera ser amor perfecto unido a tu 
mismo amor infinito. 

Sé, Dios mío, que quieres abrazarme tiernísi- 
mamente con amor inmenso de Padre y de Dios. 
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Sabes lo que necesito y lo que deseo y que me lo 
tienes que dar y de hecho me das, y me enseñas lo 
que me conviene para mi perfección. Tú me ves 
cómo estoy y sabes lo que quiero y lo que quiero 
no querer. ¡Cuántas cosas quiero no querer y me 
arrastra el apetito y gusto por mi flaca voluntad! 
Quiero no querer lo que a Ti te desagrada, y prac¬ 
tico, no obstante, lo imperfecto. Una madre abraza 
a su hijo cuando está tullido y paralítico y con sus 
besos quisiera darle la salud y no puede. Pues, Pa¬ 
dre mío, que ves mi pobreza, mi debilidad, esta 
parálisis y este desconcierto mío en mis potencias y 
sentidos. Tú sí puedes darme la salud y la forta¬ 
leza del alma; abrázame y sáname y socórreme, 
santifícame. 

Se acercó a Jesús un leproso y le dijo: «.Si quie¬ 
res, puedes curarme», y Jesús le dijo: «Quiero», 
y quedó sano. Aquí está mi alma delante de Ti, 
oh Señor; Tú la ves. No necesito palabras para 
pedírtelo. Mi palabra más expresiva es presentar¬ 
me y mirarte con humildad; esta presencia y mi¬ 
rada te dicen que santifiques mi alma, que me lle¬ 
nes de tu amor, que fortalezcas y purifiques mi vo¬ 
luntad. No necesito pronunciar palabras con mis 
labios, aun cuando las palabras pueden ayudarme. 
La palabra para hablar a Dios es la atención, la 
mirada del alma; es la presencia humilde del alma 
ante Dios. La presencia es súplica y es agradeci¬ 
miento y alabanza. 
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115. ¡Oh Dios mío!, te digo, con las palabras 
que me enseña la Iglesia en Prima: Mira a tu 
siervo y atiende a todas sus obras y dirígeme. Que 
siempre esté la hermosura de tu luz envolviéndo¬ 
me, y dirige todas mis acciones hacia Ti, y enca¬ 
mina todas mis empresas. Mírame y guía hacia Ti 
todos mis pasos y da vida tuya a todos mis actos. 

Hablo con Dios. Estoy abriendo ante El mi 
alma; le estoy exponiendo mi voluntad y mis de¬ 
seos, aun cuando El me los ve más claramente que 
yo mismo y está íntimamente presente en mí. Es¬ 
toy y trato con el Ser infinito y omnipotente, y esta 
Majestad soberana me atiende y se me comunica, 
está en mí y quiere hacerse mío. 

Por mucho que intente hacer resaltar esta gran¬ 
de y dulcísima verdad de la grandeza y majestad 
de Dios presente en mí, nunca llegaré a la per¬ 
suasión y claridad íntima que debiera tener, y si 
alguna vez me concediera luz y amor extraordina¬ 
rio, moriría o estaría a punto de morir de delicia 
y dicha, como los santos que los recibieron. 

Porque la Sabiduría, hermosura y poder infi¬ 
nito está presente en mí, en lo más íntimo mío, de 
tal manera que presencia mis propios pensamien¬ 
tos y su desenvolvimiento, que ve mis deseos y 
alienta mis aspiraciones buenas y me inspira las 
inclinaciones de obrar bien y recoge las súplicas 
que aún no han expresado mis labios, pero que ya 
ha formulado mi alma en secreto. También ve y 
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preside las inclinaciones torcidas de mi cuerpo y 
los desórdenes y las tormentas que me invaden. 

Dios está adentro, en mí, irradiando todo mi 
ser. Dios está como luz que me penetra y me en¬ 
vuelve iluminando mi oscuridad. Es el sol de den¬ 
tro y de fuera que me envuelve y viste todas las 
cosas de belleza. Es el sol que ahuyenta todas las 
oscuridades y todas las sombras y no hay escon¬ 
drijo que no esclarezca. Este sol está dentro de mi 
alma, dentro de mis potencias. Este sol es el que 
da la vida a todo mi ser: a mi espíritu y a mi orga¬ 
nismo corpóreo. Yo no sabría discurrir si Dios no 
me diera esta facultad; yo no tendría pensamien¬ 
tos si Dios no me diera vitalidad para pensar; yo 
no podría amar si Dios no me diera poder para 
hacer actos de amor. Yo no conozco el modo de 
unirse el pensamiento de mi alma a mi cerebro ni 
cómo lo espiritual de mi alma se manifiesta por las 
palabras que pronuncian mis labios de carne. Pero 
es misterio que realizo constante e inconsciente¬ 
mente. Dios lo sabe y me da poder para realizarlo. 
Dios está en medio de mí presidiendo todo esto y 
sin quitarme mi voluntad ni mi responsabilidad, 
me da el poder, el querer, el amar, el pensar y el 
hablar. 

II6. Y quieres, oh Señor mío, que todos es¬ 
tos pensamientos y afectos te los presente y te los 
ofrezca. Mi oración, que es trato de amor contigo. 
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debe ser sobremanera confidencial. Estoy en la ora¬ 
ción recibiendo no una lluvia de agua que me vie¬ 
ne de fuera y empapa mi vestido, sino una lluvia 
misteriosa, espiritual, de gracia sobrenatural, que 
entra dentro de mi misma alma, dentro, en las rai¬ 
gambres de mi vitalidad, en todas mis potencias, 
en todo mi ser. 

Mi alma en la oración está con Dios, se mira 
con Dios, habla sin engaños a Dios presente; si 
no sabe hablarle con las palabras de los labios, le 
habla con la palabra de la presencia, del ofreci¬ 
miento, de la verdad. Hablo al Criador de todas 
las cosas, que es mi Padre, mi Creador y el que me 
conserva. Hablo al que me ha prometido la gloria 
y me la dará y le hablo confidencialmente. 

Orar es amar, y «amar a Dios es la más alta 
perfección de la criatura racional, ya que por el 
amor se une en cierta manera con Dios». «Y la 
más alta perfección del hombre consiste en que el 
hombre tenga su mente atenta a Dios» (Santo To¬ 
más, C. Gentes, lib. I, cap. 8o, y lib. III, cap. 130). 

Dios es mi todo y me da todas las cosas y se 
me da a Sí mismo en amor. Todas las cosas de mi 
Padre son mías y Dios es mío y para mí. Todo lo 
recibo de Dios. Me recojo en la oración con El 
para amarle y pedirle muy principalmente todas las 
cosas del mundo interior sobrenatural, la vida de 
la gracia, la hermosura del alma, la bondad inte¬ 
rior y la virtud, que ponga en orden mis pensa- 
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miemos y mis afecios, que serene mis pasiones y 
apague mis apetitos, que hermosee este jardín de 
mi alma y le haga florecer en actos de amor a El. 
Sólo Dios pone en mi alma todas esas virtudes y 
perfecciones. Dame, Señor, fidelidad en mi coope¬ 
ración. 

II7. Y la oración es tratar amorosa y humil¬ 
demente todo esto. Es ponerme todo totalmente en 
las manos de Dios para que me comunique el vi¬ 
gor y la vitalidad interior y por ella tenga la per¬ 
fección exterior. Si Dios pone en mí su amor en 
lo interior, lo comprobaré en el vencimiento ex¬ 
terior, en la diligencia y delicadeza exterior. 

La oración es tratar con Dios, es estar en Dios. 
No es sólo el hablar, es estar y vivir en Dios. No 
es el pensar qué diré a Dios o qué afectos senti¬ 
ré, es mucho más: es estar recibiendo el caudalo¬ 
so raudal que brota del manantial divino y pone 
en mi alma la vida interior y las virtudes. Estaré 
en Dios y Dios en mí poniendo mi atención, que 
es el mirar de mi alma, en Dios. Estando atento, 
recibiré la virtud de la aceptación o conformidad a 
las divinas disposiciones; recibiré la plenitud de 
gracia que quiere poner en mi alma, con la cual 
superaré todos los obstáculos y tentaciones. Santa 
Teresa en la oración se recogía mirando a Dios 
dentro de su pecho y decía a sus Carmelitas: «No 
os miréis vacías; vuestro pecho está lleno de Dios.» 
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Por la atención el alma se entrega y recibe y 
está tratando con Dios de todas las cosas. Dios, 
además de poner sus perfecciones en el alma, se 
pone El mismo. Dios, mi Padre de infinito amor. 
Dios, que me ha criado para darme una inmensa 
gloria, quiere poner en mi alma su morada de 
amor y vivir en mí. Lo deja a mi voluntad y a mi 
fidelidad a sus llamadas y a su gracia. 

La oración es amor y el amor da confianza. La 
confianza me enseña que Dios es mi Padre y se 
me da; no sólo me da cuanto tengo, sino que se 
me da El mismo con su amor. 

A los padres que me engendraron llamo mi pa¬ 
dre, mi madre; son míos, me han cuidado. Pues 
Dios es mi Padre y es mío su amor y son míos sus 
bienes siempre que yo los emplee para el bien, para 
mi santificación. 

Admiro la confianza que tenían los santos en 
Dios, porque su amor era inmenso. Me conmueve 
esta enseñanza de San Juan Clímaco: Fiel no es 
el que cree sólo que Dios es todopoderoso; esto lo 
cree cualquier pagado. Fiel es el que cree que pue¬ 
de todas las cosas en Dios, porque es mi Padre y 
mi Padre no me niega nada de cuanto le pido para 
bien mío y para su gloria, siempre que vea en mí 
la fidelidad y no dilapide sus riquezas ni abuse de 
sus bondades. Dios me lo da todo y se me da a 
Sí mismo. Es mi Padre. 

Los santos, porque amaban mucho a Dios te- 
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nían mucha confianza. San Vicente Ferrer tocaba 
todos los días después de predicar a milagros y sa¬ 
naba a los enfermos que acudían a él. San Juan de 
la Cruz decía que tanta sería la santidad del alma 
cuanta fuera la confianza que tuviera en Dios para 
serlo. En otro orden: estando un día en el campo 
se levantó una formidable tormenta y muy sereno 
decía al Señor: Dios mío, nosotros creemos en tu 
magnificencia. Vemos este estruendo y conmoción 
de la tempestad y conmoción de la naturaleza pro¬ 
ducidos por tu poder; nosotros creemos en tu mag¬ 
nificencia aun sin estas fuerzas superiores al hom¬ 
bre. El alma que ama y confía, de todo saca más 
amor y mayor confianza. Todo lo puedo en Dios, 
que me conforta. 

Los hombres de la tierra no lo pueden hacer ni 
pueden complacer en todo lo que desean, aun 
cuando posean muchos bienes y mucho poder. 
Muy conocido fue el caso de un señor muy acau¬ 
dalado en Madrid. Se casaba su hija, a quien que¬ 
ría mucho, y propuso celebrar la boda con desacos¬ 
tumbrada grandeza y solemnidad. Todo lo había 
preparado sin escatimar nada. Pero la víspera de 
la boda empezó a llover y continuó lloviendo todo 
el día, a pesar de estar en el mes de mayo. La hija 
mostró al padre su tristeza y pesar por aquel con¬ 
tratiempo que deslucía todo el lujo preparado, y 
el padre la dijo: «Te he dado todo lo que yo po¬ 
día y deseabas; he preparado todo lo que estaba 
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de mi parte. La naturaleza está, no en mi mano, 
sino en la de Dios.» No pudo darle un día esplen¬ 
doroso y de lucimiento. 

II8. Mi Padre celestial sí entra dentro y lo 
puede todo; entra en mi alma, vive en mi alma, 
quiere para mi alma toda la hermosura, toda la 
bondad, todo el esplendor y ornato, y me lo pone 
en mi mano, en mi voluntad; me da cuanto yo 
quiera y cuanta capacidad de recibir haga. ¡ Dios 
mío, omnipotente y soberano que estás en mí, ben¬ 
dito seas! 

Dios existe en Sí mismo. Dios no necesita de 
lugar para existir. Dios es eterno. Antes de crear 
ser alguno existía en Sí mismo y existía tan per¬ 
fecto, tan feliz, tan infinito, como es después de la 
creación. Dios no puede crecer; Dios no puede 
disminuir. Dios no puede recibir ninguna nueva 
perfección que no tuviera ya perfectísima desde la 
eternidad. Dios no puede dejar de tener todas las 
perfecciones que tiene y ha tenido siempre, con 
la misma gloria, con la misma infinita felicidad. 
Dios es eterno. La eternidad es el cúmulo simul¬ 
táneo y el gozo actual de todas las perfecciones. En 
Dios no puede caber mayor dicha y sólo su enten¬ 
dimiento puede pensar dicha como la suya. Dios 
no ha recibido nada nuevo con la creación ni ha 
aprendido nada que no supiera y viera desde siem¬ 
pre. 
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El entendimiento del hombre no concibe nada 
que no esté relacionado con el lugar, porque reci¬ 
bimos el conocimiento por medio de los sentidos. 
Pienso en mi cuerpo, en los seres que me rodean, 
en los astros y hasta en los mismos espíritus, con¬ 
cibiéndoles relacionados con un lugar y teniendo 
una forma o configuración. 

Antes de la creación, desde siempre, existía 
Dios y existía en Sí mismo. ¿Cómo, dónde exis¬ 
tía? ¿Quién puede saberlo? Existía en Sí mismo. 
Cómo existía, lo veremos cuando lleguemos al cie¬ 
lo y nos infunda la luz de la gloria para verle a 
El y todas las cosas en El. Su vista es la gloria y la 
felicidad. Sin verle a El no puede haber felicidad. 
Con aquella su luz veremos que éramos muy te¬ 
rrenos y muy materialistas, que no comprendíamos 
nada ni sabíamos nada en la tierra. 

Sois, Dios mío, sobre todo lo que puede ima¬ 
ginarse, sobre lo que puede entender la inteligen¬ 
cia criada, aun después de estar iluminada con la 
luz de la gloria. Sólo Dios puede entenderse a Sí 
mismo totalmente. 

Dios no necesita lugar para existir; existe en 
Sí mismo. Dios es acto purísimo, perfectísimo, 
simplicísimo. 

En teología escolástica se llama acto lo que tie¬ 
ne actual existencia de perfección. I.a palabra po¬ 
tencia tiene muy distinta idea de lo que expresa¬ 
mos en el lenguaje ordinario, pues es lo que no 
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tiene actualidad de existencia de perfección, sino 
la capacidad de recibir. Dios no tiene potencia, no 
tiene capacidad de recibir una perfección que ya no 
tenga, porque las tiene todas, ni puede dejar de 
tenerlas. Mi alma está en potencia de recibir mu¬ 
chas perfecciones, como espero la felicidad, por¬ 
que actualmente no las tengo. Dios las tiene ac¬ 
tualmente y simultáneamente todas. 

Dios es el acto purísimo, el acto infinito, el 
acto sin limitación alguna en todas las perfeccio¬ 
nes, que son perfectas y no encierran imperfec¬ 
ción, y de las que encierran imperfección las tiene 
de modo eminente. Estarán todas las inteligencias 
esforzándose por encontrar un átomo que Dios no 
haya criado y no presida y no esté conservando, o 
una perfección de cualquiera criatura, grande o pe¬ 
queña, que Dios no posea de modo mucho más 
eminente y sin imperfección ni limitación, y no la 
encontrarán. Dios no puede crecer en perfecciones, 
porque es infinito. Dios no puede disminuir en 
las perfecciones, porque dejaría de ser infinito y 
por su misma esencia es ser infinito y necesario y 
perfectísimo, y el que crea y comunica las perfec¬ 
ciones existentes y posibles. 

119. Dios es la actualidad inmutable en acti¬ 
vidad infinita del acto purísimo y está siempre 
obrando una obra infinita, que es su misma vida 
divina, la vida de Dios, que llamamos de dentro, 
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en su misma esencia, y la está obrando siempre en 
el infinito gozo. Esta es la obra de Dios Padre 
engendrando el Hijo, que es Dios infinito como el 
Padre, y los dos, produciendo el Espíritu Santo, 
Dios igualmente infinito como el Padre y el Hijo. 
Y es un solo Dios infinito, porque son una sola 
esencia y naturaleza simplicísima e infinita, un acto 
purísimo en infinita actividad de infinita dicha. 
La obra interior de Dios es infinita como Dios es 
infinito. 

Esta es la obra infinita y continua de Dios, su 
misma vida. El entendimiento de Dios es idéntico 
a su esencia y su misma esencia. Como es acto pu¬ 
rísimo e infinitamente inteligente, comprende des¬ 
de toda la eternidad su esencia infinita o se com¬ 
prende a sí mismo con todos sus atributos o per¬ 
fecciones, con toda la perfección y claridad que 
tiene en la existencia. Al conocerse a sí mismo pro¬ 
duce dentro de sí algo de sí mismo, una concep¬ 
ción, y como la produce dentro sin exteriorizarlo, 
es él mismo, no difiere de él, está en tan íntima 
unión consigo mismo, que es la misma esencia sim¬ 
plicísima y el mismo acto purísimo. 

Esta concepción interna del entendimiento in¬ 
finito de Dios es la Sabiduría infinita de Dios, el 
Verbo eterno de Dios, la imagen perfectísima y 
viva del entendimiento divino; y porque es ima¬ 
gen y es viva y procede del entendimiento, es Hijo, 
y el entendimiento que le engendra es Padre. Es 
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el mismo entendimiento que entiende y el enten¬ 
dido, el mismo Dios, la misma esencia simplicísi- 
ma e infinita. El entendimiento que entiende, el 
Padre, todo lo ve con su capacidad infinita en esta 
concepción o Verbo, dentro de Sí mismo, con infi¬ 
nita perfección. En esta Sabiduría eterna, que se 
llama Hijo, en este Verbo o Imagen viva, el enten¬ 
dimiento que entiende, que es el Padre, se ve a Sí 
mismo perfectísimo, infinito, y ve cuanto es y cuan¬ 
to puede; ve su omnipotencia y sus perfecciones 
todas y cuanto puede crear, y lo ve desde que el 
entendimiento divino entiende, que es desde siem¬ 
pre, eternamente. Ni un momento ha estado este 
sol eterno sin iluminar ni calentar. Ni un momen¬ 
to ha podido estar el entendimiento sin entender y 
lo entiende ahora como lo ha entendido y visto 
siempre y como siempre lo verá y entenderá. El 
entendimiento divino realiza la obra infinita del 
infinito entender. 

Para Dios no hay futuros. Dios es el ahora eter¬ 
no. Nada hay escondido o desconocido para Dios. 
Todo está presente y lo ve en su entendimiento y 
en su Verbo. El Verbo no sólo es naturaleza se¬ 
mejante, sino que es la misma naturaleza y esen¬ 
cia infinita y simplicísima con la única relación de 
inteligente y entendido. 

Jólo el entendimiento divino puede entender¬ 
se a Sí mismo infinito como es. Al entenderse a Sí 
mismo en su concepción o palabra interior, se ama 
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con amor infinito y con gozo infinito interior. Es 
el amor y el gozo infinito del entendimiento que 
entiende y del entendimiento entendido; es el Es¬ 
píritu Santo, tan eterno como el entendimiento que 
entiende y el Verbo entendido; es una misma na¬ 
turaleza y esencia con ellos, simplicísima, infinita; 
es el mismo Dios y el mismo acto purísimo con 
ellos, distinto porque es amor infinito y gozo in¬ 
finito; es la relación de amor entre sí dentro de 
sí; es la Trinidad Santísima: Dios Padre, Dios 
Hijo y Dios Espíritu Santo, un solo Dios omnipo¬ 
tente, una sola esencia en tres personas divinas. 
Las relaciones de paternidad, de filiación y de ins¬ 
piración, son sustanciales en Dios, porque en Dios 
todo es sustancia, no hay accidentes. 

Esta es la obra infinita y constante de Dios. 
Esta es la vida infinita y el gozo infinito de Dios. 
Sólo Dios puede tenerla, porque sólo Dios puede 
comprenderse en sabiduría infinita y gozarse en 
amor y en gozo infinito y continuo. 

Dios no puede mudarse. En Dios no puede ha¬ 
ber sombra de tristeza o de cansancio. Dios siem¬ 
pre es la infinita felicidad y el infinito gozo, como 
es el infinito poder y la infinita hermosura. La 
felicidad de la criatura espiritual es comprender y 
ver y poseer la esencia de Dios y participar de la 
vida divina en todas sus perfecciones en el Padre, 
en el Hijo y en el Espíritu Santo. El Padre y el 
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Hijo y el Espíritu Santo, Dios infinito, obran en el 
alma. 

La obra externa o la creación de los mundos, 
con toda la variedad de astros y de seres que exis¬ 
ten, que habrán existido y existirán; con toda la 
maravilla innumerable de criaturas espirituales, 
que no puede mi inteligencia ni soñar, con todas 
las grandezas y misterios de los seres, es como 
nada delante de Dios. Dios siempre tuvo presen¬ 
tes los mundos y los seres que existen, los que han 
existido y los que creará, desde el ángel más excel¬ 
so, hasta el imperceptible átom.o, con todas sus pro¬ 
piedades y variaciones. Todos estábamos presen¬ 
tes siempre en Dios desde la eternidad y siempre 
lo estaremos. Un día dijo Dios: Quiero que apa¬ 
rezca esto, y se hizo la creación, que admiramos 
por el tiempo que Dios ha prefijado, y se harán 
las creaciones que quiera crear con todas sus mag¬ 
nificencias y maravillas. Nada hay nuevo para 
Dios. Todo está presente a^Dios y este Dios está 
presente en mí, todo, infinito. Padre, Hijo y Espí¬ 
ritu Santo, y yo estoy presente a Dios y lo he es¬ 
tado siempre. 

En la oración me recojo de modo especial y 
con amor especial en Dios, y se me comunica de 
muy especial manera obrando en mí su obra de 
amor. La obra maravillosa de Dios en la creación, 
sobre las demás maravillas, es la obra de amor y de 
santidad, que obra en lo interior del alma por co- 
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municación de su amor, y de donde vienen las vir¬ 
tudes al exterior. En la oración, estando yo con 
Dios, está Dios obrando en mi alma su obra más 
maravillosa creada. Me está llenando de amor. Me 
está comunicando santidad y perfección suya. 

Me complazco en repetir que Dios es el acto 
purísimo, el acto simplicísimo sin composición nin¬ 
guna y sin división posible, el acto y la actualidad 
infinita de perfecciones. Nada nuevo puede reci¬ 
bir, pues lo tiene todo. Nada puede perder nunca 
de lo que tiene, porque es infinito, porque es la 
actualidad toda y la perfección posible. Y este acto 
infinito, esta suma perfección, esta actividad infi¬ 
nita, está en mí, me ha criado y está amándome e 
invitándome a participar de sus perfecciones. 

Dios no necesita lugar. El lugar es para lo cor¬ 
póreo. El lugar lo determinamos o necesitamos nos¬ 
otros, nuestros cuerpos. Antes de la creación Dios 
existía en Sí mismo con la misma perfección que 
hoy tiene. El lugar na|e da perfección. No existía el 
cielo local, que Diosícrearía en el tiempo para los 
bienaventurados, como no existía criatura alguna, 
y Dios existía feliz. Antes de la creación externa 
Dios era tan infinito, tan perfectísimo, tan glorio¬ 
so y feliz como después de la creación. Dios era 
infinito en su goce, infinito en su gloria, infinito 
en su poder y en su dicha e infinito en su perma¬ 
nente obrar de dentro, porque Dios existía en Sí 
mismo, porque Dios es la gloria de Sí mismo. 
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120 . Me maravillo pensando en el cielo local, 
criado para morada feliz de los bienaventurados, y 
lo imagino como lo más grande y que Dios vive en 
él, pero la imaginación nunca puede llegar a la rea¬ 
lidad. Y el cielo, comparado con Dios, es un átomo 
de nada creado por Dios con todo el lujo, con toda 
la hermosura, con toda la delicia y encanto, muy su¬ 
perior a cuanto puedo soñar. Es una criatura de 
Dios. El cielo verdadero de Dios es El mismo. 
De ese cielo, lugar de bienaventuranza, a Dios hay 
distancia infinita. 

Dios ha criado el cielo y Dios me ha criado 
también a mí para ir al cielo y allí ser feliz. Sin 
Dios el cielo no sería cielo ni tendría yo felicidad. 
Dios, repito, no necesita lugar. Dios es el cielo de 
Sí mismo. Por la perfección suya o atributo de la 
inmensidad está Dios en todo le que creó. No pue¬ 
de existir ni un átomo donde no esté Dios. Estará 
a cien mil millones de años de luz, como dicen al¬ 
gunos astrónomos distan los extremos opuestos del 
diámetro del universo, distancia superior a toda 
imaginación y a todo cálculo; pero en cada uno de 
los átomos de esos extremos opuestos allí está Dios 
todo, totalmente, infinito, perfectísimo. 

El atributo de la inmensidad exige que Dios 
esté y esté todo totalmente donde ejerce su acción 
y nada puede existir y nada puede conservarse en 
la existencia si Dios no lo crea y no lo está soste¬ 
niendo en el ser. 
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Hermosas y expresivas son las palabras de San 
Agustín: «Dios está todo en solo el cielo y está 
todo en sola la tierra, y está en el cielo y en la tie¬ 
rra todo sin estar contenido en lugar alguno, sino 
que está en Sí mismo y en todas partes está todo.» 
Como es omnipotente, es también inmenso. 

No deja Dios de ser simplicísimo por su inmen¬ 
sidad y está todo en todos los seres por esencia, 
presencia y potencia; por esencia, creando y con¬ 
servando los seres; por presencia, viéndolos y co¬ 
nociéndolos; por potencia, dirigiéndolos y gober¬ 
nándolos. Dios está dando la propiedad y la acti¬ 
vidad a cada uno de los seres. Dios está gober¬ 
nándolos y dirigiendo a cada uno en particular y 
a todos en común. En Dios vivimos, en Dios nos 
movemos y en Dios estamos, decía San Pablo. 

I2I. Dios está en todos los seres de la crea¬ 
ción, pero quiere estar en las almas de una ma¬ 
nera más delicada y más alta que toda la crea¬ 
ción material, como está en el alma del justo por 
gracia y unión íntima de amor. Tan íntima como 
están mis ideas con mi entendimiento y mis afec¬ 
tos con mi alma. Cuando yo he entendido una ver¬ 
dad, la hago mía y se hace una misma cosa con mi 
entendimiento. Y cuando yo amo algo o a una per¬ 
sona, lo amado está en mi alma siendo mío. 
Por una unión tan íntima como ésta quiere Dios 
estar en mi alma haciéndose mío y yo de El. Dios 
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quiere hacerme luz suya y hermosura suya comuni¬ 
cándome su hermosura y su luz. Dios quiere que 
tenga con El confianza de unión y con El todo lo 
podré. 

Dios está aquí en mi alma siendo amor mío. 
Mi alma, cuando se recoge en la oración, vive esta 
altísima realidad de estar con Dios y en Dios. 
Donde quiera que yo esté, está Dios conmigo y 
en mí; pero lo está de modo muy especial y en 
amor cuando me recojo con El en la oración para 
tratar de amor, para ofrecerme en amor. Dios está 
aquí, en mi alma, y está amándome, dándoseme. 
Dios aquí en mí y desde mi alma está gobernando 
los mundos y presidiendo y dando vida y pensa¬ 
mientos a las almas y espíritus y creando los nue¬ 
vos mundos que crea y continuará creando. Dios 
siempre está creando y creará nuevos mundos. ¿No 
nos dicen los astrónomos que algunas supergala- 
xias se distancian a velocidades de la luz? Dios 
desde mi alma gobierna los mundos y crea otros 
nuevos. No es esto una ficción, sino altísima y 
muy regalada realidad, y yo me veo como centro 
del universo. 

Porque Dios está en todas las partes y Dios es 
el centro de todo y el manantial de todo. Aun cuan¬ 
do mi entendimiento no pueda concebir tanta gran¬ 
deza, la realidad es así y me lo enseña le fe. No 
hago yo una ficción falsa cuando me miro como 
centro del mundo y el que está en las Américas se 
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mira también como centro del mundo y el que está 
en el cielo es centro del mundo, porque Dios está 
en todos los lugares y es el mismo y está todo, 
infinito, omnipotente sobre todo cuanto puede con¬ 
cebirse. Porque nada de cuanto se puede concebir 
o imaginar puede nunca llegar a tan alta realidad. 

Recuerdo de nuevo la comparación que se ex¬ 
presa por un disparate científico, pero en Dios es 
hermosísima verdad. Nos dicen los geómetras que 
el círculo es la figura perfecta, porque se cierra a 
sí misma y sus puntos están equidistantes del cen¬ 
tro. Todos los radios que se tiran desde la circun¬ 
ferencia van a parar a un punto centro, y se dice 
que Dios es una circunferencia o esfera que abarca 
todos los seres y toda la creación, y que el centro 
de esta circunferencia, que es también Dios, está 
no en el centro, sino en todas las partes, porque 
Dios es el centro y está todo en todos los lugares 
y está todo. 

Me salta el corazón de gozo al pensarlo: Dios 
está en mí. Dios está todo en mi alma y desde mí 
dirige los mundos, y crea las almas e ilumina y 
llena de felicidad a los ángeles y a los santos en el 
cielo. Dios está en mí y es infinito en toda perfec¬ 
ción, se hace mío; es mi Padre, mi Creador, será 
mi Salvador y mi Glorificador. Está en mí, dán¬ 
dome la vida y la salud del cuerpo que tengo y 
dándome la vida natural y la vida sobrenatural de 
mi alma. Este mi Dios infinito me ha llamado; 
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este mi Dios infinito me cita a mí en la oración 
para que venga yo a estar con El, que es todo luz 
y hermosura, de una manera más íntima, más amo¬ 
rosa y confidencial, porque quiere envolverme en 
esa su hermosura y ungirníe con el bálsamo de su 
bondad. Y está en mí sin reservas; se me da cuanto 
mi pequeñez pueda recibir y según yo vaya agran¬ 
dando mi capacidad irá El poniendo más amor 
y más gracia. 

Soy de Dios. Me he ofrecido a Dios. Dios me 
quiere llenar de sus gracias y de El mismo. 

122. Dios siempre está obrando sin interrup¬ 
ción su obra en infinita actividad. Para Dios nunca 
hay noche. Siempre obra el sumo gozo. Dios obra 
por su ser. Dios no tiene potencias. Yo tengo mi 
alma, y mi alma obra por las potencias y por los 
sentidos. Si mi alma obrara directa por su ser y 
como ser, ccmo siempre está en mi cuerpo, estaría 
siempre obrando, estaría siempre entendiendo, que¬ 
riendo v amando; pero yo soy compuesto. Duer¬ 
men mis sentidos y parece que duerme también mi 
alma. 

Dios es simplicísimo. Dios no tiene potencias 
ni sentidos. Ni siquiera es en Dios distinta su 
existencia de su esencia. Su ser es su existir, y su 
ser es su obrar, y su ser su entender y su querer. 
Dios obra directamente por su ser y siempre es el 
ser infinito y está siempre obrando en infinito gozo. 
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en infinito amor, en omnipotencia, la maravilla de 
la vida infinita dentro de Sí mismo y obra cuando 
es su voluntad la maravilla de la santidad en las 
almas que quieren ser fieles a su llamada. Yo obro 
lo poquísimo que puedo por mis potencias y sen¬ 
tidos. Dios obra por su ser en omnipotencia cuan¬ 
to quiere y necesariamente su vida infinita y eter¬ 
na. Dios mío, ¿qué será el cielo? ¿Qué será ver 
lo infinito y gozar y vivir de tu misma vida infini¬ 
ta? Por mucho que yo piense, por mucho que sue¬ 
ñe, por mucho que yo levante el vuelo en alas del 
pensar y discurrir, todo es nada, todo es oscuridad 
y fealdad comparado con la grandeza y hermo¬ 
sura y bondad y delicia del cielo y que Dios tiene 
preparado para mí. Y toda esa grandeza, hermosu¬ 
ra y delicia del cielo es nada comparado con la 
grandeza, bondad, hermosura y gozo de Dios. 
('Dios es infinito en todo bien y eterno! ¡Y con 
este Dios infinito me recojo y trato yo en la ora¬ 
ción! 

Este Dios infinito y hermosura soberana es el 
que vive en mí. Este infinito, superior a todo lo 
existente y creador de todo y poderoso para crear 
millones de millones de universos v de criaturas, 
además de las que existen, es Dios y está en mí. 
Yo soy obra de Dios. Dios me ha hecho y creado 
para el cielo y me ha dado libertad para que pueda 
aprovecharla toda en amarle y obedecerle, en prac¬ 
ticar las virtudes, que es el camino del cielo, y de 
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este modo crecer en el amor, para ir aumentando 
en bondad, y se va intensificando la hermosura de 
mi alma y grabándose en mi alma hermosa y viva 
la imagen de Dios. La oración es precisamente 
ejercicio de amor, sumergirse y empaparse en esta 
verdad de Dios, estar envuelto en la luz y en la 
hermosura del mismo Dios. 

123. He leído un bello discurso sobre estas 
palabras: He visto a Dios... Le había visto en la 
polvareda inmensa de los astros del firmamento... 
Pero no había visto a Dios. A Dios no se le puede 
ver directamente en la tierra. Yo no he visto a 
Dios en Sí mismo. Pero ciego está el que no ve a 
Dios en sus obras y en los efectos. Veo que se va 
levantando rápida y velozmente una polvareda en 
verano en un camino seco y digo con seguridad 
por ahí va un automóvil. Ño veré el automóvil 
ni menos lo que va dentro, pero veo los efectos ex¬ 
ternos muy seguros. Pues más seguros son los efec¬ 
tos de las maravillosas obras que Dios ha hecho. 
Veo a Dios en los efectos tan sorprendentes y en 
los grandiosos de la naturaleza y del universo. 

Si tan maravillosos son los efectos o las obras 
de Dios, ¿qué será Dios? Si tanto me admira lo 
poco que veo y conozco de la naturaleza, de los 
seres y de la inmensidad de los astros, ¿qué serás 
Tú, Dios mío? No veo a Dios en su esencia direc¬ 
tamente ni le puedo ver sin la luz de la gloria por 
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SU misma excelsitud. Y este Dios inmenso y omni¬ 
potente está en mí, está en mi alma, llena mi ser, 
me está dando la vida y el pensamiento y cuanto 
tengo. Y quieres, oh Señor mío, obrar en mi alma 
la obra maravillosa de la santidad. 

124. Porque la obra por excelencia de Dios en 
las almas es la santidad, es la comunicación de su 
propia naturaleza y de sus propias perfecciones en 
amor a las almas. 

¡Dios mío, que estás en mí por gracia y por 
amor!, ¿cómo te lo agradeceré? Y tu gracia y tu 
amor puestos en mi alma me unen a Ti mismo 
y te hacen mío y me hacen tuyo. Me deleita pensar 
lo que me enseña la teología que al hacerte mío 
te unes tan íntimamente a mi y te haces tan mío 
como son mías mis ideas y están unidas a mi propia 
inteligencia, como se hace mía la verdad y el amor 
y están identificados con mi inteligencia y con mi 
voluntad. Al unirte conmigo me levantas, me trans¬ 
formas y haces amor tuyo y vida tuya. ¡Bendita 
el alma que es delicadamente fiel y de quien Tú 
eres su vida! ¡Bendita el alma que ha tenido la 
decisión de salir de las cosas externas y de sí mis¬ 
ma y se ha metido en este mar de dulzura! ¡ Ben¬ 
dita el alma que, metida en Ti, en la luz de tu 
hermosura, en lo inefable y sobrenatural de Ti, res¬ 
pira y vive tu ambiente y tiene el pensamiento y 
los afectos en todo esto divino, porque exterior e 
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interiormente será luz y hermosura tuya e irradiará 
la fragancia de tu perfume! ¡Ya entonces se verá 
libre de la flaqueza y del desorden de sus poten¬ 
cias y sentidos, de su memoria y loca imaginación! 
¡Ya vive anegada y gozosa en la bondad de Dios! 

¡Vivo en la infinita hermosura de Dios, aun 
cuando aún no la siento! Dios quiere que no man¬ 
che yo ni enturbie la blancura y la transparencia 
que desea poner en mí. Dios mío, pues vives en 
mí, que no manche yo tu hermosura, que no ponga 
fealdad alguna en tu blancura. Que no impida las 
maravillas que quieres obrar en mí. Y que obres 
en mí todas estas maravillas inexplicables. 

Que yo viva esta vida tuya depende de mi fi¬ 
delidad y de mi cooperación. Depende de mi cons¬ 
tancia en estar contigo y tratar contigo y dejar que 
vayas quitando de mí, célula a célula, esta pobreza 
mía y me vayas poniendo las sobrenaturales de 
virtud, de bondad, de hermosura, de cielo, de di¬ 
vinidad. Pero es tu amor quien tiene que hacerlo 
en mí. Sin tu amor yo nada soy y nada puedo; 
hazlo Tú, Dios mío. 

Entonces te cantaré con mis obras el cántico 
de la alabanza y del agradecimiento más agradable 
a tus ojos. Entonces mis pensamientos y mis afec¬ 
tos y mis recuerdos e imaginaciones, y hasta las 
acciones de mi cuerpo, serán tuyas por inclinación 
de tu amor. Entonces me uniré en los deseos y en 
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la realidad del amor a los mismos ángeles del cielo 
y a Ti mismo, por tu misericordia. Pero eres Tu, 
oh Señor, quien tiene que hacerlo en mí. Tiene 
que ser la obra de tu amor. Este vestido de cielo 
sólo Tú me lo puedes vestir y dar. 

Si me preparo y dispongo para recibir al Se¬ 
ñor con esta perfección, no dejaría el Señor de 
derramar sus misericordias sobre mí y por mí al 
mundo, como se difundieron por la Santísima Vir¬ 
gen y por los apóstoles. Dios desea la santificación 
y la transformación de mi alma y espera mi coope¬ 
ración y esfuerzo. ¡Cuánto puede ante el Señor la 
intercesión de un alma santa! 

Por el alma santa envuelve Dios al mundo en 
su hermosura y luz. Por el alma santa envía el Se¬ 
ñor sus fragancias de cielo a las demás almas. 
La intercesión del alma santa ilumina las negruras 
y limpia las manchas de las fealdades y ofensas 
contra Dios. El alma santa enseña a cantar las ala¬ 
banzas y bondades del Señor a todos los hombres. 

Alma mía, ¿a cuándo esperarás decidirte y 
ofrecerte? Dios está en mí. Dios quiere hacerme 
templo vivo suyo donde se canten sus bondades. 
El amor enseña el cántico del agradecimiento y de 
la alabanza. El amor crece con la perfección de las 
virtudes. Dios transforma al alma fiel en unión 
de amor con El. El amor fortalece al alma para to¬ 
das las empresas de santidad. 
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Dios mío, dadme que viva ya esta verdad del 
amor. Porque el amor me hará gustar de esta gran¬ 
deza sin igual; Dios está en mí. Dios me ama y 
me une en amor a Sí. Vivo en el Señor y para el 
Señor. Soy ya en la tierra de Dios y lo seré en el 
cielo gloriosamente. 
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NOVENA LECTURA - MEDITACION 


DIOS ME HA CREADO PARA LA FELICIDAD ETERNA. 

¿QUE ES DIOS? ¿ESTA EN MI ALMA? 

125. Me he consagrado a Dios y mi consa¬ 
gración me obliga a tener el pensamiento y el afec¬ 
to en Aquel a quien me he consagrado. Al reco¬ 
germe ahora con Dios no sólo fijo más atenta¬ 
mente mi mirada en Dios ni sólo me ofrezco a 
Dios con especial delicadeza de amor, quiero tam¬ 
bién avivar en mí este ideal altísimo que me he 
propuesto v ver la grandeza del llamamiento que 
Dios me ha hecho, porque es llamamiento de luz, 
de hermosura, de bondad y de amor. 

Cuanto más reflexiono v miro las perfecciones 
y la belleza y encanto de Dios, más le admiro y 
más deseo amarle y más deseo conocerle. Me su¬ 
cede lo que nos enseñan de los ángeles y de los 
bienaventurados, que los que más le ven y le 
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conocen más, mejor comprender que es infinito 
en todo bien y que les queda mucho más por ver. 
Los ángeles y los bienaventurados le ven en su 
esencia y directamente en sus perfecciones, y le 
ven en gozo continuo y siempre nuevo y en felici¬ 
dad perpetua; yo aún estoy en este valle con las 
lágrimas en los ojos y viendo que no veo nada 
de Dios. 

Veo en lo alto del firmamento unos puntitos 
brillantes y me dice la ciencia que esos puntitos 
son mundos inmensos y constelaciones de las gala¬ 
xias. Entre el puntito brillante y la inmensidad de 
los astros hay proporción; pero entre las ideas 
que yo puedo tener de Dios por los efectos que 
veo en las criaturas y por lo que me enseña la fe 
no hay proporción con la realidad de Dios. Dios 
es infinito sobre todo sueño y sobre todo cuanto 
puede alcanzar la inteligencia. 

Agrada el conocer las bellezas y propiedades 
maravillosas de las criaturas. Deleita soñar en her¬ 
mosuras y delicias ficticias; pero nada debiera de¬ 
leitarme tanto como pensar en Dios, porque nada 
hay tan delicado, tan noble, tan alto y hermoso, 
tan grande y soberano como Dios, y Dios es el 
amor, el sumo amor, el amor infinito. Pensar en 
Dios, amor, hermosura y grandeza, despertará y 
avivará en mi alma el deseo y el amor de Dios. 
Dios me atraerá y afianzará mi voluntad en la de¬ 
terminación hecha de vivir solo y todo para Dios. 
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126. Dios me ha creado para la felicidad y con 
amor especialísimo, con predilección que no sólo 
no sé expresar, pero ni aun oscuramente compren¬ 
der, me ha traído para estar con El y, viviendo en 
El, comprender y agradecer mejor la delicadeza 
de este llamamiento y que me haya criado para la 
felicidad. Esto me estimulará a amarle más y, 
amándole más, conseguir mayor felicidad en el 
cielo. 

Dios es el único que me puede dar la felicidad 
y llenar mis ansias y mi capacidad de amar. Ni las 
cosas ni los seres más queridos pueden llenar nues¬ 
tro corazón; no está en ellas la felicidad. Alegran 
corto tiempo y luego dejan vacío, y muchas veces 
amargura. Sólo Dios me puede dar la felicidad. 

La felicidad es plenitud y seguridad de poseer 
ya todo bien interior y exterior; es saturación y 
gozo por haber logrado satisfacer toda ansia y todo 
anhelo noble y santo. Es sentir ya llena toda la 
capacidad del alma en amar, en saber, en poseer 
con contento y paz y descanso todos los bienes, sin 
temor a perderlos nunca. Es cierto que no puede 
darse en esta vida y en este mundo. Sólo nos la 
puede dar Dios y no nos la da en este mundo; 
Dios nos la ha prometido para el otro. 

San Juan de la Cruz, traduciendo la definición 
clásica, decía que la felicidad es juntura de todos 
los bienes. Y Santo Tomás me enseña que esa ac¬ 
tualidad simultánea de todos los bienes está en la 
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visión de Dios. La bienaventuranza y felicidad per¬ 
fecta es la posesión gozosa del bien perfecto, que 
totalmente satisface y aquieta el deseo. Si el deseo 
no encontrara el total descanso gozoso, no sería 
feliz, no habría llegado aún a su fin último. El ob¬ 
jeto de la voluntad es el bien universal, y el bien 
universal no está en ningún bien criado, por noble 
y alto que sea. La felicidad gloriosa del hombre 
está en su unión con el Bien increado, que es su 
último fin, que es Dios. 

El hombre se une a Dios y toma posesión de 
Dios por la visión de la esencia de Dios cuando 
Dios, con la luz de la gloría, levante su entendi¬ 
miento a visión de cielo. La felicidad del hombre 
es su última perfección y la adquiere viendo direc¬ 
tamente a Dios. La adquiere cuando el entendi¬ 
miento se llena viendo a Dios y todas las cosas en 
Dios; cuando la voluntad se sacie gozando de to¬ 
dos los bienes en el bien de Dios y viendo que esos 
bienes y goces ya serán para siempre, para siempre, 
sin ninguna sombra de cansancio, siempre en gozo 
inenarrable, siempre en más admirable novedad, 
siempre en más altos conocimientos de Dios y de 
las criaturas, siempre conociendo más de la hermo¬ 
sura, de la grandeza, de la bondad de Dios y viendo 
que siempre queda inmensamente más que conocer; 
siempre sumergiéndose en el infinito y glorioso 
amor de Dios. 

La felicidad es la actividad perfecta en gozoso 
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descanso de las más perfectas potencias del hom¬ 
bre que redunda a todo el ser y excluye toda tris¬ 
teza e inseguridad. Es la más noble y más perfecta 
actividad de la potencia más noble sobre el mejor 
objeto, produciendo el mayor gozo de las potencias. 
El entendimiento entiende a Dios, y la voluntad 
ama a Dios infinito cuanto son capaces de entender 
y de amar y gozan cuanto tienen de capacidad para 
gozar. Quedan llenas, saciadas. 

Sólo Dios puede ser la felicidad y darla al alma. 
Sólo viéndola directamente en su esencia entra el 
alma en la posesión de Dios y de la felicidad. Sólo 
Dios puede llenar la capacidad de entender, de 
amar y de gozar de mi alma. Y Dios ha prometido 
llenármela en el cielo perpetuamente sobre ciumto 
yo pueda comprender, desear y soñar. Ni habrá 
bien que yo desee que no le tenga con hartura. 

Si me fuera dado recoger todos los bienes cria¬ 
dos juntos y usar libremente de ellos con toda su 
hermosura, con toda su luz, con toda su grandeza, 
con todo su encanto y bondad, no podrían llenar 
todos ellos mis ansias y mi capacidad sin cansan¬ 
cio, porque Dios me ha criado para lo infinito y 
para lo sobrenatural, que es El mismo. 

127. Un animalito, una mansa oveja, encuen¬ 
tra su dicha en la distracción que tiene en el ins¬ 
tante que usa de su apetito y que cuando yo lo pien¬ 
so me da mucha pena, porque me recuerda mi 
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inclinación corporal. El animalito está todo el día 
con el hocico por el suelo en la comida. Una ga¬ 
llina todo el día con el pico por el suelo picoteando 
todo y siempre para llenar el estómago v satisfacer 
el paladar. ¡En qué poco encuentran ellos su sa¬ 
tisfacción y felicidad! Dios les ha hecho solamente 
para la vida presente, para la felicidad natural, sin 
ansias de la sobrenatural y eterna. Ellos comen para 
vivir y viven para comer. 

A mí me ha dado ansias de eternidad y me ha 
criado para la vida eterna, para la felicidad sobre¬ 
natural y eterna. Aun cuando yo tuviera y cono¬ 
ciera todo lo creado, aun cuando estuvieran a dis¬ 
posición mía todas las riquezas de la tierra y todas 
las criaturas, no estaría por mucho tiempo satis¬ 
fecho ni tendría la felicidad; vendría muy pronto 
a mi espíritu el cansancio, el deseo de otra cosa, el 
hastío, el temor de perderlo o de cambiar: la des¬ 
confianza. Lo observamos en los ricos o poderosos 
de la tierra. Ninguno está satisfecho por largo 
tiempo; ninguno tranquilo. Observé un tiempo 
que los suicidios que se anunciaban correspondían 
más a gente desahogada o pudiente que a pobres. 

Dios me ha criado para lo sobrenatural y de 
tal manera que nada de lo natural puede comple¬ 
tamente satisfacerme por largo tiempo. Lo sobre¬ 
natural y lo infinito en todo bien y en toda 
perfección es Dios. Yo entraré en la felicidad cuan¬ 
do vea a Dios; entonces la felicidad me saturará 
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y me empapará en dicha completa, ya para no per¬ 
derla ni disminuir jamás. Me llenará el gozo y la 
exaltación de la alegría; recibiré la sabiduría y 
todos los bienes; podré y sabré y disfrutaré de lo 
imposible cuando vea a Dios en su esencia y reciba 
el conocimiento de Dios, 

Veré a Dios y en Dios veré todas las cosas y 
veré y experimentaré que todas las cosas son como 
nada ante Dios. Desaparecerán las distancias y las 
ignorancias sobre la naturaleza criada. Poseeré a 
medida de mi deseo y de mi conocimiento. Inti¬ 
maré en amistad y en trato con las más altas cria¬ 
turas humanas y con los mismos ángeles. Pero no. 
seré más feliz porque conozca o trate o posea cuan¬ 
to codicie, sino porque veo y gozo de Dios y todo 
lo encuentro en Dios y lo veo y lo poseo y gozo 
en Dios. 

128, Veré a Dios, poseeré a Dios y gozaré 
ya para siempre del gozo y dicha de Dios infinito. 
Dios es por su esencia el sumo gozo y el sumo 
bien, la suma sabiduría y hermosura, y me los quie¬ 
re comunicar y ha creado el cielo y me lleva 
al cielo y me ilumina con la luz de la gloria para 
comunicármelo con su visión, y me hace partici¬ 
pante de las maravillas de su omnipotencia. Veré 
a Dios, gozaré perpetuamente de Dios, conoceré a 
Dios y todas las cosas y secretos en Dios. Veré 
la hermosura del alma de mis hermanos los hom- 
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bres y de los ángeles en Dios; conoceré sus pensa¬ 
mientos y me gozaré de sus gozos. ¡ Oh Dios mío! 
¡Para qué grandezas tan inimaginables me habéis 
criado! ¡ Seré eternamente feliz en Dios! 

Nada desearé que no posea. Todo lo conoceré 
y disfrutaré en la luz de Dios. Dios se me dará. 
Dios será mío. Dios me llenará. Todas las cosas 
serán mías y estarán a mi disposición. 

Veo y admiro a tantas almas consagradas y re¬ 
tiradas o apostólicas que, voluntaria y generosa¬ 
mente inspiradas por Dios, dejan todas las compla¬ 
cencias sociales y renuncian a los regalos que pide 
el cuerpo y a las disipaciones de la imaginación y 
abrazan una vida de sufrimiento, de penitencia, 
de dureza material, por amor de Dios y por las 
ansias que tienen de la felicidad en Dios. La cien¬ 
cia humana no conoce esas verdades y el cuerpo 
pide sus gustos. Pero la sabiduría de Dios y su 
amor les han enseñado la ciencia del sufrimiento 
y de la inmolación. 

Dios me quiere dar la felicidad para la cual 
me ha criado y quiere dármela en ese orden altí¬ 
simo, sobre toda comprensión natural. Me la quie¬ 
re dar en el orden sobrenatural dándoseme a Sí 
mismo. No sólo me dará Dios todos los bienes 
apetecibles y los que ahora me son desconocidos, 
sino que se me dará a Sí mismo en donación per¬ 
fecta. Sin esta donación no tendría yo la felicidad 
perfecta. El alma desea naturalmente toda la ver- 
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dad y gozar el gozo de la verdad. Dios es el sumo 
Bien y la Sabiduría por esencia y la Hermosura, 
porque es la Verdad misma y toda la Verdad. En 
Dios se posee el gozo de la Verdad. Eres Tú, Dios 
mío, la Verdad, la Verdad infinita y la fuente de 
toda verdad criada. Sólo en tu posesión encontraré 
el gozo infinito y la satisfacción completa inmen¬ 
samente más alta que la que ahora puedo imaginar 
y desear. Dios será mi felicidad. 

Si el entendimiento y la sabiduría son los crea¬ 
dores del universo y de toda criatura, el fin último 
de toda criatura y del universo será el entendi¬ 
miento creador, que es el infinito. El entendimien¬ 
to infinito es la verdad, y la verdad será el último 
fin de toda inteligencia criada. La verdad y el gozo 
de la verdad al poseerla será mi fin y mi felicidad 
dichosa. ¿Por qué no encauzaré yo todos mis pen¬ 
samientos y todos mis afectos a esta Verdad in¬ 
creada? ¿Puede haber algo más hermoso ni más 
alto ni que produzca mayor gozo ni deleite más 
noble? Tú eres. Dios mío, el Gozo infinito, porque 
eres la Verdad infinita. La perfecta y única vida 
feliz es gozarse en Ti, de Ti y por Ti. Poseerte a 
Ti es poseer la verdad, es poseer la fuente misma del 
gozo y la plenitud del gozo. Tú serás, Dios mío, 
la visión de tu esencia, la posesión tuya será quien 
me comunicará la felicidad para siempre. Que sea 
verdad en mí el mismo principio de San Agustín, 
que desde que le conocí ya nunca me olvidé de Ti 
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y siempre te tuve presente y por tu amor hice cuan¬ 
to hice y en Ti lo encontré todo. 

129. Si Dios me ha criado para la felicidad y 
quiere comunicarme la felicidad, exige de mí que 
quiera recibirla, que no ponga obstáculos y que 
la busque. 

Dios se me ofrece, se me quiere dar, quiere lle¬ 
nar de Sí mis potencias y mi alma; me pide el 
corazón, la voluntad, para poder realizar su obra. 
El que me crió sin mí no me santificará sin mi 
voluntad. Sin mi voluntad, sin mi decisión, sin 
mi cooperación y entrega; sin la preparación, en 
cuanto está de mi parte, no se me dará el Señor 
en amor, no tomará amorosa posesión de mi alma 
ni establecerá en mí su morada de amor. 

Quieres, oh Señor y Criador mío, tomar pose¬ 
sión de mi alma por tu gracia divina y por tu divino 
amor. Para tomar posesión y empaparme en tu luz 
y en tu hermosura me has llamado a la vida inte¬ 
rior, me estás señalando las sendas de luz de la 
virtud, me inspiras a obrar siempre el bien y a 
amarte con todo mi corazón. Sé que según sea la 
intensidad y la perfección de amor a Ti será la con¬ 
fianza serena y apacible que en l'i tendré y será 
mi amor a Ti, ya que la confianza está en propor¬ 
ción del amor y será como Tú harás crecer en mí 
la gracia y el amor. 

La intensidad del amor no se manifiesta por la 
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alteración nerviosa ni por la impresión afectiva, 
sino por la delicadeza, por el primor y la perseve¬ 
rancia con que se vivan las virtudes en todos sus 
detalles y en toda su hermosura y perfección. La 
constancia es flor imprescindible del verdadero 
amor. 

Dios sólo puede poner en el alma la hermosura 
sobrenatural de la gracia y de su divino amor. Sé 
ciertamente que Dios quiere y está deseando po¬ 
nerlos en mi alma y en todas las almas. Pero exige 
a todos y me exige a mí la cooperación, la decisión, 
mi esfuerzo. Aun cuando yo diga que tengo volun¬ 
tad, aun cuando me parezca que estoy ardiendo en 
deseos, si soy negligente y perezoso para esforzar¬ 
me y cooperar, no tengo ni voluntad ni amor ni 
verdaderos deseos. El amor es fuerza y luz que 
vence todos los obstáculos, supera todas las difi¬ 
cultades e ilumina las mismas tinieblas. El amor 
intenso vigoriza para llevar a cabo cuantos heroís¬ 
mos haya que realizar hasta conseguir los deseos. 

La Divina Escritura me enseña esto cuando es¬ 
cribe: Dijo el perezoso..., dijo, pero no hizo nada. 
Ansiaba tenerlo, pero que se lo dieran, que viniera 
hasta él, y se quedó sin nada. Quiere el Señor que 
yo le busque con presteza y con diligencia. 

El Cantar de los Cantares presenta al Esposo 
llamando de noche a la puerta. La Esposa deseaba 
su venida, oyó que decía: Abreme, paloma mía; 
pero ella se hizo la perezosa y la interesante y res- 
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pondió que ya no podía salir, cuando salió se había 
marchado el Esposo; salió a buscarle y la maltra¬ 
taron las patrullas que rondaban la ciudad y la ro¬ 
baron el manto. 

Yo digo que quiero tener el amor de un serafín, 
pero permanezco quieto, no me esfuerzo, la pereza 
y comodidad me sujetan y no consigo el amor 
señado. Dios quiere llenarme de ciencia altísima 
de santidad, como a un querubín, y abrasarme en 
ardentísimo amor de serafín; pero exige que yo co¬ 
opere, que me esfuerce y venza mi negligencia y 
regalo, que sea fiel a su llamada. Esto es amor 
verdadero. 

San Juan de la Cruz me presenta al alma sa¬ 
liendo inflamada en ansias de amor y clamando 
y va buscando al Amado por montes y riberas. El 
amor es fuerza y es llama y da decisión y deter¬ 
minación. El amor es serenidad de entrega, pero 
rompe por todo porque hay que realizarlo, y aun 
cuando pierda la vida en el esfuerzo no dejará de 
intentarlo. 

Dios quiere tomar posesión de mi alma; Dios 
quiere establecer su morada de amor en mi alma; 
Dios quiere dárseme y llenarme de Sí mismo. Se 
me da por la gracia y el amor. Se da a quien es 
diligente en practicar las virtudes. Dios me exige 
la fidelidad con toda delicadeza y continuado es¬ 
fuerzo. Recibe a Dios el que quiere recibirle y quie- 
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re el que se prepara con virtudes y súplicas de hu¬ 
mildad. 

Muchas almas decimos que queremos la en¬ 
trega y la unión con Dios. Las almas consagradas 
en la vida religiosa en principio queremos y le di¬ 
mos palabra de que trabajaríamos hasta conseguir 
el perfecto amor y la santidad. Yo ya estoy avan¬ 
zado en años y con muchos en la religión consa¬ 
grado al Señor, y qué infiel me veo y qué flojo 
en el espíritu, y qué indolente aún y falto en la 
virtud por no haber correspondido a las llamadas 
del Señor, por no haberme vencido de una vez. 
He sido negligente, perezoso y cómodo y condes¬ 
cendiente con mis gustos. Y sé que Dios quería 
de mí la santidad y que me escogió y me llamó 
para comunicarme la gracia de la santidad y el 
amor correspondiente. 

Tengo que esforzarme y cooperar. De mi es¬ 
fuerzo depende mi confianza en Dios, la vitalidad 
de mi vida interior y mis virtudes. De esta vida 
interior y virtudes, mi gozo de espíritu y la paz 
de mi alma. Estas son las señales eficaces de que 
quiero recibirle. 

130. Dios quiere estar en mí por amor. Dios 
quiere tomar posesión de mí y dárseme. 

Con la gracia y con el amor me da el Señor 
la vida nueva, el ser nuevo sobrenatural, la vida 
interior espiritual. Con la gracia y con el amor 
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tengo relación y trato íntimo de amor con Dios, 
participo de Dios mismo y de las perfecciones de 
Dios. El Señor pone en mi alma una hermosura 
nueva, ima luz nueva, un conocimiento nuevo so¬ 
brenatural, secreto, y lo pone en lo íntimo de mi 
alma, en la esencia misma de mi alma, para trans¬ 
formármela, para divinizármela. 

De esta vida sobrenatural y de esta luz, que es 
participación de Dios y será cielo después de la 
muerte, me comunicará el Señor cuanto yo quiera. 
Dios quiere que este ser nuevo sobrenatural que 
pone en mí, que esta vida nueva y participación 
de El, sea grandísimo, inmenso, pero lo deja a mi 
fidelidad; será tanta, cuanto sea mi esfuerzo y mi 
cooperación. 

Dios puso esta vida nueva de gracia y de amor 
sobrenatural en los santos; Dios llamó a la vida 
interior y a las virtudes a los santos, y los santos 
la cultivaron, se esforzaron, vivieron delicada y es¬ 
forzadamente las virtudes, se entregaron y fueron 
constantes en su entrega y se hicieron santos. Dios 
me llama a mí para vivir la misma santidad; qui¬ 
zá me ha dado más gracia que les dio a ellos, me 
destinaba para ser más santos que ellos y no lo soy. 
¿Espero serlo? ¿Me esfuerzo y venzo para serlo? 
¿Será mi lamento vacío? Dios no ha puesto límite 
alguno a mi santidad hasta la hora de mi muerte. 
Puedo estar siempre creciendo en gracia si estoy 
siempre practicando las virtudes. Esto es verda- 
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dero amor. Dios quiere dárseme y tomar posesión 
de mí. Se me da sin otra medida que la de mi 
gracia y mi amor. Dios quiere tomar posesión per- 
fectísima de mi alma y lo hace según sea mi per¬ 
fección. 

Son almas de amor, de luz y de hermosura 
las almas a quienes Dios se ha dado ya en gracia 
y en amor especiales y de quienes ha tomado po¬ 
sesión y en quienes ha puesto su morada. Las al¬ 
mas-amor son templos vivos de Dios y están for¬ 
talecidas con su gracia. Iluminadas con la ciencia 
divina, repiten: Mi Amado para mí y yo para mi 
Amado. 

131. ¿Quién es y qué es ese Amado? Mi Ama¬ 
do eres Tú, Dios y Señor mío. ¿Qué diré yo de 
Ti? ¿Cómo diré algo que sea digno del Amado? 
Al solo poner el pensamiento en Ti se pierde mi 
entendimiento y se pasma de admiración mi espí¬ 
ritu. Ayúdame, Señor, a pensar un poquito en Ti, 
aun cuando de antemano sé que todo lo que pu¬ 
diera pensar, no ya mi entendimiento, sino la inte- 
ügencia más penetrante y cultivada, es oscuridad 
y tiniebla comparado con tu luz y con tu hermo¬ 
sura y grandeza. 

Mi Amado, Dios, es el cúmulo y la reunión de 
todas las perfecciones en grado perfectísimo. Es la 
perfección misma por esencia. Todo cuanto puede 
soñar la inteligencia humana de hermosura, de luz, 
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de grandeza, de variedad y riqueza, de armonía y 
encanto, es un pobrísimo balbucir de la perfección 
divina. La inteligencia humana no puede concebir 
nada más que un remotísimo concepto, que no se 
parece en nada a la altísima realidad de Dios. Dios 
es la hermosura infinita. 

Dios ha creado al hombre por amor y para 
amar al Amor. Mi mayor ansia es el gozo de amar 
y de ser amado. Dios es el amor infinito, el único 
^or que puede saciar; es el resplandor y gozo 
infinito que procede de la posesión de la Verdad 
infinita. Dios me ha creado para amarle y para 
dárseme en amor glorioso para siempre, para siem¬ 
pre, como gustaba repetir Santa Teresa. Dios me 
ha creado para hacerme participante de su amor 
glorioso o de su eternidad, que es la posesión go¬ 
zosa y simultánea de todos los bienes sin sotnbra 
ninguna y ya sin fin. 

Dios me dará de su amor o me hará partici¬ 
pante de su misma gloria cuanto yo quiera y cuan¬ 
to con mis obras gane, porque mi querer es mi de¬ 
terminación de obrar. 

Dios me dará de esa su infinita plenitud de 
sumo bien y de todo bien para poseerle en la más 
alta exaltación gozosa del más intenso conocimien¬ 
to, del más intenso y delicado gozo, de la más 
soberana hermosura, de las más insospechables y 
variadas perfecciones. 

Ahora en la tierra tengo que estar constante- 
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mente sobre mí para no dejarme engreír de un 
átomo de nada que creo o sueño tener de alguna 
perfección. Es la vanidad humana, que se cree no 
caber en la tierra y queda todo en nada o en un 
vestido que cubre un cuerpo feo y enfermo o en 
una esbeltez que mañana deshace o desfigura cual¬ 
quier dolencia, y todo es vaciedad, nada. 

Dios me ha creado no para la vaciedad y som¬ 
bra de nada, no para destruirme, sino para lo más 
grande que podía crearme. No me ha creado Dios 
ni del modo más perfecto, ni me ha dotado de las 
mejores ni más abundantes cualidades. Dios ha 
puesto una inmensa gama de perfecciones y valo¬ 
res en la creación. Pero sí me ha creado para lo 
más grande, perfecto y glorioso que podía crearme, 
porque no hay nada semejante a El ni en grandeza 
ni en gloria ni en perfección alguna, y toda per¬ 
fección que existe por El ha sido creada. Dios es 
el infinito en gloria, el infinito en poder y en en¬ 
tender y en amar y me ha creado para El mismo, 
para comunicarme de su gloria y de sus perfeccio¬ 
nes. Dios es mi fin último y permanente. Tanto 
me comunicará o hará participante Dios de su glo¬ 
ria y de sus perfecciones y felicidad cuanto yo 
mismo quiera. Lo más grande sin comparación 
para lo que me podía crear y lo más grande que 
me podía comunicar es El mismo, su ser infinito. 
Y quiere llenarme, saturarme, empaparme de su 
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mismo gozo, de su misma gloria, de sus mismas 
perfecciones y de su misma sabiduría y amor. 

Podías, Dios mío, haberme hecho inmensamen¬ 
te más perfecto, pero no podías darme un fin más 
perfecto, más hermoso y glorioso que el que me 
has dado. El fin es poseeros a Vos y poseeros para 
siempre, y en vuestra posesión poseer todos los bie¬ 
nes criados y soñables, poseer toda la delicia y en¬ 
canto, poseer toda la luz y hermosura, poseer todo 
el conocimiento y todo el amor y alegría que pue¬ 
do soñar y desear y del modo más dichoso. 

132. ¡Poseeros a Vos, Dios mío! Pero al re¬ 
flexionar sobre esto mi entendimiento se deshace 
y anonada en admiración, en agradecimiento, en 
incomprensible grandeza. ¿Qué sois Vos, oh Se¬ 
ñor omnipotente y amorosísimo? Con nada de lo 
criado puedo compararos, porque ninguna criatu¬ 
ra se parece a Vos, que sois infinito y simplicísimo. 
Estando en alta mar, miraba, y cuanto veían mis 
ojos en derredor, todo era mar; el agua me rodea¬ 
ba un día y otro, y en lo profundo agua. ¡Qué 
inmenso se me presentaba el mar sin fondo, sin 
orillas! Tiendo la vista por el espacio y veo como 
puntitos brillantes lo que me dicen los sabios que 
son mundos millones de veces mayores que la tie¬ 
rra. Y millones de millones de astros se mueven 
como átomos en el espacio a distancias de años y 
miles de años de luz unos de otros. ¡ Qué inmenso 
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se me presenta el espacio del firmamento y más 
cuando leo las distancias que hay de unos a otros, 
tan asombrosas y superiores a todo número! ¡ Qué 
será el Criador de todos y que lo preside y rige 
todo y sin su concurso no se mueve nada ni nada 
podría conservar la existencia! 

Cuando el entendimiento intenta con humildad 
estudiar a Dios y saber de El, cuanto más se de¬ 
tiene estudiándole, más claramente ve que es in¬ 
comprensible, conoce mejor que excede a toda 
grandeza y a toda inmensidad soñada, que es la 
perfección misma por su esencia; Dios es el infi¬ 
nito en todo bien y en toda perfección. No hay 
comparación posible que se aproxime a la realidad 
de Dios, y cerrando los ojos, confundido, anona¬ 
dado, estupefacto de admiración, le adoro en si¬ 
lencio, exclamando; «¡ Oh grandeza, oh inmen¬ 
sidad, oh hermosura y poder infinitos de mi Dios! 
¡Oh Criador y Señor mío! Cuanto más te miro, 
más veo que hay más que ver en Ti, mejor com¬ 
prendo que eres incomprensible; sólo tu mismo 
entendimiento puede comprenderte. Mi nada can¬ 
ta tu grandeza.» 

Si la inteligencia del hombre más capaz, si la 
inteligencia del querubín más alto, si la inteligen¬ 
cia soberana del entendimiento creado de Jesucris¬ 
to, superior con inmensa distancia a toda otra inte¬ 
ligencia criada, estuviera con toda su inmensa ca¬ 
pacidad pensando siempre nuevos y más perfectos 
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bienes, nuevas y más admirables perfecciones, nue¬ 
vas y más fascinadoras hermosuras durante toda la 
eternidad y siempre más perfectas y más altas y 
atrayentes y a éstos se uniesen todos los goces, 
todas las alegrías y encantos que pudiera pensar, 
nunca jamás, ni en toda la eternidad, podrían llegar 
a formar una idea clara y que se aproximase a la 
realidad de la infinita hermosura, del infinito 
amor, del infinito poder, de la infinita bondad y 
del infinito entender y ser de Dios. De ese altí¬ 
simo concepto del entendimiento inmenso de Jesu- 
^ realidad infinita de Dios siempre hay 
inrinita distancia y todas las novedades, cada vez 
más sorprendentes, que se vean en toda la eterni¬ 
dad no pueden llegar ni en número, ni en hermo¬ 
sura y encanto, ni en valor, a la realidad y a la 
comprensión total de Dios. Dios es infinitamente 
sobre todo eso y más que eso. Nunca lo finito pue¬ 
de tener comparación con lo infinito. Dios es el 
ser infinito y eterno. 

^ 33 * Dios es la Omnipotencia. Dios lo puede 
todo y lo hace como quiere y cuando quiere y 
como desde la eternidad tiene determinado. Dios 
es la eternidad, que, como enseña la filosofía, es la 
pGseswn y gozo perfectos y simultáneos de todos 
los bienes, sin que pueda tener cabida sombra al¬ 
guna de mal ni de hastío. Para Dios no es posible 
haya novedad ni sorpresa alguna. Dios lo ha creado 
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y dispuesto todo con orden, peso y medida. Dios 
es el ahora dichoso y permanente. Lo que es ahora 
lo ha sido y lo será siempre. Dios nada puede ad¬ 
quirir. Dios nada puede perder o disminuir. Dios 
nada puede aprender que no supiera y tuviera pre¬ 
sente. 

Desde la eternidad yo estaba presente a El con 
todas mis acciones, con todos mis pensamientos, 
amores y deseos. Dios me veía todo desde siempre 
y nunca he dejado de estar presente a Dios. Haced¬ 
me, Dios mío, luz vuestra y amor vuestro. Ni un 
solo pensamiento que yo tenga ha dejado de estar 
siempre delante de Dios. Dios es el infinito actual 
y presente. 

134. Recuerdo de nuevo el pensamiento de un 
teólogo y santo: Dios es no sólo lo más alto y 
perfecto que puede pensar la inteligencia, sino que 
Dios es sobre lo más alto y perfecto que la inte¬ 
ligencia criada puede llegar a pensar. Dios tiene 
todas las perfecciones de todos los seres. Las per¬ 
fecciones absolutas están en El realmente y las per¬ 
fecciones relativas están de un modo eminente, sin 
imperfección. Dios es aquello mayor y más per¬ 
fecto, que no se puede llegar a pensar. Sólo Dios 
puede conocerse a Sí mismo. Dios es tan inmensa¬ 
mente grande y perfecto que ni su mismo infinito 
entendimiento puede pensar nada más grande y 
perfecto, ni aun puede pensar una sola perfección 
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que no haya tenido siempre, que no la tenga o no 
la haya de tener siempre. Dios es sobre todo. 

Quiero hacer presente, para admirar más la 
grandeza de Dios, que se llaman perfecciones rela¬ 
tivas las perfecciones creadas que en sí mismas 
encierran imperfección; una rosa es bella y tiene 
perfección, pero encierra en sí misma imperfec¬ 
ción, es limitada, es de un determinado color, ex¬ 
hala sólo una fragancia; la materia o un cuerpo 
humano es bello, tiene perfección, pero encierra en 
su misma naturaleza imperfección; es compuesta, 
cambia, es limitada, no está presente en todas par¬ 
tes. Si Dios fuera materia y cuerpo no podía ser 
Dios, o expresándolo de otro modo: Dios no pue¬ 
de ser nada corporal. Maravillosas son las bellezas 
de la tierra y la hermosura de la luz, pero encierran 
en sí mismas imperfecciones. Dios tiene todas las 
bellezas y buenas cualidades de éstas, no de vm 
modo real, sino de un modo mucho más perfecto 
y eminente. Sin ser materia, es el creador de la 
materia, y de la luz, y de las flores y secretos de la 
naturaleza. Tiene esas perfecciones en grado per- 
fectísimo, sin imperfección alguna. Es mucho más 
perfecto tener las perfecciones materiales de un mo¬ 
do eminente que tenerlas físicamente. Dios no pue¬ 
de ser materia, ni cuerpo, ni luz, ni algo tangible o 
visible. Dios es sobre todo eso y el creador de toda 
materia y de toda luz; pero si fuera tangible o vi- 
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sible, sería corpóreo y limitado c imperfecto; no 
sería Dios. 

Perfecciones absolutas son las que en su mismo 
concepto y esencia no encierran imperfección, sino 
que son la misma perfección si se tienen total y 
absolutamente. Estas perfecciones son el entender 
y el poder y el amar. Son perfecciones absolutas la 
bondad, la sabiduría, la hermosura y todos los atri¬ 
butos divinos. Dios las tiene perfectísimas, sin lí¬ 
mites, en toda perfección. Dios no es sólo sabio, 
sino que es la sabiduría misma, y la hermosura y la 
dicha y el gozo y el poder, y lo es por su misma 
esencia, y por eso no tiene composición ninguna, 
sino que es simplicísimo, espíritu puro, infinito. 
No necesita lugar para estar, porque está en Sí 
mismo, y cuando algo crea, está allí todo presente, 
porque es acto simplicísimo y no tiene partes y 
está siempre en la infinita actividad de entender 
y de gozar. 

Dios tiene realmente y actualmente todas las 
perfecciones absolutas perfectísimamente y es una 
suma perfección. Por esto Dios es y tiene no sola¬ 
mente cuanto perfecto puede pensar el entendi¬ 
miento y del modo más perfecto, sino que es y 
tiene aquello mayor y más perfecto que no puede 
llegar a pensar la inteligencia criada. Nada de cuan¬ 
to puede pensar el entendimiento criado, por alto, 
noble y hermoso que sea, puede acercarse a la 
infinita perfección de Dios. 
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No sólo la imaginación, sino el entendimiento, 
se desvanece y pierde gozosamente pensando tanta 
grandeza, tanta hermosura, tanta delicia, y queda 
como deslumbrado y envuelto y empapado en tan 
suave resplandor y encanto y perfección. ¡Dios! 
¡Dios! ¡Dios infinito! ¿Qué será la perfección 
y hermosura infinita? ¿Qué será la bondad infinita? 

135. Solamente Dios puede comprenderse a 
Sí mismo. Solamente el entendimiento infinito de 
Dios se comprende tal como es, actualmente, in¬ 
interrumpidamente, con todas las perfecciones, con 
toda la omnipotencia, con toda la hermosura, con 
toda la bondad. Se conoce siempre actualmente; 
se conoce en infinito gozo y felicidad infinita. 
Siempre está en el presente dichoso y en Sí mismo 
ve todo desde siempre y para siempre y lo ve pre¬ 
sente. En Sí mismo ve mi alma y todos los actos 
de mi alma y de mi cuerpo. Estoy presente a Dios 
y siempre he estado presente a Dios. 

El entendimiento del alma de Jesucristo es in¬ 
mensamente superior a todas las inteligencias cria¬ 
das. Fue dotado de mayor capacidad de compren¬ 
sión por su unión hipostática con el Verbo eterno, 
la Segunda persona de la Trinidad Beatísima. Ni 
el entendimiento criado de Jesucristo puede com¬ 
prender totalmente a Dios. Del entender del alma 
de Jesucristo, tan altísimo y tan universal como 
es, al ser infinito de Dios hay distancia infinita. 
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Ei soberano e incomparable entendimiento huma¬ 
no de Jesucristo no puede comprender totalmente 
a Dios. Dios es con infinita altura, con infinita 
hermosura, con infinita grandeza superior a su en¬ 
tender. 

Sólo el entendimiento divino puede entenderse 
a Sí mismo. Dios se ha comprendido totalmente 
siempre en un acto simplicísimo, se comprende y 
se comprenderá siempre. Todo lo ve y tiene pre¬ 
sente. Por esto veo que Dios no tiene memoria. 
Memoria es el recuerdo de lo pasado o hacer pre¬ 
sente por el recuerdo lo pasado. Algo menos pro¬ 
piamente es traer lo futuro al presente por compa¬ 
ración y recuerdo de lo que se sabe; forma parte 
del entendimiento imperfecto o limitado. La me¬ 
moria es una perfección relativa de una naturaleza 
imperfecta. 

Dios no tiene memoria. Dios siempre lo ha te¬ 
nido, lo tiene y lo tendrá todo presente. Un átomo 
que esté a cien mil millones de años de luz de dis¬ 
tancia ha sido criado por Dios y está tan presente 
a Dios como lo está el cielo local. Un átomo o 
un simple reflejo o una vibración de una hoja que 
haya de existir pasados cien mil millones de años 
o haya existido hace cien mil millones de años está 
tan presente a Dios como lo estoy yo o la flor que 
ahora se abre y exhala su perfume. Nada tiene Dios 
en olvido; de nada puede descuidarse Dios. Todo 
lo crea Dios y lo conserva y da la vida y las pro- 
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piedades que tienen los seres. Nada puede existir 
sin Dios. Todos estamos siempre presentes a Dios. 
Dios es el que crea las perfecciones externas y 
embellece los mundos y el que ha trazado y puesto 
las leyes de la naturaleza y de los individuos, el 
que dirige las marchas y los movimientos de las 
cosas y gobierna y da vida y actividad desde el 
más mínimo infusorio hasta la más dilatada cons¬ 
telación. Nada hay oculto a su mirada; nada hay 
que no reciba la existencia y la conservación de El. 

Y todo el mundo externo es nada en compara¬ 
ción de las maravillas del mundo del espíritu y de 
los incomprensibles portentos que obra en el mun¬ 
do sobrenatural. Porque toda la grandeza y todo 
el esplendor del universo entero, con sus dilatadas 
distancias y bellezas incomparables, valen menos 
que un solo pensamiento o un solo acto de amor 
del ser espiritual. 

({Qué será Dios? ¿Qué será lo infinito de Dios 
cuando la creación, todos los ángeles y todos los 
hombres y todos los mundos son como nada y 
fealdad comparados con El y con su hermosura? 

136. Y, oh Dios mío, me habéis criado, me 
habéis llamado y escogido, no para que me deten¬ 
ga y admire y posea esta creación externa con to¬ 
das sus maravillas, que al presente ignoro, sino 
para ofrecerme a Vos y esté con Vos y os posea 
en amor. Sois, oh Señor, el infinito en toda per- 
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fección; sois el infinito en todo bien y me habéis 
llamado y escogido y traído, no para que admire 
las inteligencias de los querubines y los pensamien¬ 
tos de los entendimientos del hombre ni los mun¬ 
dos creados, sino para estar con Vos y poseeros a 
Vos y gozar de Vos mismo en la eternidad, empe¬ 
zando ahora en el tiempo. 

Porque en tu infinito amor, oh Señor, quieres 
hacerte mío, mi Amado, y ponerte en mi alma y 
hacerme participante de Ti mismo en tus perfec¬ 
ciones, y estás en mi alma y quieres tomar pose¬ 
sión de mi alma y de todo mi ser. Y has puesto en 
mi misma voluntad que yo pueda participar de 
tu infinita hermosura y felicidad, y vestirme de tus 
perfecciones cuanto yo quiera. Depende de mi 
ofrecimiento, de mi determinación, de mi coope¬ 
ración a la gracia que me das. 

El alma más fiel, el alma más desprendida de 
todas las cosas, el alma que vive más en Dios y 
es más primorosa en cumplir su voluntad, recibe 
más de Dios, posee más a Dios, crece más en la 
gracia y tendría más cielo en la participación de 
Dios en la eternidad. 

Alma mía, ¡cómo te desharías de gozo y de 
dicha si ahora iluminara Dios tu inteligencia y 
vieras la vitalidad y la hermosura que la gracia so¬ 
brenatural pone en ti! Verías que el infinito bien 
y la infinita hermosura ponían reflejo en ti y te 
empapaba en lo que ahora, por no verlo, no puedes 
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ni soñar. Pero por la fe sabes con toda certeza que 
es a lo infinito a lo que te has consagrado; que lo 
infinito ha de ser eterno y te ha de llenar de dicha; 
que estás tratando y sirviendo a lo infinito, al sumo 
Bien; que la infinita sabiduría y hermosura te em¬ 
papa, se te da, se hace tuya y toma posesión de ti. 
Es el Infinito quien te está llamando y solicitando 
para que te entregues y poderte transformar y di¬ 
vinizar. 

137. Este infinito Bien e infinita Hermosura, 
este Dios omnipotente, está siempre en mí, en lo 
íntimo mío, viendo y pesando y animando mis 
pensamientos y deseos. Este Dios omnipotente y 
amorosísimo me está llamando y pidiendo el cora¬ 
zón para colmarme de bienes sobrenaturales y po¬ 
der luego darme un cielo inmenso. Toda la hermo¬ 
sura, toda la grandeza, toda la majestad, todo el 
esplendor y alegría que pueda soñar el entendi¬ 
miento humano y aun angélico con toda la ilusión 
y encanto es pobreza y oscuridad y fealdad compa¬ 
rado con esto. Tú sólo. Dios mío, eres Dios infi¬ 
nito y Tú el Creador de todo y todo depende de Ti. 

Dios es el que es, como El mismo dijo a Moi¬ 
sés. Es el Ser necesario, que no tiene principio. 
Es el Ser cuya esencia es existir y obrar y entender 
y amar. Es el Ser de un acto infinito y que no 
pasa. Es la Suma actualidad de infinito poder e 
infinita felicidad. Es la Sabiduría y el Amor actual 
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por su misma esencia. Y este Dios infinito quiere 
dárseme en amor y en felicidad, me ha llamado 
para dárseme y ponerse en mi alma uniéndola a 
su amor; quiere divinizarme vistiéndome de sus 
atributos y comunicándome cuanto yo me deter¬ 
mine a querer. 

Dios mío, Dios mío. Hermosura infinita. Amor 
infinito. Bondad infinita. Alegría y Delicia infini¬ 
tas, Sabiduría y Poder infinitos: me has escogido 
y llamado porque me quieres llenar de todas esas 
tus perfecciones. Me has creado para la dicha y 
me llamaste luego a la vida interior y al recogi¬ 
miento contigo para que me dé cuenta de Ti, de 
tu grandeza y bondad y dicha y quiera vivirte. 
Me has llamado a la vida interior y al recogimien¬ 
to para que ponga toda mi voluntad en prepararme 
para amarte más y recibirte mejor, para que se 
dilate mi corazón y quepa más amor tuyo en él, 
para que aun aquí en la tierra viva en estos pensa¬ 
mientos de luz y en esta atmósfera de claridad de 
cielo y armonías angélicas y tenga obras de luz. 

Porque me es necesario tener obras de luz. No 
está mi santidad, ni mi transformación, ni se hará 
la unión de mi alma con Dios en amor si sólo ten¬ 
go pensamientos e imaginaciones de luz. Ellos son 
el principio de tanto bien, pero he de fortalecer mi 
voluntad para que la voluntad mueva todo mi ser 
y tenga obras de luz, obras de gracia y de amor, 
que son las virtudes y la negación de mi amor 
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propio y de mis apetitos. Ese es el momento del 
triunfo. Es cuando Dios envuelve el alma en amor 
y la sumerge en amor y la llena de gracia y la trans¬ 
forma. Todo eso infinito de grandeza, de hermo¬ 
sura, de poder y perfección está en mi alma, está 
en mi entendimiento, se hace mío, se me ha dado 
y está constantemente, ya trabaje, ya descanse, esté 
encendido en fervor en la oración o esté en pesada 
aridez o tentación; todo ese infinito está en mí 
amándome y es mi amor. 

Dios está infinito con todas sus perfecciones 
en todos los seres y en todas las almas, aun cuando 
estén enemistadas con El y no le amen y le ofen¬ 
dan. Dios está siempre y en todos tendiendo los 
brazos con ofrecimiento generoso y con amor que 
ahora no puedo comprender, pero lo sé con certeza 
porque me lo enseña la fe. 

Dios está en todos y está en mi alma, pero lo 
está de un modo especial y con especialísimo amor 
en el alma justa, en el alma transformada. Dios 
está en mi inteligencia, en mis pensamientos, en lo 
íntimo de mis sentires, de mis quereres y de mis 
deseos. 

138. La gracia divina da al alma un nuevo 
ser, una nueva naturaleza, el ser y la naturaleza 
sobrenatural. La gracia es un amor especial sobre¬ 
natural de Dios, puesto por Dios en lo íntimo del 
alma, en la esencia misma del alma. 
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La gracia divina, que es amor de Dios, es par¬ 
ticipación del mismo Dios, de la naturaleza div ina, 
y se une al alma y hace al alma una cosa con el 
amor y la gracia. Dios, por gracia divina, toma es¬ 
pecial posesión del alma. El amor de su naturaleza 
une, y el amor divino une al alma con Dios y como 
que la diviniza comunicándola perfecciones di¬ 
vinas. 

Sólo Dios puede darme su amor, pero Dios se 
ha condicionado amorosamente a Sí mismo el au¬ 
mentar en mí su amor, según sea mi fidehdad, mi 
esfuerzo, mi cooperación por el ejercicio de las 
virtudes. Si yo practico las virtudes. Dios va inten¬ 
sificando su amor en mi alma y uniéndose más ínti¬ 
mamente conmigo. Si el hierro persevera metido 
en el fuego y se intensifica el fuego, el hierro se 
pone candente y no sólo está metido en el fuego, 
sino que recibe las propiedades del fuego y se hace 
fuego. El alma que está por amor en Dios e inten¬ 
sifica ese amor se une más a Dios. 

Dios tiene la misericordia de unir el alma con¬ 
sigo, y si el alma persevera creciendo en el amor 
de tal manera la ime consigo y la tiene en Sí que 
la teología no sabe explicármelo ni los santos su¬ 
pieron decírnoslo; pero me dicen que es una unión 
tan delicada y tan íntima como es la unión de la 
idea que yo comprendo con mi inteligencia y el 
amor que yo tengo con mi voluntad. La idea que 
yo entiendo y el amor con que yo amo no son ni 


358 


LECTURA - MEDITACION IX 


mi inteligencia ni mi voluntad, pero son míos, mi 
inteligencia y mi voluntad los han hecho míos, es¬ 
tán hechos una misma cosa con mis potencias. Lo 
que entiendo está dentro de mí, en mi inteligencia, 
y lo que yo amo lo tengo dentro de mí mismo, lo 
gusto, me da satisfacción y alegría. Amo a Dios y 
tengo al Amado dentro de mí. Me ama Dios y estoy 
dentro de Dios tan íntimamente como lo que se 
entiende y se ama está dentro y unido con el alma. 

Dios por la gracia y el amor se me da. Se me 
dan el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo y están 
en el alma justa con una presencia sustancial, real 
e íntima; están primeramente en el alma y secun¬ 
dariamente en los miembros del cuerpo. 

Sueña, alma mía; sueña, imaginación mía; le¬ 
vanta tu mirada, inteligencia mía, y forma concep¬ 
tos e ilusiones altísimas, que siempre serán infe¬ 
riores a esta divina realidad. Dios en mi alma. Dios 
en mis potencias. Dios en mis miembros. Llama¬ 
mos sabio a un hombre porque tiene en su cerebro 
las ideas de una ciencia; es un gran filósofo, es un 
gran físico o un gran astrónomo porque su inteli¬ 
gencia domina los principios y consecuencias de 
esas ciencias. 

Cuando yo pienso esto salto de gozo y me abru¬ 
ma el agradecimiento y quisiera ser la alabanza a 
Dios, por la enseñanza que me dan comparándolos 
con Dios. Si yo os amo. Dios mío, sé que estáis 
todo, infinito, en mi alma, en mi inteligencia, sois 
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mío, porque os dais a mí. Yo soy vuestro y tomáis 
posesión de mí y me llenáis de vuestras bondades; 
llenáis mis pensamientos y mis afectos. Estáis en 
mí aún más íntimamente que están en espíritu mis 
propios amores. Estáis como lo conocido en el que 
lo conoce y lo amado en el que ama, formando una 
sola cosa, y estáis obrando en mí la obra del amor; 
estáis para perfeccionarme, para transformarme en 
amor celestial. Dejáis que la intimidad de mi amor 
con Vos sea cuanto sea mi cooperación, mi esfuer¬ 
zo y mi determinación. 

139- Y me vuelvo a preguntar, ¿quién es mi 
Amado y qué es el Amado? Es sobre lo más per¬ 
fecto, sobre lo más hermoso, sobre lo más encan¬ 
tador de cuanto se puede pensar ni soñar. Sobre 
toda esa idealidad con infinita distancia. 

Piérdete, alma mía, un poquito en este mar de 
infinita delicia y dulzura de Dios. Vuela en esa 
atmósfera de claridad y suavidad. Sueña en tanta 
belleza y gozo. Hay en el hombre una afición na¬ 
tiva a gustar de los cuentos y de las leyendas, a 
inventar ilusiones y fantásticas combinaciones fue¬ 
ra de la realidad, y a veces producen mayor com¬ 
placencia cuanto son más irrealizables y aun más 
disparatadas. ¿Quién no disfruta leyéndolo? Las 
tres cuartas partes de la literatura más notable del 
mundo son cuentos v fantasías, y la mayor parte 
de la lectura de los jóvenes y de los entrados y 
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avanzados en edad son las quimeras y los amoríos 
ideales. La novela y la leyenda, el teatro y los gran¬ 
des poemas son ficciones bellas, muy bellas algu¬ 
nas, pero ficciones. En la misma historia entra en 
mucho la ficción y tiene menos aceptación si no 
lleva la forma descriptiva y no interviene la ima¬ 
ginación. 

Sabemos que no ha existido ni existe ni se da 
en la realidad, y gozamos leyéndolo y distrayendo 
la fantasía por las ilusiones inventadas. 

Quiero yo gozarme no en ficción imaginaria, 
sino en una realidad inmensamente superior y de 
mayor belleza y encanto que la más delicada e in¬ 
trigada leyenda descrita por la fantasía más exal¬ 
tada y primorosa. Y esta altísima y sin igual rea¬ 
lidad es la felicidad de los ángeles. También tú, 
alma mía, has sido creada para ser feliz para siem¬ 
pre gozando y poseyendo grandeza tan hermosa. 
Existe y es para ti, si tú quieres, realidad tan di¬ 
chosa, y la fe te enseña cómo has de conseguirla 
y ahora estás procurando vivirla. 

No podemos comprender a Dios; no podemos 
tener noción clara y exacta de Dios; no podemos 
hablar con propiedad de Dios, porque excede nues¬ 
tra capacidad. Pero qué ilusión tan noble y de tan¬ 
ta luz se forma en el alma al solo poner el pensa¬ 
miento en El. Dios es incomparablemente superior 
a cuanto puede decirse. Dios es sobre toda esa be¬ 
lleza y luz, sobre todo el encanto y gozo, y será 
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para mí. ¿No he de procurar sentir o al menos 
tener la alegría de pensar en lo que es el Amado? 
¿No me dará placer pensar en las bellezas, en la 
variedad y en el infinito poder del Amado? 

Lo más hermoso y grande es pensar en Dios y 
acompañar a Dios. 

140. Dios siempre es el que es y siempre ha 
sido y será el que es: el Omnipotente, el Infinito, 
el Sumo Bien, el Amor y delicia infinita, el cúmu¬ 
lo de todas las perfecciones en un grado infinito. 
Per'' Dios es el sin principio. Dios no tiene prin¬ 
cipia. )ios no tiene origen. Dios es el Ser necesa¬ 
rio y la causa de Sí mismo. La filosofía amontona 
muchos nombres y a todos excede la realidad divi¬ 
na. La inteligencia aspira a saber y comprender 
la Sabiduría infinita y su origen. 

San Agustín tenía intuiciones geniales y expre¬ 
sadas con grande precisión y novedad. San Agus¬ 
tín tenía hambre de la Verdad y discurría buscan¬ 
do el manantial de la Verdad. ¿Quién no desea sa¬ 
ber el origen del río que corre? Si la felicidad es 
el gozo de la verdad, ¿de dónde y cómo ha nacido 
esa Verdad Infinita? Quería encontrar el origen de 
Dios y me dice la leyenda que paseaba a orillas del 
mar Mediterráneo, abstraído en la meditación so¬ 
bre el origen de Dios, sobre el principio y la cau¬ 
sa de Dios. Aquella su inteligencia perspicaz cada 
vez "'ía más inmensidad, más grandeza; Dios es 
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el creador de todo y el increado; Dios no tiene 
principio. 

Según paseaba vio un niñito que estaba muy 
afanoso haciendo un hoyo en la arena con una con¬ 
cha, muy natural en el deseo de jugar de los ni¬ 
ños. Bajando un poco la consideración de aquellas 
sus elucubraciones sobre la grandeza y el origen 
de Dios, que le tenían absorto, y le excitaban a 
saber, a conocer lo incognoscible, pregunta al ni¬ 
ño: «¿Qué haces, niño, ahí solo?» Y el niño, con 
mirada y candor de ángel, pues lo era, le contes¬ 
ta: «Estoy haciendo un hoyo para meter aquí el 
mar.» San Agustín, cariñoso y reflexivo, le advier¬ 
te : «Pero, niño, ¿no comprendes que eso no pue¬ 
de ser? ¿Cómo vas a encerrar toda la grandeza 
del mar en ese hoyo que tú estás haciendo?» En¬ 
tonces el niño, con sencillez humilde, le vuelve a 
decir: «Pues mucho más fácil es que yo meta en 
este hoyo todo el mar que tú puedas comprender 
el origen de Dios.» 

Porque Dios es el que es; Dios no tiene prin¬ 
cipio. Porque Dios es el que es; Dios no tiene 
fin. Dios es el Ser necesario; Dios existe por su 
misma esencia; es el creador de todo cuanto exis¬ 
te y de todo cuanto haya de existir. Dios es el in¬ 
creado; Dios es el infinito, el sin límites en toda 
perfección. I.a causa de Sí mismo y el fin de Sí 
mismo. Dios es el Sumo Bien y la Sabiduría y el 
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Poder por esencia. La Causa de las causas que 
decía Aristóteles. 

Solamente Dios se comprende a Sí mismo y 
en su esencia lo ve todo y lo tiene todo. Dios es el 
Increado. ¿Qué será? ¿Cómo será? La actual acu¬ 
mulación de todos los bienes y de todas las per¬ 
fecciones. En el cielo, agrandada nuestra capaci¬ 
dad de entender, lo comprenderemos. La inteli¬ 
gencia se levantará y pondrá gozosa toda la capa¬ 
cidad para entender y verá y exclamará admirada: 
«Dios, Dios infinito.» Misericordiosamente me ha¬ 
béis criado para entender, poseer y gozar de esas 
grandezas, de esas perfecciones infinitas. Dios está 
viéndose y viendo todas las cosas criadas y las po¬ 
sibles, y Dios está siempre en el actual gozo in¬ 
finito. 

Cuando alguna vez oigo decir que habrá mo¬ 
notonía en el cielo, me contristo pensando que 
nuestra ignorancia y rudeza nos impide ver y so¬ 
ñar en la infinita variedad y continua novedad que 
en el cielo gozaremos perpetuamente y en la in¬ 
comprensible satisfacción y exuberante exaltación 
de gozo jamás interrumpido por la incesante y ma¬ 
ravillosa novedad. Estaré saturado de gozo en Dios 
como Dios es el infinito gozo y el infinito obrar, y 
el infinito amar y crear. Dios es el infinito dia¬ 
mante de claridad suavísima donde todos vivimos 
y nos amamos. 
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141. Y Dios quiere obrar en mí su obra de 
amor y me ha llamado al recogimiento para obrar 
en mi alma esa obra. La obra de amor es la obra 
por excelencia entre las obras externas de Dios. 
Y me llama a mí a la fuente misma del amor, don¬ 
de todo me hable de amor, donde el mismo Dios 
me hable y me llene y diga: Yo estoy en ti, y soy 
la fuente de amor. Yo estoy en ti, y soy la her¬ 
mosura y la dicha de los mismos serafines. Te he 
traído para levantarte a la exaltación más grande, 
para envolverte en la luz más hermosa. Bebe cuan¬ 
to quieras de Mí. Coge cuanta luz y cuanta her¬ 
mosura quieras. Soy el manantial inexhausto de 
toda hermosura y de todo bien. 

Dios me ha traído aquí para hacer en mí su 
obra maravillosa de amor, pero no puede hacerla 
sin mí; me pide mi esfuerzo, mi cooperación. Me 
dará tanto amor cuanto sea este mi esfuerzo. Dios 
mío, si yo comprendiera esta grandeza, cerraría 
mis ojos a todo, me olvidaría de todo y pondría 
toda mi atención en Ti solo, esmerándome para 
que esta mi atención excediera a la misma de los 
santos. Aun aquí en la tierra encontraría la mayor 
belleza y el mayor contento, pues nada hay que se 
pueda comparar a Ti, y lo más alto y grande y no¬ 
ble que se puede tener es pensar en Ti. 

Cooperaré al llamamiento de Dios y a la gracia 
que me da y me prepararé para recibirle practi¬ 
cando la humildad, viviendo con limpieza de co- 
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razón, siendo diligente, pidiéndole y reconocien¬ 
do las misericordias divinas en mí. 

Dios ilumina el alma del humilde mostrándo¬ 
le la propia nada y haciéndole comprender y ver 
la grandeza del divino amor, de la misericordia, 
de la bondad, de la hermosura divinas, con lo que 
aumenta su confianza en Dios y se dispone a re¬ 
cibirle con mayor limpieza de corazón. Me son ne¬ 
cesarias la humildad y la limpieza de corazón para 
que Dios se me entregue y se ponga en mi alma 
y me enseñe a reconocer y cantar sus misericor¬ 
dias para conmigo. 

Santa Teresa, alma limpia, al partir para el cie¬ 
lo dijo: encantaré las misericordias' del Señor ya 
para siempre.y> Las había reconocido y cantado 
agradecida en la tierra. Me exhortaba a amar como 
ella había amado: 

Un alma en Dios escondida, 

¿qué tiene que desear, 
sino amar y más amar, 
y en amor toda encendida 
tornarte de nuevo a amar? 

Pero el amor no es una palabra; el amor es la 
realidad de la entrega. Dios me pide la entrega. 
Dios está en mí dándoseme para llenarme y trans¬ 
formarme. Si yo correspondo al amor de Dios, no 
solamente me dará no ya la mitad de su reino, 
como prometió el rey movido de un amor humano 
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desordenado, sino que me dará el reino de los che¬ 
los y se me da a Sí mismo. Dios estará en mi alma 
y estará dándome la vida natural y la sobrenatu¬ 
ral, que es participación de sus perfecciones y de 
su naturaleza divina. 

142. Dios me está amando y está poniendo 
en mí la vida nueva, la hermosura nueva sobrena¬ 
tural. ¡Qué atención debieras prestar, alma mía, 
a tu Dios! ¡No hay mayor encanto ni más em¬ 
briagadora armonía! Cuando los músicos atien¬ 
den a música buena no toleran ni una desafinación, 
ni un desacorde, y aun cuando sean temperamen¬ 
tos mansísimos, se molestan con los desacordes. 
Quizá se remontan a aquella armonía que es de 
todas la primera. ¡Qué atención debiera yo pres¬ 
tar a la armonía de dentro, callada, de suma per¬ 
fección, a la hermosura infinita de Dios dentro de 
mí, en mis pensamientos! La hermosura esta es 
la reunión de toda la grandeza, de toda la bondad, 
de toda la armonía y hermosura que entra no por 
el oído y por los ojos, sino que está dentro y es 
como el esplendor del mismo Dios. Es Dios pre¬ 
sente dentro de mí. Toda esa luz y perfección y 
sobre todo eso, sé yo que lo comunica Dios, que 
está dentro de mí y me da cuanto yo quiera, cuan¬ 
ta sea mi fidelidad y cooperación. 

Si a una persona de mundo se la mostraran 
riquezas y hermosura y bienes y se la dijera: 
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toma cuanto quieras de todo eso, que no lo ago¬ 
tarás, y además toma la elegancia no sólo de tu 
vestido, sino de tu cuerpo, en la proporción de los 
miembros, en la esbeltez de los movimientos y en 
la armonía y gracia del conjunto, con cuantos ador¬ 
nos quieras, se esforzaría cuanto pudiera por apro¬ 
piarse de las riquezas y adquirir la mayor belleza 
y donaire. Y sé que Dios está en mí y me está 
diciendo: Pondré en tu alma cuanta hermosura 
de cielo tú quieras, y te daré tanto cielo para siem¬ 
pre cuanto te determines a ganar, y además me 
ofrezco Yo mismo y te haré participante de mis 
perfecciones y de mi misma gloria, según sea tu 
voluntad y tu amor; me ofrezco Yo, que soy la 
bondad y la dulzura inefable y el dador de la 
dicha. 

¡Y cuántas veces. Dios mío, aun en la misma 
oración, en lugar de poner toda mi atención y todo 
mi amor en Ti, embeleso de los serafines y her¬ 
mosura infinita que encierra todas las hermosuras, 
me rebajo pensando y entreteniéndome en los en¬ 
redos y miserables flaquezas de estas sombras de 
los hombres, que son sombras de nada y vacío de 
todo bien. Dadme, oh Señor, fidelidad en mi en¬ 
trega y delicadeza en mi amor y atención. Que yo 
ponga mi pensamiento, guiado por la fe, en solo 
Vos. Yo sé que todo, todo cuanto se pueda soñar y 
pensar por alto y luminoso que parezca, por des- 
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lumbrante y noble que se presente, es pobreza y 
fealdad y oscuridad comparado con Vos. Vos sois 
mi Amado y sois no un sueño, sino la realidad in¬ 
finita; sois mi Amado y sois el amor y la delicia 
infinita y lo seréis para siempre para mí. 

143. Sé que hay un conocimiento frío de 
vuestra necesaria grandeza; es conocimiento de 
seca razón en filosofía y hay un conocimiento en¬ 
cendido en pura llama de amor a Vos. El sabio 
analiza el amor, estudia el amor y sus cualidades 
y no os ama. El santo se abrasa en amor, vive el 
amor, porque está metido en Vos, que sois la ver¬ 
dad del amor y el horno inextinguible de amor, y 
recibe en vuestro amor el conocimiento más alto y 
más regalado de Vos y en Vos encuentra todas las 
cosas. 

Dame este amor de los santos para que amán¬ 
dote te conozca y conociéndote se acreciente en mí 
el amor a Ti. Ljjs santos no vivían para sí, sino 
para Ti; se olvidaban de sí mismos y porque te 
tenían continuamente presente se encontraban en 
Ti de una manera mucho más alta, hermoseados 
con tu hermosura e iluminados con tu luz. ¡Di¬ 
choso este encuentro de verse en tu luz! Su vo¬ 
luntad era hacer la tuya y su amor estaba todo 
encauzado a Ti. Tú los uniste a Ti y los transfor¬ 
maste. 

Tú, que estabas en el santo e hiciste al santo. 
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estás también en mí y me llamas para hacerme 
santo y quieres tomar posesión de mí. ¡ Y eres tú 
el infinito bien y sumo bien. ¡Dios mío. Dios mío! 
Lo sé y lo comprendo que es aquí, en Ti, donde 
está mi dicha y mi bien. Sé que es en Ti, que es¬ 
tás en mí, donde encontraré mi grandeza y mi 
gozo. Me gozo de que estoy en Ti. No lo veo, ni 
aun lo siento, pero me gozo de que estoy en la 
infinita sabiduría y bondad, en la infinita hermo¬ 
sura y amor. Me gozo de que el infinito bien y el 
infinito amor me ama, está en mí, quiere hacerse 
mío. Cuando yo me recojo o me pongo en la ora¬ 
ción me pongo en Dios y en mi vida interior ando 
en Dios, Dios me llena. Estaré en el fervor o esta¬ 
ré en la sequedad y tentación; estaré en la exal¬ 
tación o estaré en la postergación; Dios está en mí. 
Dios está tomando posesión de mí. Dios está obran¬ 
do en mí la transformación dentro de mí mismo; 
me quiere llenar de su verdad y divinizarme. Siem¬ 
pre que obro bien lo está haciendo, lo hace muy 
especialmente en la oración. 

Dame, Dios mío, limpieza de corazón. Dame 
humildad. Dame rectitud de intención y dilata mis 
deseos para que se dilate mi corazón y mis obras 
sean más santas y cada día te ame más y me haga 
capaz de que me deis más amor. 

Y debo tener presente que mi vida ha de ser 
esto. Mi vida debe ser de edificación, de sobrena¬ 
turalización. Me ha escogido Dios para lo más 

13 


370 


LECTURA - MEDITACION IX 


grande que puede darse, que es el mismo Dios, y 
si me ha creado para gozar de El en el cielo, me 
ha escogido y traído aquí en la tierra para tratarle, 
para estar con El, para amarle, para llevarle den¬ 
tro de mí e ir yo dentro de El. No importa que no 
lo sienta. No importa que yo esté en la oscuridad 
y en la prueba, no importa que yo me sienta pos¬ 
tergado, y seco y angustiado. Soy de Dios. Soy 
amado de Dios. Dios me ama y es mi Amado. El 
Infinito es mi Amador y mi Amado y está en mí 
y quiere tomar posesión de mí y está dándome, con 
la vida, su amor. 

Dios mío, no quiero ser mío, sino vuestro. No 
quiero pertenecerme, sino perteneceros a Vos, y 
que mi voluntad sea hacer en todo la vuestra. Por¬ 
que sois mío y yo soy vuestro y espero ser vuestro 
en el cielo, estoy lleno de alegría y os canto con 
todo mi amor. 

Dadme amor para que os ame más. Dadme 
limpieza de corazón y humildad y pensamientos 
santos para crecer en vuestro amor. Que mi vida 
sea vuestra y Vos seáis mío y para mí. 


DECIMA LECTURA - MEDITACION 


DIOS, EL SUMO SER, ES LA ETERNIDAD GLORIOSA. 
SOLO EL SE POSEE EN GLORIA INFINITA Y ACTUAL 

144. Leo en el profeta Jeremías que, no atre¬ 
viéndose a ser mensajero de la revelación que Dios 
le hacía para los hombres, le dijo: «Señor, Dios: 
bien veis que no sé hablar.» El Señor tocó sus la¬ 
bios con la mano y le añadió: «Mira, yo pongo 
mis palabras en tu boca.» 

E Isaías me dice que oyendo cantar a los sera¬ 
fines la gloria del Señor, ante tan maravillosa mag¬ 
nificencia, exclamó: «Desgraciado de mí, que no 
sé hablar por estar mis labios manchados»', y un 
serafín, con una brasa del cielo, tocó sus labios y 
quedaron purificados para hablar las grandezas de 
Dios. 

También yo te pido, oh Señor, que con tu lla¬ 
ma purifiques mis labios y mi entendimiento para 
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saber y entender y expresar algo de tus perfeccio¬ 
nes y grandezas. Por lo mismo que sé son incom¬ 
prensibles e inefables, te suplico me ayudes a decir 
algo de Ti, porque no hay nada con qué compa¬ 
rar tu gloria ni el lenguaje humano puede expre¬ 
sar tanta hermosura y esplendor. 

Cuando el Señor ha manifestado a los santos 
algo extraordinario de sus perfecciones, los san¬ 
tos no lo han sabido expresar. Moisés dice nunca 
haber sido fácil de palabra, pero después de haber 
hablado con Dios encontraba mayor dificultad en 
hablar. San Pablo tenía facilidad de palabra y celo 
para expresar las verdades profundas y difíciles, 
como se ve en sus cartas. Pero cuando habló de 
Dios y de las perfecciones divinas que había visto, 
no se atrevió o no supo, y sólo dice: «M el ojo 
vio, ni el oído oyó, ni el corazón del hombre puede 
soñar las grandezas que el Señor tiene preparadas 
para los que le aman.» Ciertamente no pueden ca¬ 
ber ni en los sentidos, ni en el corazón, ni en el 
entendimiento, ni en la voluntad del hombre las 
maravillosas grandezas de Dios. 

145. El más propio conocimiento que de Dios 
puede tener el hombre en la tierra es el conoci¬ 
miento que nos da la fe, y la fe nos le muestra Ser 
Infinito, Infinito en toda perfección y en todo bien; 
sin límite, sin detalle, sin precisión, sin figura ni 
imagen. Dios no cabe en la idea del hombre, ya que 


DIOS, EL SUMO SER, ES LA ETERNIDAD 373 

la idea es una imagen de la realidad y Dios no puede 
tener imagen adecuada. Dios es sobre toda imagen 
y sobre toda hermosura y sobre todo cuanto se 
puede entender. Es el ser infinito y sólo por la luz 
de gloria podrá lo finito conocer directamente a lo 
Infinito, aunque nunca totalmente; pero se llenará 
de gozo y dicha en lo que conoce y posee. 

Leo en San Agustín las maravillosas reflexio¬ 
nes que me hace de Dios, dejándome lleno de go¬ 
zosa admiración. Pienso que es el santo que tiene 
atisbos más llenos de luz sobre la esencia infinita 
de Dios. Santo Tomás los recoge y encasilla me¬ 
tódicamente con palabra precisa y serena, y los ex¬ 
presa con definición transparente y matemática. 

San Agustín irradia ráfagas deslumbrantes e 
iluminadoras y expone conceptos altísimos de Dios 
intentando dar noción de su incomprensible e in¬ 
efable esencia, que trasciende todo conocimiento. 
En el libro De la Trinidad busca modos para po¬ 
der expresar, en lo poquísimo que se puede, qué 
es la esencia de Dios. 

Yo amo a Dios y deseo amarle cuanto es posi¬ 
ble a mi capacidad y deseo unirme a Dios y ha¬ 
cerme una misma cosa con Dios. Pero un axioma 
me enseña que no se ama lo que no se conoce. Eres, 
Dios mío, superior a todo conocimiento. ¿Cómo 
puedo amarte y cómo deseo amarte tan intensa¬ 
mente si no te conozco? Si mi entendimiento no 
puede ahora verte y conocerte, y si todo el conoci- 
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miento qu-e yo pueda adquirir de Ti no tiene ni 
comparación contigo, la fe me da el conocimiento 
más alto que puedo soñar diciéndome que eres el 
Infinito, el Criador de todo, la Verdad y el Bien 
por tu misma esencia y superior a todo. Te conoz¬ 
co por la fe y te amo sobre todas las cosas por la 
fe y p)or la inclinación de infinito amor que en mí 
has puesto. 

146. No puedo intentar verte con los ojos de 
mi cuerpo, porque eres espíritu puro y mis ojos 
sólo pueden ver lo corporal o material. Te miro 
con los ojos de mi entendimiento iluminado por la 
fe. Mi entendimiento me dice lo que no eres y so¬ 
bre lo que eres para poder levantar la mirada a lo 
que eres. «No eres cielo ni tierra, ni algo semejan¬ 
te al cielo o a la tierra, ni algo parecido a lo que 
vemos en el cielo o a lo que no vemos, pera cuya 
existencia es posible en el cielo. Aumenta en tu 
imaginación millares de *oeces, si puedes, esta luz 
del sol, ya sea en volumen, ya en claridad cente¬ 
lleante; ni esto es Dios. Figúrate a los ángeles, es¬ 
píritus puros..., reunidos en un ser, y su número 
millares de millares; ni aun esto es Dios, ni aun 
imaginando esos dichosos espíritus sin formas cor¬ 
porales, cosa muy difícil al pensamiento carnal.y> 

Sé lo que no es Dios. Pero ¿qué eres tú. Dios 
infinito? ¿Qué idea podré formar de Ti? En otra 
parte ya había dicho el mismo Santo que la felici- 
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dad es el gozo de la verdad, y todos deseamos po¬ 
seer la verdad. Ahora me dice; «.¡Oh alma, sobre¬ 
cargada con un cuerpo corruptible y agobiada por 
varios y múltiples pensamientos terrenos; oh alma, 
comprende, si puedes, cómo Dios es verdad! Está 
escrito. Dios es luz; pero no creas que es esta luz 
que contemplan los ojos, sino una luz que el cora¬ 
zón intuye cuando oyes decir: Dios es verdad. No 
preguntes qué es la verdad, porque al momento 
cendales de corpóreas imágenes y nubes de fantas¬ 
mas se interponen en tu pensamiento, velando la 
serenidad que brilló en el primer instante en tu in¬ 
terior cuando dije: Verdad. Permanece, si puedes, 
en la claridad inicial de este rápido fulgor de la 
Verdad, pero si esto no te es posible, volverás a 
caer en pensamientos terrenos en ti habituales... 

»Aíira de nuevo si puedes. Ciertamente no amas 
sino lo bueno... Bueno es esto y bueno aquello. 
Prescinde de los determinados esto y aquello y con¬ 
templa el Bien puro, si puedes; entonces verás a 
Dios, Bien imparticipado. Bien de todo bien. No 
podemos decir que un bien es mejor que otro, si 
no tenemos impresa en nosotros la idea del bien, 
según el cual declaramos buena una cosa y la pre¬ 
ferimos a otra. 

»Dios se ha de amar, pero no como se ama este 
o aquel bien, sino como se ama el bien mismo. Bus¬ 
quemos el bien del alma; no el bien que aletea en 
la mente y pasa, sino el Bien al cual se adhiere el 
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amor. ¿Y qué Bien es este sino Dios?... Sólo el 
Bien es bueno... 

»No existirían bienes caducos de no existir un 
Bien inconmutable. Cuando oyes ponderar este o 
aquel bien..., si puedes contemplar al margen dsl 
bien participado, el Bien de donde trae el bien su 
bondad, y además puedes contemplar el bien cuan¬ 
do oyes hablar de este o el otro bien. Si puedes, 
digo, prescindiendo de estos bienes participados, 
sondear el Bien en sí mismo, entonces verías a 
Dios. Y si por amor a El te adhirieras, serías al 
imtante feliz. 

»¡Qué vergüenza apegarse a las cosas porque 
son buenas y no amar el Bien, que las hace bue¬ 
nas!... Y éste es la Verdad y el Bien puro; no hay 
aquí sino bienes, y, por consiguiente, el Sumo 
bien. El alma para ser buena se convierte al Bien 
de quien recibe el ser alma» (De la Trinidad, li¬ 
bro VIII, caps. II-III San Agustín). 

Se nos presenta Dios como el fogonazo esplen¬ 
doroso de la verdad que nos deslumbra y envuel¬ 
ve, como la explosión del amor que dulcemente 
nos abrasa y encanta y nos sumerge en su suavi¬ 
dad. Dios llena el ensueño que todos tenemos de 
la verdad y de la bondad, ese ensueño que abarca 
todo y lo ilumina todo sin detallar nada, sin pre¬ 
cisar nada, sin límite ninguno, la luz infinita; pero 
no esta luz de nuestros ojos, sino más alta que la 
misma luz del entendimiento, la verdad infinita. 
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la bondad infinita. ¿Cómo es la luz del espíritu? 
Es el entender, es el saber, es el ver de la inteli¬ 
gencia. Veo en esto a Dios de la manera más alta 
y soñadora que en la tierra puedo verle. Veo a Dios 
infinito en el concepto positivo del ser y de la 
perfección, porque es el cúmulo de todo bien y 
perfección sin límites. 

147. ¿Y qué es el Infinito? ¡Cómo parece 
que se exaltan mis potencias envueltas en gozo, en 
luz y hermosura de verdad y de bondad! ¿Qué es 
el ser infinito y el bien infinito y la verdad infini¬ 
ta? Supera todo detalle y rebasa toda precisión, y 
abarca todo el encanto y todo el primor. 

Veo que no sé nada, porque está sobre mi en¬ 
tender. Y todo el soñar de mis pobres facultades 
és oscuridad y nada ante luz tan soberana y altí¬ 
sima y suavísima. Dios es la luz de la Verdad, la 
hermosura de la Verdad, la blancura de la Ver¬ 
dad, y es la Verdad por su misma esencia. Dios es 
sobre la hermosura y el encanto, sobre la atrac¬ 
ción y la delicadeza de la Bondad v su ser es Bon¬ 
dad. Dios es la omnipotencia y el amor sin lími¬ 
tes de tiempo ni de intensidad. Lo que no se pue¬ 
de soñar, sobre cuanto se puede pensar. El ser de 
Dios no admite descripciones, porque no tiene con¬ 
tornos ni figura; es el Infinito, el Omnipotente, 
el ser. Dios es el que es. El infinito es el que no 
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tiene límites, el que carece de fin. Es la actualidad 
infinita. 

Cualquiera verdad deseada y halagadora que 
yo puedo concebir, cualquiera perfección o belle¬ 
za subyugadora y atrayente que puedo soñar, cual¬ 
quiera buena cualidad de que puedo tener cono¬ 
cimiento, la veo siempre limitada, circunscrita a 
una figura o a un ambiente determinado. Dios, la 
belleza suprema, la verdad y el bien por esencia, 
no tiene límites, carece de fin, es bien infinito. 

Pienso con ilusión y contento en la complacen¬ 
cia y gozo de la bondad, de la hermosura, del po¬ 
der, del entender, del amar, del gozar. Todo ello 
me presenta un ambiente de dicha y suavidad. Pero 
todo ello es pensamiento, deseo de lo que no ten¬ 
go ni vivo; aun cuando lo pienso es un bien limi¬ 
tado como mi entendimiento. Quito los límites a 
esta perfección, a esta bondad, hermosura y poder, 
a este entender, amar y gozar, es la perfección ili¬ 
mitada, absoluta, infinita; es toda la perfección 
actual, es Dios. Cuando quito todos los límites de 
toda la perfección, veo, como recordaba antes, que 
Dios no es materia ni tiene figura, porque la ma¬ 
teria y la figura tienen sus límites y configuración. 
Dios es simplicísimo, sin composición alguna, por¬ 
que lo compuesto es divisible y tiene sus límites. 
El ser de Dios es la perfección misma absoluta, 
infinita, indivisible. Dios, por su misma esencia, 
es el entender, y el poder, y el amar, y el gozar in- 
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finito. Dios no es tierra, ni cielo, ni aire, ni ángel, 
ni hombre. Dios es infinito. 

148. Me maravilla en Dios el concepto de su 
ser simplicísimo y el atributo de su inmensidad. 
Dios existe en Sí mismo y no necesita de nada para 
existir; pero por la perfección de su inmensidad 
está en todo lo que crea y nada puede existir, ni 
el átomo ni el más mínimo infusorio, si no está 
Dios en ello dándole el ser y las cualidades que 
tenga. Y está Dios todo totalmente, porque es in¬ 
divisible. La inmensidad total no tiene límites. 
Dios mío, mi mente se ofusca ante tanta grandeza 
y ante perfecciones que se me presentan como 
contrarias. Por eso yo no sé hablar de Ti y mis 
palabras no pueden expresar lo que pienso y sien¬ 
to y mis pensamientos no son ni sombra de tu 
verdad, oh verdad soberana e infinita, fuente de 
toda verdad. 

Por eso tampoco los santos sabían hablar de 
Ti, que superas toda idea. Moisés, maravillado, 
pone su frente en el suelo y exclama cuando pa¬ 
saste delante de él, no como una figura, sino como 
una iluminación o inspiración: «Soberano Domi¬ 
nador, Señor Dios, misericordioso y clemente, su¬ 
frido y piadosísimo y verídico, que conservas la 
misericordia para millares, que borras la iniqui¬ 
dad.» David, lleno de júbilo y de admiración, re¬ 
pite: «Traeré a la memoria las obras del Señor. 
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Haré memoria de las maravillas que has hecho. 
¡Oh Dios, santo es tu nombre! (Qué Dios hay que 
sea grande como el Dios nuestro? Porque Tú eres 
el grande¡ Tú sólo el hacedor de maravillas. Tú 
solo eres Dios. Grande es el Señor, y digno de ser 
infinitamente loado. Su grandeza no tiene límites. 
Las generaciones todas, oh Señor, celebrarán tus 
obras y pregonarán tu poder infinito. Publicarán 
la magnificencia de tu santa gloria y predicarán 
tus maravillas. Hablarán de cuán terrible es tu po¬ 
der y pregonarán tu grandeza. A boca llena habla¬ 
rán de continuo de la abundancia de tu suavidad 
inefable y saltarán de alegría por tu justicia.y> 

Judit, agradecida y gozosa, cantaba: «Cante¬ 
mos un himno al Señor; cantémosle a nuestro Dios 
un himno nuevo. Oh Adonai, Señor mío. Tú eres 
el grande y el muy glorioso por tu poder y nadie 
puede sobrepujarte.» 

¿Quién ha .admirado las magnificencias y la 
majestad de Dios como el santo Job? San Fran¬ 
cisco de Asís se pasa la noche repitiendo: «Dios 
mío y todas las cosas.» San Francisco de Paula se 
queda admirado con la palabra: Oh Candad en los 
labios. 

Santa Teresa de Jesús hace grandes pondera¬ 
ciones de este soberano acatamiento al divino po¬ 
der y me presenta a Dios como inmenso diamante 
transparente y brillante donde están y se ven todas 
las criaturas. 
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San Juan de la Cruz es quizá, con San Agustín, 
quien hace admirar más la grandeza y hermosura 
infinita de Dios y nos dice que en Dios se cono¬ 
cen todas las almas, que «Dios es en Sí todas las 
hermosuras y gracias eminentísimas en infinito y 
sobre todas las criaturas». En todo ve a Dios. Todo 
le habla de Dios y despiertan en su espíritu más 
ansias y más amor de Dios. Dios es el Amado in¬ 
finito que se hace como siervo del alma para lle¬ 
narla de sus perfecciones. 

Y todos cuantos vagan 
de Ti me van mil gracias refiriendo, 
y todos más me llagan, 
y déjame muriendo 
un no sé qué que queda balbuciendo. 

No sabe hablar de Dios; sólo puede balbucir y 
admirar «a causa de una inmensidad admirable 
que por medio de estas criaturas (ángeles y hom¬ 
bres) se le descubre sin acabársele de descubrir, 
que aquí llama no sé qué, porque no se sabe de¬ 
cir; pero ello es tal que hace estar muriendo al 
alma de amor ... Y este morir de amor se causa en 
el alma mediante un toque de noticia suma de la 
Divinidad, que es el no sé qué que dice en esta 
canción que quedan balbuciendo...; que es un al¬ 
tísimo entender de Dios que no se sabe decir... 
Una subida noticia en que se le da a entender o 
sentir alteza de Dios y grandeza y en aquel sentir 
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siente tan alto de Dios que entiende claro se queda 
todo por entender; y aquel entender y sentir ser 
tan inmensa la Divinidad que no se puede enten¬ 
der acabadamente es muy subido entender. El al¬ 
ma que lo experimenta, como ve que se le queda 
por entender aquello de que altamente siente, llá¬ 
malo un no sé qué, porque así como no se entien¬ 
de, así tampoco se sabe decir». 

Los santos y los escritores religiosos amonto¬ 
nan los adjetivos más encomiásticos de cuantas 
perfecciones visibles o invisibles conocen, preten¬ 
diendo dar alguna noción clara de Dios, y veían 
que todo era nada y cuanto expresaban estaba a 
inmensa distancia de la realidad infinita y ni aun 
parecido tenía con Dios, viéndose sólo la buena 
voluntad y las exclamaciones que dejaban pensar lo 
que no podían decir ni aun concebir. 

El venerable padre Ensebio Nieremberg, en su 
preciosísimo libro de la Hermosura de Dios y su 
amabilidad —libro que continuamente tengo conmi¬ 
go—, recoge y parafrasea galanamente las grande¬ 
zas y hermosura que los filósofos, teólogos y santos 
han escrito sobre la hermosura, bondad, grandeza y 
las demás perfecciones de Dios, y con elegante re¬ 
dundancia en palabras y comparaciones acumula 
las bellezas y grandezas criadas del mundo visible e 
invisible y de cuanto atrayente, primoroso y ra¬ 
diante encierran para, en alguna manera, dar a en¬ 
tender algo de lo que es de suyo inefable, incom- 
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prensible e incomunicable, manifestando siempre 
que todo cuanto enumera y expone es nada, feal¬ 
dad, y ni aun sombra ante la infinita hermosura, 
bondad y grandeza de Dios, y no hay comparación 
que pueda darnos ni idea que se asemeje a su om¬ 
nipotencia y a lo infinito de su ser. Porque Dios 
es Dios, sólo igual a Sí mismo. 

Es verdad que el entendimiento se llena de luz 
y se fascina con el recuerdo de tanta hermosura y 
tanta luz, pero todo es oscuridad y fealdad ante la 
infinita realidad de Dios. 

¡Dios! ¡Dios infinito! ¡Y está en mí! ¡Y lo 
llena todo! ¡Y todo es un átomo de nada de su 
omnipotencia! ¡Y yo estoy en Dios! 

149. Muchos filósofos paganos, aun con su 
politeísmo, también tenían esta noción de Dios, 
como nos lo muestra la historia de Hierón, tirano 
de Sicilia, y el filósofo Simónides. Hierón era dés¬ 
pota y no vivía tranquilo. Un día llamó a Simó¬ 
nides y le dijo: «Te llamo para que con tu filo¬ 
sofía y tu poesía me digas qué es Dios.» 

Simónides, sorprendido por tal deseo, recapa¬ 
citó en sí mismo cómo podría decir qué es Dios, 
y habiendo pensado dijo a Hierón: «Si tuvieras a 
bien darme tiempo para meditarlo hasta mañana, 
mañana vendría y te lo diría.» Hierón le dijo: 
«Pues vete y mañana me lo dices.» Se fue Simó¬ 
nides y estuvo todo el día y toda la noche pensan- 


384 


LECTURA - MEDITACION X 


do cuanto podía qué es Dios, quién es Dios, cómo 
expresaré lo que siento de Dios. Simónides, des¬ 
pués de mucho pensar, se presentó al día siguien¬ 
te ante Hierón, como lo había prometido. 

Hierón le dijo al recibirle: «Ya hoy me dirás 
qtdé es Dios y quién es Dios.:» Y Simónides le vuel¬ 
ve a decir: «Yo te pido tengas la bondad de con¬ 
cederme dos días más para pensarlo y peder de¬ 
círtelo.» Hierón le dijo: «Pues tómate dos días más 
y me dices qué es Dios.» Pensaba Simónides en 
Dios, en sus perfecciones, en su ser infinito, y 
cuanto más pensaba, más grande, más incompren¬ 
sible y admirable veía a Dios. Pasados los dos días 
se presentó de nuevo Simónides y Hierón volvió 
a repetirle: «Hoy ya me podrás decir qué es Dios, 
pues te he dado tiempo para pensarlo bien.» Mas 
Simónides le dijo: «Mucho te agradecería tuvie¬ 
ras a bien concederme una semana para pensarlo 
mejor y decirte qué es Dios.» Hierón, admirado, 
le dijo: «Te concedí un día como me pediste; 
luego accedí a tu súplica pidiéndome dos días más, 
y ahora me pides una semana. Cuanto más te con¬ 
cedo, más tiempo me pides para pensarlo.» Y el 
filósofo le responde: «Es que cuanto más pienso 
lo que es Dios, más admiro su grandeza y se me 
hace más difícil decir lo que es Dios.» 

150. Dios es lo inefable, lo infinito en todo 
bien. Cuanto más pienso lo que es Dios, más ad- 
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miro su grandeza, más difícil encuentro poder ex¬ 
presar lo que es inexpresable y excede a toda com¬ 
prensión ¿Cómo diré yo lo que es Dios? Y se me 
agolpa el concepto alto, grande, hermosísimo de 
luminosidad, de delicadeza, de maravilla, de en¬ 
canto, de todo cuanto yo puedo concebir de per¬ 
fecto, de poder y de saber y de bondad y de en¬ 
sueño; todo eso sin límites, sin figura, como un 
resplandor espiritual y suavísimo, como una armo¬ 
nía que obsesiona. Dios es bello sobre todo eso, la 
suma Perfección y la suma Bondad. 

El niño tiene un concepto de Dios impreciso, 
vago, de hermosura, pero erróneo o muy fuera de 
la realidad de Dios, y el sabio, y el filósofo, y el teó¬ 
logo, no saben de Dios más que el niño, y sólo 
saben que nada de cuanto saben se parece a Dios 
y que no oueden formar una idea proporcionada 
y adecuada de Dios, y aun cuando por un imposi¬ 
ble lo supieran, no la sabrían decir, porque no hay 
nada en lo criado que se parezca a Dios. Y vuelvo 
a recordar a San Agustín; Dios es la Verdad, Dios 
es la Hermosura, Dios es la Bondad. La verdad 
infinita, la hermosura infinita, la bondad infinita. 
Voy a precisar y a comparar y me alejo del con¬ 
cepto de Dios. Dios no es esta verdad, ni esta her¬ 
mosura, ni esta bondad, sino sobre esta verdad, so¬ 
bre esta hermosura y sobre esta bondad. Dios es 
el infinito, el sumo ser, el sumo acto en la suma 
actividad. 
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151. Aquí veo tres conceptos similares, Dios, 
Eternidad, Inmensidad. Dios infinito en toda per¬ 
fección. Dios todo luz, todo hermosura, todo ver¬ 
dad, todo bondad y todo sin límites. Dios no tie¬ 
ne limitación en el bien y en la perfección. Y como 
no tiene limitación, es simplicísimo, y como no 
tiene limitación, está en todo; como no tiene limi¬ 
tación, no hay secretos para Dios; y como no tie¬ 
ne limitación, es la sabiduría y el poder, es el sumo 
entender, y el sumo gozar, y el sumo poder, y el 
sumo bien en toda perfección, y el sumo ser en la 
suma actividad, como que el entender de Dios es 
su propio ser. 

Sueña, alma mía, cuanto puedas, altezas y mag¬ 
nificencias. Piensa, entendimiento mío, remontán¬ 
dote a las cumbres más exaltadas de las inteligen¬ 
cias más penetrantes que Dios ha criado; admira y 
únete al entender del entendimiento del alma de 
Jesucristo, y te maravillarás más viendo que cuan¬ 
to más ven del ser de Dios, vuelan dichosos en una 
atmósfera más dilatada de luz, de felicidad, de her¬ 
mosura, de sabiduría y de amor, de grandezas y de 
verdades de Dios, y ven más claramente y más go¬ 
zosamente que hay siempre más que ver; ven me¬ 
jor que es infinito y siempre más; ven que no le 
pueden ver totalmente y se gozan más de ver que 
todo es bondad, que todo es amor, que todo es 
gozo y delicia y felicidad; y su entendimiento em¬ 
papado en tanta luz, en tanto entender, en tanta 
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felicidad y siempre en más sorprendente y más 
gozosa novedad exclama: ¡Dios infinito, Dios amor 
y dicha infinitos! 

Sólo Dios puede comprenderse; sólo Dios es 
infinito, sólo Dios es el Creador de todo. Pero, 
alma mía, alégrate y maravíllate: el que no puede 
ser comprendido por ningún entendimiento criado 
porque es superior a todo entender; el que no pue¬ 
de ser imaginado por ninguna fantasía, porque 
es superior a toda imagen y no tiene ni figura ni 
contornos, está en Ti, te ha llamado para meterte 
en su misma felicidad; te está ofreciendo su amor, 
se te da cuanto tú quieras, cuanto tú te des a El, 
¿qué es? No lo sé. Sólo sé que es superior a cuan¬ 
to se puede saber y cuanto se puede imaginar es 
nada en comparación suya. Sólo sé que es el sumo 
Ser, el sumo Bien y la suma hermosura, verdad y 
poder. ¡ Y está en mí i ¡ Se me ofrece! 

152. A mi memoria vuelve este pensamien¬ 
to, que me maravilla: Dios no solamente es lo me¬ 
jor, y lo más grande y superior a cuanto las inte¬ 
ligencias criadas pueden pensar, sino que es de tal 
manera grande, y poderoso y hermoso que ni su 
mismo entendimiento, infinito como es, puede 
pensar nada mayor ni mejor, o algo que no tenga 
o no haya tenido siempre. 

Sobre manera me agrada refrescar en mi me¬ 
moria esta preciosísima verdad: El entendimiento 
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divino no puede pensar nada mayor de lo que es 
su propio ser; si el entendimiento divino pudiera 
pensar algo mayor o diferente o más perfecto y her¬ 
moso de lo que es su ser, ya no sería Dios, no sería 
infinito, no sería perfectamente feliz con felicidad 
absoluta, no tendría la perfección o el bien o la 
hermosura o el poder y entender infinito. Por eso 
el entendimiento de Dios en el sumo e infinito en¬ 
tender no puede pensar nada más grande, nada 
más perfecto, nada más hermoso que lo que es su 
Ser infinito ni en gozo, ni en bondad, ni en her¬ 
mosura, ni en poder, ni en entender y saber, ni 
en amar. Dios está siempre viendo e ininterrumpi¬ 
damente gozando todas sus perfecciones, todo su 
gozo, todo su poder, y lo está en Sí mismo y lo 
está en todos los seres que crea. 

153. Como lo está en Sí mismo, su ser y su 
esencia es su propio principio: Dios no tiene prin¬ 
cipio. Aquí, más que en ninguna otra verdad, el 
entendimiento humano se desvanece y se pierde. 
Recordaba que San Agustín, y con él todos los 
grandes entendimientos, han querido ver el prin¬ 
cipio de Dios, y sólo verán oscuridad, y han te¬ 
nido que cerrar sus ojos y verlo y adorarle en la 
fe y dejar su conocimiento para cuando vayanaos 
al cielo. Sólo Dios se conoce a Sí mismo; sólo 
Dios se explica a Sí mismo. Dios no tiene prin¬ 
cipio; es el Ser necesario; es el sumo Ser en la 
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suma actividad, en el sumo amar, en el sumo go¬ 
zar. Dios no se cambia. Dios no tiene fin. El es el 
fin de Sí mismo y su propia felicidad. 

Y Dios infinito es mío; Dios infinito está en 
mi alma y es mi Amado. ¡Y yo estoy en Dios! 
Dios me ama. Dios mío, te amo y deseo amarte 
más. Aun cuando a oscuras, en la oscuridad de la 
fe, estoy viviendo en la luz de Dios, en la bondad 
de Dios, en la hermosura y verdad y poder de 
Dios. ¡ Dios mío y todas mis cosas y mi Amado! 
Yo consagro mi vida a Dios infinito, a esta Luz 
infinita. Me recojo en vida interior en Dios mis¬ 
mo para llenarme, para empaparme en esta Bon¬ 
dad y Hermosura, para hacer mayor capacidad en 
mí y poder participar más de la verdad y del amor 
de Dios y recibir más gracia. 

154. ¡Dios infinito! ¡Dios inmensidad! El 
atributo de la inmensidad es el que en mi mente 
produce mayor impresión y como que me aplasta 
tanta grandeza y se me presenta más unido a la 
omnipotencia y a lo infinito. Las moles inmensas 
de los astros y las distancias sin número de los 
espacios siderales ofuscan la imaginación y como 
que me aplastan con su grandeza inconmensurable. 
Y la inmensidad de Dios se me presenta como una 
mole más inmensa que lo abarca todo. Sé que la 
inmensidad de Dios no es mole ni tiene límites. 
Sé que para Dios no hay distancias. La inmen- 
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sidad es la perfección de Dios, por la cual Dios 
está en Sí mismo y está en todos los seres que 
crea, lo mismo en un átomo que en el astro mayor 
que exista; lo mismo en un extremo del universo 
que a millones de años de luz en el centro o en 
el otro extremo. Dios está en todo lo que crea por 
esencia, presencia y potencia. No necesita cuerpo, 
no es mole; es espíritu puro, perfectísimo, purí¬ 
simo, santísimo; todo luz espiritual, todo hermo¬ 
sura y poder. 

¡ Y Dios con todas sus perfecciones está en mí! 
Dios está en mí con toda su inmensidad, con toda 
su infinita perfección. Y el alma se llena de ale¬ 
gría y de confianza y veneración pensando que 
este Dios infinito está en mí con todo su poder, 
y desde mí, desde lo íntimo de mi alma, desde lo 
secreto de mi entendimiento, está rigiendo los 
mundos, está gobernando todos los seres del uni¬ 
verso y pone las leyes a toda la naturaleza y da 
fuerza y vida a cuanto se mueve y vive. Y al mismo 
tiempo está en mis pensamientos y está más íntimo 
a mí que yo a mí mismo y está dándome el en¬ 
tender y el amar y la vida y cuanto tengo. Y esto 
no es idealidad, sino una altísima y gratísima rea¬ 
lidad. Dios está en mí todo, totalmente; porque 
Dios es simplicísimo e indivisible y está todo en 
mí como está todo en todos los seres, por la per¬ 
fección de su inmensidad. 
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155. ¡Dios infinito! ¡Dios eternidad! Es la 
otra palabra y perfección de Dios que me impre¬ 
siona grandemente y he visto impresiona a todos. 
Al mismo tiempo que hace soñar pone alguna con¬ 
goja en el espíritu. ¡ La eternidad! Nace esa espe¬ 
cie de angustia y opresión porque casi siempre que 
pronunciamos la palabra eternidad la tomamos en 
el sentido de la eternidad desgraciada y de pena 
o castigo. Pero el concepto de la eternidad de suyo 
es todo lo contrario j no es de temor y • tristes, 
sino de alegría y de felicidad. La eternidad penosa 
es una expresión muy impropia, aun cuando sea 
muy frecuente, y es, además, errónea. Se dice eter¬ 
nidad desgraciada por una semejanza muy im¬ 
propia. 

La eternidad es más bien sinónimo de Dios; 
su concepto es el para siempre que nunca ha em¬ 
pezado, que nunca terminará, que nunca pasa, pero 
un para siempre que es el presente de dicha, de 
felicidad, de todo bien. La eternidad no dice sólo 
relación a tiempo o duración; es mucho más her¬ 
moso y grande su concepto: es la actual posesión 
y disfrute de toda la alegría y goce reunidos, de 
todo el saber, de todo el poder, entender y amar 
simultáneos y gozosos. Es el conocimiento y el 
arnor y la omnipotencia y la hermosura y la feli¬ 
cidad junto, reunido, siempre actual, siempre en 
infinita delicia. La eternidad reúne todas las per¬ 
fecciones divinas siempre actuales, sin principio. 
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sin fin, sin sucesión. Para Dios no hay antes, no 
hay después; siempre es el ahora de felicidad infi¬ 
nita de Dios. Y el ahora de Dios es el conocimien¬ 
to infinito de su ser. El conocimiento perfecto de 
su ser produce el gozo infinito, porque es todas 
las perfecciones juntas: la bondad, la omnipoten¬ 
cia, la sabiduría y la hermosura infinitas. Sólo Dios 
es no sólo eterno, sino la eternidad dichosa. 

La eternidad es, repito, en cierta manera, sinó¬ 
nimo de Dios, porque es todas las perfecciones 
juntas y reunidas en una infinita perfección dicho¬ 
samente vivida toda en cada momento, sin inte¬ 
rrupción, simultánea, siempre, sin cansancio, en 
renovado gozo. ¡Sólo Dios es todo bien infinito 
y simultáneo! La eternidad es la posesión y frui¬ 
ción, la exaltación infinita del gozo todo, unido, 
lleno por la posesión perfecta del sumo Bien en el 
conocimiento infinito de su ser. Sólo Dios puede 
conocerse total y perfectamente a Sí mismo. Sólo 
Dios conoce simultáneamente todo lo infinito de 
sus infinitas perfecciones, que son su Ser, el sumo 
Ser y el sumo Poder. 

Ni puede haber más de un sumo Ser, que crea 
todos los seres y comunica todas las cualidades y 
perfecciones. Si fuera posible hubiera otro, ya no 
sería el sumo Ser, pues carecería del bien que ha¬ 
bía en el otro ser por el cual se diferenciaba; y si 
no se diferenciaba por ningún bien, sería el mismo 
ser; si se diferenciaba por algún bien, no sería 
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ya la Omnipotencia y el sumo Ser, como lo es por 
su misma esencia, ni sería infinito. Pero ¡Dios es 
Infinito y el sumo Ser y el sumo Bien! 

156. Sólo Dios se conoce a Sí mismo total¬ 
mente, y al conocer su esencia y omnipotencia co¬ 
noce no sólo todo el bien que crea, sino todo el 
bien que puede crear, que es todo el bien posible, 
y, además, conoce su propio y sumo bien. El gozo 
de todo el bien es el sumo gozo, es el gozo infi¬ 
nito y perpetuo, la eternidad. Dios es el sumo Gozo 
porque es el sumo Ser y sumo Bien. Sólo Dios es 
la gloria; sólo Dios es la eternidad. 

¿Qué será el Bien infinito? ¿Qué será el gozo 
infinito del Bien infinito? ¿Qué será esa luz espi¬ 
ritual infinita? ¿Qué será ese gozo, qué ese amor 
infinito? ¿Qué será esa luz espiritual, que es luz 
de entender y de amar, de gozo y de dicha? ¿Qué 
será esa luz infinita, que produce la felicidad per¬ 
petua? 

Sólo Dios es la gloria; sólo Dios es la dicha. 
Sólo Dios es la eternidad. 

Cuando me recojo en la oración, me recojo en 
Dios y con Dios; me pongo y estoy en lo infínito 
de Dios y en el sumo Bien. Tanto más perfecta 
será la oración cuanto esté más recogido, más aten¬ 
to, más sumergido y empapado en Dios. ¡ Qué fá¬ 
cil es la oración profunda, santa y santificadora, 
si no fuera tanta mi incapacidad y fragilidad! Y 
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digo que es fácil la oración profunda y santa. Por¬ 
que no necesito nada más que recogerme y aten¬ 
der a esta Luz infinita, a esta Hermosura infi¬ 
nita, a este Bien y a este Poder infinito, a este 
entender y amar infinito, el sumo Ser, y verme 
sumergido, rodeado, empapado y amado de ese 
infinito Bien. Cuanto mis potencias están más si¬ 
lenciosas y atentas, cuanto mi loca imaginación y 
mis sentidos están más recogidos y callados, cuanto 
mi memoria me traiga menos recuerdos y figuras, 
cuanto mi entendimiento y afecto esté más fijo en 
esta infinita hermosura, estaré más sumergido, 
más empapado, estaré recibiendo mejor la pala¬ 
bra y la luz de Dios y Dios me comunicará más 
abundantes misericordias. 

Esto es precisamente la perfecta oración, no el 
discurrir y hablar mío. Ya Casiano decía que cuan¬ 
do el que ora no se diera cuenta de nada, ni aun 
del tiempo, por la atención que tenía a Dios, haría 
la oración perfecta. Y San Juan Clímaco decía que 
la oración de su naturaleza era estar unido a Dios. 
Entonces estará el alma iluminada y como absor¬ 
bida en la verdad de Dios, admirando y amando 
en silencio, y estará recibiendo misericordias de la 
bondad de Dios, y engolfada y anegada en esa 
Bondad infinita, quedando absorta y perdida la 
noción de las demás cosas, atenta y callada a esa 
noción de la Sabiduría divina, la más noble y her¬ 
mosa que se puede dar, y deshaciéndose en agra- 
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decimiento por tan íntimo amor. El alma está uni¬ 
da a Dios. 

Y no es necesario que esta unión y atención a 
Dios sea en regalo y afecto. Para el gusto del alma 
sí lo es; para la unión y perfección de la oración 
y agrado de Dios no lo es. El alma se une a Dios 
por la fe en amar y la más alta noción que puede 
tener de Dios es la que me enseña la fe. Deseo 
mi gusto, mi ternura, mi devoción y mi afecto. Me 
aflige la aridez y la tentación y el cansancio. Qui¬ 
siera paladear la ternura que me deleita y como que 
se extendiera este afecto por todas las arterias de 
mi cuerpo. Esto es mi gusto, pero no es más santa 
oración ni más agradable a Dios. Dios me pide que 
esté en El atento y le escuche. El amor será ofre¬ 
cerme a Dios y a su voluntad. No debo dejarme 
llevar de las quimeras de mi imaginación. 

La fe me enseña que estoy en Dios y Dios está 
en mí. Esa infinita hermosura de Dios, que yo no 
comprendo; esa altísima e infinita sabiduría y po¬ 
der de Dios, que yo no puedo comprender, ni veo; 
esa inefable y suavísima misericordia y bondad de 
Dios está en mí, me envuelve, está obrando en mí 
la maravilla de la santidad; estoy lleno de Dios, 
i Soy de Dios! Soy para Dios. Estoy ofrecido a 
Dios. Dios me está amando y se me da. Me está 
infundiendo su amor. Me transformará en El. 

La fe me enseña el conocimiento más alto y 
seguro que en esta vida puedo tener de Dios; es 
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el no entender entendiendo y toda ciencia tras¬ 
cendiendo, de San Juan de la Cruz, o el sobreen¬ 
tender de San Agustín, Dice también: «A Dios 
se le conoce mejor no sabiendo» y «el alma no 
tiene de Dios ciencia alguna, sino es saber que 
no sabe nada de Dios». Es un entender de Dios 
oscuro, callado, más alto que el entender natural 
del entendimiento y más seguro. No tiene esa luz 
y sentimiento de la imaginación ni de las ideas 
concretas, no impresiona ni afecta tanto como lo 
que muestran los sentidos; pero es de un muy alto 
entender verdades de Dios y comunica plenitud de 
gracia y de amor de Dios. 

157. Los ángeles ven a Dios, aman a Dios, 
adoran a Dios. Los ángeles ven a Dios en su esen¬ 
cia. Dios es la dicha y la felicidad de los ángeles 
y de los bienaventurados. La gloria y la felicidad 
es la visión de Dios y la posesión de Dios. La fe¬ 
licidad es el gozo de Dios. Entendiendo el enten¬ 
dimiento a Dios en Sí se llena de gozo, participan¬ 
do del infinito gozo de Dios, e irradia a todo el 
ser, llenándole de felicidad. La gloria es el gozo 
de la Verdad, de la Hermosura, de la Bondad, de 
Dios, suma Verdad. 

Los ángeles y los bienaventurados están feli¬ 
ces en Dios. No quieren ni pueden salir ya de 
Dios. No pueden. La piedra— y todo cuerpo pe¬ 
sado—tiene su fin en el centro de gravedad, busca 
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el centro de gravedad, y cuando ha llegado al cen¬ 
tro permanece quieta, sin salir de él. Todos, por 
la ley puesta por Dios en nuestra naturaleza, nece¬ 
sariamente tendemos al fin. Nadie puede dejar de 
desear su fin último, como ninguna criatura ra¬ 
cional puede dejar de desear ser feliz. La felicidad 
es mi último fin. Dios es mi último fin y el fin 
último del ángel. Los ángeles gloriosos no pueden 
ya salir de Dios, porque están en su último fin 
y descansan felices en Dios. 

Ni quieren salir ya de Dios. En Dios lo tienen 
todo. Conocen, aman y descansan en Dios y en 
Dios conocen todas las cosas; en Dios encuentran 
todos los deleites. Nada desearán que no lo posean 
y tengan en Dios. Si algo desearan y no lo tuvie¬ 
ran, ya no serían felices. dCómo han de pretender 
salir de Dios si todo lo tienen y lo conocen y lo 
poseen gozosos, con exaltación de gozo en Dios? 

Y Dios, felicidad y dicha de los ángeles, está 
en mí. Me he ofrecido a Dios. Cuando me recojo, 
y de modo muy especial en la oración, y me pongo 
en Dios, Dios me mete cop amor especial dentro 
de Sí mismo. Estoy puesto en Dios y esperando 
que obre dentro de mí, en lo muy íntimo de mi 
alma y de mi entendimiento, la transformación en 
El, en su divino amor, y con su divino amor vaya 
poniendo en mí 1? vida nueva sobrentural, y vaya 
haciendo la obra que yo no sé hacer, pero que no 
quiere hacer sin mí: la santificación, la diviniza- 
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ción de mi alma por participación de sus perfec¬ 
ciones. Yo no sé cómo se hace, pero tengo que 
cooperar. 

158. Mi vida es de trato y de contacto con 
Dios. Dios en mí es una realidad. 

Dios mío, si es así, ¿por qué mis flaquezas, 
por qué las rebeldías y apetitos de este mi cuerpo, 
por qué los torbellinos de esta loca imaginación 
mía? 

He gozado leyendo cuentos y novelas y se han 
bañado mis ojos en lágrimas leyendo las amables 
ternuras de Fernán Caballero. El mundo de la 
novela tiene loco al mundo y lo llaman la gran 
literatura, y todos sabemos que son cuentos y fic¬ 
ciones, muchas veces muy locas y descabelladas, 
inventadas por fantasías exaltadas. Ficciones de 
Homero, de Virgilio, de Cervantes. 

Miro a la imaginación como lo bajo del alma. 
Hasta los animales tienen imaginación. Parece que 
tiene una relación más directa con los sentidos del 
cuerpo que con el mismo entendimiento, quizá por 
lo mismo que es menos espiritual y se acerca más 
a lo sensible. Con ser muy inferior al entendi¬ 
miento, parece vamos a encontrar la dicha y la glo¬ 
ria en el recreo de la imaginación con el mundo 
ficticio que describe la fantasía. 

Pero este mundo de la ficción no llega a ser 
ni aun sombra del mundo de la realidad, del en- 
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canto de la verdad. Este encanto es la obra mara¬ 
villosa de Dios, y por el recogimiento y la vida 
interior me pongo yo en la altísima realidad de 
Dios para que sus manos divinas obren en mi alma 
esta dichosa realidad. 

El perfecto y exacto concepto de la eternidad 
es todo alegría, es gozo, es felicidad, porque es el 
gozo de la posesión de la verdad, de la hermosura, 
de la bondad y de la omnipotencia, todo reunido, 
junto, simultáneo, vivido y ordenado. 

Esta dichosa realidad, perfectísima, infinita, sólo 
es Dios y sólo la tiene Dios. De aquí que sólo Dios 
puede comprender perfectamente la eternidad, co¬ 
mo sólo Dios puede comprenderse totalmente a 
Sí mismo, y en Sí mismo todo el bien posible. 
El bien posible es el infinito; el bien infinito es 
Dios, Dios actual, real, siempre ahora, sin antes, 
sin después. El ahora eterno. El presente cons¬ 
tante. Pero en este ahora y en este presente es todo 
el bien y toda la sabiduría y toda la hermosura. 
¡Dios mío, -vuestra grandeza es más excelsa que 
toda la gloria!, os decía el Salmista. 

159. Y he vuelto a la misma reflexión incom¬ 
prensible por más que lo desee comprender la ra¬ 
zón: ¿Cómo ha empezado ese principio? ¿Cuál es 
el origen de Dios, dicha y felicidad infinita y per¬ 
fectísima? Como San Agustín se esforzaba por ver 
si podía encontrar la razón del origen de Dios, nos 
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esforzamos todos. Porque parece se anublan los 
o jes y se marea hasta la misma razón pensándolo. 
Miro en sueños hacia atrás y veo desfilar años de 
luz antes de mí, y siglos de luz y millones de siglos 
de luz, perdiéndose la mente en tantos números 
incalculables, y ya Dios existía lo mismo que aho¬ 
ra, infinito, perfectísimo. Todo lo tenía presente, 
aun cuando no había creado el universo. En Dios 
estaba yo con todas mis acciones, buenas o malas, 
con mis virtudes y mis pecados; en Dios estaban 
presentes todos los ángeles que habría de crear y 
todos los hombres y todos y cada uno de los seres 
hasta el último átomo. Y Dios lo veía todo en Sí 
y tenía la vida infinita de dentro: el infinito en¬ 
tendimiento entendiendo todo lo infinito y gozán¬ 
dose en amor y gozo infinitos; lo que decimos; 
Dios Padre, el entendimiento infinito que entiende 
infinitamente su esencia. Dios Hijo, la sabiduría 
o esencia de Dios infinitamente entendida. El Es¬ 
píritu Santo, el amor infinito que precede del en¬ 
tendimiento infinito que entiende y de la sabiduría 
infinita entendida y produce el gozo y la felicidad 
infinita. Un solo Dios simplicísimo e infinito y 
omnipotente creador de todo. Siempre, eternamen¬ 
te, el entendimiento divino entendiendo lo infinito 
y siempre, eternamente, gozándose en el amor infi¬ 
nito con infinito gozo. 

El entendimiento humano desea penetrar esto 
inexplicable. Pero Dios no tiene principio, como 
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Dios no tiene fin. Dios es el principio y la causa 
y origen de Sí mismo. Es el Ser necesario, perfec- 
tísimo, omnipotente y hermosísimo. ¡Oh Señor!, 
«Trí eres la misma esencia de tu vida y de tu feli¬ 
cidad. Tú ser es vivir, y tu vivir es entender, y 
tu entender es amar, y tu amar es gozar, y tu gozar 
es tu ser, y tu ser es todo ser.» Dios es su esencia. 
«No es posible dar una definición propia de Dios, 
porque la definición consta de género y diferen¬ 
cias, y Dios está sobre los géneros y diferencias. 
Y es clarísimo que tampoco se puede dar la prueba 
demostrativa de Dios nada más que por los efectos, 
ya que el principio de la demostración es la defi¬ 
nición de su ser. Y entonces sólo conocemos a 
Dios cuando creemos que su ser es sobre cuanto 
el hombre puede pensar de Dios» (Santo Tomás, 
Contra gentes, lib. I, caps. 25 y 9). El conocimiento 
más propio que de Dios puedo tener en la tierra 
es el que me da la fe, y la fe me enseña que Dios es 
infinito y no tiene origen. Es el ser necesario, y su 
esencia es su ser, desde siempre y para siempre. 

Me alegró leer que Aristóteles, siendo pagano 
y no sabiendo deshacerse del politeísmo, llegó a la 
gran prueba de Dios creador de todo, y en sus 
últimos momentos levantaba su corazón a Dios y 
le invocaba diciendo; Causa de las causas, ten 
misericordia de mi, y no tengo duda que Dios le 
recogería en su infinita bondad. Es la plegaria que 
con otras palabras decía David y decimos con hu- 
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niildad todos los cristianos: Dios tmo, ten mise¬ 
ricordia de mi. Dios creador de todo, Dios infinito 
y fin de todas las cosas, acógeme en tu cielo. Gran 
entendimiento, gran filósofo era Aristóteles. 

i6o. Alma noble y recta que, en medio del 
error en que nació y en que vivía, había dicl^o: 
Lo más grande y noble del hombre es pensar en 
Dios y por lo mismo hablar de Dios, y Dios le 
llevaría a ver su esencia y a ser eternamente feliz 
viviendo en Dios. 

Por esto gusto yo de pensar en Dios y hablar 
de Dios, aun cuando no sepa hacerlo como qui¬ 
siera. También para Santa Teresa era el gozo más 
grande pensar y hablar de Dios y gozaba en no 
poder entenderle, porque si ella le entendiera, no 
sería muy grande. Y veía que todo era nada com¬ 
parado con Dios, que era lo que ningún entendi¬ 
miento puede llegar a comprender, y se veía ante 
El con soberano acatamiento; veía que todas las 
cosas estaban en El como en un muy claro e in¬ 
menso diamante. 

Sólo Dios es el infinito y no puede haber nada 
más que un infinito y es ciertamente falso el poli¬ 
teísmo o pluralidad de dioses. Sólo Dios es Dios 
omnipotente, y no hay más que un Dios, creador 
de todos los seres. Si el Bien infinito es el que 
tiene todas las perfecciones en sumo grado, de 
tal manera que no puede haber ni una sola per- 
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fección absoluta que Dios no tenga real y actual¬ 
mente y las relativas de modo eminente; si hubie¬ 
ra otro infinito, ya Dios no sería infinito, porque 
había alguna perfección de que carecía, la que dis¬ 
tinguía al otro como ser diferente, y esto es contra 
la esencia misma de Dios y contra las propiedades 
del Ser necesario, que señala la razón; como no 
puede existir ni un solo átomo que no haya sido 
creado por Dios y de Dios recibe las propiedades; 
si hubiera un solo átomo no creado por Dios o 
que no dependiera ya de Dios, no sería omnipo¬ 
tente, ni infinito, ni perfectísimo; no era creador 
de todo, estaba limitado. 

Sólo puede haber un solo Dios. Y eres Tú, 
Dios mío; eres el sumo Ser, el Infinito en toda 
perfección, en todo gozo, en toda dicha, en todo 
poder, en la suma actividad del sumo entender, 
amar y gozar. El entender de Dios es su gozar y 
su vida feliz. A los hombres nos cuesta mucho dis¬ 
currir y entender acertadamente lo poco que enten¬ 
demos. El infinito entendimiento se está siempre 
comprendiendo y en Sí comprende todas las cosas 
que ha creado y las posibles. No puede haber som¬ 
bras en el divino entender ni intervalos. Como el 
sol, mientras es sol irradia continuamente luz y 
calor. Dios continuamente, desde siempre, se ha 
entendido a Sí mismo, se ha amado a Sí mismo y 
tiene en Sí mismo, desde siempre, la vida infinita 
de dentro en entender y en amar en permanente 
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e inacabable gozo. Se conoce sin tener principio, 
eternamente. Aquí, oh Señor, mi entendimiento se 
anega, y admira tanta luz, tanta grandeza, y te ama 
y desea unirse a Ti. 

i6i. El entendimiento humano, cuando quie¬ 
re encontrar o tener la alegría y dicha de que ca¬ 
rece, acude a la ficción del cuento y de la novela; 
se deja llevar de sueños que no tienen realidad. 
Dios se conoce a Sí mismo tal como es, sin fic¬ 
ción ninguna; es la realidad perfectísima en toda 
delicia, en todo encanto, en toda luz y verdad. 
Es la Verdad infinita y el Creador de toda verdad; 
es el Creador de todos los mundos y de todas las 
leyes y propiedades de los mundos y Creador de 
las energías de los mundos y de los seres. 

Estudian los sabios de la física y de la química 
y de cualquier otra ciencia. Se esfuerzan en el es¬ 
tudio para adquirir la sabiduría. Muy noble es la 
sabiduría. Cuando no está infatuada con la sober¬ 
bia es la que más acerca a Dios, después de la 
virtud. vEl estudio ha llegado a obtener los inven¬ 
tos modernos, tan maravillosos, sobre la materia y 
la naturaleza. Estoy hablando en un lugar deter¬ 
minado y se me puede oír en todos los lugares de 
la tierra y aun quizá, con el tiempo, de algunos 
astros. Parece que las distancias están llamadas a 
desaparecer por la rapidez de los inventos. Vemos 
que a millones de kilómetros rectifican y dirigen, 
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aun cuando todavía muy imperfectamente, los mi¬ 
siles, que envían a los astros. Cada vez se van des¬ 
cubriendo más sorprendentes y maravillosos in¬ 
ventos, sin que podamos adivinar hasta dónde se 
llegará. Pero los sabios sólo hacen descubrir las 
leyes y las energías y propiedades de la materia y 
aplicarlas. Ellos no ponen ni las leyes ni las propie¬ 
dades, y ni aun saben qué es la sustancia de las 
mismas cosas que tratan. ¿Quién sabe lo que es 
la luz, aun cuando todos la vemos? Quien ha pues¬ 
to las leyes y las propiedades a los seres es Dios, 
el mismo que creó los seres. ¿Qué será Dios? ¿Qué 
será y qué sabrá el Criador de todo? Y aun mi¬ 
rando al alma, ¿qué será y qué podrá el alma cuan¬ 
do se despoje del cuerpo y entre en la verdad de 
Dios? ¿Qué verá y qué podrá y qué gozará en 
Dios cuando lo verá todo en Dios y no por dis¬ 
curso, sino en visión momentánea y continua y todo 
junto en una mirada? 

Pero todo lo que el hombre sabe y aun en el 
mismo cielo sabrá, es nada comparado con el infi¬ 
nito entender y saber de Dios. Sólo Dios conoce 
su gloria. Sólo Dios conoce su infinita grandeza 
y lo infinito de sus infinitas perfecciones. Sólo Dios 
conoce la gloria que equitativamente tiene que dar 
a cada una de las almas según las virtudes que prac¬ 
ticaron y según los pensamientos, las acciones y 
el amor con que vivieron, 
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162. La principal potencia o facultad del hom¬ 
bre es el entendimiento. La dicha y la felicidad 
del hombre no puede estar en la imaginación, con 
sus sueños y fantasías de cuentos y novelas, por 
entretenidos que sean; la dicha ha de estar en la 
realidad del entendimiento, y del entendimiento 
irradiará a las demás potencias y a todo el ser. 
Por una inmensamente más perfecta y alta mane¬ 
ra, esto mismo pensamos de Dios. La infinita di¬ 
cha de Dios está en su entendimiento infinito y 
del entendimiento entendiendo con intelección 
actual infinitamente toda su esencia y en su esen¬ 
cia todos los seres posibles, se llena de dicha todo 
su Ser. 

Bien veo que el ser de Dios es su entender, y 
su entender es su amar, y su amar es su gozar, 
porque es el sumo Acto, sumamente puro y simpli- 
císimo, y todo en un acto continuado y perfectí- 
simo. Y el querer d^ Dios es su obrar. Dios es el 
infinito gozar. 

«La operación propia de la sustancia espiritual 
es entender, y esta operación es su último fin. Es¬ 
tas operaciones tanto son más perfectas cuanto sea 
más perfecto y hermoso su objeto. De modo que 
entender lo más grande y perfecto que pueda exis¬ 
tir es el más perfecto y alto entender. Lo más per¬ 
fecto que puede existir es Dios infinito. Y por lo 
mismo entender a Dios es la felicidad o último fin 
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de la sustancia espiritual» (Santo Tomás, Contra 
gentes, lib. III, cap. 25). 

La felicidad es el gozo por la posesión de la 
verdad. La felicidad es el gozo en Dios por la po¬ 
sesión y visión de Dios, que es la suma Verdad y 
la eterna Verdad. El entendimiento se llena de la 
luz de la eterna verdad, quedando en perpetuo éx¬ 
tasis ante tanta maravilla, saturado de Dios en la 
exaltación del gozo ininterrumpido. 

Ahora en la tierra sentimos, a veces, ciertas 
satisfacciones, más o menos intensas, casi siempre 
por la influencia de la imaginación en casi todos 
los órdenes, sin exceptuar el espiritual. La imagi¬ 
nación impresiona a los sentidos y ayuda a produ¬ 
cir más o menos satisfacción. La imaginación hace 
las descripciones. 

Pero la exacta e infinita verdad es el entendi¬ 
miento de Dios. El crea todas las cosas. Por eso 
la felicidad y la gloria es la visión de Dios. Mi 
entendimiento, con la visión de Dios, recibe la ple¬ 
nitud de la verdad según la capacidad de entender 
que yo haya hecho en mí con la virtud vivida. 
Mi entendimiento recibe en Dios la plenitud de 
hermosura, de grandeza, de poder, de saber y de 
gozar. Es ya el conocimiento en la verdad y en la 
realidad de Dios, suma Verdad. ¿Qué no sabrá el 
que lee en quien todo lo sabe? La causa creadora 
de todos los seres existentes es la bondad divina. 
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¿Qué no tendrá el que tiene al que lo es todo y 
lo puede todo? 

163. Ahora yo ni me conozco intrínsecamen¬ 
te a mí, ni menos conozco a las personas con quien 
trato. Una de las alegrías que tendremos en el 
cielo, grande, aunque muy pequeña comparada con 
la visión de Dios, es que allí nos veremos y nos 
conoceremos todos y sabremos ya ciertamente el 
amor que cada alma tiene a Dios y el amor que 
nos tenemos unos a otros. Ya allí ni cabe el engaño 
ni la equivocación. Allí tendremos la confianza 
porque vemos lo que hay dentro del alma para con 
nosotros. Ahora no veo el amor que me tienen. 
Quizá quien juzgo yo me tiene un muy intenso 
amor me vende y siente aversión contra mí. Ignoro 
quien me ama. En el cielo lo veo. Veo el amor que 
hay en el alma de cada uno para con los otros y 
el amor que tiene a Dios. En el cielo veré a Dios 
y en Dios a todos los demás, y en Dios me gozaré 
del gozo de los demás y amaré más al que más 
amó a Dios, porque participa más de Dios, porque 
tiene más vida y más hermosura de Dios. 

Tampoco ahora comprendo por qué he de amar 
más a Dios que a mí mismo. Én el cielo veré en 
la luz de Dios que le amaré más que a mí, porque 
es el sumo Bien y es mi Criador, y yo existo y seré 
feliz porque participo de su bondad. El sumo Bien 
es lo más amable que hay y se le ha de amar más 
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que a todos, y en el sumo Bien amaré a todos los 
demás. 

A mí—y a cada uno en particular—se comuni¬ 
cará el sumo Bien según la santidad que hayamos 
tenido. Según sea mi entrega v mi amor en la 
tierra participaré en el cielo de la felicidad de Dios 
y será mi visión de Dios y mi conocimiento de 
Dios y en Dios de todos los seres y verdades. No 
conocerá más del universo y de los seres el que 
tuvo mayor inteligencia y mayores conocimientos 
en la tierra, sino el que amó más a Dios. 

Cuánto afán veo en los hombres, aun en los 
sacerdotes y religiosos consagrados a Dios en el 
estado de perfección, por saber algo de la tierra, 
de los astros, de las leyes de la naturaleza. Cuánto 
afán por leer literatura y ciencias para saber algo, 
y cuántos gastos hacen las naciones para legrar 
algún invento. Y es nada o como nada lo que lle¬ 
gan a conocer y saber. Pero el alma en el momento 
que entra en la visión de Dios conoce los mundos 
y los secretos y leyes de los mundos y de los se¬ 
res; conoce las historias que pasaron y aun las 
que están por venir, y las conoce sin trabajo, sin 
esfuerzo, antes con sumo gozo, porque las ve en 
Dios y se ve a sí mismo en el gozo de Dios. Y verá 
más y gozará y conocerá más, no porque supo más, 
sino porque amó más a Dios. Y ve y goza porque 
toda esa grandeza y maravilla es nada comparada 
con la visión y el gozo por la posesión de Dios 
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infinito, Criador de todo ello. Ve que todo eso es 
ya suyo y puede usar de ello en Dios. Ya no es 
la impresión de una ficción de. la fantasía en una 
novela o en un cuento; ya es la divina realidad; 
ya es el entendimiento totalmente lleno de Dios, 
poseyendo y gozando a Dios y en Dios de todas 
las cosas. Del entendimiento rebosa a la voluntad 
y es la exaltación de la fruición del gozo y de la 
alegría de Dios; es cuanto deseaba y ya no puede 
desear más. Es la felicidad. Tiene a Dios y en Dios 
todas las cosas. 

164. No puede haber felicidad sin gozo y sin 
el gozo de Dios. El gozo infinito de Dios en el alma 
es la posesión de Dios. Con este gozo el alma ha 
llegado a poseer mucho más de lo que deseaba y 
queda llena, satisfecha. Nunca en la tierra pudo 
concebir la tuviera Dios preparada tantas gran¬ 
dezas. Tendrá llenez de gozo, saturación de con¬ 
tento y será continuo, actual, simultáneo, para 
siempre. 

Por lo mismo que en Dios conoceré la verdad 
y todas las cosas, me amaré ya en Dios, y no me 
amaré más a mí que a Dios, sino que amaré más a 
Dios que a mí y a mí en Dios; y amaré más a aquel 
que más amó a Dios, porque participa o recibe 
más de Dios, y aquél me amará más a mí, porque 
me ama en el amor de Dios. Ya no hay engaño ni 
equivocación. Es la confianza y la exaltación del 
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gozo mío propio y del gozo y amor de todos los 
bienaventurados. Para siempre bienaDenturados, 
Dios mío, los que te ven y son admitidos a la unión 
contigo. Bienaventurados los que tan intensamen¬ 
te se aman en tu amor y se gozan en tu gozo. 
Bienaventurados los que viven el gozo de infinita 
verdad. Ya para siempre estaré envuelto y sumer¬ 
gido en la luz y en la hermosura y en la bondad 
de Dios. 

Aun de sólo pensar en el gozo, en la dicha, en 
la exaltación de bien que tendremos, parece se llena 
ya el corazón de contento. ¿Qué será cuando en¬ 
tremos en el gozo de Dios? ¿Qué será cuando nos 
inunden las misericordias del Señor? Estaré y me 
sentiré lleno, lleno del gozo de la posesión de la 
verdad y de la posesión del amor. Estaré identi¬ 
ficado, en cuanto pueda identificarme, con la mis¬ 
ma gloria de Dios y para siempre. Si tanto me 
admira conocer las grandezas y bellezas de la tie¬ 
rra, ¿cuánto no gozaré conociendo y poseyendo las 
infinitas maravillas e inefables hermosuras de 
Dios? ¿Qué será estar envuelto en el mismo Dios? 
¿Qué será Dios? 

Y ahora aquí en la tierra, en este momento, esta 
divina realidad se da en mí. Dios está en mi alma. 
Yo estoy en Dios. Es verdad que no lo siento ni 
lo veo aún. Es verdad que me cuesta fijar mi aten¬ 
ción detenidamente en esta divina hermosura; pero 
si en el cielo el hombre todo rebosa felicidad, por- 
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que está lleno el entendimiento de la verdad de 
Dios, también ahora la fe me enseña a llenar mi 
entendimiento, aunque a oscuras y sin gloria, di- 
ciéndome que Dios está en mí. Mi vida interior 
es estar en Dios y con Dios. Me recojo para tener 
mi atención fija en Dios y para que Dios me llene 
de Sí. 

165. Mi oración es estar sumergido en Dios 
y envuelto en este foco de felicidad, insensible to¬ 
davía, pero real. Tengo a Dios y Dios me tiene a 
mí todo empapado dentro y fuera. Debo mirarme 
saturado de Dios; debo mirarme en Dios y a Díol 
en mí. Dios está obrando su obra de amor y de 
transformación en mí. Mi oración perfecta no es 
lo que yo haga ni lo que yo discurra o imagine para 
excitar mi amor—y debo hacer cuanto serenamente 
pueda—, sino lo que Dios hace en mí y cuanto 
Dios pone en mí. Para calentarme al sol o recibir 
su luz no tengo nada más que ponerme al sol; el 
sol irradia sobre mí el calor y la luz. El alma tiene 
que recoger por la atención, por la entrega, por las 
virtudes, cuanto el Señor quiere comunicarme. 

Si miro a Dios en todas las acciones, en todos 
los acontecimientos y en todas las criaturas y que 
todo viene permitido por su providencia para mi 
bien, obraré siempre con toda mi diligencia y con 
el mayor primor y amor que pueda. Busco a Dios 
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y encontraré a Dios en todo. Esto sobrenaturaliza 
todas las acciones. 

Ver a Dios es toda mi ilusión. Estar en Dios 
es todo mi contento. Le veo con la mirada de la 
fe, y la fe me enseña que está en mí. Dios me lle¬ 
nará de su luz, de su verdad y de su hermosura. 
En mi vida de oración y en el ejercicio de las vir¬ 
tudes, Dios me está llenando de su gracia y de su 
amor. Está obrando en mí la santidad. Quiero re¬ 
cogerme en silencio en Dios y esperar a Dios. Los 
santos vivían a Dios. Los santos no miraban a Dios 
fuera de ellos o allá muy lejos, en un cielo muy 
distante; le miraban dentro de sí mismos y le en¬ 
contraban. Muy delicadamente me lo dice San Juan 
de la Cruz en una preciosísima estrofa llena de 
paz, de serenidad, de gozo y de belleza: 

¡Cuán manso y amoroso 
recuerdas en mi seno, 
donde secretamente solo moras, 
y en tu aspirar sabroso, 
de bien y gloria lleno, 
cuán delicadamente me enamoras! 


El santo, mirando a Dios dentro de sí, dentro 
de su entendimiento, dentro del alma, dentro de 
su cuerpo, manso y amoroso, sabía que se empa¬ 
paba en santidad, se empapaba en bondad, se em¬ 
papaba en luz y en hermosura y en cielo. El santo. 


414 


LECTURA - MEDITACION X 


viviendo en la oscuridad de la fe, vivía a Dios y 
le canta con delicada belleza de luz eterna y expre¬ 
sa con impalpable hermosura las misericordias del 
Señor en su alma. 

También el alma santa pone su mirada en Dios. 
Con mirada de fe se fija en Dios, Dios infinito, 
sin figura, sin detalle. Mira a Dios dentro de sí 
mismo; mira la esencia de Dios en la esencia del 
alma, y le ve también en la fe, según la delicadeza 
de su vida, según sea el ofrecimiento y el venci¬ 
miento, según sea el amor. Y ve sin ver, entiende 
no entendiendo algo supremo, suma luz y verdad 
y hermosura dentro de sí misma. Eres Tú, Dios 
mío, Dios infinito. Eres Tú, Dios eterno y omni¬ 
potente. 

Y de nuevo se me presenta la eternidad. La 
eternidad es la felicidad; la eternidad es la gloria 
actual, es la dicha actual, es Dios infinito, siempre 
luz y exaltación de gozo. Sólo Dios es la eternidad 
y está en mí. La eternidad es el conjunto simul¬ 
táneo de todas las perfecciones: de entender, de 
amar, de gozar, de sobrenatural delicia. Dios está 
en mí y yo estoy con Dios y en El vivo. Dios me 
ha llamado; a Dios me he ofrecido y de modo 
especial está en mi alma cuando me recojo en la 
oración. Dios está poniendo en mí la vida nueva, 
está transformando mi alma en lo sobrenatural, 
está tomando posesión de mí. Pero lo hace miste- 
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riosamente, calladamente. Dios mío, si ya yo hu¬ 
biera muerto perfectamente a mí mismo, qué ma¬ 
ravillas habrías ya obrado en mí. Bienaventurada 
el alma que se deja guiar y gobernar de la fe, que 
es dejarse guiar y gobernar de Dios, no visible¬ 
mente, no sensiblemente, porque no se hace Dios 
visible, pero realmente dirige al alma por sus leyes 
y por los superiores. 

Quien no se deja gobernar, quien no es sumiso 
a la obediencia, quien no vive la caridad con los 
hermanos, no sigue las inspiraciones de Dios. Dios 
no puede obrar libremente, como quisiera, su obra. 
Si yo me determinara. Dios mío, a sobreponerme 
a mí mismo, si me pusiera confiado en vuestras 
manos y viviera ciegamente la fe, ¡ qué maravillas 
obraríais en mi alma! ¡Cómo me empaparíais en 
vuestras misericordias! Aun cuando viviera muy 
a oscuras y en mucha aridez, gozaría viendo que 
Vos estáis en mi alma y amándomie y que estáis 
haciendo de mi alma un cielo. 

i66. Cantaban los santos la redundancia del 
gozo que, aun en este mundo, sentían por vuestra 
presencia y vuestras bondades. Decía San Juan de 
la Cruz que el alma, con vuestra presencia, recibe 
gusto de esencia divina. ¿Qué será tener sabor a 
esencia divina? En esta expresión se alude a lo infi¬ 
nito de Dios. Y esto lo gusta el alma en conoci- 
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miento y sabiduría de fe, porque ha vivido perfec¬ 
tamente la virtud y la vida interior. 

Dios mío, Dios mío, si así viviera, podría con 
verdad decir: 

Entréme donde no supe, 
y quedéme no sabiendo, 
toda ciencia trascendiendo. 


Es obra de su clemencia 
hacer quedar no entendiendo, 
toda ciencia trascendiendo. 

Sobreponiéndome a toda imaginación, sobrepo¬ 
niéndome a todo pensamiento, sobreponiéndome a 
mí mismo en alas de la fe, mi alma irá toda cien¬ 
cia trascendiendo. Dios me infundirá este saber no 
sabiendo, — que es de tan alto poder. Dios envol¬ 
verá mi alma en su luz, obrará en mi alma la so¬ 
brenaturalización, la transformación, la unión de 
amor con El. 

Y recordaba que la oración es de su naturale¬ 
za y condición unión del alma con Dios. Dios quie¬ 
re purificar mi alma y vaciarla de los gustos para 
iluminármela, para hermoseármela en mis pensa¬ 
mientos, en mis deseos, en mis aspiraciones y 
amores. 

En la oración está el alma con Dios de modo 
muy especial e íntimo y Dios en el alma. Está todo, 
pues es simplicísimo; está con amor infinito y 
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está enseñando y hermoseando al alma; está lle¬ 
nándola de su amor. Está íntimo, haciendo su obra 
de transformación y de unión con El. Yo escojo 
la vida retirada porque escojo vivir con Dios, unir¬ 
me con Dios. Dios me ha llamado para hacer esta 
unión. Y pensar. Dios mío, que depende de mí que 
se realice, debiera animarme a todos los heroísmos 
que fueran necesarios. Porque aun cuando es Dios 
quien ha de hacer la unión y sólo El puede hacerla, 
es cierto que no deja de realizarla cuando el alma 
está suficientemente preparada. Y la preparación 
depende de mí, de mi entrega perfecta. Dios no 
deja de darme la gracia para que me prepare. 

Que no ponga yo, oh Señor, obstáculo a tu gra¬ 
cia. Que yo me meta'en tus misericordias y obra 
en mí no según mi gusto ni según mi imaginación 
y como yo comprendo, sino según tu grande mise¬ 
ricordia y providencia de Padre. Dame fortaleza 
para que me sobreponga a mí mismo y me despe¬ 
gue de las cosas y afición a criaturas, para vencer 
mi negligencia y mi pereza y que entre ya de lleno 
en Ti. Entonces, recogida mi alma dentro de sí 
misma contigo, me unirás a Ti. 

¿Qué será la unión del alma con el Infinito, 
con el Inefable? ¡Qué gozo tendrá el alma sabien¬ 
do que está unida contigo y qué sentirá cuando 
quieras hacerte sentir en amor! Mi gozo es de que 
me he ofrecido a Dios y estoy en Dios y Dios 
está en mí. ¡Mi gozo es de que Dios me llena! 
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¡ Mi gozo es de que Dios me ha recibido y se me 
da! ¡ Bendito seas, Dios mío! ¡ El Creador de los 
mundos, el Infinito, el que es la gloria de los ánge¬ 
les, está en mí! ¡ Yo le hablo y me comunico con 
El con especialísimo amor en la oración! En la 
oración espero a Dios. 



UNDECIMA LECTURA - MEDITACION 


EN EL CIELO VEREMOS Y POSEEREMOS A DIOS, 
SUPERIOR A TODO CONOCIMIENTO 

167. Me gozo en repetir las palabras de la Es¬ 
critura Divina; Grande es nuestro Dios; la ciencia 
no puede comprenderle. Y hago mía la admiración 
de David cuando dice: «¿Dónde podré yo escon¬ 
derme que no esté Dios allí? Si subiere a lo alto 
del cielo, allí está Dios; si me alejare y sumergiere 
en lo profundo del mar, también allí está Dios. No 
hay escondrijo donde Dios no esté. Alaba al Señor, 
alma mía; alabad al Señor, porque justa cosa es 
cantarle himnos. Cántese a nuestro Dios un cán¬ 
tico grato y digno... El cuenta la muchedumbre de 
las estrellas y las llama a todas por sus nombres. 
Grande es el Señor Dios nuestro, y grande su po¬ 
derío, y sin límites su sabiduría» (Salmos 145 y 
146). 
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Dos cualidades se hacen resaltar sobre las de¬ 
más: que Dios es grande, omnipotente, y que la 
inteligencia humana no puede llegar a comprender 
tanta grandeza y perfección. 

La filosofía pagana y la filosofía racionalista, pa¬ 
gana por apostasía, no han podido llegar a ver tan¬ 
ta altura y tanta hermosura, porque, habiéndose 
apartado de la luz de la teología, no tienen clari¬ 
dad para percibir tan maravillosos conceptos. 

¡Dios! ¡Dios infinito en perfección! Dios es 
sobre toda ciencia, sobre todo conocimiento, sobre 
toda luz, sobre todo cuanto la inteligencia y la ima¬ 
ginación pueden pensar o soñar. Dios infinito e 
inmenso está en todas partes. La realidad de Dios 
perfectísimo y personal me acompaña y está en mi 
intimidad. El remordimiento de la conciencia cuan¬ 
do no cumplo con mi deber, aun cuando ningún 
hombre lo vea ni lo haya de saber, es la mirada 
de Dios, grabada en mi alma. Aun cuando vaga 
e imprecisamente, todos sentimos a Dios y a todos 
nos habla y llama Dios. 

i68. Dios tuvo conmigo la misericordia de 
que naciera en una familia buena y mis buenos 
padres me enseñaron la fe y con la luz de la fe 
recibí más luz de Dios y un conocimiento más 
alto y más grande, aun cuando vago e impreciso, 
que el conocimiento que se adquiere por la filosofía 
o por los estudios de dilatadas y complicadas ca- 
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rreras y de continuas y fatigosas lecturas, impres¬ 
cindibles para adquirir alguna erudición. Dios ha 
suscitado en mi interior por Sí mismo una clari¬ 
dad de su grandeza y hermosura; una claridad que, 
aun siendo imprecisa, excede a los conocimientos 
que me pueden enseñar los hombres sabios y bue¬ 
nos ; es ese no saber sabiendo más alto y delicado 
que la sabiduría de los eruditos. 

Me agrada cuando rezo repetir con David: Con 
tu ley divina me hiciste superior en prudencia a 
mis enemigos, porque la tengo permanentemente 
ante mis ojos. He comprendido yo más que todos 
mis maestros, porque tus mandamientos son mi 
meditación continua. Alcancé más que los ancianos, 
porque he ido investigando tus preceptos... ¡Oh, 
cuán dulces son a mi paladar tus palabras! Más 
que la miel a mi boca. De tus mandamientos saqué 
gran caudal de ciencia... Antorcha para mis pies 
es tu palabra y luz para mis sendas. 

Has sido Tú mismo. Dios mío, quien ha pues¬ 
to en mi corazón este vago y luminoso conoci- 
rniento^cje Ti y esta inmensa y nobilísima aspira¬ 
ción hacia Ti. Guiado por esta luz, he venido a 
esconderme en Ti mismo, esmerándome en vivir 
con la mayor perfección la vida interior. Sólo Tú 
me has llamado a vivir tu misma vida dentro de 
mí mismo; sólo Tú me enseñas y ayudas a dejar¬ 
me transformar, negando mis apetitos, para hacer¬ 
me una misma cosa Contigo. 
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Cuando Tú, Dios mío, me llamaste, nada de 
esto sabía. Sólo me daba cuenta que iba a ser un 
alma consagrada a Ti, un alma recogida en Ti y 
apartada del mundo. Después Tú me has ido en¬ 
señando las maravillas de la vida interior ^ y ^ los 
delicadísimos misterios de tus obras en lo íntimo 
de las almas que viven intensamente esa vida y su 
gozo es tratar Contigo. Dios llama al alma, y cuan¬ 
do el alma vive la fidelidad a esa llamada y está 
junto al Señor, el alborear de un nuevo sol ilumina 

sus ojos. . . 

Dios llamó a los apóstoles, y cuando quisieron 
ver dónde vivía les dijo: Venid y ved, y vieron 
que no tenía ni una cueva donde guarecerse. A pe¬ 
sar de no ver nada, le siguieron, y bien conocidas 
son las maravillas y portentos que Dios obró en 
ellos y por ellos. 

169. Dios es el Maestro del alma. Algo apren¬ 
de el alma en los libros de los hombres y en los 
consejos que la dan. Algo con los ejemplos santos 
que recibe. Pero la luz que los hombres pueden 
comunicarla es como tinieblas comparada con la 
luz que Dios pone por Sí mismo en el alma cuando 
el alma le trata. 

Mucho aprendió Santa Teresa en los libros 
buenos que leyó, mucho aprendió en las conver¬ 
saciones y en el trato que tuvo con hombres muy 
competentes, pero dice que Dios fue su Maestro 
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verdadero y una palabra de Dios ilumina más que 
todos los estudios y abre horizontes nuevos de luz 
y de gozo. Cuando el alma mira que lleva dentro 
de sí misma a Dios y se recoge con El en amor, 
sabe que lleva el sol de la luz y trata con el autor 
de la misma ciencia y la fuente del amor. Cuando 
haya sido purificada sentirá los efectos inefables 
que Dios la comunique y se verá bañada de luz, 
de amor y de conocimientos altísimos del Señor. 
Es Dios mismo quien está en el alma para ense¬ 
ñarla y divinizarla. Es Dios mismo quien hace la 
transformación del alma fiel en unión de amor. 

¿Cómo y cuándo he tenido yo conocimiento de 
esto, lo más grande y lo más delicado que puede 
vivirse y sentirse en la tierra? Al sentir el llama¬ 
miento a la vida interior y de recogimiento me 
imaginaba yo un alma consagrada y que iba a ser 
jardín de Dios, donde Dios se recrearía y yo con 
El. Todo muy hermoso, todo muy lleno de encanto 
y delicia, todo muy lleno de flores de dulzura en 
silencio de cielo. Ya recogido con Dios, me he en¬ 
contrado con la cruz: la cruz de dentro y la cruz 
de fuera; la cruz del sentido y también la cruz del 
espíritu. Pero sé que la cruz me lleva a la luz y al 
triunfo del más radiante y espléndido amor. Por 
la cruz se adquiere la ciencia y la vida del amor. 
Si todavía no me le ha comunicado el Señor, es 
porque aún no me he purificado y limpiado bien. 
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170. No sabía yo la importancia que tiene el 
vencimiento de mí mismo y de mi amor propio en 
la vida espiritual para que se haga en mi alma la 
transformación y unión de amor con Dios. Jesu¬ 
cristo me lo dice en su Evangelio; El que quiera 
venir en pos de Mí niegúese a sí mismo, tome su 
cruz y sígame. Me es imprescindible vencer mi 
amor propio y someter mi voluntad con rendi¬ 
miento perfecto a la obediencia. Ayuda el lugar 
retirado y silencioso; ayuda el trato con personas 
santas; ayuda la penitencia, pero si no me he des¬ 
pojado de mi amor propio y no me someto a la 
obediencia rendidamente, no he entrado de lleno 
en la senda de la perfección ni he vislumbrado el 
jardín del amor. La voluntad de Dios no está en 
lo que agrada a mi voluntad ni en lo que yo quiero 
que disponga de mí, sino en lo que El dispone 
por la obediencia, aun cuando no me parezca pru¬ 
dente lo dispuesto. Tengo que mirar que es Dios 
quien lo dispone. Santa Teresa me hacía esta muy 
sutil, pero muy necesaria observación: El que 
quiere la virtud muy puesta en razón, nunca ten¬ 
drá mucha virtud. Que es decirme: El que quiera 
que le manden y le vengan las obras muy bien man¬ 
dadas y con mucha delicadeza y mucha prudencia 
y con justa oportunidad y muy razonablemente, 
nunca se santificará ni llegará al triunfo del amor, 
porque no se ha entregado a Dios ni deja que Dios 
le deshaga y purifique. En tanto se entrega a Dios 
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en cuanto le agrada y es razonable y está muy bien 
dispuesto, y eso no es entregarse a Dios; eso es 
seguir su razón y su amor propio, un amor propio 
muy razonado, pero no es amor de Dios. Jesu¬ 
cristo se entregó contra toda razón y prudencia 
humana a la crucifixión y a la más afrentosa des¬ 
honra; abrazó ser víctima de la calumnia. Ofreció 
su honra. Triunfó con la más perfecta y alta san¬ 
tidad. 

Tengo que dar entrada a Dios para que tome 
posesión de mi ser totalmente, y Dios no puede 
tomar esta posesión mientras dentro de rní tenga mi 
propio amor. 

No tenía yo ni idea de la transformación del 
alma en amor de Dios o de la unión del alma en 
amor con Dios; nadie me lo había dicho. 

171. Aún creo que en las mismas Ordenes re¬ 
ligiosas, tanto de hombres como de mujeres, se tra¬ 
ta muy poco de esta maravilla que Dios quiere ha¬ 
cer y que es principalmente para lo que les llama. 
Una falsa humildad les hace discurrir que no son 
dignos de tan alta merced de Dios y que Dios no 
la va a obrar conmigo ni Dios me ha llamado a 
mí para hacer en mí esta unión. 

Dios mío, ¿cómo me atreveré yo a pensar de 
este modo y cómo se atreverán a decirlo los reli¬ 
giosos y las religiosas que no dejan de repetir que 
son esposas de Jesús? ¿Es que se puede ser verda- 
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dera y perfecta esposa sin esta unión y compe¬ 
netración? Si no Ies habéis llamado para esta 
unión, ¿para qué les habéis llamado? Lo más gran¬ 
de y hermoso de la vida religiosa es la unión de 
amor con Dios; si el ideal más alto y más delicado 
y regalado y el más perfecto que se puede tener 
de la vida religiosa y de la santidad es esta unión 
de amor con Dios, ¿cómo me atrevería a decir de 
Vos, sin calumniaros, que no queréis hacer esta 
unión de amor conmigo? Si el fin principal de la 
vida religiosa es esta unión de amor con Dios, si 
decía San Juan de la Cruz de todos los hombres 
que para este fin de unión de amor con Dios nos 
ha creado, ¿cómo puedo yo atreverme a decir que 
Dios no me ha llamado a mí para hacer conmigo 
esta unión? Muy ciego sería y muy equivocado 
estaría si no viera que no soy digno de que Dios 
la haga. Pero precisamente para esto me llama el 
Señor: para que yo ponga con humildad y es¬ 
fuerzo cuanto esté de mi parte, procure andar en 
su presencia y en su compañía, y El mismo me 
preparará, hará en mí cuanto sea necesario y obrará 
la maravillosa transformación y más maravillosa 
unión de amor con El. 

Yo no soy digno; nadie es digno de que Dios 
haga esta maravilla en su alma; nadie sabe hacer 
tal prodigio en sí mismo. Sólo Dios sabe y puede 
hacerlo, y Dios quiere hacerlo en mi alma. Yo, 
Dios mío, os pido le hagáis en mi alma y cada una 
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de las almas dadas a la vida interior os lo pide 
como os lo pido yo y lo quiere. Me habéis llamado 
y he venido a recogerme aquí con Vos mismo, en 
vuestra compañía y en Vos mismo. Ya me lo ense¬ 
ñaba David, vuestro amado: «Sálvame, oh Señor, 
pues tengo puesta en Ti toda mi confianza... El Se¬ 
ñor es la parte que me ha tocado en herencia y la 
porción destinada para mí... El delicioso sitio me 
cupo la suerte. Hermosa es en verdad la herencia 
que me ha tocado... Hicisteme conocer las sendas 
de la vida; me colmarás de gozo con la vista de tu 
divino rostro; en tu diestra se hallan delicias eter¬ 
nas...'» (Salmo 15). 

«A Ti, oh Señor, he levantado mi espíritu. En 
Ti, oh Dios mió, tengo puesta mi confianza: no 
quedaré confundido... Todos los caminos del Se¬ 
ñor son misericordia y verdad para los que buscan 
su santa alianza y sus mandamientos... El Señor 
es mi luz y mi salvación, {a quién he de temer yo? 
El Señor es el defensor de mi vida, ¿quién me hará 
temblar?... Una sola cosa he pedido al Señor, ésta 
solicitaré: que yo pueda vivir en la casa del Señor 
todos los días de mi vida para contemplar las de¬ 
licias del Señor frecuentando su templo. El es 
quien me tuvo escondido en su tabernáculo: en los 
días aciagos me puso a cubierto en lo más recón¬ 
dito de su pabellón... Estaré alrededor de su ta¬ 
bernáculo inmolando sacrificios de júbilo, cantan¬ 
do y entonando himnos al S^ñor... Contigo ha ha- 
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biado mi corazón; en busca tuya han andado mis 
ojos. Oh Señor, tu cara es la que yo busco. No 
apartes de mí tu rostro... En tus manos encomien¬ 
do mi espíritu. Tú me has redimido, oh Señor, 
Dios de la verdad. ¡Oh cuán grande es. Señor, la 
abundancia de la dulzura que tienes reservada para 
los que te temen! Tú la has comunicado abun¬ 
dantemente... a aquellos que tienen puesta en Ti 
su esperanza. Tú los esconderás donde está escon¬ 
dido tu rostro, librándolos de las inquietudes de 
los hombres. Pondráslos en tu tabernáculo... Ben¬ 
dito sea el Señor, que ha ostentado maravillosa¬ 
mente su misericordia conmigo en la ciudad forti¬ 
ficada» (Salmos 24, 26 y 30). 

Me ha llamado el Señor y he venido siguiendo 
su llamamiento. Me ha llamado Dios para escon¬ 
derme en su luz y hacerme luz; me ha traído y es¬ 
condido en su hermosura para transformarme en 
hermosura; me ha metido en su verdad y en su 
amor para quitarme toda la oscuridad, todo error, 
toda mancha y poner mi alma blanca y hermosa 
y brillante con la hermosura y encanto de la verdad 
y amor divinos. La verdad me enseña a entregarme 
y el amor consuma la entrega a Dios. 

He escogido vivir la vida interior y escondida 
en Dios para que Dios me haga perfectamente 
suyo, transformándome y comunicándome sus per¬ 
fecciones, y tome total posesión de mi alma y me 
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haga una cosa con El, estableciendo misericordio¬ 
samente la unión de amor conmigo. 

172. El fin de la vida religiosa y lo perfecto 
de la vida religiosa, como de toda alma de vida 
interior, es la unión de amor con Dios. No es una 
exageración; es la realidad dichosa que Dios quie¬ 
re de mí y no dejará de realizarla si me encuentra 
fiel. Si Dios no lo ha realizado conmigo, si aún no 
me ha concedido esta gracia, es porque yo no he 
correspondido, no me he entregado, no me he va¬ 
ciado de mí y entregado a Dios por las prácticas 
de las virtudes. 

Yo procuro el recogimiento, porque quiero vi¬ 
vir no sólo con Dios y en Dios, sino vivir al mismo 
Dios y Dios quiere esto de mí. Pero espera mi 
cooperación para preparar mi alma y poder conce¬ 
derme esta gracia, superior a toda otra. Aun cuan¬ 
do yo lleve muchos años de religioso en la Orden 
más austera y recogida, si no me preparo para este 
nobilísimo fin, si no practico las virtudes y trabajo 
por negarme a mí mismo en mansedumbre y su¬ 
misión, aún no he empezado la vida religiosa, aún 
no estoy en el camino recto de la vida interior 
ni de la perfección. 

Aspirar a la unión de amor con Dios es procu¬ 
rar seriamente vivir la perfección, es formar atmós¬ 
fera de Dios para respirar a Dios, para mirar a 
Dios, para vivir a Dios; es el gozo de la soledad 
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del retiro en la celda o de la ocupación con Dios 
y del ofrecimiento de la voluntad propia y de todas 
las acciones a Dios. Con más verdad que el poeta, 
no con tristeza de lágrimas, sino con gozosa ale¬ 
gría, dice el alma al Señor: 

Por Ti el silencio de la selva umbrosa, 

por Ti la esquividad y apartamiento. 

Si vivo en esta atmósfera de Dios, todo lo reci¬ 
biré venido de Dios y dispuesto por Dios. Lo que 
manda mi regla, lo que ordenan mis superiores, lo 
que me impone mi obligación, es mandato, orde¬ 
nación e imposición del mismo Dios, mi Amado, 
a quien tengo ofrecido mi voluntad y todo mi ser, 
y yo lo acepto gustosísimo y con toda la delicadeza 
de mi amor, porque es Dios quien me lo manda. 
Dios no viene a decirme al oído: Tienes que hacer 
este trabajo o esta ocupación; tienes que hacer 
ahora tu oración o mortificación. Pero sé y tengo 
fe de que cuando me lo dice el Evangelio o la re¬ 
gla o mi superior es Dios quien por ellos me lo 
dice. No desempeño yo mi obligación ni realizo 
una obra delante de los ojos del superior o de mi 
hermano, sino delante de los ojos de Dios mismo 
y sabiendo que hago su voluntad. 

Esto me enseña a sobrenaturalizar mis obras 
todas. Llamo sobrenaturalizar mis obras cuando 
pongo rectitud de intención en hacerlas por Dios. 
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Sé que en ese caso realizo por Dios la obra, la eje¬ 
cuto delante de la mirada de Dios y en su compañía 
o Dios conmigo y en mí, agradándose de mí. Si sé, 
Dios mío, que os agradáis en mi obra, ¿no me 
llenaré de gozo, de alegría, de contento, como un 
niño que se goza agradando a sus padres? ¿No es 
ésta mi aspiración? 

Sé, oh Señor mío, que Vos os contentáis en mi 
contento, porque estoy obedeciéndoos y haciendo 
vuestra voluntad y del modo que Vos queréis. Pero 
si emperezo y no realizo lo que mandáis por los 
que están en vuestro lugar, vuestros ojos no pue¬ 
den reflejarse en mi alma con alegría, ¡Bendito 
seáis que me dais tanta seguridad para hacer vues¬ 
tro querer y complaceros! 

173. Si no miro los ojos de Dios en mí, olvido 
lo que he venido a vivir y debe ser mi única aspi¬ 
ración y mi amor: Dios, Dios, ¡la presencia de 
Dios! ¿Dónde estaré yo que no esté Dios con¬ 
migo y en mí? ¿No vivías tú esto, oh santo rey 
David, cuando decías: «¿Adonde iré yo que me 
aleje de tu espíritu? ¿Y adonde huiré que me apar¬ 
te de tu presencia? Si subo al cielo, allí estás Tú; 
si bajo al abismo, allí te encuentro. Si fuere... a 
posar en el último extremo del mar, allí igualmente 
me conducirá tu diestra. ¿Tal vez las tinieblas me 
podrían ocultar? Mas la noche se convertirá en 
claridad para descubrirme... Porque las tinieblas 
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no son oscuras para Ti y la noche es clara como 
el día: oscuridad y claridad son para Ti una misma 
cosa:» (Salmo 138). 

Esto aviva en mí el pensamiento tan delicado, 
tan hermoso y apto para acrecentar el amor que 
recordaba a unos monjes solitarios Guido o San 
Bernardo; ¿Qué haces en la celda? ¿Con quién es¬ 
tás en la celda?, y generalizándolo a todas las per¬ 
sonas deseosas de la vida interior y de amar al 
Señor: ¿Qué hago en la oración o en la ocupación 
que estoy realizando? ¿Con quién estoy en el lugar 
en que me encuentre? Estoy con Dios; Dios está 
conmigo. Me encontraré afanoso trabajando, te¬ 
miendo no dar gusto a los demás o que me resulten 
mal mis obras; me lo agradecerán y alabarán los 
hombres o me lo despreciarán y criticarán; pero 
si lo hice por Dios y para Dios, Dios estaba con¬ 
migo y siempre se agrada en mi obra, y recibe mi 
trabajo y me le premiará. 

Ni mira Dios el esplendor de la obra como lo 
miran los hombres. Estaré yo haciendo la obra más 
oscura y menos apreciada, y si la hago con amor, 
es la obra más espléndida y primorosa ante Dios. 

Bien puedo considerarlo en la vida religiosa. 
Un religioso está en la obra necesaria de preparar 
la comida en su cocina; no puede perder tiempo 
porque se llegaría la hora y no la tendría preparada; 
después de haber puesto todo su empeño, le sal¬ 
drá desazonada o quemada y le murmurarán los 
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que no hicieron otra cosa que avivar el apetito para 
comer; él tendrá que humillarse, confesando su 
inutilidad; pero si la hizo con amor de Dios y por 
Dios, es la obra más grande y delicada, y Dios se 
complace en ella y se la premiará con premio bien 
crecido. 

En cambio, otro religioso que se dedica al estu¬ 
dio, aun cuando sea de las materias más altas y 
sagradas, si lo hace por adquirir erudición y cono¬ 
cimientos y ser tenido por sabio, o ser admirado 
por su elocuencia, o por la elegancia de su dicción 
y lo profundo de su ciencia, sólo habrá conseguido 
realizar una obra despreciable a los ojos de Dios. 
El que está en la cocina y tiene que tener presta 
la comida a su tiempo, no puede perder ni un mo¬ 
mento; el que se dedica al estudio, ¡cuánto tiem¬ 
po pierde, aun el más ocupado y el que más pre¬ 
gona que está muy atareado! 

Los hombres no pueden tomar razón del tiem¬ 
po perdido y yo puedo engañar, pero no puedo 
engañar a Dios, y Dios me tomará cuenta del 
tiempo. 

San Juan Qímaco alaba admirado la santidad 
del cocinero de una comunidad, que tan humilde 
era que ni aun de servir a la comunidad se consi¬ 
deraba digno. ¡Y era muy santo en su simplici¬ 
dad y en su trabajo! 

La Virgen Santísima se santificó en la ocupa¬ 
ción de hacer su comida y la limpieza de su casa, 

15 
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y San José en su trabajo duro y ordinario, y lle¬ 
garon a las cumbres más altas de la santidad más 
excelsa que se ha vivido en la tierra. Lo hacían por 
Dios, estaban con Dios. 

174* También yo estoy en Dios y Dios está 
conmigo. ¿Por quién realizo yo mis quehaceres? 
¿Para quién los hago? Dios lo mismo está presente 
a mí cuando estoy recogido en la iglesia que cuan¬ 
do estoy en el trabajo más humilde y costoso. Es¬ 
toy con el mismo Dios y en el mismo Dios y debo 
estar haciendo su voluntad. Estoy delante del mis¬ 
mo Dios. 

Si un religioso, si una religiosa, si un emplea¬ 
do cualquiera está cumpliendo la obediencia y el 
deber, como digo, por ejemplo, en la cocina, y está 
con cuidado, y está muchas veces quemándose, y 
llenándose de humo y del vaho de los alimentos, 
y queda luego impregnado en ese olor, y recibe 
quizá el desprecio de que es un inútil, y todos esos 
trabajos y miserias se los ofrece a Dios y está con 
Dios, está haciendo la obra más agradable y me¬ 
ritoria a los ojos de Dios. ¡ Con qué gozo de ale¬ 
gría lo ven los ojos del Señor! ¡Cómo se compla¬ 
ce el Señor en las obras de esa alma y recoge su 
sacrificio, su decisión, su entrega para premiarla 
largamente con su paga inefable de cielo! El alma 
que hace la obra buena y la hace con toda su de¬ 
licadeza de amor, no sólo realiza la obra natural- 
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mente buena, sino que la sobrenaturaliza hacién¬ 
dola por Dios y para Dios, pero también en Dios 
y con Dios. Dios está con el alma y el alma con 
Dios en íntima compañía. 

Esta sobrenaturalización de la obra y este es¬ 
tar con Dios lo podemos hacer todos; lo hace el 
labrador santo como San Isidro cuando necesaria¬ 
mente tiene que remover sin descanso la tierra y 
sembrarla si quiere recoger el fruto. No puede 
perder el tiempo, porque no haría la siembra ni 
recogería cosecha. 

Y puedo yo estar en la iglesia o aparecer que 
me dedico al trabajo intelectual y puedo, sin que 
lo noten los hombres, estar perdiendo el tiempo 
no haciendo nada y entreteniéndome en fruslerías 
o en lo que no debo o en mis caprichos, no ganan¬ 
do ni la comida que me dan, ¿cómo podré tener 
virtudes ni agradar a Dios si eso hago? Y puedo 
estar en el lugar de la oración y estar con la ima¬ 
ginación recorriendo el mundo y aun las vanida¬ 
des del mundo y ambicionando mundo; pierdo 
también el tiempo más santo. ¿Cómo podré agradar 
a Dios? No me pueden mirar con gozo los ojos 
del Señor. No trabajo en la perfección ni en las 
virtudes. No estoy con Dios en amor, ni he en¬ 
trado con Dios, antes le dejo y menosprecio. 

Y me pregunto de nuevo: ¿con quién estoy 
en mi retiro o en mi celda? ¿Qué hago en mi re¬ 
tiro y en mi celda? Porque mi retiro es el lugar 
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donde habitualmente vivo. En mi retiro y en mi 
celda debo hacer lo que los ángeles hacen en el 
cielo, y cuando por obligación he de salir de mi 
retiro, también como los angeles, una vez cumpli¬ 
do rni encargo, sin dejar de estar en Dios, volveré 
a mi retiro para estar en Dios, como los ángeles. 
Los ángeles están embebidos y unidos y hechos 
de una misma cosa con Dios 5 los ángeles están 
amando a Dios con todo su ser en el gozo infinito, 
están haciendo la voluntad de Dios compenetrados 
con ella, están viviendo la misma vida de Dios y 
todas sus perfecciones según su capacidad y están 
alabando a Dios totalmente entregados a Dios. 

Esta ha de ser mi vida; ésta es la vida que yo 
he escogido y ésta es la verdadera vida espiritual 
e interior. ¡ Debo estar en Dios y en la máxima 
actividad de mi amor a Dios! Mi atención, mi 
afecto, mi deseo, mi obra, todo debo dirigirlo y 
tenerlo en Dios y hacer de mi retiro un cielo lleno 
de la presencia de Dios y ocuparme sólo de los ne¬ 
gocios de Dios. 

175. Admirablemente me lo indica Guido en 
su Carta a los religiosos del Monte de Dios, dicién- 
dome: «Esta es vuestra profesión: buscar al Dios 
de Jacob, no del modo que lo buscan todos, sino 
buscar el rostro de Dios del modo que lo vio Jacob 
cuando dijo: He visto a Dios cara a cara y mi alma 
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vwe. Buscar y ‘ver a Dios es procurar conocerle... 

»La piedad es el continuo recuerdo de Dios y 
el continuo esmero por conocerle mejor y el siem¬ 
pre más esforzado afecto en amarle para que el 
alma ofrecida a Dios no tenga no diré un solo día, 
pero ni una sola hora, que no se esmere en vivir 
este ejercicio y en ver el modo de adelantar y de 
estar viviendo tan gozosa dulzura y gozando de 
tanta alegría... 

»... Cualquiera de vosotros que no tenga esto 
en su conciencia y no lo manifieste en sus obras, 
no vive en la celda; está solo, pero no puede lla¬ 
marse solitario ni la celda es celda para él, sino 
reclusión y cárcel. Verdaderamente que está solo 
el que no se mira acompañado de Dios; verdade¬ 
ramente, es un recluso el que no vive en la libertad 
de Dios... 

»... La soledad y la reclusión son nombres de 
miseria... Mas en modo alguno debe ser la celda 
reclusión de la necesidad, sino morada de la paz, 
puerta cerrada, no de terror sino de secreto amor... 

'»El que se mira acompañado y metido en Dios 
nunca está menos sólo que cuando está solo, por¬ 
que es entonces cuando goza del deseado gozo a 
todo su placer. Entonces se Ve dueño de sí mismo 
para gozar todo de Dios en sí y gozarse de sí mis¬ 
mo en Dios. Entonces se le presenta más hermo¬ 
sa su conciencia en la luz de la divina verdad y en 
lo despejado del corazón limpio y se le llena la me- 
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moría de afecto a Dios sin impedimento alguno, o 
bien recibe el entendimiento especial luz y se goza 
su voluntad en su ansiado bien... 

»... Por esto la vida que os habéis propuesto 
vivir es más en el cielo que en la celda. Salisteis 
por completo del mundo y os habéis encerrado con 
Dios... 

»... La vida de la celda y del cielo son muy 
afines, pues como al parecer las palabras cielo y 
celda tienen una misma raíz, también la tienen en 
la piedad. De la palabra celar parece proceden cie¬ 
lo y celda, y lo que se cela o cuida en el cielo, se 
cela y obra en la celda; lo que se hace en el cielo, 
se hace también en la celda. ¿Y qué se hace? Estar 
ofrecido a Dios y estar gozando de Dios... 

»Cuando en la celda se vive esto devota y fiel¬ 
mente, como está mandado, me atrevo a decir que 
los ángeles de Dios tienen las celdas por cielos y 
lo mismo se gozan en las celdas que en los cielos. 
Pues haciendo continuamente en las celdas lo que 
se hace en el cielo, el cielo y la celda se acercan 
en la semejanza y en el misterio; en el afecto de 
la piedad y en la realidad de la obra, que es muy 
parecida a la del cielo y se ve que el camino de la 
celda al cielo ni es muy largo ni difícil para el 
alma cuando está en la oración o cuando sale del 
cuerpo... 

»... La celda es la tierra santa y el lugar santo 
donde conversan Dios y el alma como un hombre 
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con SU amigo. En la celda se une íntimamente el 
alma fiel al Verbo de Dios, la esposa acompaña a 
su Esposo, lo celestial viene a unirse a lo terreno, 
lo divino a lo humano. 

»y como el templo santo es morada de Dios, 
la celda lo es del siervo de Dios. En el templo 
como en la celda se tratan las verdades divinas, 
pero más continuamente en la celda. En el tem¬ 
plo se administran visiblemente algunas veces los 
sacramentos de la gracia, mas en las celdas se ce¬ 
lebran sin interrupción, como en el cielo, la rea¬ 
lidad de las verdades todas de nuestra je, con la 
misma verdad, con el mismo orden, aun cuando 
todavía no con la misma grandeza y gozo, ni con la 
seguridad de la gloria...» 

Pero no se tolera el ocio en la celda. «El ocio 
es el lodazal de todas las tentaciones y de los pen¬ 
samientos malos e inútiles. El ocio inactivo es la 
más tremenda maldad del entendimiento... No es 
ociosidad estar quieto con Dios y atento a El, an¬ 
tes ese es el negocio de todos los negocios. El que 
viviendo en la celda no vive con fidelidad y fervor, 
verdaderamente está ocioso y lo está también cuan¬ 
do hace cualquiera otra ocupación que no la hace 
para agradar a Dios... Es risible hacer cosas inúti¬ 
les para no estar ocioso y es ocioso todo lo que no 
es de alguna utilidad o con intención de que sea 
útil» (Ad Fratres de Monte Dei). 

Larga es la enseñanza que me da Guido, pero 
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hermosísima en gran manera, y recopila cuanto yo 
quisiera pensar. 

176, Como los ángeles en el cielo están en 
Dios, viendo a Dios, empapados y gozando a Dios 
gloriosamente, como siempre están en más creci¬ 
do gozo alabando y admirando la infinita perfec¬ 
ción de Dios y unidos a su voluntad, también yo 
en mi retiro y en mi celda he de estar en Dios, em¬ 
papado en Dios, lleno de Dios, alabándole, ofreci¬ 
do a su voluntad en todo. Mi retiro o mi celda es 
el lugar habitual donde yo vivo y mi gozo es saber 
que estoy amando a Dios, que Dios está en mí y 
me llena y llena mi celda como el cielo, aun cuan¬ 
do no de modo glorioso ni con la visión de su esen¬ 
cia. Dios está conmigo y en mí y yo estoy con Dios, 
amando a Dios como los ángeles en el cielo y uni¬ 
do a su voluntad. Su querer es el mío, como el 
querer de Dios es el querer de los ángeles. 

En mi retiro y en mi celda hago la vida de 
los ángeles, pero no gloriosamente, sino en amor 
y en sacrificio, y estoy negociando con Dios sus 
grandes negocios. 

Dos principales negocios me encomienda el Se¬ 
ñor : primero, el negocio de la santificación de mi 
alma. 

Quiere el Señor de mí que ponga cuanto pue¬ 
da para hermosear mi alma con las virtudes e ilu¬ 
minarla con el amor. Quiere que me prepare para 
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la transformación y la unión con El. Sólo Dios 
puede obrar la transformación y la unión con El; 
sólo Dios puede darme la santificación. Es obra 
exclusiva del divino Artífice. Dios está deseando 
realizarla y no la realizará si yo no hago cuanto 
está de mi parte. Dios me lo pide; exige mi coope¬ 
ración y mi fidelidad. Tengo que ponerme total¬ 
mente en sus manos y ofrecerme a su voluntad. 

El segundo negocio que hacen los ángeles es 
cuidar de la salvación de las almas con su súplica, 
con su alabanza e intercesión. 

También yo en mi retiro he de negociar el ne¬ 
gocio de la salvación de las almas que me encarga 
el Señor con mi súplica, con mi alabanza, con mi 
oración. Me ha escogido para ser en mi retiro la 
alabanza suya por todas las almas de todo el mun¬ 
do. Me ha traído para que contribuya a la corre- 
dención de las almas y he de hacerlo en su com¬ 
pañía y de modo muy distinto de los ángeles. Dios 
quiere de mí la expiación por los pecados no sólo 
míos, sino de todos los hombres. Estoy unido a 
Jesucristo y uno mis obras a las suyas, mis sacri¬ 
ficios a los suyos, mi amor y mi ofrecimiento a los 
suyos, y como El redimió a todos los hombres, yo 
me ofrezco por todos los hombres. Jesús me llama 
a ser corredentor con El v abrazo la expiación por 
la súplica, por el sufrimiento y por el amor con 
El. ¡Grande es el negocio que se me encomienda 
en mi retiro o en mi celda! [ Grande la importan- 
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cia de la oración y del sacrificio! No puedo per¬ 
der tiempo en la compañía de Dios. 

177. Esté donde esté y viva donde viva, es¬ 
toy en Dios y con Dios y Dios conmigo. Me he 
escondido en el retiro y vida interior para estar 
con Dios, para vivir en Dios, para que Dios me 
haga amor suyo, para que Dios prepare y trans¬ 
forme mi alma y la una en amor con El. 

La unión de amor con Dios es lo más grande 
y maravilloso. Veo tan alta y hermosa la unión de 
amor con Dios, que no me parece posible sea para 
mí ni que esté al alcance de mis fuerzas. Y en ver¬ 
dad no lo está. La unión de amor con Dios es su¬ 
perior a las fuerzas humanas y no se puede me¬ 
recer. ¡Tampoco se puede merecer en rigor de jus¬ 
ticia la gracia! Como Dios quiere que yo viva en 
gracia y crezca en gracia, siendo la gracia superior 
a mis fuerzas, también quiere el Señor hacer la 
unión de amor conmigo y para esto me ha llama¬ 
do y escogido. Como Dios me ha llamado para ser 
santo y debo serlo. Porque si Dios me encuentra 
fiel y diligente en las virtudes, me dará la gracia, 
establecerá su unión de amor conmigo, me colma¬ 
rá de santidad. Esta es la voluntad de Dios: que yo 
sea santo, que me prepare para la unión de amor, 
que El está deseando hacer tras la purificación y 
transformación. Si no me esfuerzo por serlo hoy, 
en este mismo momento, no lo seré nunca. 
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¡ Dios mío, ser vuestro, ser vuestro! ¡ Estar en 
vuestra compañía! ¡Estar unido con Vos, unido 
mi entendimiento al vuestro, mi voluntad a la 
vuestra, mi amor al vuestro 1 ¡ Amar y vivir unido 
a Vos! Esto excede todo ensueño y toda ilusión. 
Esta debe ser mi realidad aquí en mi vida en la 
tierra. No aún gloriosamente, pero sí realmente. 

Espero vivir eternamente con Dios en la glo¬ 
ria ya viéndole y poseyéndole. Seré entonces feliz. 
También ahora vivo en Dios; no le veo, no poseo 
aún los efectos gloriosos, ni me hace sentir su di¬ 
chosa presencia, pero sí sé que estoy realmente en 
el mismo Dios que después me hará sentir sus efec¬ 
tos y para siempre feliz. El mismo Dios realmen¬ 
te está en mí y me ama con amor infinito, pero no 
glorioso, sino santificador, meritorio y expiador. 
¡Vos, Dios mío, estáis realmente, infinito como 
sois, en mí y estáis amándome y poniendo amor! 

No es lo grande que yo sepa por la filosofía 
que Dios está en mí por esencia, presencia y po¬ 
tencia. Lo está de ese modo en todos los seres: en 
el agua que bebo, en el alimento que tomo, en el 
aire que respiro, en cuanto ven mis ojos. Lo gran¬ 
de es que está en mí por amor, está por gracia so¬ 
brenatural, que es su amor especial; está levantan¬ 
do mi alma a lo sobrenatural, a su abrazo. Yo es¬ 
toy en Dios. Si espero estar eternamente con El 
en la gloria, viéndole y viviendo su misma vida, su 
misma felicidad, debo gozarme pensando que ese 
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mismo Dios de gloria, que he de gozar, que me ha 
de hacer feliz con su visión, o la visión de su esen¬ 
cia, es el mismo que está ahora en mí, está real¬ 
mente presente en mí, llena mi alma y sus po¬ 
tencias, está en mis pensamientos, en mi voluntad, 
en mi entendimiento, se hace mío, mío, debe estar 
en todos mis afectos, y me ha llamado, y yo estoy 
con El en la oración. 

A Ti, Dios mío, ofrezco todos mis afectos, de¬ 
seos, pensamientos y obras; sólo para Ti quiero 
vivir. Si Dios es la alegría del cielo y de los bien¬ 
aventurados, también debe ser mi alegría en la 
tierra, aun cuando me oprima el dolor y la seque¬ 
dad; también debe ser mi alegría aquí, aun cuan¬ 
do me encuentre abatido por el desconsuelo y sien¬ 
ta el peso de la cruz. Todo esto me lo regala Dios 
para bien, está conmigo ayudándome y animándo¬ 
me y me lo regala para darme más amor y más 
cielo. La esperanza me enseña que me lo da por¬ 
que me ama y para amarme más, como la fe me 
dice que está en mí y conmigo y dándome amor... 

178. No he escogido el retiro para vivir el 
cielo en la tierra, sino para prepararme para la vida 
sobrenatural y adquirir amor para el cielo. Mi vida 
en la tierra con Dios es estar ganando y ateso¬ 
rando tesoros para el cielo y expiar o comprar al¬ 
mas para Dios. En el cielo gozaré ya gloriosamen¬ 
te de los tesoros acumulados. 
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Cuanto yo pueda pensar y soñar de las gran¬ 
dezas de Dios, por alto y delicado que sea, y cuan¬ 
to pueda hablar de las perfecciones y maravillas 
de Dios, todo es como nada y oscuridad e ignoran¬ 
cia comparado con la realidad infinita de Dios; 
pero es lo más noble, lo más hermoso, lo más deli¬ 
cado, regalado y grande que se puede pensar y de 
que se puede hablar. 

Además de ser lo más hermoso y alentador 
pensar y hablar de la grandeza, hermosura y bon¬ 
dad de Dios, es ta.mbién lo más provechoso, por¬ 
que el solo recordar tanta belleza, tanta grandeza y 
tanta perfección y gozo, despierta una nueva luz 
en la inteligencia y pone aliento y decisión en el 
ánimo, comunicando esfuerzos para cuantos he¬ 
roísmos haya que realizar. Se hacen heroísmos por 
los bienes humanos y terrenos, ¿no nos determi¬ 
naremos a hacerlos por los bienes celestiales y di¬ 
vinos? Se desea el trato de los hombres renombra¬ 
dos, ¿no buscaré yo el trato de Dios, el estar en 
Dios y que Dios tome posesión de mí y me llene 
de Sí? Dios mismo me anima a vivir en Dios y 
aun me lo manda amoroso. 

Mi ánimo se sobrecoge de angustia y de ad¬ 
miración leyendo lo que escribe un narrador-poeta 
de los padecimientos, de los heroísmos, de los in¬ 
calificables atrevimientos, de las miserias, terribles 
penalidades, hambres desesperantes e inacabables 
desgracias padecidas por los colonizadores y des- 


446 


LECTURA - MEDITACION XI 


cubridores de las Américas. Muchísimos murieron 
de hambre y en la miseria más desesperante, so¬ 
ñando encontrar una grandeza o poderío quimérico 
que no lograron alcanzar ni el uno por mil de cuan¬ 
tos lo buscaban. Los más morían de hambre, per¬ 
dían su vida en miseria y desastrosos reconoci¬ 
mientos de terrenos o en más desastrosas batallas, 
tanto que pienso yo que en los cimientos de Amé¬ 
rica se enterró la ventura y grandeza de España. 
Pero los pocos que volvían a España venían con¬ 
tando sueños de grandezas y ocultaban la miseria 
real. El poeta coetáneo se lamenta y dice; 

Como si fuese pura verdad vende 
lo que sabemos ser acá patraña; 
y no sé con qué excusa se defiende 
aquel que tantos míseros engaña 
haciéndoles creer que donde vino 
dejó montes cubiertos de oro fino. 

Y así, por mejorar su pasadía, 
vienen mil hombres a peor estado. 

Y a pesar de ser mentira lo narrado, crecía la 
ilusión y se despoblaba España para ir a las Amé¬ 
ricas, y hundían en la miseria a muchos de los que 
emigraban y a la nación que dejaban. 

Pues pensando yo esta grandeza de Dios supe¬ 
rior a toda otra grandeza criada, de que Dios está 
en mí, de que Dios toma posesión de mí, de que 
el trato con Dios y el ofrecimiento a Dios me 
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transforma y diviniza, no sueño ninguna ilusión, 
no voy a ninguna desafortunada aventura, voy a la 
realidad más grande, voy a tomar posesión del 
amor de Dios y del mismo Dios, voy a la realidad 
infinita de poseer a Dios, voy a ser de Dios y Dios 
se hará mío en acto de amor infinito. ¿No me abra¬ 
zaré yo con todos los heroísmos para vencer las 
pruebas y los contratiempos y las persecuciones y 
sumergirme en Dios y meterme más intensamente 
en Dios todo luz y dicha y sabiduría y hermosura 
y gozo de amor? ¿No querré dejarme crucificar 
con el Crucificado por convertirme en su amor? 

179.- Y esta vida de dichosas ansias sobrena¬ 
turales, de levantamiento de espíritu en deseos de 
conocimiento de Dios y del gozo de la hermosura 
de Dios no la comunica Dios más al sabio que al 
no instruido, sino al más limpio de corazón. Bien¬ 
aventurados los limpios de corazón, porque ellos 
verán a Dios. 

Es verdad que el sabio estudia las propiedades 
de la naturaleza. Es verdad que llega a pensar al¬ 
gunas cualidades, algunas perfecciones que pare¬ 
ce debe tener el Ser necesario. Dios. Esto que yo 
ahora pienso no lo invento yo. Lo deseo sentir, 
conocer y vivir, pero lo he leído en filósofos y teó¬ 
logos y en muchos santos. ¡Qué diferente es la 
expresión del filósofo y la del santo! Leo mara¬ 
villado lo que Aristóteles llegó a escribir y pensar 
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de algunas perfecciones de Dios y del ser necesa¬ 
rio, y no dejó de ser politeísta ni aun llegó a tener 
verdadero concepto de Dios. Leo a San Bernardo 
o a Santa Gertrudis. Leo al frente de todos a San 
Agustín y a Santo Tomás. Leo a fray Luis de Gra¬ 
nada, a Nieremberg, a Santa Teresa de Jesús y a 
San Juan de la Cruz, y con las maravillas que me 
dicen de Dios y su grandeza y hermosura, me lle¬ 
nan la inteligencia y la imaginación, pero siento al 
mismo tiempo el hervir de sus corazones en amor 
al Señor y calientan el mío. Porque los escritos de 
estos santos son como mar hirviente de amor y de 
admiración a Dios; son vapores y perfumes de la 
grandeza, de la hermosura, de la bondad y amabi¬ 
lidad de Dios, que encantan y empapan en tanto 
bien y se ve redundar el gozo de quienes lo escri¬ 
ben y hacen nacer el gozo y brillar la esperanza 
de los que lo leemos. ¡ Qué encantador nos hacen 
ver a Dios! ¡ Qué buenísimo Padre se nos presen¬ 
ta Dios! No invento yo. 

Digo que no se comunica más Dios al sabio 
que al sencillo. El sabio analiza las perfecciones en 
sí y las perfecciones en Dios; el sabio estudia la 
ciencia de Dios, el poder de Dios, la hermosura y 
felicidad de Dios, y nos dice que es infinita. ¿Qué 
es ser infinita? Que no puede compararse con na¬ 
da. Que excede toda comprensión, que no se puede 
tener idea unívoca de Dios con el saber humano. 

El sencillo cree. El sencillo no necesita saber. 
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El conocimiento de la fe me enseña que Dios ex¬ 
cede todo conocimiento; lo mismo que me decía 
el sabio, y yo, no sabiendo nada y creyendo, sé 
tanto como el más sabio, que tampoco sabe nada 
de Dios. Es cierto que el saber puede ayudar mu¬ 
cho cuando se quema en el brasero de la fe. No 
necesito saber con ciencia especial para saber de 
Dios más que el sabio si soy sencillo y limpio de 
corazón. Esta ciencia pesa más delante de Dios que 
el estudio de los libros. No necesito saber mucho 
para saber ser santo. No son los sabios quienes se 
santifican, sino los buenos, los limpios de corazón, 
y ellos reciben el conocimiento especial comunica¬ 
do por el mismo Dios. 

El conocimiento que tiene de Dios el sabio por 
el análisis de la ciencia v por los argumentos y no¬ 
ciones de la filosofía no tiene proporción ni com¬ 
paración con la realidad infinita de Dios; en el 
lenguaje de la tierra no cabe la infinita grandeza y 
perfección de Dios. De alguna manera tenemos 
que expresar los hombres nuestro conocimiento 
sobre Dios, y vemos la belleza externa, el encanto 
y variedad de la naturaleza, lo inmenso de los mun¬ 
dos, las maravillas que llegamos a conocer, lo ma¬ 
ravilloso y lo misterioso de nuestro propio ser y 
entender, lo profundo e inexplicable de nuestra al¬ 
ma y de nuestros pensamientos, y recogemos todo 
lo más preciado material y espiritual y de una más 
alta y eminente manera lo aplicamos a Dios. Pero 
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nada de esto se parece a Dios. Dios es sobre todo 
eso sin comparación. El sabio tiene noción de Dios 
por esto y su noción es oscuridad y como nada. El 
sencillo, el limpio de corazón, cree y suplica y tie¬ 
ne conocimiento más alto que el sabio, no sólo por 
la fe que le habla de lo infinito, y lo infinito no 
podemos ni imaginarlo, sino porque en su limpieza 
de espíritu está más apto para recibir la comunica¬ 
ción del Señor y Dios le da una noción y senti¬ 
miento más hondo y luminoso de su omnipoten¬ 
cia. No sabe expresar en palabras concretas ni con 
precisión de conceptos lo que siente de la belleza, 
del inconmensurable bien y grandeza de Dios, ni 
recopilar las flores y fragancias de las cosas para 
recordar la hermosura infinita, pero tiene un sen¬ 
tir altísimo comunicado por el mismo Dios, que 
los sabios comprendiendo no le pueden entender, 
y ven la bondad de Dios por todas partes y le en¬ 
cuentran amoroso dentro de su propia alma en as¬ 
pirar sabroso de bien y gloria lleno. Como no hay 
nubes que impidan llegar la luz de Dios al limpio 
de corazón y sencillo. Dios le ilumina más y le 
hace sentir más intensa su verdad y su presencia. 
¿Quién no le admira y le ama leyendo los encan¬ 
tos que de El escribe Santa Teresa y las delicade¬ 
zas de San Juan de la Cruz? 

Esto me explica por qué Dios hace sentir con 
más frecuencia sus efectos místicos en los senci¬ 
llos y en las mujeres que en los hombres sabios. 
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Para el sabio como para el sencillo y falto de 
estudios la luz de la fe en su oscuridad y en su se¬ 
guridad es la luz principal y la que comunica el 
más alto y noble concepto de Dios, y ella me dice: 
Dios es el infinito, el sin límites en toda perfección. 

i8o. Porque la ciencia, con todo su saber, 
¿qué nos enseña de Dios? ¿Qué nos dicen los sa¬ 
bios para ilustrar y esclarecer un poco la fe? No 
puede el entendimiento tener ideas unívocas ni 
que de cerca se asemejen a Dios. Las ideas ya son 
imágenes y Dios no tiene imagen ni figura. Las 
ideas que expresamos sólo pueden expresar una 
comparación tan lejana y desemejante, que no se 
parece nada a Dios. Nuestro modo de conocer no 
es el modo de conocer de Dios. Sólo el entendi¬ 
miento divino puede conocerse tal como es: Infi¬ 
nito en toda perfección. 

¿Qué puede y cómo puede expresarse la per¬ 
fección infinita? No lo sabemos. La teología bien 
cimentada me enseña que de Dios sabemos lo que 
no es; imposible saber lo que es ni figurárnoslo 
hasta que no le veamos. Dios supera todo enten¬ 
der y solo queda la ciencia de la fe: creer que es 
infinito en toda perfección. 

Mientras vivimos en este mundo sólo pode¬ 
mos conocer por comparación de lo que conoce¬ 
mos en la tierra. Si yo dijera que un perfume ex¬ 
quisito se parece al barro, me dirían todos que en 
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nada se parece, y lo mismo de una muy dulce ar¬ 
monía: todos se quedarían sin poder formar idea 
de lo que es ni el perfume ni la armonía. Pues in¬ 
mensamente menos se parece Dios a la compara¬ 
ción más bella y más ideal que yo hago para dar a 
ccnocer a Dios. Es muy cierto que es mucho más 
fácil, con ser imposible, que hablando yo con un 
animalito o con un jumento o león me entiendan 
y se den cuenta de mis palabras e ideas, que yo 
entienda a Dios y forme idea adecuada de Dios. Es 
inmensamente más grande la distancia que me se¬ 
para a mí de Dios que a un animal de mí. Tam¬ 
bién yo pertenezco al mismo género de animal y 
de mí a Dios hay distancia infinita. 

Dios es sobre todo, creador de todo, sin pare¬ 
cerse a nada. Sólo se parece a Sí mismo. Ni el 
lenguaje humano, ni la precisión humana, ni las 
ideas humanas, son aptos para expresar algo con¬ 
creto de Dios. Habla el sabio y dice maravillas de 
Dios, que nos pasman y deslumbran; hablo yo y 
estoy pensando decir hermosuras de Dios, y veo 
no acierto a decir nada. Pero ojalá nunca dejára¬ 
mos de hablar todos de Dios, y nunca nos agota¬ 
ríamos de aplicar a Dios todas las bellezas y gran¬ 
dezas y encantos de la creación, porque nos anima¬ 
ríamos a vivirle en mayor amor, porque adquiri¬ 
ríamos una más alta noción de Dios y buscaría 
nuestro espíritu más noble y delicada hermosura 
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y un bien más inefable, y soñaríamos un encanto 
más extraordinario. Pero cuanto puede decir la sa¬ 
biduría humana, cuanto ha razonado Santo To¬ 
más superándose a sí mismo, las genialidades tan 
altas y luminosas que indica San Agustín, el in- 
soñable no sé qué que quedan balbuciendo todas 
las criaturas y el inexplicable saber no sabiendo 
que llega a no entender entendiendo, toda ciencia 
trascendiendo del angelical San Juan de la Cruz, 
las bellezas y comparaciones más delicadas y pri¬ 
morosas de Nieremberg, todo es nada ante la om¬ 
nipotencia e infinita beldad de Dios. 

i8i. Pienso yo esta comparación entre Dios 
y la sabiduría o conocimiento que los hombres tie¬ 
nen de Dios, aun los más eminentes. Hoy admira¬ 
mos todos las bellísimas fotografías que se hacen 
hasta de las obras de arte más complicadas y ma¬ 
ravillosas. No deja de percibirse ni un detalle y a 
veces con mayor encanto que tienen en la realidad. 
Si esas fotografías de finísimos clisés, tan minu¬ 
ciosa y primorosamente detallados las imprimimos 
en un papel áspero, de estraza, no se ve nada más 
que un borrón de tinta, ni hay caras ni detalles ni 
ptiuior, antes fealdad y confusión y una gran man¬ 
cha. Nada se ve ni se conoce, desapareció toda la 
belleza y se perdió el arte. Algo semejante nos 
acontece en el conocimiento de Dios. Dios es in¬ 
finito en toda perfección y hermosura. Todo en 
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Dios es delicadísimo, primoroso y encantador, y 
al querer nosotros expresarle en nuestro lenguaje 
e imprimir un concepto claro de sus perfecciones, 
las desfiguramos y afeamos más que se desfiguró 
la belleza de la preciosa fotografía al imprimirla en 
un pésimo papel. Esto es lo que puede expresar de 
la infinita realidad de Dios el sabio más sabio. Sólo 
como un borrón, que no nos da noción de lo 

que es. . 

Pero aun así debiéramos todos aspirar a hablar 

continuamente de Dios. 

Santa Teresa dice que de hablar de Dios y de 
oír hablar de Dios nunca se cansaba. Si tantas 
cosas bellas y que nos cautivan conocemos en la 
tierra, ¿qué será soñar en la luz y belleza divinas y 
saber que toda la luz y belleza de la tierra y del 
cielo es como fealdad comparada con Dios? 

Y siempre nos queda el altísimo vuelo de la fe j 
Dios es el infinito, es sobre todo lo bello, excede 
sin comparación a todo lo mas excelso, es mucho 
más que todo. De Dios, repito, no podemos ni aun 
rastrear lo que es, sino sólo lo que no es. Estas 
bellezas me animarán a aspirar el perfume de Dios 
y empaparme y vivir en su fragancia y luz. ¿Qué 
serás. Dios mío? ¿Qué será vivir en tu hermosu¬ 
ra? Pero ya estoy y vivo en Dios y Dios está y 
vive en todo, totalmente, aun cuando no le veo ni 
le siento. 
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182. Sólo Dios, repito, se conoce a Sí mismo. 
Sólo Dios puede conocerse y se conoce de hecho 
en toda su grandeza. Sólo Dios se conoce en toda 
su infinita perfección, en toda su infinita omnipo¬ 
tencia y sabiduría y bondad. Y Dios se conoce 
siempre, se conoce actualmente y totalmente. Se 
ha conocido y se conocerá siempre actualmente 
como ahora. Dios está siempre en el ahora de in¬ 
finito gozo, de infinita felicidad, de infinito cono¬ 
cimiento, de infinita sabiduría, bondad y poder. 
Dios siempre ha sido, es y será sin principio ni fin, 
el ahora de la infinita dicha. En Dios no puede ca¬ 
ber más gozo ni puede tener menos gozo: es el 
infinito. 

Por la infinita misericordia de Dios yo espero 
conocerle y le conoceré cuando me infunda la luz 
de la gloria, cuando separándose mi alma de mi 
cuerpo levante mis potencias a visión de cielo y 
vea la esencia de Dios; entonces veré la infinita 
perfección de Dios y me empaparé en ella y veré 
y conoceré todas las cosas en Dios y entraré en 
la dicha para siempre. Entonces mi alma será pre¬ 
sa del pasmo y del éxtasis de admiración, de gozo, 
de dicha. Entonces entraré en la posesión de Dios. 
Tu vista, Dios mío, me hará feliz, me llenará de 
tus mismas perfecciones y de tu misma sabiduría 
y dicha. 

¿Qué será ver a Dios y ser poseído y transfor- 
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mado por la hermosura y felicidad de Dios? ¿Qué 
sentirás, alma mía? 

No se puede decir ni aun comprender. Algo 
me da a entender esta anécdota de la vida de San¬ 
to Tomás de Aquino. Santo Tomás siempre habla 
de Dios en sus libros de teología con serenidad, 
con firmísimo raciocinio, con un equilibrio y pre¬ 
cisión sorprendente. No puedo leer sin maravillar¬ 
me lo que en la Suma contra los gentiles discurre 
sobre Dios, sobre las perfecciones de Dios, sobre 
la naturaleza de Dios, su esencia, su hermosura, 
su omnipotencia, su felicidad y eternidad. Dios 
mío, qué admirable te mira mi entendimiento. Y 
veo salir de tu mano todas las criaturas v toda la 
armonía y variedad de los mundos. Todo lo en¬ 
laza Santo Tomás con Dios en maravillosa lógica 
y siempre aparece Dios, el infinito, el Sumo Ser, 
el Sumo Bien, el sumo entender y amar. 

Se cuenta en la vida del santo que después de 
muerto se apareció a su amanuense más continuo 
y más querido, fray Reginaldo. Fray Reginaldo era 
un gran teólogo v sentía grande y santa curiosi¬ 
dad'"de saber cuanto a Dios se refería y lo que el 
alma vería en Dios en el cielo. ¿Quién no va a 
sentir ansia de saber cuanto sea posible de la vida 
eterna en Dios y del último fin? Ya sé yo que la fe 
me dice que es la felicidad misma por la visión 
de Dios. Pero mi deseo es saber algo más detallado 
de la eternidad y de Dios. Al ver fray Reginaldo a 
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Santo Tomás, ya glorioso, con la misma confian¬ 
za con que escribía cuanto le dictaba y le pregun¬ 
taba las dificultades, le preguntó ahora: Ya en el 
cielo, ¿qué es lo que ha visto? Y Santo Tomás le 
contestó con el mismo lenguaje y la misma preci¬ 
sión que usaba cuando explicaba o respondía a sus 
preguntas: Sicut audivimus sic vidimus, o sea: 
Como lo oímos, así lo hemos visto. Como me lo 
había enseñado la fe, lo he visto en la reahdad. Lo 
más conciso y lo más profundo y bello que se pue¬ 
de decir. Como me lo enseñó la fe: lo infinito, lo 
incomprensible e inexpresable. Lo que nos dice 
San Pablo, de la sabiduría de Dios, sabiduría re¬ 
cóndita..., que ninguno de los príncipes de este 
mundo ha entendido..., y de la cual está escrito: 
ni ojo alguno vio, ni oreja oyó, ni pasó a hombre 
por pensamiento cuáles cosas tiene Dios prepara¬ 
das para aquellos que le aman. 

Como Santo Tomás había comentado las Epís¬ 
tolas de San Pablo y los Salmos de David, y los ha¬ 
bía vivido en vida santa, da por respuesta: como le 
vi por la fe en la tierra, he encontrado a Dios en 
el cielo: el infinito, el sin límites en todo bien, 
la suma sabiduría adonde no puede llegar la exal¬ 
tación del entendimiento hasta que Dios la da. Ha 
encontrado aquella soberana contemplación de que 
habla en sus obras, aquella visión de Dios donde 
el alma se empapa en lo infinito de Dios y conoce 
lo infinito por encima de todo, y lo conoce en la 


458 


LECTURA - MEDITACION XI 


misma gloria de Dios ya para siempre gozando de 
sus períecciones. 

183. Veré a Dios en Sí mismo, en su esencia 
y en su gloria, y entonces veré la diferencia que 
hay de aquella divina realidad, del vivir la vida de 
Dios, y de este como jugar a ver a Dios que es lo 
único que puedo tener en la tierra. Ver a Dios es 
entrar no sólo a ver la vida de Dios, como lo que 
ahora entendemos, sino a vivir y poseer la misma vi¬ 
da de Dios, a participar del gozo, del mismo gozo 
de Dios y de su dicha. Esta es la razón por la cual 
me dice la teología que en la tierra no se puede ver a 
Dios en su esencia, sino por un milagro sumamente 
extraordinario, porque es tan altísimo e insoñable, 
que no se podría continuar viviendo. 

La visión de Dios es el bien de todos los bie¬ 
nes, la hermosura de todas las hermosuras y el 
gozo de todos los gozos. Desde el momento en que 
el alma recibe o entra en la visión de Dios, entra 
ya para siempre en la dicha, entra en la felicidad, 
toma posesión del Sumo Bien para siempre, para 
siempre. Mientras vivo en la tierra, estoy traba¬ 
jando con esfuerzo para preparar aquel tesoro de 
gracia y de amor sobrenatural que espero acumu¬ 
lar por la práctica de las virtudes y por la ora¬ 
ción y la vida interior. Intento ahora sumergir¬ 
me cuanto pueda y empaparme cuanto me sea po- 
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sible y cuanto la misericordia del Señor disponga 
en lo más grande y hermoso que existe, en la más 
alta realidad y fuente de toda realidad y de todo 
encanto, ccmo es el esplendor de la verdad que me 
enseña la fe y me da la esperanza y acrecienta el 
deseo de la vida eterna del cielo. 

Cuanto en la tierra pueda leer y soñar de agra¬ 
dable, de fascinante, de lo que me puede llenar de 
admiración y me transporta; cuanto me puedan 
hacer concebir los sorprendentes inventos de estos 
tiempos, no puede tener comparación con aquella 
perfecta hermosura y aquel lleno de alegría de 
Dios. Ni aun cuando llegara a poseer y conocer 
todos los bienes creados que puedan darse y te¬ 
ner aun las mismas criaturas angélicas más excel¬ 
sas, no podrían compararse con la realidad y pose¬ 
sión del mismo Dios Creador de todo, y sólo El 
es infinito, para quien he sido criado. Dios infi¬ 
nito es mi fin último y perfectísimo. 

184. Quiero pensar y mirar esta grandeza y 
lo excelso de Dios bajo otro aspecto, que no de¬ 
jará de alentarme también para ofrecerme perfec¬ 
tamente a Dios bien infinito. 

¿Qué serás tú. Dios mío, y qué será verte di¬ 
rectamente y conocer tu esencia? Mucho he leído 
ponderando las penas del infierno, y después de 
haberlas visto descritas de modo muy impresio- 
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nante, me dicen los autores que todas las terribles 
penas dolorosas de los sentidos no pueden compa¬ 
rarse con la terribilísima pena de daño, que con¬ 
siste en verse para siempre separado de Dios. Es 
lo que Santa Teresa me dice sintió cuando Dios 
la hizo la grande merced de estar en espíritu en 
aquellas penas, que aun cuando había pasado los 
dolores más grandes que se pueden pasar en la 
tierra, «no es todo nada en comparación de lo que 
allí sentí y ver que habían de ser sin jin y sin ja¬ 
más cesar. Esto no es, pues, nada en comparación 
del agonizar del alma: un apretamiento, un ahoga- 
miento, una aflicción tan sentible y con tan deses¬ 
perado y afligido descontento, que yo no sé cómo 
lo encarecer. Porque decir que es un estarse siem¬ 
pre arrancando el alma, es poco... Aquí el alma 
misma se despedaza. El caso es que yo no sé cómo 
encarezca aquel fuego interior y aquel desespera- 
miento sobre tan gravísimos tormentos y dolor». 

El infierno es la desdicha, es la desgracia, es 
«aquel fuego y desesperación interior», que es lo 
peor. 

Esto terribilísimo, lo peor, la pena de daño, es 
el efecto de la privación del último fin, el castigo 
de verse el alma alejada de Dios y sin poder jamás 
verle. El alma se encuentra eternamente dislocada 
y descentrada con ansias infinitas de ir hacia su 
centro y ver lo infinito. 

Leo en autores religiosos este profundo y mag- 
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nífico pensamiento c «No sois, Señor mío, aquello 
que no se puede pensar cosa mayor, sino sois aque¬ 
llo mayor que no se puede pensar» (San Anselmo). 
Dios es infinitamente sobre lo que se puede pen¬ 
sar y desear en hermosura, en grandeza, en encan¬ 
to, en poder y sabiduría, en felicidad y en toda 
perfección. De cuanto la inteligencia más alta y 
de la imaginación más exaltada y soñadora pueden 
pensar o soñar a lo altísimo de lá realidad de Dios, 
hay distancia infinita. Y los autores hacen esta 
comparación: Se puede pensar una hermosura tan 
agradable, tan deliciosa y encantadora, tan amena y 
deleitable y fascinadora por su atractivo y bondad, 
que se aceptarían por algún tiempo los terribles 
dolores y espantables penas que nos describen del 
infierno por conocerla y poseerla y tenerla por 
propia. 

De hecho se esta realizando esto todos los días 
cuando se abraza con una cosa deleitable y se co¬ 
mete el pecado y se aparta y aun se hace enemi¬ 
go de Dios. Me decía uno en cierta ocasión estando 
enferme—y era escritor de bastante fama—: «¡Bah! 
i Las penas del infierno no me importan nada!» 
«¡Ya verá si le importan si va allá!», le dije. Pero 
es cierto que el entendimiento y la imaginación 
exaltada conciben una cosa tan agradable y fasci¬ 
nadora, que pasarían las penas del infierno por lle¬ 
gar a poseerla. ¡ Es siempre la fascinación del pe¬ 
cado! ¿Cómo no abrazaré gustosísimo, en cuanto 


462 


LECTUKA - MEDITACION XI 


cabe, esas penas de sentido del infierno por ver a 
Dios? ¡Y qué bien pagado quedaría aun cuando 
sólo le viera por un momento! 

Aun hablando del contento que el alma siente 
en la oración, me dice fray Luis de Granada: «El 
alma que ya una ‘vez aprendió del Señor a entrar 
dentro de sí misma por su presencia y gozar de ella 
en su manera, no sé si tomaría antes por partido 
padecer por algún tiempo las penas sensitivas del 
infierno, que verse desterrada y carecer de la dul¬ 
zura de estos pechos divinos.:» ¿Qué será ver di¬ 
rectamente la esencia de Dios y su infinita gran¬ 
deza y hermosura y su gloria con la inimaginable 
bondad y majestad? ¿Y qué sentirá el alma al em¬ 
paparse y hacer suyo y gozar como propio todo eso 
infinito y la inexplicable delicia? Si yo viviera ese 
fervor, si aquí en mi recogimiento viviera al Se¬ 
ñor y el Señor quisiera hacer sentir un poquito su 
ternura, escogería esas penas terribles para volver 
a sentir esa corriente de gozo y de amor, esa luz de 
inefable belleza y suavidad, esa armonía propia de 
ángeles. ¿Qué sentirá el alma cuando vea y posea 
y goce directamente a Dios? 

Todo esto lo imagino y pienso yo; todo esto 
me lo dicen autores buenísimos y lo han sentido y 
deseado almas santas. Y siendo la realidad de Dios, 
no sólo sobre todo eso, sino sobre cuanto se puede 
pensar y soñar, hasta por los mismos ángeles, con 
mucha razón y verdad por ver a Dios en su esen- 
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cia sólo un momento, sólo un instante de instante, 
se escogería padecer las penas sensitivas del in¬ 
fierno. 

Lo quiero mirar ahora bajo otro aspecto: veo 
que todos tenemos miedo a la muerte. La muerte 
fue castigo de la naturaleza y siempre atemoriza 
aun cuando se la desee. La deseaba San Pablo para 
ver a Dios y escribe que deseaba naturalmente ser 
sobrevestido de la luz de la gloria o visión de Dios, 
sin pasar la muerte, pero no es posible. I.a desea¬ 
ba Santa Teresa de Jesús, y en los éxtasis en que 
se ponía a par de muerte al mismo tiempo que la 
deseaba lo sentía. La muerte nos despoja y no qui¬ 
siéramos ser despojados, sino enriquecidos sin des¬ 
pojo. Y San Juan de la Cruz, suponiendo estas an¬ 
gustias y dolores de la muerte, añade: «No hace 
mucho aquí el alma en querer morir a vista de la 
hermosura de Dios para gozarla para siempre, pues 
que si el alma tuviese un solo barrunto de la alte¬ 
za y hermosura de Dios, no sólo una muerte ape¬ 
tecería por verla ya para siempre..., pero mil acer¬ 
bísimas muertes pasaría muy alegre por verla un 
solo memento, y después de haberla visto pediría 
padecer otras tantas por verla otro tanto.» 

¿Qué será ver a Dios? ¿Qué será ver lo infi¬ 
nito de Dios, infinito en toda perfección? ¿Qué 
será sumergirse y empaparse en la hermosura de 
Dios y llenarse hasta saturarse de la sabiduría y del 
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poder y de la bondad de Dios? ¡ Y yo veré a Dios 
cuanto yo ahora quiera! 

185. Porque ahora en la tierra me estoy pre¬ 
parando para verle; ahora en la tierra y en esta 
vida retirada e interior que he escogido, estoy pre¬ 
parándome no sólo para que Dios me transforme 
y haga luz, y amor suyo, estoy también atesorando 
los tesoros de vida eterna que me dijo el Señor 
en el Evangelio debía atesorar, y haciendo capaci¬ 
dad en mí, ensanchando el corazón y la voluntad 
de amar y el espíritu todo por el ejercicio de las 
virtudes para poder participar más de las perfec¬ 
ciones divinas en el cielo y tener más gloria y más 
felicidad, pues tanta gloria tendré en el cielo y tan¬ 
to veré y gozaré de Dios cuanto haya sido mi amor 
y mis virtudes en la tierra. Cuanto le ame y tenga 
en la tierra, le amaré y tendré también en el cielo. 

Este mi esmero en procurar pensar continua¬ 
mente en Dios y tener mi atención puesta en Dios, 
hermosura de toda hermosura y encanto de todo 
encanto, es para amarle más y más y que me de 
más amor suyo y es para prepararme a recibirle 
mejor. La fe me enseña que la cruz y los sufri¬ 
mientos llevados con amor preparan el alma, prue¬ 
ban la verdad del amor a Dios y agrandan la ca¬ 
pacidad de amor. ¿No me abrazaré yo gustoso por 
Dios con los sufrimientos de la vida que he esco¬ 
gido? 
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El religioso y toda alma santa en el estado en 
que viva, se abraza con la Cruz y el sacrificio de la 
vida austera y renuncia a muchos gustos y bienes 
y comodidades materiales y hasta renuncia a su 
propia voluntad por hacer mejor la voluntad de 
Dios, para dar gloria a Dios y darle alabanza en 
la total inmolación de su persona, pero también 
para adquirir méritos y mayor gloria personal en 
el cielo. 

Por lo mismo que deseo amar a Dios, deseo 
que todos los hombres le amen y me ofrezco en sa¬ 
crificio por la expiación de los pecados, para unir¬ 
me en la redención del mundo con Jesús inmolado, 
porque es lo más grande y en lo que más gloria se 
da a Dios, pero al mismo tiempo sé que estoy ga¬ 
nando gloria eterna para mí y hermoseando mi 
alma. Por esto, dadme. Dios mío, ansia de amores 
y de hacer algo para que todos os amen como se 
la disteis a los santos. Dadme la gracia de la inmo¬ 
lación a Vos en mis gustos exteriores e interiores, 
que son los que más me cuestan y más valen, por 
la expiación de los pecados y en la alabanza a Vos; 
dadme la aceptación a vuestras disposiciones y la 
fidelidad delicada, primorosa y diligente a vuestra 
voluntad e inspiración. 

Porque vivía estas ansias el Venerable Domin¬ 
go de Jesús María, que tantas mercedes y tan ex¬ 
traordinarias había recibido durante toda su vida, 
estando ya en el lecho de la muerte y teniendo los 
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ojos cerrados fue preguntado qué sentía, y respon¬ 
dió con el mismo endiosamiento con que había 
siempre vivido: «Veré a Dios, veré a Dios... Veré 
a ia Virgen.» Dentro ya de un momento veré a 
Dios en su esencia y en su gloria y en Dios veré la 
hermosura y gloria de la Virgen. 

Porque había sido santo en la vida, porque ha¬ 
bía sido fiel, porque había vivido tan intensamente 
la vida interior y practicado tan perfectamente las 
virtudes, porque no había vivido y pensado en sí, 
sino en Dios y para Dios, ya antes de partir de 
este mundo se encontraba con Dios y lleno de Dios 
e iba de un momento a otro a ver a Dios, a entrar 
en la posesión de Dios y recibir los tesoros que 
había atesorado y Dios le tenía guardados. 

Dios, Dios infinito y su gloria es mi fin y mi 
dicha. Esto me estimula a no perder ni un momen¬ 
to, a no desperdiciar ni una ocasión, ni una obra, 
a mirar siempre a Dios. Veré a Dios; veré a la 
Virgen en Dios; veré y conoceré todos los seres y 
el universo todo en Dios; veré a los santos en 
Dios; estaré ya en su dulce compañía. Estaré en 
la compañía de los santos y de las almas privile¬ 
giadas. 

i86. Platón y Cicerón sentían gran placer en 
pensar que en el cielo, como ellos lo soñaban, tan 
bajo comparado con lo que nos enseña la fe y la 
doctrina cristiana, tratarían con los hombres emi- 
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nentes, buenos y agradables. Yo sé que no sólo ve¬ 
remos y trataremos con Dios infinito, sino que es¬ 
taremos en El y nos haremos una cosa y una her¬ 
mosura y felicidad con El, y en Dios nos conocere¬ 
mos y nos trataremos todos y veremos la gloria de 
cada uno y por qué se la ha dado Dios, y nos go¬ 
zaremos en su gloria y en su felicidad. Para la feli¬ 
cidad y dicha perfecta no necesitamos de nadie ni 
de nada, sino solamente de Dios. Todas las demás 
criaturas, por altas y perfectas que sean, aun los 
mismos ángeles en todas sus jerarquías, son como 
polvo de nada comparados con Dios. Son maravi¬ 
llosísimas las criaturas angélicas; las conoceremos, 
admiraremos y trataremos; nos conoceremos con 
todos nuestros pensamientos los bienaventurados 
en el cielo sin tener secretos y conoceremos el mis¬ 
terio y esencia de nuestras naturalezas; nos amare¬ 
mos, nos comunicaremos y trataremos y gozare¬ 
mos íntimamente en Dios todos los bienaventura¬ 
dos con perfecta confianza y verdad, sin engaño 
alguno; nos amaremos y gozaremos en el gozo de 
Dios, y esto puede ser como un complemento muy 
secundario de la gloria accidental; pero lo grande, 
lo inefable, lo infinito, la dicha, la saturación de 
felicidad y de gozo es ver a Dios, conocer a Dios, 
beber hasta saturarse de la ciencia, de la hermo¬ 
sura, del poder de Dios; saturarse del gozo y de la 
felicidad de Dios. ¡Poseer a Dios infinito y en 
Dios todas las cosas! Nada se podrá desear o soñar 
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que no se tenga en sumo gozo. ¿Qué será Dios in¬ 
finito? 

Dios no necesita para su felicidad infinita de 
estos mundos que El ha criado ni de ninguna de 
las criaturas racionales o angélicas para ser infini¬ 
tamente feliz. Dios no ha recibido nada de nadie, 
sino que lo ha creado todo ; ni ha sido más después 
de la creación externa que lo fuera antes o no tuvie¬ 
ra antes. A Dios nada le han enseñado los mundos 
que El ha creado. Dios es su propia vida y su pro¬ 
pia felicidad eterna. Dios siempre ha sido el Sumo 
Bien, el Sumo Gozo y el poder y la sabiduría in¬ 
finitos. Nos ha criado a nosotros y a los mundos 
para comunicarnos perfecciones y vida suya. Al 
alma como al ángel lo que le interesa es Dios y 
conocer y gozar a Dios. 

Ciertamente nos gozaremos de ver el gozo, la 
felicidad, la sabiduría, la hermosura y el amor de 
las almas bienaventuradas; de ver que están llenas 
de vida de Dios, que tienen plenitud de gracia y 
de amor, y por lo mismo de dicha y de gloria; nos 
trataremos con todos y conoceremos cómo adqui¬ 
rieron tanta gloria y los heroísmos que hicieron por 
Dios. Conoceremos los secretos de los mundos y 
de la naturaleza y cómo los formó Dios; nos go¬ 
zaremos con los santos en Dios. Pero todo este go¬ 
zo y este trato y conocimiento es como nada com¬ 
parados con Dios, con el tesoro infinito de Dios. 
Veré a Dios y no tendré más gloria esencial, por- 
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que vea y conozca y trate los santos y los mundos, 
porque todo lo tendré en Dios y todo lo veré y 
conoceré en Dios. ¡Veré a Dios! 

187. Y aquí he escogido esta vida y procuro 
la vida interior y ser más espiritual para preparar¬ 
me para recibir más gloria, y amando más a Dios, 
gozarle luego más. 

Y ese Dios infinito que veré glorioso en el cie¬ 
lo está en mí ahora, está dentro de mí, en mis pen¬ 
samientos, me está ofreciendo su amor. ¡ Dios mío. 
Dios mío!, estás en mí real, todo, verdadero, in¬ 
visible, no sensible, pero infinito como eres, pero 
aún no en gloria. ¡ Dios está en mí! ¡ Y yo sin ve¬ 
ros sensiblemente! Pero llamado y enseñado por tu 
palabra revelada, vengo a estar contigo, a ofrecer¬ 
me a Ti, a vivirte; vengo a amarte y a que me ha¬ 
gas amor tuyo. Lo he dejado todo, renuevo el de¬ 
jarlo todo; lo he sacrificado todo para ser en todo 
totalmente tuyo. Te suplico que llenes de Ti mis 
pensamientos y mis afectos y todo mi ser. Quiero 
estar solo contigo y a solas cuanto Tú quieras. Te 
pido que me vistas tu vestido de amor y de gracia, 
de ese tu amor que entra en la esencia del alma y 
la transforma y llena de hermosura. Dios mío, que 
viva en tu verdad. Tu verdad tome posesión de mí 
para que fortalezca mi voluntad y ya me ofrezca 
como los ángeles para hacer gozosa tu voluntad, 
para terminar con mi amor propio y estar rendido 
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a tu querer en obediencia, para adquirir el conoci¬ 
miento de la grandeza del sacrificio, para vivirte a 
ti. Dios mío. 

¡Para qué maravillas tan delicadas e íntimas 
me habéis llamado! El alma santa es alma esposa 
de Cristo. El alma esposa no se pertenece a sí, sino 
al Esposo, y el amor del Esposo es de la esposa 
y el de la esposa es del Esposo. Jesucristo se me 
ha entregado. Que yo me entregue. 

Dios encontró a la Virgen fidelísima y la en¬ 
tregó su amor. La Virgen había entregado el suyo 
a Dios. Si Dios encuentra en mí esa fidelidad, esa 
prontitud y abnegación; si Dios ve que me he va¬ 
ciado con su ayuda de mí mismo, de mi amor pro¬ 
pio, me llenará de su amor, depositará en mí los 
tesoros de su amor y de su misericordia; Dios hará 
en mi alma la transformación, la fusión, la unión 
de amor con El. Levantará mi alma en sus brazos 
de misericordia y llenará mi alma de su luz y de 
su hermosura. Mi alma entonará el cántico del 
agradecimiento, del amor, de gozo y de cielo, i Al¬ 
ma mía, engrandece a tu Dios, porque ha obrado 
maravillas en ti! 

Deseo que mi vida esté escondida en el pecho 
de Dios y envuelta en la luz de Dios. No quiero 
dejar entrar en mí polvo de mundo ni cantos de 
sirenas para que sólo resuene en mí la palabra y la 
armonía de Dios. Mi vida de oración, a solas con 
Dios solo infinito, hará de mi soledad un cielo; 
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haré en mi soledad lo que hacen los ángeles en el 
cielo. Vivo con Dios. Dios está presente en mí. 

El infinito, el inefable, el que es Sumo Bien y 
Suma Perfección, me envuelve. Dios, el gozo y la 
dicha de los ángeles, me ama y está conmigo y en 
mí; me pide mi amor y me da su amor, y me le da 
según sea mi fidelidad y entrega. Dios mío, amad¬ 
me para que os ame. Estad conmigo y cumplid en 
mí el fin para que me habéis llamado, transfor¬ 
mando mi alma en vuestro amor y haciendo la 
unión de amor conmigo como lo deseáis. 

Con vuestro amor lo podré todo. Con vuestro 
amor lo sabré todo, pues vuestro amor es el que 
fortalece e impulsa, el que atrae el pensamiento e 
inflama la voluntad llenando de ansias y de delicia. 
Dadme la ciencia del amor para que pueda decir 
con toda verdad: soy vuestro. Vos sois mío. Sólo 
quiero cantar vuestras misericordias amándoos. 
Hacedme amor vuestro. 
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DUODECIMA LECTURA - MEDITACION 


LA VIRGEN, TEMPLO Y CIELO, PORQUE VIVIA A DIOS 
Y ESTABA LLENA DE AMOR DE DIOS 

i88. Dios está en mi alma. Dios llena todo 
mi ser y llena toda la creación. Dios quiere llenar 
mi alma de su gracia y de su amor. Dios me ins¬ 
pira y me llama insistentemente ofreciéndome su 
gracia para que con esa gracia suya y mi fidelidad 
en las virtudes mi alma esté apta, limpia y trans¬ 
parente y esté preparada y hermoseada y me la 
transforme Dios mismo para unirla con El en amor. 

Dios quiere unirme en amor con El y comuni¬ 
carme de su misma vida, de su misma luz, de su 
misma perfección, y darme conocimiento sobre¬ 
natural. 

Dios llena mi alma y desea llenármela de san¬ 
tidad, de amor, de hermosura suya. La vida reli¬ 
giosa que yo he abrazado es vivir a Dios viviendo 
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SU amor por las virtudes. Dios quiere darme la 
vida sobrenatural, quiere dármela muy cumplida. 
Me he ofrecido y entregado a Dios para que El 
haga en mí la transformación y la unión de amor 
con El. Si no la vivo, si no me preparo fielmente 
para vivirla, estaré siempre como dislocado y des¬ 
centrado y sin la paz y fuera de la luz. Nunca 
aprenderé a cantar el cántico del agradecimiento 
a Dios ni el cántico de sus misericordias en mí. 

Dios me llama para vivir vida santa, de amor 
suyo, de virtudes en mi retiro. Mi retiro es la voz 
de Dios que me habla constante y amorosamente 
de su amor y de mi entrega a El. Cuanto leo, cuan¬ 
to trato, cuanto me rodea, me habla de su amor y 
me ayuda a grabar su imagen dentro de mi alma. 
Se me ha dado a Sí mismo por modelo en Jesu¬ 
cristo y me da también el modelo de su Madre 
Santísima. Jesucristo se hizo hombre para redi¬ 
mirme y alcanzarme la santidad y para ser mi mo¬ 
delo y me dijo también, señalándome a la Virgen 
su madre: Ahí tienes a tu Madre. 

La Virgen es mi Madre, mi modelo y mi in- 
tercesora ante Dios. La amo como a Madre. Miro 
admirado y cariñoso a la Virgen como prototipo 
de mi vida de amor a Dios, de mi vida interior, 
de la vida de virtudes perfectas, de mi vida de 
ofrecimiento y de mi vida de expiación. 
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189. Es costumbre en los conventos de Car¬ 
melitas Descalzos y de las madres, desde que Santa 
Teresa puso la imagen de la Virgen presidiendo 
en el coro como verdadera Priora, tenerla todos 
presidiendo en el coro, porque en realidad ella es 
la Priora de todos sus conventos, como es también 
la dueña y propietaria. No es el superior o supe- 
riora visible quien está al frente de la Comunidad 
ni en el coro, ni en la recreación, ni en cualquier 
otro acto, sino la Virgen Santísima. No es el su¬ 
perior o superiora que se ve y se oye y dispone 
cuanto hay que hacer, sino la Virgen Santísima el 
verdadero Superior. El que se ve y se oye es sólo 
un delegado de la Virgen. El delegado puede equi¬ 
vocarse y ser imprudente e inoportuno en sus dis¬ 
posiciones. La Virgen ni se equivoca, ni se olvida, 
ni es inoportuna. La Virgen lo sabe hacer y lo hace 
maravillosamente y con la mayor delicadeza y pru¬ 
dencia que cabe soñar, y siempre para mi bien y mi 
santidad, aun en las equivocaciones de su delega¬ 
do. La Virgen es mi Madre y mi Maestra y mi 
Superiora. 

Quiero ahora detenerme en meditar un poco 
sobre la Virgen mi Madre. 

Pienso y suelo decir yo que la primera y más 
santa de las Carmelitas fue la Virgen, como fue la 
mejor y más santa y más prudente y amable de 
las madres. Fue la primera y más encantadora. La 
Virgen llenó todo el ideal perfectísimo de la vida. 
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del espíritu, de la abnegación, de la delicadeza, de 
la oración, recogimiento y expiación de la Carme¬ 
lita. La Virgen vivió la pobreza y privación con 
alegría, como la Carmelita, La Virgen estuvo con¬ 
tinuamente ofrecida y suplicando por la salvación 
de las almas y santidad de los apóstoles y era la 
alabanza a Dios por todo el mundo, como la Car¬ 
melita. 

La Virgen fue la más abnegada y cuidadosa y 
la más amable y piadosa de las madres y esposas. 
Como el Niño jesús aprendía de su ejemplo y ora¬ 
ción, justo es me esmere yo en imitarla y copiar 
sus acciones. Como enseñabas, oh María, a pro¬ 
nunciar a Jesús el nombre de Dios y a adorarle, 
vive conmigo y enséñame a*que mi primera pala¬ 
bra y la última sea la de Dios y a que mi oración 
y amor sean continuos y enfervoricen y abrasen mi 
alma, y me muevan a ser de Dios. De este modo 
viviré entregado a Dios y mi vida será toda de la 
realidad del amor a Dios, como fue la tuya. 

Después de pensar en Dios no puede haber 
ideal de mayor hermosura y mayor encanto que 
pensar en la Virgen. La Virgen debe ser el mode¬ 
lo de mi vida. Mi aspiración es seguir en todo sus 
pasos, vivir la misma vida que ella vivió, amar 
como ella amó, estar ofrecido a Dios como ella lo 
estuvo, alabar a Dios y amar y expiar por los hom¬ 
bres. 

El alma de la Virgen fue un cielo en la tierra 
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como debe ser la mía. Vivía en una casa pobre y 
una vida pobre, pero su alma era un cielo, porque 
Dios la llenaba de Sí mismo; porque vivía en ple¬ 
nitud de amor, de fe y de esperanza; estas virtu¬ 
des la llenaban de confianza en Dios. En el cielo 
todo es amor y el alma de la Virgen era toda amor 
sobrenatural. 

190. El Cantar de los Cantares presenta al 
Amado, Dios, llamando a la puerta del alma como 
un hermano y la dice: Abreme, hermana mía. Lla- 
* ma al alma con esa confianza, amor y trato con que 
se acude y pide a los hermanos. Dios quiere tra¬ 
tarme a mí, con ser el Criador mío y de todos los 
seres y el infinito en perfección, como a verdade¬ 
ro e íntimo hermano. Ábreme, hermana. Dios quie¬ 
re poner en mi alma su mismo amor y su hermo¬ 
sura; quiere que mi alma tenga la vida sobrena¬ 
tural, la vida divina; quiere vestirme de su gracia 
y amor y que mi alma sea trono suyo. Pero quiere 
que yo quiera y le de mi autorización. Me lo pide: 
Ábreme, soy Yo. 

Siendo Vos, Dios mío, mi Criador; siendo el 
Criador de todos los mundos y de todos los hom¬ 
bres y ángeles, siendo el infinito y todopoderoso y 
estando mi alma y mi vida en vuestra voluntad, 
venís suplicándome amorosamente que os dé en¬ 
trada en mí para engrandecerme, para hermosear¬ 
me e iluminarme con luz de cielo. Quieres, oh Se- 
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ñor mío, que tenga yo en Ti la confianza y el amor 
de hermana, la generosidad y ternura de hermana, 
porque quieres entrar en mi pecho no sólo para 
tomar posesión de mí, para hacerme trono tuyo, 
templo y morada tuya, sino para transforniarme 
hasta hacerme amor tuyo uniéndome contigo y 
dándome tu vida. 

No es posible haya ideal más grande, ni de 
más hermosura, ni de más luz y encanto que éste 
que Dios me ha señalado y quiere darme. 

191. La Virgen, pienso yo, fue la primera y 
más santa carmelita. Vivió la realidad perfecta del 
ideal más alto, delicado y atrayente; vivió la vida 
más perfecta, la más santa; la vida de más íntimo 
amor, de más abnegada entrega y de mayor eficacia 
para Sí y para todas las almas. Mereció ser Madre 
de la Iglesia y el modelo de toda alma que aspira a 
la perfección. 

El alma de la Virgen fue trono y templo vivo 
de Dios; fue un cielo por amor, un cielo por la 
alabanza y agradecimiento a Dios, un cielo donde 
resonaron dulcísimamente todas las armonías de 
todas las virtudes sin disonancia alguna, desde la 
perfecta caridad y encantadora mansedumbre con 
los hombres hasta la más heroica y alta caridad 
de su entrega a Dios. 

El alma de la Virgen fue un cielo en la tierra, 
donde se vivió el amor más encendido y angelical 
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que una pura criatura ha vivido en este valle de 
dolor. Fue un cielo, porque Dios la llenaba toda, 
porque Dios poseía todas sus potencias y todo su 
ser, porque la Virgen estaba perfectamente ofre¬ 
cida a Dios en la obediencia y fidelidad más abne¬ 
gada y más pronta. Todas las obras, como todos 
los pensamientos, afectos y deseos, eran actual y 
conscientemente ofrecidos a Dios. La voluntad de 
la Virgen era hacer la voluntad de Dios. El alma 
de la Virgen era un cielo limpio, hermoseado y 
perfumado con la fragancia y belleza de todas las 
virtudes. Dios le había iluminado y sobrenaturali¬ 
zado con la luz de su presencia amorosa. 

También quiere Dios hacer de mi alma un cie¬ 
lo. Me conviene reflexionar en la Virgen para no 
desanimarme, antes alentarme y ver más claros el 
camino y los medios por donde he de llegar a la 
unión de amor con Dios, como El lo quiere, y 
prepararme para que Dios haga esta maravilla de 
su misericordia y amor en mí. 

¡ Qué confianza brota en todos los cristianos 
con sólo pronunciar la palabra María y recordar 
que es mí Madre y me la ha dado Dios por Ma¬ 
dre! ¡Con qué ilusión piensa en la Virgen el alma 
ofrecida y que trabaja por conseguir la perfec¬ 
ción ! En este cielo del alma de la Virgen veo yo 
tedas las flores de las virtudes y todas las bellezas 
que más me atraen. En las manos de la Virgen 
pongo yo, y debemos poner todos, las oraciones y 
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súplicas que incesantemente hago al Señor para que 
Ella me las presente y, siendo mi intercesora, me 
alcance todas las gracias que necesito para forta¬ 
lecer mi fe y mi flaqueza, terminar con mis defi¬ 
ciencias e infidelidades, obtener la perseverancia y 
hermosear mi alma. Mi confianza la tengo puesta 
toda en la Virgen, porque la Virgen es mi Madre, 
y no sólo debo yo parecerme a Ella, como Madre 
mía, como los hijos se parecen a las madres natu¬ 
rales, ni sólo tengo que tenerla por mi modelo; 
es también mi vida y me alimentará con la gracia 
para que crezca en el amor divino. 

Quisiera yo ahora, Madre mía, mirarte y pre¬ 
sentarte con la mayor ilusión, no sólo como te ten¬ 
go grabada en mi corazón, sino como fuiste en la 
realidad de tu vida en la tierra. Dios me lo con¬ 
ceda para seguir más perfectamente tus pasos imi¬ 
tándote y para que como a niño tuyo me lleves 
amorosa en tus brazos. 

192. ¿Cómo fue la vida de la Virgen? ¿Cómo 
amó a Dios la Virgen y se le ofreció como víctima 
perfecta en expiación de amor por las almas y en 
alabanza? 

El alma de la Virgen fue un cielo. Con filial y 
tierno cariño nos transmitieron los Evangelios muy 
pocas palabras pronunciadas por la Virgen. Pero 
me advierten que la Virgen conservaba todas estas 
cosas en su corazón; guardaba todas las acciones 
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y palabras de Jesús en su alma para imitarlas, ad¬ 
mirarlas y agradecerlas. 

De las pocas palabras transmitidas como suyas 
en los Evangelios se deduce que su vida fue una 
continua alabanza y un ininterrumpido agradeci¬ 
miento a Dios. Cuando aún jovencilla va a ponerse 
al servicio de su prima Isabel para ayudarla, es na¬ 
tural se expansione al encontrarse con ella y salga 
espontáneo lo que se mueve en su deseo, en su 
corazón y en su imaginación; lo que vive y aspira 
a vivir dentro de Sí misma, y sus palabras espon¬ 
táneas y sinceras fueron: Mi alma engrandece y 
alaba al Señor. Mi espíritu está lleno de gozo en 
Dios, mi Salvador. Mirando la nada de su sierva, 
hizo maravillas en mi alma el Todopoderoso. Y su 
nombre es santo. 

La Virgen ve v palpa su nada y la pone confia¬ 
da y amorosa en las manos de Dios y ofrece incon¬ 
dicionalmente todo su ser al servicio de Dios. Toda 
su alma y todo su cuerpo, con todas las activida¬ 
des interiores y exteriores, están ofrecidos a Dios 
y dice: «Tengo por voluntad la voluntad de Dios, 
y Dios me ha tomado en sus manos todopoderosas, 
me ha encontrado fiel y obediente a todo y ha 
obrado maravillas en mí.» La Virgen bendice y 
alaba la misericordia y bondad de Dios y se en¬ 
cuentra llena de gozo, porque se encuentra llena 
de Dios, porque se ve hecha maravilla de Dios, 
está con Dios y siempre en su presencia y compa- 
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ñía. Su alma es un cielo de amor y el gozo le brota 
espontáneo y lo manifiesta. 

La Virgen, viendo y palpando su nada, no se 
desconsuela ni se rebela; se humilla, se recoge y 
se pone amando en las manos de Dios, su Criador 
y su Padre, y Dios la hace átomo brillantísimo. La 
Virgen es un átomo de la infinita omnipotencia de 
Dios en la creación. De la Virgen a Dios hay infi¬ 
nita distancia. Dios es el Creador, el Infinito; la 
Virgen, la criatura átomo, pero brillantísimo, y en 
el brillo recibido de Dios refleja hermosísimamen- 
te las misericordias del Señor y nos las hace ver 
a nosotros, expresando el gozo de su corazón. 

193. El corazón de la Virgen no era triste; 
no lo ha sido el de los santos. El corazón de la 
Virgen estaba hecho de gozo y vestido de alegría 
y era un átomo resplandeciente de alegría delante 
del Señor. La alegría con resonancias angélicas 
inundaba su alma. 

La obra de Dics en la Santísima Virgen es 
obra de su especialísimo amor. Dios llamó a la 
Virgen—y Dios me llama también a mí y a todas 
las almas—para obrar en Ella la obra del amor, 
para que se dejase amar y para que se le ofreciese 
en intenso amor. La Virgen fue fidelísima en ofre¬ 
cerse y en corresponder a la llamada. 

También me llamáis a mí, oh Señor mío, y 
obraréis en mi alma la obra del amor y de la trans- 
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fcrmación y de ¡a unión si yo no pongo obstáculo 
alguno, si yo coopero a tus llamadas y soy fiel. 

La obra del Señor no puede ser triste, porque 
es obra de amor. La obra del amor produce gozo 
aun en el trabajo y en la preparación, pero mucho 
más cuando se siente y se ve que se tiene el amor. 
La obra del amor de Dios produjo en la Virgen 
un gozo inmenso, inexplicable; un lleno de gozo. 
La virtud, obra del amor, no es triste. La vida del 
amor por la vida interior no puede ser triste. La 
vida del alma recogida y ofrecida, la vida del alma 
de oración y de virtudes, no puede ser triste ni aun 
en las pruebas, ya sean exteriores, ya interiores, ni 
aun en las tribulaciones y dolores, pues es vida de 
trato con Dios y vida de imitación del amado Je¬ 
sús. Vivir los dolores y tribulaciones y menospre¬ 
cios es ir pisando en las mismas huellas del Ama¬ 
do. Vivir tratando de amor es vivir dentro del pe¬ 
cho del Amado. 

Santa Teresa de Jesús dice que «la virtud de 
suyo convida a ser amada». Lo triste y lo penoso 
por su naturaleza no puede ser amado. Quien los 
ama en sí mismo es un anormal. Hemos sido cria¬ 
dos para el gozo y la dicha, que son lo contrario 
de la tristeza y el dolor. Si se ama el dolor, es como 
medio para crecer en el amor. La virtud convida 
de suyo a ser amada, porque es obra del amor y 
ejercicio de amor, como la oración. Es cántico de 
entrega y de agradecimiento a Dios. Por la virtud 
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se hace el alma semejante a Dios y recibe su amor 
y su gracia. La virtud es el escultor que graba la 
imagen de Dios en el alma. 

El alma de la Virgen era un cielo en la tierra 
y fue gozo de cielo; era plenitud de amor y la 
virtud perfecta. Las pruebas que vivió la Virgen 
y el conocimiento claro de su nada aumentaban su 
amor y su confianza en Dios. Las pruebas eran el 
dolor que Ella podía ofrecer como propio y go¬ 
zaba en poder ofrecérselo a Dios como obsequio; 
y en su nada veía que todo lo estaba recibiendo de 
la mano amorosa de Dios, que la cuidaba. Todo 
aumentaba la confianza y el amor. 

194. La fe enseñaba a la Virgen a transfor¬ 
marlo todo en gozo. Si yo sé por la fe, no por lo 
que siento, sino por la fe, que estoy en Dios, que 
soy de Dios, que me he ofrecido a Dios, y Dios 
está en mí, me está amando, me anima a ganar el 
cielo y puedo decir que soy amado de Dios, con 
qué delicadeza y con cuánto gozo no lo veía la 
Virgen por la virtud de la tan viva y firme fe que 
tenía. Era de Dios y para Dios. La fe nos enseña 
aquí la realidad de lo que tendremos y veremos 
en el cielo si perseveramos. 

La fe da firmeza de visión y de esperanza. «Fe 
es creer lo que no veo; verdad es ver lo que he 
creído... Si permanezco en lo que creo, llegaré a 
verlo» (San Agustín). «Creo para conocer, no co- 
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nozco para creer. Lo que he de conocer ni el ojo 
lo vio, ni el oído lo oyó, ni el corazón lo ha ima¬ 
ginado.» ‘ 

El obstáculo para recibir las misericordias de 
amor es la infidelidad, y la Virgen era fidelísima 
a sus deseos, a sus propósitos y a las inspiraciones 
de Dios. La Virgen cumplía perfectísimamente la 
enseñanza de San Juan Clímaco, que decía: «Alma 
fiel no es la que cree que Dios lo puede todo, sino 
la que cree que ella también lo puede todo con 
Dios.» Aun cuando viera clarísimamente su nada, 
tenía,este gozo de que era hija de Dios, estaba 
en Dios y era amada de Dios, porque estaba ci¬ 
mentada, fortalecida y asegurada por la virtud de 
la fe. La Virgen sabía muy bien convertir las prue¬ 
bas y los contratiempos y las necesidades en ese 
gozo que ha manifestado espontáneamente: Mi 
alma está llena de gozo en Dios, mi Salvador. ¿Po¬ 
día desear la Virgen nada más grande que saber 
que Dios estaba en su alma y su alma estaba en 
Dios? 

La Virgen Santísima no vivió en la abundan¬ 
cia de bienes materiales. Vivió más bien pobre¬ 
mente y amó la pobreza en que vivía. 

El mundo y los hombres no pudieron apreciar 
la grandeza y santidad de María. El pobre no re¬ 
cibe honra ante el mundo. Jesucristo, que vivió la 
pobreza de la casa de su Madre, empezó enseñan¬ 
do: Bienaventurados los pobres de espíritu, por- 
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que de ellos es el reino de los cielos. Pero los hom¬ 
bres dirían de la Virgen; he ahí la pobre Alaría. 
Los hombres no cotizan los bienes del reino de los 
cielos, sino los bienes de la tierra, y a estos bienes 
hacen reverencia. 

La Virgen no lució en la sociedad, ni aun en la 
sociedad de una pequeñísima aldea como era Na- 
zaret. La Virgen no procuró el trato de la sociedad, 
no porque le faltasen cualidades de afabilidad, de 
belleza o de condición y atractivo, sino porque la 
Virgen cultivaba dentro de Sí misma otra compa¬ 
ñía inmensamente superior a todo. Toda la comu¬ 
nicación de fuera, todo el trato o distracción de 
fuera, eran oscuridad y fealdad y dureza y nada 
comparados con el trato que dentro de Sí misma 
cultivaba. Adentro tenía a Dios y estaba y trataba 
con Dios. ¿Qué se puede comparar con Dios ni 
en la tierra ni en el cielo? Adentro se recogía a 
solas con Dios, el Criador suyo y de todo. Estaba 
a solas con su amado Dios y dentro de Dios. Todo 
su interior y las potencias de su alma estaban lle¬ 
nas de Dios, su Amado. Era la rosa de santidad 
y bondad que se abría y daba toda su belleza y toda 
su fragancia al amado Dios. 

La Virgen no se exhibe en la sociedad; la Vir¬ 
gen no busca lo de fuera, ni ver o saber curiosi¬ 
dades que empañan, al menos, la memoria y no 
dejan de disipar y siempre impiden el recogimien¬ 
to. La Virgen no se afana por tener bienes o amis- 
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tades; sería hacer de menos el tesoro que lleva 
dentro y la amistad con quien continuamente tra¬ 
ta. Vive gozosa con la compañía y trato de Dios. 

Pobre es el que no se contenta con Dios, y di¬ 
chosa el alma que se contenta con Dios y se goza 
de estarle ofrecida y tratar con El a solas y muy 
íntima y confidencialmente. Y la Virgen está go¬ 
zosa en estar a solas con Dios. Es la lámpara que 
arde hasta consumirse totalmente ante Dios. La 
Virgen vivía en la delicadísima compañía de amor 
con Dios. Dios hizo del alma de la Virgen un cielo 
y su morada. 

195. Resaltan estas virtudes en la vida de la 
Virgen. 

La Iglesia celebra la fiesta de la presentación 
de la Virgen en el templo. Era aún muy niña, nos 
dice la tradición, v sus padres la ofrecieron al Se¬ 
ñor en el templo y en el templo quedó ofrecida al 
servicio de Dios hasta ser va mayorcita. Y la Vir¬ 
gen hizo de su alma un templo mucho más per¬ 
fecto y santo, donde Ella ofrecía sus alabanzas y 
sus sacrificios a Dios en agradecimiento y en ex¬ 
piación por el mundo. 

Sale del templo ya núbil para vivir con sus 
padres, que, como sabemos, eran santos, y la Vir¬ 
gen más santa aún que ellos, y para serlo sin es¬ 
torbo y con mayor recogimiento vivían en una al¬ 
dea pequeñísima, como era entonces Nazaret, según 
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nos dicen los que actualmente escriben de historia. 
Al poco tiempo se une en matrimonio con San 
José, y el Verbo eterno toma cuerpo humano en 
su seno. 

En esa edad de la juventud y de las ilusiones, 
antes y después de unirse a San José, viviendo en 
la casita pobre y silenciosa, está recogida y ofrecida 
a Dios. No ignora las cualidades maravillosas de 
belleza, de talento, de encanto, de gracia y habili¬ 
dades con que el Señor la ha dotado, y, agradecida, 
las recoge y se las ofrece todas al Señor con la 
mayor limpieza de espíritu, con el más abnegado 
y generoso amor, sin polvo alguno de vanidad o 
de mundo. Vive sólo y teda para Dios. Conscien¬ 
temente y con plenitud de dominio de su alma y 
llena de gozo ofrece a Dios toda la floración de 
perfecciones y hermosura, y su gozo y su vida es 
estar a solas con Dios, amándole en silencio, y verse 
llena de Dios v ofrecida a Dios. Para el mundo, 
para los hombres y la sociedad que la rodean tiene 
sus oraciones y el holocausto y sacrificios de su 
vida, ofrecidos en expiación y súplica. 

Toda su vida interior y exterior está ofrecida a 
Dios en alabanza y agradecimiento y al mismo 
tiempo en expiación para comprar las almas y ser 
corredentora. 

Cuando el arcángel la saluda, hacia los dieci¬ 
séis años que nos dice la tradición tenía, la saluda 
como llena de gracia, llena de amor de Dios. El 
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arcángel ve, admirado y gozoso, que el alma de la 
Virgen estaba en la unión más perfecta de amor 
con la voluntad de Dios y en la mayor hermosura 
de virtudes. María estaba llena de Dios y los fru¬ 
tos del Espíritu Santo hermoseaban su alma y tam¬ 
bién su cuerpo. La sabiduría divina iluminaba su 
entendimiento, y la prudencia y bondad resaltaban 
en todas sus palabras y acciones. 

La edad de los dieciséis años es la edad de las 
ilusiones, la edad de las presunciones, de soñar 
en lucimientos externos y entregarse a pasatiempos 
y más si se encuentra dotado de ciertas cualidades 
atractivas. La Virgen tenía las más atrayentes y 
encantadoras cualidades; la Virgen tenía el trato 
más ameno y amable; pero no la ha dominado la 
ilusión ni la loca fantasía hacia las cosas y hacia 
las personas para agradarlas y pasar el tiempo, 
ni la ha dominado el deseo de tener y lucir. La 
Virgen sentía otra ilusión más noble y delicada: 
la ilusión de ser de Dios y para Dios totalmente 
en todo su ser y en todas sus acciones y bienes. 

Podía haber sentido el deseo de lucir como es¬ 
critora, pues tenía facultades abundantes para so¬ 
bresalir sobre las más renombradas poetisas. Pero 
ve y siente que nada hay tan hermoso y grande 
como ser toda y en todo para Dios. Toda la deli¬ 
cadeza y emotividad y entusiasmo del amor de 
esa edad los ha encauzado, limpia y pura de todo 
apetito o veleidad, hacia Dios. El pensamiento y 
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la atención y la memoria de la Virgen están ilumi¬ 
nados por la luz del cielo y fijos gozosamente en 
Dios, y su imaginación ayuda a su pensamiento 
santo, movido por el afecto del Señor. Todas las 
potencias de María, con el ímpetu y lozanía de la 
juventud, están ofrecidas y puestas en Dios. 

A los dieciséis años hacemos todos mil imper¬ 
tinencias disparatadas y nos arrastran nuestros ape¬ 
titos y caprichos no rectos y nos engañamos di- 
ciéndonos que son cosas e imprudencias de la edad. 
A los dieciséis años la Virgen es Virgen prudentí¬ 
sima y Virgen fidelísima, y el arcángel ve admirado 
su alma llena de gracia y así se lo dice, porque toda 
su aspiración y todo su ser y toda su actividad están 
empleados completamente en Dios. 

196. El alma de la Virgen fue un cielo. Sien¬ 
do la Virgen toda de Dios y toda para Dios, vivía 
de la manera más perfecta y más honda la presen¬ 
cia de Dios en sus diferentes modos. Vivía cons¬ 
ciente y con veneración y amor la presencia de 
Dios esencial, sabiendo que Dios está por esencia, 
presencia y potencia en todos los seres criados, 
dándoles el ser, conservándolos y gobernándolos, 
y estaba también en Ella; Dios está presente por 
gracia y mora con amor solamente en las almas 
que están en la gracia de Dios y libres de pecado 
mortal actual, y también de este modo estaba Dios 
en su alma. Y la Virgen vivía como nadie ha vivido 
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la presencia de Dios por afecto espiritual, por el 
afecto especialísimo que sólo Ella ha sentido hacia 
Dios y por el afecto especialísimo de estimación 
que Dios producía en el alma de la Virgen con las 
abundantísimas e inmensas gracias que en Ella in¬ 
fundía, como no lo ha hecho con otra alguna, y 
uniéndola con El en altísima e íntima unión de 
amor. 

Dios había levantado el alma de la Virgen des¬ 
de el primer momento de su existencia a la más 
perfecta unión de amor por gracia especialísima; y 
porque la Virgen estaba perfectamente ofrecida a 
Dios era fidelísima a las gracias que recibía y esta¬ 
ba con la limpieza de los ángeles, toda iluminada 
con la luz de Dios y hecha todo amor de Dios. 

La Virgen se había recogido dentro de Sí mis¬ 
ma con Dios y en lo íntimo de su alma miraba a 
Dios con los ojos y confianza de la fe, acompañaba 
a Dios, se dejaba con atención amorosa absorber, 
empapar e iluminar de Dios y Dios obraba en su 
alma la maravilla de amor que obró, y la misma 
Virgen, agradecida y llena de gozo, confesaba di¬ 
ciendo : El que es Todopoderoso obró en Mí ma¬ 
ravillas e hizo grandezas en mi alma. Toda la acti¬ 
vidad interior y todo su afecto y memoria se em¬ 
pleaba en Dios, a quien estaba ofrecida, y su co¬ 
razón 


entero para El solo se guardaba. 


492 


LECTURA - MEDITACION XII 


No era la Virgen Santísima de distinta natura¬ 
leza que la mía. Es verdad que había sido dotada 
de cualidades especiales y enriquecida con gracias 
abundantísimas de alma y de cuerpo; pero no ex¬ 
hibía esas gracias y cualidades ante los ojos de la 
sociedad ni las usó para presunción v vanidad pro¬ 
pia, sino que las recogió para ofrecérselas todas 
en el mayor amor y más grande humildad y agrade¬ 
cimiento a Dios, único digno de recibirlas, y en 
súplica y expiación por los hombres. 

La Virgen deseó a Dios, buscó a Dios y se 
ofreció totalmente a Dios, y Dios la llenó de sus 
perfecciones y de su amor y la unió a Sí mismo y 
la hizo Sol brillantísimo de la creación. La Virgen 
vivía continuamente en esa vida interior de amor 
a Dios y de fidelidad a la gracia; encontraba su 
vida de cielo con Dios dentro de Sí misma; sabía 
por la fe que estaba llena de Dios y Dios moraba 
en su alma y a Dios veía en todos sus quehaceres 
ordinarios con sencillez y naturalidad y ejercitando 
la entrega y el amor más intenso en la vida más 
sencilla. 

197. Pienso yo que la Virgen vivió lo que me 
atrevo a llamar la prosa de la vida, porque vivió 
lo áspero de la vida en la vida real y dura, como 
tengo que vivirla yo. La Virgen vivió pobremente; 
la Virgen no tenía criadas ni nadie a su servicio, 
ni venían los ángeles a servirla en sus quehaceres, 
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como escriben los poetas. La Virgen estuvo al ser¬ 
vicio del templo y de los sacerdotes, acudió a ser¬ 
vir a su prima Santa Isabel cuando comprendió 
que la necesitaba. La Virgen hacía la limpieza de 
su casa y preparaba y arreglaba la ropa de Jesús y 
de San José, lavándola y cosiéndola; la Virgen 
hacía la comida diaria de la familia y madrugaba 
para moler el trigo o cebada y hacer y cocer el pan, 
como lo hacían todas las mujeres de Israel diaria¬ 
mente, en los toscos molinos y hornos familiares, 
saliendo no el pan fino como tengo yo, sino un pan 
basto y no suave. En esa vida ordinaria se santi¬ 
ficaba la Virgen y vivía el amor más extraordinario. 

Que no vivía la Virgen en casa adornada de 
columnas y lujosos ornatos, como la veo en el 
magnífico cuadro de fray Angélico, sino en una 
casa pobre y con el suelo de tierra apisonada, como 
la mayoría de las casas de entonces, y Ella la lim¬ 
piaba y cuidaba, y Ella recogía todos los días el 
colchón o jergón y lo extendía por la noche en el 
suelo, como nos dicen los historiadores se hacía 
entonces en las casas sencillas. Ni vivía la Virgen 
como la vemos ahora pintada ni como nos la pre¬ 
sentan los idilios tan encantadores y tan dulces de 
los poetas, pero muy fuera de la realidad y faltos 
de verdad. No venían, digo, los ángeles a servirla 
ni se inclinaban los árboles ofreciéndole sus frutos, 
sino que Ella era la criada y la cocinera de Sí misma 
y de San José y Jesús. Ahí precisamente realizaba 
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los más admirables heroísmos de humildad de 
amor y ejercitaba todas las virtudes. Ahí vivía el 
más grande amor a Dios que se ha vivido en la 
tierra. 

Y vivía esta grandeza y perfección de virtudes 
porque vivió la más íntima oración. La grandeza 
de la Virgen está en el amor y en la oración, y por 
el amor y la oración vivió las virtudes. El amor, 
como la oración, no los vemos los hombres; pero 
sí se ven las virtudes, que son el efecto del amor. 

198. La oración es ejercicio de amor hacia 
Dios. La oración es estar con Dios y prestar aten¬ 
ción a Dios. I.a oración es hacer entrega total de 
todo el ser a Dios y ponerle a su servicio. La ora¬ 
ción es recepción de Dios en el alma; es mirar a 
Dios dentro del alma y mirarse como envuelta y 
empapada en Dios. La oración es mirar a Dios 
obrando su obra dentro del alma y el alma deján¬ 
dose en Dios. Discurrir, hablar y pedir a Dios es 
parte de la oración, pero la oración es más que 
eso: es amor y ejercicio de amor, y el amor une y 
alaba y agradece. 

La Virgen, recogida dentro de Sí misma, estaba 
atenta y ofrecida a Dios con atención de amor, de 
admiración y de agradecimiento. La Virgen reco¬ 
gida estaba dando a Dios la flor de su amor, po¬ 
diendo repetir con la Esposa de El Cantar de los 
Cantares: Mi nardo dio su olor. Toda la hermo- 
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mra y fragancia de la flor de mi amor es para Vos, 
Dios mío. Pero toda la hermosura y fragancia de 
la flor de la Virgen era en fe y caridad, en la ver¬ 
dad de la fe; no fue en éxtasis de deliquio ni en 
brillantez de milagros, sino en la verdad y segu¬ 
ridad de la fe, en oscuridad y seguridad y muchas 
veces en la sequedad de la fe, en fe heroica. 

La oración es esconderse el alma con Dios y en 
Dios; es dar entrada a Dios en el alma. Dios obra 
en el alma durante la oración. La Virgen vivía la 
oración y vivía vida de oración. La oración en 
la Virgen no era un acto, era una vida, y la vida 
es la ininterrumpida continuidad de los actos. Toda 
la vida de la Virgen era una continuidad de actos 
de la oración; en su vida vivía actualmente y cons¬ 
ciente para Dios y en Dios. Dios obraba libre¬ 
mente en el alma de la Virgen, porque la Virgen 
estaba perfectamente ofrecida, muerta a Sí misma 
y con todo su ser y su querer en la voluntad divina. 
La Virgen estaba en la compañía de Dios, miraba 
a Dios y se miraba en Dios. El querer de Dios era 
el suyo propio. 

La obra de Dios es el amor. Cuanto existe, 
existe por el amor de Dios, y la obra de Dios en la 
Virgen fue el amor más delicado. Dios puso en 
la Virgen la hermosísima flor y el sazonadísimo 
frute de la santidad perfecta. Porque fue fidelí¬ 
sima a las gracias recibidas, y estaba totalmente 
ofrecida, y aceptó todas las disposiciones divinas 
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con el mayor agrado y vivía guiada de la fe y con la 
confianza en Dios y puesta en Dios, Dios la unió 
a Sí mismo con la unión del más perfecto amor; 
el Verbo divino la escogió por Madre y se encarnó 
con Ella. 

199. ¿Cómo expresaría yo de algún modo 
algo de la altísima y amorosísima soledad de la 
Virgen con Dios? ¿Quién podrá decir ni aun com¬ 
prender el delicado misterio de amor, el altísimo 
gozo y la luz divina que la Santísima Virgen reci¬ 
bió y vivió en su soledad íntima, secretísima y 
altísima con Dios? ¿Cómo el amor de Dios la en¬ 
volvería, la inflamaría, la divinizaría en esa dichosa 
soledad? ¿Qué verdades tan altísimas infundiría 
Dios en su entendimiento cuando ningún ruido ni 
recuerdo ni figura de criatura mundana interrum¬ 
pía su atención a Dios? Decían Santa Teresa de 
Jesús y San Juan de la Cruz, aconsejando la ora¬ 
ción atenta y callada y la vida de santidad: Haga 
cuenta de que sólo existe Dios y su alma. Mi alma 
toda y sólo para Dios. Dios todo infinito y sólo 
para mí. Dios llenando toda mi alma de su infini¬ 
to bien y obrando en mi alma. 

La oración es de suyo soledad y unión con Dios 
directamente en amor. La oración pone en silencio 
de criatura y aun aleja en cierta manera de la cria¬ 
tura o del mundo para quedarse el alma toda en 
Dios criador y sola con Dios infinito. El alma se 
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derrite en humildad y en amor a solas ante Dios. 
Muy lejos y olvidados quedan, en esta soledad con 
Dios, las ansias de bienes terrenos y de honras y 
estimas humanas; los deseos y gustos que siente 
son muy contrarios a las disipaciones, curiosida¬ 
des, recreaciones o diversiones de los hombres. 
Toda la recreación del alma en la oración de sole¬ 
dad y todo el gusto y gozo y curiosidad del alma 
es el mismo Dios, infinito en todo bien, con quien 
está. Y toda su compañía, de quien nunca quiere 
separarse, es el mismo Dios, y busca y pide la 
unión con Dios. Dios para mí y yo para Dios. 
Dios infinito, cielo de los ángeles, en mi alma y 
mi alma en Dios. 

La Virgen vivía. Dios la puso, en esa soledad 
altísima y soberana, en esa soledad toda llena de 
armonías y de luces del mismo Dios. ¿Cómo se 
podrá expresar esa soledad de cielo que vivía la 
Virgen en el lenguaje de la tierra? ¿Qué es la so¬ 
ledad íntima con Dios? Santa Teresa habla del 
deseo que tenía de soledad y al describir la soledad 
sobrenatural que algunas veces vivía dice: ^Mu¬ 
chas veces a deshora viene un deseo que no sé 
cómo se mueve, y de este deseo que penetra toda 
el alma en un punto se comienza tanto a fatigar 
que sube muy sobre sí y de todo lo criado y pé¬ 
nela Dios tan desierta de todas las cosas que, por 
mucho que ella trabaje, ninguna que la acompañe, 
le parece hay en la tierra ni ella la querría, sino 
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morir en aquella soledad...y> Dios comunica sus 
grandezas por un modo, el más extraño. «Con esta 
comunicación crece el deseo, y el extremo de sole¬ 
dad en que se ve... parece que está el alma no en 
sí, sino en el tejado o techo de sí misma y de todo 
lo criado, porque aun encima de lo muy superior 
del alma me parece que está.» 

El consuelo que le viene del cielo es para más 
tormento, porque acrecienta el deseo de estar con 
el Bien, que en Sí encierra todos los bienes. «Ello 
es un recio martirio sabroso, pues todo lo que se 
le puede representar al alma de la tierra, aunque 
sea lo que le suele ser más sabroso, ninguna cosa 
admite; luego parece lo lanza de sí. Bien entiende 
que no quiere sino a su Dios, mas no ama cosa 
particular de El, sino todo junto le quiere.» 

Y escribe también que le parecía algunas veces 
«ser los que me acompañan y con los que me con¬ 
suelo los que sé que allá viven y parecerme aqué¬ 
llos verdaderamente los vivos, y los que acá viven 
tan muertos que todo el mundo me parece no me 
hace compañía» (Vida, caps. 20 y 38). 

La soledad es estar y verse por encima de sí 
mismo, en Dios, metido en el infinito diamante de 
Dios, en el gozo de su soberano acatamiento y en 
el sentimiento de que aún no está perfectamente 
y en visión directa de Dios, gozando de su infinita 
grandeza y hermosura. 

La soledad pone en Dios de la manera más 
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maravillosa, alta y delicada. San Juan de la Cruz 
nos enseña que «cuando el alma llega a confirmar¬ 
se en la quietud del único y solitario amor del 
Esposo..., hace tan sabroso asiento de amor en 
Dios y Dios en ella que no tiene necesidad de 
otros medios ni maestros que la encaminen a Dios, 
porque es ya Dios su guía y su luz...» 

«En esa soledad que el alma tiene de todas las 
cosas, en que está sola con Dios, El la guía y mue¬ 
ve y levanta a las cosas divinas; conviene a saber: 
su entendimiento a las divinas inteligencias, por¬ 
que ya está solo y desnudo de otras contrarias y 
peregrinas inteligencias. Y su voluntad mueve li¬ 
bremente al amor de Dios, porque ya está sola y 
libre de otras afecciones. Y llena su memoria de 
divinas noticias, porque también está ya sola y va¬ 
cía de otras imaginaciones y fantasías...» 

«Esta es la propiedad de esta unión del alma 
con Dios en matrimonio espiritual: hacer Dios en 
ella y comunicársele por Sí solo, no ya por medio 
de ángeles ni por medio de la habilidad natural... 
Muy poco hacen al caso para ser parte para re¬ 
cibir estas grandes mercedes sobrenaturales que 
Dios hace en este estado... Habiéndose el alma ya 
subido en soledad de todo sobre todo, ya todo no 
le aprovecha, ni sirve para más subir otra cosa, 
que el mismo Verbo esposo. El mismo la guía a 
Sí mismo, atrayéndola y absorbiéndola en Sí.» Y el 
alma, atenta sólo a Dios, le dice: «Lleguemos has- 
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la ’vernos en tu hermosura en la vida eterna» (San 
Juan de la Cruz, Cántico, can. 35). 

¿Quién será capaz no ya de expresar, pero ni 
muy remotamente formarse idea clara de la gran¬ 
deza y hermosura de la soledad sobrenatural y de 
la vida tan sin igual del alma que vive en esa sole¬ 
dad? El alma está sola, aislada de las criaturas, por 
encima de todas, puesta a solas con Dios infinito, 
con Dios amor, su Padre, su Amado, envuelta en su 
amor y añorando ver y poseer ya claramente su 
amor, su hermosura y sus infinitas perfecciones. 
¡ El alma y Dios solos y a solas! El alma ya entre¬ 
gada a la alabanza divina, al amor divino, a la ad¬ 
miración de Dios infinito y presente. Y Dios po¬ 
niendo en el alma nostalgias infinitas de su infi¬ 
nita hermosura y ansias infinitas de poseerla ya en 
gloria. 

En esa envidiable y altísima soledad con Dios 
vivió la Virgen toda su vida. Dios llenó su enten¬ 
dimiento de altísimas noticias sobrenaturales y su 
voluntad de un amor nunca vivido en la tierra 
hasta entonces. Dios obró las maravillas de su mi¬ 
sericordia en el alma de la Virgen como nunca se 
había oído. La Virgen, llena de Dios, está ofrecida 
a Dios sin la menor deficiencia y vive a Dios en el 
amor más perfecto. Está ofrecida a su servicio y le 
vive desde niña en el templo, haciendo prontamen¬ 
te la voluntad de los que la mandaban y a quienes 
miraba en lugar de Dios. Más tarde, ya en la edad 
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de las ilusiones y ligerezas, vive también la Virgen 
con sus padres o con San José, y cuida Ella de 
la casa y hace por Sí misma todos los trabajos, 
por laboriosos que sean, y lo eran más que al pre¬ 
sente. Después de la subida de Jesús al cielo vive 
con San Juan, cuidándose Ella de los trabajos de 
la casa y de los cristianos convertidos que acudían 
a ver a San Juan y a Ella. 

La Virgen no estuvo mano sobre mano, sino 
ocupada en su casa. Pero estaba en sus ocupacio¬ 
nes y trabajos ofrecidas a Dios con la atención, en 
presencia continua de Dios. En todo momento la 
Virgen decía como al arcángel: He aquí la x:-i,claya 
del Señor. Hacía de sus trabajos oración. La Vir¬ 
gen vivía recogida en oración j la Virgen vivía en 
la soledad y despego de las cosas, en trato muy 
íntimo y muy a solas con Dios, y su trato era su¬ 
mamente afable e igual con todos, porque miraba 
por encima de todos a Dios y servía a Dios en 
todos. Era la Madre amable. Vivía en continua 
oración, en esa oración que debo yo también vivir. 


200 . En esa vida santa y abnegada, en esa 
soledad de amor, la Virgen vivía el deseo más vivo 
y ardiente hacia Dios. ¿Quién no sabe que el de¬ 
seo es la cavidad del corazón y la capacidad de amor 
de la voluntad? ¿Quién no ha experimentado que 
el deseo aviva la memoria y enciende la imagina¬ 
ción y es la fuerza y el impulso de la voluntad? 
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EI^ deseo busca y busca con un ansia en propor- 
ción del mismo deseo. La Virgen deseaba a Dios 
sobre cuanto puede imaginarse y porque le deseaba 
con todo su inmenso deseo le llevaba grabado en 
lo íntimo de sus potencias y de todo su ser. Estaba 
totalmente ofrecida a El, le veía con los ojos de la 
fe y en continuo recuerdo, llenando su alma; vivía 
con El y para El en lo más íntimo de Sí m.isma. 
El alma de la Virgen dio a Dios la flor de la hermo¬ 
sura, del amor, de la entrega, de la más fiel fide¬ 
lidad. La Virgen fue el alma más santa, fue el más 
delicado cántico de amor, de agradecimiento, de ala¬ 
banza a Dios, que la criatura ha cantado a su 
Criador. 

El cielo es todo cántico de amor. El cielo es 
todo cántico de alabanza y armonía de gozo. El 
cielo es exaltación de amor, ya glorioso y perpetuo. 
Si la Virgen no fue todavía la exaltación de amor 
glorioso, sí fue un cielo de alabanza y de agrade¬ 
cimiento. Fue un cielo, porque Dios la llenaba de 
sus misericordias y se hacía presente en su alma. 
Fue la maravillosa obra de Dios. 

También yo quiero. Dios mío, dejarme amar de 
Fi. También quiero recogerme a solas Contigo 
solo y que llenes mi alma con tu presencia, como 
llenabas el alma de la Virgen. También quiero yo 
estar ofrecido a tu servicio y serte fiel con fideli¬ 
dad delicada para que puedas obrar en mi alma 
tu obra de amor. 
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La Virgen fue humildísima. Porque vio Dios la 
nada de su Sierra... hizo maravillas en Mí el que 
es Todopoderoso. Mi alma le engrandece y se ve 
llena de gozo en El. La oración de la Virgen nace 
perfecta de la humildad, de la fe y del amor. La 
humildad la enseña que lo necesita todo y ha de 
recibirlo todo de Diosj el amor la dá confianza 
para pedirle, y la fe aumenta la confianza de que 
el Señor se lo ha de conceder. 

201 . No necesitó la Virgen cursar estudios 
para aprender a hacer oración y para hacerla con 
la perfección con que la hacía. Dios fue el Maestro 
que enseñó la oración a la Virgen, y Dios, el Maes¬ 
tro que puso en sus potencias el altísimo conoci¬ 
miento de las perfecciones divinas y la suma vene¬ 
ración hacia Dios. El conocimiento hace nacer el 
amor, y la oración es ejercicio de amor; el que 
ama a Dios sabe orar y sabe confiar en Dios y 
sabe ser humilde. 

Me engaño yo mismo para no hacer oración 
y para no hacerla tan perfecta como debo diciendo 
que no sé o que no tengo conocimientos. No me 
doy cuenta de que lo que necesito no son cono¬ 
cimientos, sino amor y fidelidad al Señor. El Maes¬ 
tro que habló y enseñó a la Virgen y a los santos 
fue Dios y les puso un más alto conocimiento y 
mayor afecto que el que tuvieron los mas renom¬ 
brados filósofos y teólogos. Tengo que tener pre- 
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sente que estoy en la oración con Dios, y Dios es 
el Maestro y es la misma Sabiduría, y yo el discí¬ 
pulo que no sabe y voy a aprender. Es Dios Maes¬ 
tro y Sabiduría el único que me puede enseñar 
la Oración, como se la enseño a la Virgen y a los 
santos, y es Dios quien tiene que hablar y enseñar, 
y escuchar y atender en silencio. La oración no 
es arte humano, sino ciencia divina. La Virgen, 
ensenada por Dios, tenía un conocimiento más alto 
y rnás vivo y mayor confianza en el Señor que los 
sabios. La fe la daba el conocimiento y la ense¬ 
ñanza, porque la fe es lenguaje de Dios. Por la 
enseñanza de la fe se había ofrecido la Virgen y 
vivía en la confianza del Señor. 

202. Muchas veces he pensado yo cómo sería 
la conversación de la Virgen, si sería abundante en 
palabras o más bien silenciosa y de pocas palabras. 
Preguntaba yo esta duda a un alma santa y muy 
instruida y me dijo sin vacilar: «La conversación 
de la Virgen al exterior no pudo ser muy abun¬ 
dante en palabras en la vida de familia. Nosotros 
nos comunicamos todas nuestras impresiones y 
nuestras ideas por la palabra y repitiendo. Nece¬ 
sitamos la expansión de nuestros pensamientos, no 
sólo para la convivencia, sino hasta para la salud, 
y la conversación nos da el conocimiento mutuo 
y la confianza. Pero la Santísima Virgen era de 
poca conversaciórij aunque muy amable, porque 
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tenía la luz y la alegría dentro de Sí misma, con 
tanta claridad y serenidad y con tan apacible trato 
y gozo, que no sólo no se resentía la salud de su 
cuerpo, sino que era la más agradable y amena 
recreación.» 

Y sobre todo esto me hacía resaltar esa alma 
santa y de mucha doctrina que Jesucristo, visible, 
en quien se miraba la Virgen, y Dios, invisible, 
obraban en el alma y en las potencias de María 
a manera como Dios obra en los bienaventurados 
en el cielo. En el cielo Dios infunde las ideas y 
los conocimientos, que comunica a los ángeles y a 
las almas dentro del entendimiento directamente; 
pone la luz clarísima, gozosísima, ciertísima, aden¬ 
tro, comunicando las especies inteligibles y las 
verdades directamente en sí mismas sin necesidad 
de palabras y sin necesidad de imaginaciones. No 
puede haber error, porque se ve la verdad en sí 
misma y en Dios, se ve en silencio y sin interme¬ 
diarios en la claridad y en el gozo de Dios. 

En el cielo no hay diversidad de opiniones ni 
de palabras, ni puede haber opiniones ni expresio¬ 
nes inexactas. Se ve, me repetía, la verdad en sí 
misma y en la infinita verdad, comunicada por la 
misma Verdad infinita. Pues Jesucristo comunica¬ 
ba principalmente sus ideas y sus pensamientos 
a la Virgen y ponía las ideas dentro de su inteligen¬ 
cia; la Virgen veía dentro de Sí toda la luz, toda 
la claridad, todo lo que Jesús quería comunicarla, 
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sin necesidad de expresarlo con sus labios, y lo veía 
con toda exactitud y sin error alguno. 

Ni disminuía por esto la amabilidad, la ame¬ 
nidad ni el encanto de la casa de Nazaret, antes 
aumentaba la poesía v la ternura y la confianza 
mutua por la certeza v seguridad de la unión. Po¬ 
díamos decir que se veían mutuamente las ideas. 
Vivían en silencio de admiración, en el gozo de la 
verdad. Se comunicaban inteligencia a inteligen¬ 
cia, sin el estorbo de la palabra de los labios. Nunca 
el amor ha estado tan compenetrado en la tierra ni 
tan amable. 

De esta luz y verdad procedía la oración íntima 
de la Virgen y la íntima v viva presencia de Dios. 
Bebía amor infinito en la fuente del Amor infinito, 
y el amor la llenaba toda v la iluminaba. De ahí su 
perfecta consagración a Dios. 

^ También yo rne he consagrado a este divino 
amor. También debo andar continuamente en la 
presencia de Dios y viviendo y envuelto en su 
amor. 1 ambién Dios habla directamente a mi inte¬ 
ligencia por la fe y me enseña su verdad segura, 
aun cuando todavía a oscuras. El mismo Dios que 
estaba en la Virgen está en mí. Con el mismo Dios 
que trataba la Virgen trato siempre y de modo 
especial en la oración. A Dios debo ofrecerme, 
como ella en las alegrías y en las pruebas. 

La condición humana, y más en la juventud, 
necesita de la alegría y de la expansión hasta para 
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la salud del cuerpo y para la serenidad y constancia 
de la mente y del espíritu. Santa Teresa dispuso que 
sus religiosas fueran muy recogidas y de mucha ora¬ 
ción y de mucha presencia de Dios y silencio, y para 
que pudieran observarlo mejor y amarse más tuvie¬ 
ran dos horas diarias de recreación y expansión. 

203, Y pregunto con santo deseo; ¿Cómo 
amaste Tú, Virgen bendita? ¿Qué hiciste para que 
creciera tanto el amor en Ti? La Virgen Santí¬ 
sima amó a Dios y cooperó para que creciera en 
Ella el amor cuanto creció, estando siempre ofre¬ 
cida, estando siempre pronta para cumplir las dis¬ 
posiciones de Dios, estando siempre diligente para 
hacer la voluntad de Dios en todas las cosas, es¬ 
tando muerta a Sí misma y viviendo sólo para Dios, 
en la más perfecta aceptación aun de las obras más 
dolorosas y humillantes. Viviendo la más profunda 
y alta soledad, la envolvía e iluminaba totalmente 
la luz del cielo. Como su soleaad era con Dios a 
solas, Dios mismo era el sol que la iluminaba y 
tornaba resplandeciente. Tratando y estando con 
Dios, aprendió a amar tan abnegada y callada¬ 
mente ; la virtud de la fe la unió a Dios tan íntima¬ 
mente y guió a la mayor santidad. 

Me figuro yo, y leo se figuran muchos, a la 
Santísima Virgen como redundando en un gozo sen¬ 
sible y en una ternura inefable; y, sin embargo, la 
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Santísima Virgen vivía la virtud de la fe de un 
modo más alto y heroico de lo que yo me figuro 
y muy lejos de vivirla siempre con ternura. Aquel 
Jesús que tenía en sus brazos y alimentaba con sus 
pechos, aquel Jesús que tenía delante y para quien 
Ella preparaba la comida y que había tomado car¬ 
ne de su propio cuerpo para encarnarse, no era sólo 
hombre, era también Dios, era el Verbo eterno, 
era Dios infinito desde todos los siglos, la había 
creado a ella, la había dado un alma y multitud 
de gracias, la había escogido para encarnarse en 
Ella y ser su Madre en la tierra. El Creador de 
todos les mundos y de cuanto existe, el que existía 
desde la eternidad, había nacido de ella y se alimen¬ 
taba de ella y convivía con ella. No era sólo lo que 
veían sus ojos, sino por encima de lo que veían sus 
ojos, por encima de lo que tocaban sus manos 
y abrazaban sus brazos estaba la divinidad. Era el 
Verbo eterno, que tomó en Ella la naturaleza hu¬ 
mana y estaba obediente a sus disposiciones de 
Madre. Como en Jesús, aunque había dos natura¬ 
lezas, sólo había una persona, la divina, la Segunda 
de la Santísima Trinidad, María era Madre de 
Dios, de su Creador. 

Y no venían los ángeles a servirla en todas es¬ 
tas ocupaciones y trabajos, como cuentan algunas 
leyendas; era Ella, con el cansancio y esfuerzo de 
su cuerpo, quien lo hacía; era Ella quien llevaba 
la rudeza de la vida de la mujer pobre de aquellos 
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tiempos. La Virgen, con espíritu de sacrificio y de 
abnegación y con el corazón lleno de amor, lo 
aceptaba todo de manos de Dios, lo ofrecía todo 
a Dios, en obediencia, en alabanza y en expiación, 
y lo sobrenaturalizaba todo y lo convertía todo en 
oración y en cántico de amor. 

Me enseña con el ejemplo a que nunca me 
queje yo de nada ni me dispense de nada y a que 
todos mis trabajos y todos mis contratiempos y 
desestimas los convierta en oración y en canto de 
amor y obra de alabanza y expiación. 

También mi vida toda y en todas mis obras ha 
de ser de fe: de fe al exterior y de fe al interior. 
De fe al exterior, confiando en el Señor para las 
cosas materiales y del cuerpo y porque esta casa 
donde vivo tiene a Dios por dueño. Y de fe al inte¬ 
rior, porque me he ofrecido a Dios y para que 
Dios me labre tengo que ponerme abandonado en 
sus manos y aceptar todas las tentaciones, todas las 
arideces y todas las pruebas. La Virgen, aceptán¬ 
dolo todo y ofreciéndose, se dejó labrar, y Dios 
hizo la maravilla de la santidad. Tampoco dejará 
de labrarme a mí y hacer maravillas en mi alma 
SI lo acepto todo y me ofrezco. 

204. El arcángel vio a la Virgen llena de gra¬ 
cia y de ese modo la saludó. Pero Dios la había 
llenado de gracia, porque la había encontrado en 
todo pensamiento y en toda obra y en toda prueba 
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llena de delicadeza, llena de fidelidad y con la ma¬ 
yor prontitud para todas las inspiraciones. 

La Virgen es mi modelo perfecto de alma con¬ 
sagrada, porque vivió la más perfecta vida inte¬ 
rior, y llegó a esa perfecta vida interior, porque 
fue alma de perfecta oración, de amor, de continuo 
trato con Dios y de vida callada. La Virgen no 
pudo manejar muchos libros para aprender a ha¬ 
cer oración, porque entonces no los había. La Vir¬ 
gen aprendió en Dios mismo. En Dios aprendió 
la verdad del amor, y la oración es ejercicio de 
amor, y la presencia de Dios es vida de amor, y el 
amor a Dios despega de todo lo terreno y mundano, 
y el amor a Dios es la verdadera sabiduría y la ver¬ 
dadera riqueza. Todo lo tenía y lo veía la Virgen 
dentro de Sí misma en Dios y en Dios encontraba 
el lleno de sus deseos y de sus ansias. 

i Qué bien nos expresó Ella lo que en Sí sentía, 
y la expresión se centra en este pensamiento: Dios 
en Aíí y Yo en Dios y para Dios! ¿Qué se le daba 
a Ella de los pasatiempos del mundo, ni de la apre¬ 
ciación de los hombres, ni aun de los .bienes te¬ 
rrenos, que son espinas punzadoras? Su alma esta¬ 
ba redundando de gozo en Dios, su Salvador. Sen¬ 
tía el alma llena de gozo, porque había 

toncado posesión de todo su ser y llenaba sus po¬ 
tencias, y cuando las potencias están ¡lena de Dios 
se vive la perfecta vida interior. Dios es la vida 
de la tal alma. Y Dios me ha llamado a mí para que 
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viva esta misma vida de oración, de presencia suya 
y trato con El. Dios quiere llenarme de Sí mismo 
y poner en mí sus ilustraciones de amor y me 
llenará cuando yo haya muerto a mí mismo y al 
mundo. 

La Virgen hacía el ofrecimiento de Sí misma a 
Dios en todas las obras; pero lo hacía de modo 
especialísimo en el sacrificio, cuando más cuesta, 
como inmolación; se ofreció como corredentora, 
en compañía de Jesús, y fue aceptado su ofreci¬ 
miento por Dios al pie de la cruz. Estuvo siempre 
ofrecida por la expiación de los pecados y se con¬ 
sumó el sacrificio junto a Jesús crucificado. Así 
amaba la Virgen a todas las almas en Dios y para 
Dios. 

Muy poco nos narran los evangelistas de la vida 
de la Virgen, ni nos mencionan éxtasis alguno, ni 
nos dicen obrara milagros. Dejan que cada uno nos 
explayemos pensando en la realidad de las virtu¬ 
des y de la vida interior de su alma. Esa es la 
grandeza y la santidad excelsa de la Virgen, y por 
ella la llamamos Reina de los Apóstoles, y de los 
Confesores y de las Vírgenes. 

La Virgen no cambia de vida cuando, en com¬ 
pañía de los apóstoles, ha presenciado la Ascensión 
gloriosa de Jesús al cielo. Se recoge entonces con 
San Juan Evangelista y está a su servicio y al de 
tantos de aquellos primeros apóstoles y de los con¬ 
vertidos al cristianismo, que evangelizaban por el 
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mundo, cuando venían a visitar a San Juan y a 
la Madre de Jesús, y en María encontraban, no 
la deslumbrante catequista ni la obradora de pro¬ 
digios, sino al alma humilde, que atendía y servía 
amablemente a todos y vivía escondida en Dios. 
La Virgen es aquí, como dijo en la Anunciación, 
la esclava de Dios y de los que sirven y predican 
a Dios. Servía a los servidores de Dios, y los sirve 
con humildad y bondad, y los sirve como lo hacía 
su Santísimo Hijo, con todo el amor de Dios y con 
toda la inmensa vitalidad de la vida sobrenatural 
interior. Ahí está su apostolado, el más eficaz y el 
más fecundo; ahí vive la santidad más perfecta; 
ahí encuentra a Dios y Dios continuamente la hace 
crecer en gracia y en amor. 

205. La vida de la Santísima Virgen en los 
quehaceres externos es la vida más sencilla; en la 
vida interior, en la perfección y en el amor es la más 
grande y la más santa. Todavía hermosura, toda la 
vitalidad y grandeza de la Virgen está dentro, en 
lo íntimo de su alma, en el fuego intensísimo de 
amor, en la rectitud o pureza de intención y en la 
presencia de Dios, que continuamente tenía. 

Los apóstoles recorren todas las naciones, en¬ 
señan la Buena Nueva, hacen milagros portentosos 
y son admirados y perseguidos. La Virgen vive, 
retirada en Efeso, en una casita pobre, sirviendo 
al Apóstol del Amor. Tenía cualidades muy sobre- 
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salientes para brillar en el decir o en el escribir, 
tenía gracia y encanto extraordinario para tratar 
y conversar con las gentes, tenía hermosura y mo¬ 
destia deslumbradora y edificante; ni es exagerado 
pensar la dotaría Dios con el don de hacer mila¬ 
gros; y la Virgen concreta su actividad en la vida 
interior más santa y perfecta y en servir a los 
siervos de Dios. Vive la vida de dentro, de oración, 
de súplica, de ofrecimiento y expiación, y el exte¬ 
rior calla. 

Como en Caná pudo probablemente hacer ella 
el milagro de convertir el agua en vino, pero muy 
amable insinúa a Jesús que lo haga y lo hizo ante 
el deseo de la Virgen, Dios convierte las almas por 
la súplica de la Virgen quizá más que por la pre¬ 
dicación de los apóstoles, pero no sin esa predica¬ 
ción. Todo es necesario. Ella acompaña en su espíri¬ 
tu a los apóstoles y ruega por ellos, pero vive calla¬ 
da, silenciosa en oración y amor. 

La Iglesia nos enseña a invocar a la Virgen 
como Reina de los Apóstoles, y no ciertamente por 
la actividad que desplegara al exterior, sino por la 
grandeza y eficacia de su oración y por las gracias 
que alcanzaba para las almas. No leemos, a pesar 
de sus magníficas cualidades, que fuera ni una ca¬ 
tequista de los primeros tiempos. ¡ Era la Virgen, 
el alma de oración, la columna de la Iglesia primi¬ 
tiva y posterior! Decimos: Es la Madre de la Igle¬ 
sia de entonces y de ahora. La Mediadora de todas 
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las gracias para las almas. La Virgen era el alma 
ofrecida; era el alma unida a la voluntad de Dios. 

Según es la intimidad de amor y la unión que 
tenemos con uno son las gracias que estamos se¬ 
guros obtendremos de cuanto esté en su poder. 
La Santísima Virgen tenía su voluntad perfecta¬ 
mente unida a la divina y su unión de amor con 
Dios llegó a la mayor perfección a que ha llegado 
criatura alguna. Al unirla Dios tan delicadamente 
con El en amor iluminó su entendimiento e in¬ 
flamó su voluntad, enseñándola y moviéndola a 
pedir lo mismo que Dios quiere conceder y del 
modo que más agrada a Dios. 

206. Me enseña la doctrina cristiana, y lo veo 
en la Encarnación del Verbo eterno, que lo que 
Dios quiere es mi salvación v mi santidad y la sal¬ 
vación y la santidad de todas las almas. Por la 
salvación y santificación de las almas se ofreció 
Jesús y aceptó su muerte, tan dolorosa y afrentosa. 
La Virgen se ofrece oor la salvación de las almas. 
En su oración recogida y de unión con Dios pide 
su propia fidelidad y santidad y pide la santidad 
para los apóstoles y la conversión y salvación del 
mundo. 

Este ofrecimiento y esta oración de la Virgen 
nos explica la rápida dilatación del Evangelio, a 
pesar de los poquísimos apóstoles y predicadores 
como en el incipiente cristianismo había. La Vir- 
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gen, con su ofrecimiento interior y exterior, con 
su oración y petición, con su expiación e interce¬ 
sión, era el Apóstol de los Apóstoles, era el alma 
expiadora, era mediadora de todas las gracias que 
con tanta abundancia bajaban del cielo. La Virgen 
pide lo que Dios quiere que pida y del modo que 
quiere se pida esta maravilla de gracias de conver¬ 
sión y santificación, y Dios se la concede y mul¬ 
titud innumerables de almas se convierten y se 
salvan. ¡Tan maravillosa es la eficacia del aposto¬ 
lado del alma de vida interior! ¡Tan inmenso es 
el poder del alma unida en amor con Dios! Dios 
no niega la petición del alma a quien El ha unido 
en amor Consigo. 

San Juan de la Cruz enseñaba que el alma uni¬ 
da con Dios en amor unitivo ha recibido de Dios 
la luz de lo que ha de pedir y siempre alcanza lo 
que pide. Y fray Luis de Granada afirmaba: «Los 
que de esta manera están unidos con Dios no pue¬ 
den dejar de ser muy familiares amigos suyos, y así 
alcanzan muchas veces con sus oraciones mayores 
bienes para la Iglesia en una hora que muchos otros 
que tales no son en muchos años.» ¿Qué no alcan¬ 
zaría la petición de la Virgen? 

También mi súplica y mi oración debieran tener 
ante Dios una eficacia y un poder semejante al de 
la Virgen en la santidad de la Iglesia y de las 
almas. También mi oración y mi vida interior y 
mi santidad debieran ser muy semejantes a la de 
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la Virgen, porque el Señor me ha llamado para 
tener yo la vida que Ella vivió, y Dios es el mismo 
y lo mismo es conmigo que con Ella. La Virgen 
vivía, guiada por la fe, en la mayor fidelidad de las 
virtudes y trataba directamente con Dios. Dios es¬ 
taba en la Virgen y la Virgen estaba en Dios. Dios 
obró maravillas en mi alma, decía. 

Y en mi oración y en mi vida interior Dios 
está igualmente en mi alma y trato directamente 
con El. Ni mi oración ni mi vida interior serán 
más santas porque yo hable más o discurra mejor 
o sienta más ternura, sino porque yo esté más aten¬ 
to a Dios y me mire en Dios y a Dios le mire en 
mi alma. Porque Dios es quien obra las maravillas 
en el alma y el que enseña e ilumina y transforma 
el alma, si el alma se deja enseñar, iluminar y 
transformar. 

Dios quiere obrar maravillas en mi alma, como 
en la Virgen, y yo no le he dejado, no he puesto 
toda mi atención en Dios ni he sido fiel en mis 
obras. Sé, Dios mío, que querías hacer con mi alma 
una íntima unión de amor con Vos y un portento 
de santidad y no lo habéis hecho porque yo no he 
correspondido ni me he entregado a esa vida inte¬ 
rior. ¡Cuánto bien dejo de hacer a la Iglesia y a 
las almas con mi infidelidad! 

207. Pero ahora casi ni se estima ni se com¬ 
prende la eficacia y el poder de la vida interior. 
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Se dice hasta exteriormente que estar en la oración 
es poco menos que perder tiempo o perderle por 
completo. Y es perder tiempo, y es la pérdida más 
lamentable, cuando no se emplea bien, porque es 
el tiempo de negociar con Dios y de recibir la ense¬ 
ñanza y las gracias de Dios. Parece un absurdo—o 
yo como absurdo lo veo—, sobre todo en las Or¬ 
denes religiosas y en las almas que se dedican a la 
oración. A mi parecer implica una contradicción 
en sí mismo. 

En la Orden de religiosos carmelitas descalzos, 
hace unos años, se hacían en las preces diarias dos 
oraciones especiales, mandadas temporalmente por 
los superiores en favor de las misiones: una, la de 
la Iglesia, y otra, a Santa Teresa del Niño Jesús. 
Se daba importancia extraordinaria a la misión ex¬ 
terior y la tiene; todo para el movimiento exte¬ 
rior, para la misión exterior, que es necesaria de 
verdad. En cambio, de la fuente de la misión, de la 
vida y savia de la misión, de la misión más perfecta 
y que alcanza la eficacia para la misión exterior, 
no se ha ocupado o visto interés; no sé si se la 
menosprecia. Por las almas consagradas a esta mi¬ 
sión, por las almas ofrecidas a la vida interior, no 
he visto que ni esa misma Orden ni en las oraciones 
de los tiempos actuales se haga oración alguna 
especial para que la vivan con perfección y no de¬ 
caigan de su ofrecimiento y sean santas. No se pide 
porque haya exuberancia de vida interior, de reco- 
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gimiento y oración. ¿Cómo vamos a experimentar 
eficacia de apostolado y conversión de almas? 

Me viene a la memoria un religioso a quien yo 
conocí y traté y tiene varias hermanas carmelitas 
descalzas. Cuando fue un tiempo al desierto tra¬ 
taron sus hermanas de conseguir que no fuera, por¬ 
que ellas mismas consideraban que vivir en el de¬ 
sierto era inutilizar una vida que tanto valía, como si 
la vida de carmelita descalza no fuera de hecho de 
ermitaños, como decía Santa Teresa de Jesús. Cuan¬ 
do el Señor me llamó a mí mismo al desierto, y ojalá 
no me hubieran sacado nunca los hombres, se me 
hizo esa misma consideración de que iba a malgastar 
mi vida y a no hacer nada al desierto. Por este mis¬ 
mo falso criterio se ha dicho que al retiro del de¬ 
sierto sólo van los que no tienen cabeza ni valen 
para otra cosa. ¡ Pobres San Juan Crisóstomo y San 
Basilio! ¡Pobres San Juan Damasceno y tantos 
otras lumbreras de la Iglesia! ¿Perdió la Virgen el 
tiempo viviendo retirada? 

Veo que hoy ni las mismas Ordenes contem¬ 
plativas aprecian la grandeza de la vida interior y 
retirada, y sería esta la señal manifiesta de que ni 
la viven ni intentan formalmente vivirla. ¿Cómo 
han de apreciarla ni alabarla? 

Y ésta es la grandeza que vivió la Virgen. En 
esa vida se santificó la Virgen y alcanzó las gracias 
de conversión y santificación para los apóstoles y 
para todos los que se convertían y se santificaban 
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y continúan convirtiéndose y santificándose. Por¬ 
que ¿qué hacía la Virgen en Nazaret? ¿Qué hacía 
en la casita de Efeso con San Juan? Ella pudo des¬ 
tacarse sobre todos los apóstoles, por su aposto¬ 
lado exterior, si se hubiera dedicado a él, por las 
magníficas cualidades externas que Dios la había 
dado de talento, de encanto, de atracción, de com¬ 
prensión y de ciencia infusa; pudo dedicarse a la 
enseñanza del cristianismo, a captar adeptos, a di¬ 
fundir el nombre de Cristo por el mundo y animar 
a los convertidos. Pero la Virgen se recoge toda 
con Dios y se ofrece toda en silencio, oración y 
expiación, como hizo Jesucristo en los treinta años 
que vivió con Ella en la casita de Nazaret. Allí 
vive dentro, ofrecida toda para Dios. Allí, rogando 
por todos, es el manantial de las gracias que bajan 
de Dios a la tierra por Ella y la súplica eficaz que 
sube de Ella al cielo. 

La Virgen es la alabanza perfecta a Dios. Por¬ 
que Dios ha unido a Sí mismo el alma de la Virgen 
con la unión más íntima, más estrecha y amorosa 
que se ha realizado en la tierra; porque la Virgen 
está totalmente ofrecida a Dios, pide por los após¬ 
toles y pide por la Iglesia, y su petición es siempre 
favorablemente despachada en el cielo. 

Y ésta es la vida que yo he escogido. Me he 
consagrado a Dios como la Virgen y con el mismo 
modo de vida y con el mismo fin. Tengo que poner 
todo mi esmero en que no entre en mis potencias 
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ni un átomo de polvo de lo mundano ni de la 
manera de ser de los mundanos. La bombilla luce 
e ilumina cuando tiene el vacío; si entra aire se 
quema el filamento y se inutiliza. Tampoco debe 
entrar ambiente mundano en mi modo de pensar 
y de obrar. Soy yo quien tengo que iluminar el 
mundo con luz del cielo. He abrazado vivir la vida 
de la Virgen. 

Pero la imitación de la vida de la Virgen en 
recogimiento y en oración, según yo puedo ver, es 
menospreciada. Se considera inútil el recogimiento 
y la vida interior y de oración que imita a la Virgen. 
¿Nos atreveríamos a decir que la Virgen viviría 
hoy distinta vida que la que vivió? ¿Sería tan 
atrevido que dijera alguno que la Virgen hoy se 
dedicaría a la vida activa en alguna de las diversas 
manifestaciones y finalidades y dejara de vivir la 
vida que vivió? 

208. No quisiera yo desfigurar tu vida. Ma¬ 
dre mía. Veo que te pintan los pintores y te des¬ 
criben los poetas de muy diferente modo a como 
te dejan entrever los Evangelios. No saben expre¬ 
sar tu vida real, pobre, dura, interior, muy santa 
y te idealizan como ellos pueden y a su modo. Yo 
quiero vivir como Tú viviste. Yo quiero ser como 
Tu, alma en Dios, alma llena de Dios, alma toda 
perfectamente ofrecida a Dios; alma que vive en 
Dios y para Dios; alma que canta y alaba a Dios, 
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alma de expiación y de súplica y Dios obraría en 
mí la maravilla de la santidad como la obró en 
Ella; y Dios me uniría con El en unión de amor 
como a Ella. 

La Virgen no se pertenecía por su ofrecimiento. 
Me lo dice Ella; He aquí la esclava del Señor. Vi¬ 
ve pendiente de hacer la divina voluntad en todo ; 
estaba siempre pronta para cumplir hasta la rnás 
mínima insinuación y deseo de la voluntad de Dios 
y vivía la riqueza de la vida interior en la viva 
presencia de Dios y en la detallada precisión de 
las virtudes. Vivía la santidad. Sus potencias es¬ 
taban llenas de Dios. El alma de la Virgen era un 
cielo en la tierra; cielo por la plenitud de amor 
de Dios; cielo por la compenetración con Dios; 
cielo por la hermosura de las virtudes; cielo por 
la paz, bondad y mansedumbre de su alma y de sus 
acciones. Pero todavía no era cielo glorioso. En 
la fe y en la esperanza vivía la perfecta caridad, 
llena de gracia y de Dios. 

De semejante modo debo vivir yo y ser tam¬ 
bién cielo en la tierra. Lo glorioso para allá, para 
el cielo. Pero debo estar lleno de amor de Dios 
y ser alma de Dios compenetrada con su querer, 
pronta para hacer en todo su divina voluntad, can¬ 
tando las alabanzas a Dios y el agradecimiento por 
sus bondades en mí; debo ser alma abrazada a la 
cruz de la expiación y de la súplica. Mi cuerpo no 
debe ser tanto cuerpo mío como cuerpo de Dios, 
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porque se le tengo ofrecido. Y mi alma con sus 
pensamientos y sus amores no debe ser tanto alma 
mía como alma de Dios; estoy a su servicio ofre¬ 
cido; hago su voluntad. Poseo a Dios como la Vir¬ 
gen. Dios está en mí y yo estoy en Dios. Dios es 
mi Amado y yo soy amado de Dios. Dios me po¬ 
see. 

Dichoso de mí si de tal manera me sé perder 
en Dios muriendo a mí mismo y dejo que Dios 
obre en mí su obra con la perfección que desea. 
Me hará amor suyo. Me encontraré en Dios; me 
veré en la luz de Dios y en la verdad de Dios. 
Me enseñará Dios el cántico del agradecimiento, 
y de la súplica. Habré llenado el fin para que me 
llamó a la vida retirada y de amor. Viviré para la 
Iglesia y para las almas viviendo en Dios. 

209. ¿Hay actualmente muchos héroes de 
amor, héroes de fe, héroes de abnegación y de 
humildad? Dios quiere hacer la unión de amor 
como la hizo con la Virgen y sólo puede hacerla 
con los héroes de las virtudes. Dios me llama a mí 
para hacerme alma amor; para hacerme templo y 
morada suya donde se cante su alabanza, donde 
se dé gloria a Dios, donde se compren las almas 
por la expiación, donde Dios derrame sus mer¬ 
cedes y muestre sus maravillas. No es la ternura, 
sino la fe y la fidelidad la que mostrará que Dios 
está en mí y se agrada en mí. No es la ternura 
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ni el regalo la manifestación de mi oración, sino la 
atención a Dios y los deseos de Dios y de las vir¬ 
tudes. El alma permanece en Dios que es amor. 

Haced, Dios mío, que mi alma sea cielo, que 
mi alma y mi cuerpo no sean tanto míos como 
vuestros y os complazcáis en mí como en la Virgen. 

¡ Oh Virgen bendita! Mi corazón se ensancha 
y fortalece soñando en Ti, en la realidad de tu 
vida, en la prosa de tu vida, o sea en lo áspero, 
duro y dificultoso de tu vida, que es donde se 
labró lo sobrenatural de tu vida y donde veo lo 
inmenso de tu amor a Dios. Esto me anima a vivir 
yo mi oración, a estar con Dios y no desfallecer en 
las dificultades y permanecer ofrecido en amor. 

¡Oh Virgen bendita! Yo soy de Dios; por tus 
manos me he ofrecido. Esta casa donde vivo es de 
Dios, porque es tuya. Estos en cuya compañía vivo 
son hermanos míos, porque son hijos tuyos; todos 
queremos vivir y amar como tú viviste y amaste. 
No permitas que decaigamos de tu espíritu o de¬ 
jemos entrar entre nosotros polvo de mundo o de 
comodidades o de disipaciones. No permitas que 
ni yo ni mis hermanos dejemos de vivir tu espíri¬ 
tu, tus virtudes, tu entrega; que nunca dejemos de 
permanecer en oración para que seamos flor de 
amor y fruto de expiación. Méteme, como te metis¬ 
te Tú, dentro del pecho de Dios para ser en ver¬ 
dad amor de Dios. 

Ya sé que en el pecho de Dios todo es santi- 


524 


LECTURA - MEDITACION XII 


dad, amor y limpieza y para poder vivir dentro 
del pecho de Dios tengo que ser limpio, humilde, 
trasparente, fiel y santo. En el pecho de Dios no 
puede entrar el amor propio, ni el mal humor, ni 
lo disipado y presuntuoso. Sé que Jesús me dice: 
«.Abreme para que yo entre en tu pecho», y aquí te 
abro yo mi costado para que entres en mi pecho y 
llenarte de mi amor y tomar posesión de ti y con¬ 
vertirte en cielo de amor. Entonces sabré reco¬ 
germe en mí mismo con Dios y permanecer es¬ 
condido dentro de Dios. Entonces me hará com¬ 
prender el Señor sus misericordias como te las hizo 
comprender a Ti. Entonces apreciaré la hermosura 
y el encanto y la delicia del amor de Dios y bus¬ 
caré como Tú esa soledad íntima con Dios y prac¬ 
ticaré primorosamente las virtudes y estaré ra¬ 
diante de contento, porque mi alma es de Dios y 
Dios es mío; porque Dios está en mi alma y yo 
estoy en Dios, Dios está haciendo su obra de amor 
en mí y yo me he dejado en las manos de Dios. 
Entonces la fe animará mis obras y lo mismo veré 
a Dios en mí en la aridez que en la ternura, en el 
consuelo que en la tentación. Siempre me veré lle¬ 
no de Dios y éste será mi contento, y como Tú 
diré: «Alma mía, alaba a Dios y tm espíritu está 
lleno de gozo en Dios porque hizo en mí cosas 
grandes el que es todo poderoso: me llenó de su 
amor y soy amor de Dios y Dios es mi Amado.» 


DECIMOTERCERA LECTURA - MEDI¬ 
TACION 


DIOS ES LA FELICIDAD ETERNA DEL ALMA Y AUN EN 
LA TIERRA HACE DEL ALMA CIELO LLENANDOLA 
DE SI MISMO EN AMOR Y REALIDAD 

210. Al estudiarme a mí mismo veo en mis 
obras y en mis inclinaciones la contradicción y aun 
la lucha entre las obras de la vida natural y de la 
vida sobrenatural. Mi vida natural debiera estar 
supeditada y encaminada a la vida sobrenatural 
en todas las acciones, ya que la vida sobrenatural 
se acrecienta y perfecciona por la vida natural. Pe¬ 
ro la carne tiene deseos contrarios a los del espí¬ 
ritu y el espíritu los tiene contrarios a los de la 
carne, como que son cosas entre sí opuestas. Esta 
es la pobreza nuestra mientras vivimos en la tie¬ 
rra. Dios lo ha determinado así y tenemos que 
aceptarlo y aun santificarlo. 

Sentimos, palpamos, vemos y nos impresiona- 
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mos con las cosas externas; precisamos, medimos, 
vemos cómo crecen o menguan los objetos mate¬ 
riales; tenemos conocimientos exactos de ellos y 
les juzgamos; pero de la vida interior espiritual y 
sobrenatural, de la vida de gracia y de amor en 
nuestra alma, ni vemos, ni oímos, ni palpamos, ni 
aun gustamos mientras estamos en la tierra para 
poder tener conceptos exactos. Todo el conoci¬ 
miento es de fe, que es seguro, pero oscuro. 

Y la ilusión, aspiración y esfuerzo no sólo de 
las almas consagradas a Dios en las órdenes reli¬ 
giosas, sino de tantas almas espirituales y deseosas 
de perfección como hay en el mundo, es vivir la 
vida espiritual, crecer en la vida espiritual, no po¬ 
ner mancha en el alma, ser totalmente de Dios y 
agradarle. 

Y que no es una ilusión, sino un deseo verdade¬ 
ro, se ve en las obras y lo veis Vos, oh Señor, me¬ 
jor que nosotros, y que es un deseo muy grande. 
Por ningún otro ideal o aspiración se dejan todas 
las cosas y se renuncia hasta la independencia de 
la propia voluntad, y para vivir la vida sobrenatu¬ 
ral con perfección tantas almas como lo pretenden 
se despojan de todo, lo dejan, renuncian y sacrifi¬ 
can todo y se renuncian a sus propios gustos y a 
su nombre y a sí mismas. ¡ Oh si yo me hubiese ne¬ 
gado del todo como dijisteis Vos: «El que quiera 
venir etn pos de Mí, niéguese a sí mismo»! 

En principio, yo y tantos como yo, me he ne- 
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gado a mí mismo, pero no del todo y luego en 
lugar de perfeccionar la negación de mí mismo he 
permitido que reviva en mí mi amor propio y mi 
gusto y mi pereza; no he permanecido en la per¬ 
fecta negación de mí mismo y por ello no he lle¬ 
gado a la posesión perfecta de mi ideal. Si Yo me 
hubiera despojado y despegado de todas las cosas 
y me hubiera negado a mí mismo y puesto en va¬ 
cío, Dios habría transformado ya mi alma como 
sólo El sabe y puede hacerlo y me habría unido 
en amor con El como lo ha prometido hacer con 
los limpios de corazón que se han preparado y 
despegado de todo y me habría comunicado la in¬ 
tensa vida sobrenatural, enriquecido con las vir¬ 
tudes y dado la santidad. 

Pero dejo pasar los años sin poner de mi par¬ 
te lo que debo y me lamento de que no adelanto, 
de que no alcanzo la vida de amor y santa como 
deseaba. 

Por mi debilidad e inconstancia y por mi falta 
de confianza en el Señor, no me es fácil sobrepo¬ 
nerme a las impresiones y al arrastre de esta mi 
pobre naturaleza en los gustos de mis sentidos. 
También lo tiene que hacer Dios, pero no la hace 
sin mi voluntad y mi esfuerzo. 

¡Cuántas veces me pregunto a mí mismo lo 
que se preguntaba Santa Teresa de Jesús sin re¬ 
cibir una contestación clara como yo desearía: 
«¡Oh Señor de mi alma y Bien mío !—decía ella—. 
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¿Por qué no quisistes que en determinándose un 
alma a amaros, con hacer lo que puede en dejarlo 
todo para mejor emplearse en este amor de Dios, 
luego gozase de subir a tener este amor perfecto? 
Mal he dicho; había de decir y quejarme por qué 
no queremos nosotros, pues toda la falta nuestra 
es en no gozar luego de tan grande dignidad; pues 
en llegando a tener con perfección este verdadero 
amor de Dios, trae consigo todos los bienes. So¬ 
mos tan caros y tan tardíos en damos del todo a 
Dios, que, como Su Majestad no quiere gocemos 
de cosa tan preciosa sin gran precio, no acabamos 
de disponernos.» Es mía la culpa. No acabo de 
disponerme, de negarme y entregarme. Tengo que 
abrazarme con las disposiciones del Señor. Quiere 
el Señor que también en esto haga el grande y 
abnegado ofrecimiento a la fe confiándome ciega¬ 
mente a El. En buenas y poderosas manos pongo 
mi alma para la vida espiritual y sobrenatural. No 
la veo crecer, no la palpo, ordinariamente no la 
siento, pero sé que mientras yo no lo impido Dios 
la está continuamente haciendo creer en mí. Vos 
veis. Dios mío, que ésta es la flor que yo quiero 
cultivar con todo mi esmero; que por crecer en 
esta vida sobrenatural todo lo he sacrificado y quie¬ 
ro sacrificarme a mí mismo y la pongo en vuestras 
manos. 

Sé que aun cuando no la vea crecer ni cómo se 
va transformando y santificando mi alma. Dios no 
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sólo lo ve, sino que tiene cuidado de mí y está 
haciendo misteriosamente la transformación. Sé 
que si yo no me desaliento ni dejo de poner mi 
esfuerzo, Dios hará en mí la transformación per¬ 
fecta y me unirá en amor perfecto. 

211. La vida interior, la vida espiritual es vi¬ 
vir a Dios y con Dios; es vivir el mundo de den¬ 
tro, de la luz, y el reflejo del amor de cielo; es 
estar metido en la atmósfera de la hermosura divina, 
empapado en la fragancia del mismo Dios. 

La vida interior es la soberana vida de dentro 
toda verdad y encanto; es Dios en mi alma y 
hecho mío por amor y realidad de participación; 
es el trato y comunicación con el mismo Dios; es 
la mutua entrega del alma a Dios y de Dios al al¬ 
ma dentro de la misma alma y dentro del mismo 
Dios en misterio de amor. 

La vida interior es estar en la posesión de Dios 
y tener a Dios por amor. Tengo y poseo a Dios 
cuando le amo. No veo mi amor en sí, pero sé 
que crece mi amor y le tengo cuando practico las 
virtudes y cuando guardo mi fidelidad a Dios. 

Sé que el alma constante y decidida en entre¬ 
garse con fidelidad a Dios, en cultivar intensamen¬ 
te el trato íntimo con Dios no solamente por la 
oración, que ya no puede dejar sin hacerle trai¬ 
ción, sino por la presencia amorosa de Dios en 
todo: en el ofrecimietno de las obras, en el esmero 
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de cultivar el amor practicando muy delicada y he¬ 
roicamente las virtudes, aun en esta vida empieza 
a gozar de la dicha sensible. No sólo goza con el 
gozo de la fe, sino también muy frecuentemente 
con los maravillosos e inexplicables efectos que 
Dios hace sentir al alma, muy superiores en gozo 
a cuanto se puede en la tierra soñar si no se han 
experimentado. 

Dios me ha creado para poseerle y gozarle. Dios 
me ha creado para el cielo. Yo he escogido el re¬ 
cogimiento y me he apartado de los intereses y de 
las curiosidades para ser de Dios en todos mis 
actos; por lo mismo, he venido para buscar y 
vivir el cielo, la felicidad. 

Si por cielo entiendo la dicha, la gloria, algo 
local y glorioso, un lugar que yo me figuro, eso 
no es Dios, eso ni siquiera es la felicidad; eso es 
un don de Dios, un regalo de Dios conveniente pa¬ 
ra la felicidad del cuerpo, pero sin la presencia glo¬ 
riosa de Dios ni siquiera sería la felicidad. La fe¬ 
licidad es la posesión y la visión gloriosa de Dios. 
Yo, Dios mío, me retiro de todo, porque os bus¬ 
co a Vos mismo y quiero vivir en Vos mismo y 
para Vos. Después Vos veréis lo que queréis hacer 
de mí. 

Dios quiere darme su cielo y me ha llamado 
para dárseme El y para darme su cielo, o mejor su 
gloria. Darme Dios su gloria es hacerme partici¬ 
pante de sus perfecciones; es dárseme El mismo 
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y esto es lo que yo he venido a buscar, lo que yo le 
suplico cuando directamente le trato en la oración, 
Y se me da El mismo realmente, pero todavía no 
glorioso en la tierra. Después de la muerte se me 
dará El mismo, pero ya glorioso, ya en visión di¬ 
chosa, ya en felicidad para siempre. 

212. Los Santos se retiraron para buscar a 
Dios y estar con Dios. A Santa Lutgarda dio el 
Señor el don de hacer milagros. Las gentes venían 
continuamente a ella pidiéndole que las curara de 
alguna enfermedad, que curara sus animales, que 
les aumentara los bienes de fortuna, todo eso ma¬ 
terial que miran los hombres más que a su alma 
y que a Dios. Tenían mucha fe en ella, más que 
en Dios, porque veían provecho, como suele su¬ 
ceder en algunas devociones a algunos santos, por¬ 
que les podía hacer algún bien en el cuerpo o en 
lo material. Para esto, aun cuando haya que re¬ 
correr el mundo entero, todos le recorremos, aun 
los que no se molestan para rezar una oración o 
hacer un sacrificio. 

Este continuo recurrir de la gente pidiendo mi¬ 
lagros la tenía bastante desazonada y era un pe¬ 
ligro para su humildad y paz. Un día le dijo al Se¬ 
ñor: «Dios mío, no quiero el don de hacer mila¬ 
gros. Yo te quiero a Ti, solamente a Ti.» 

A la misma Santa veo que dijo el Señor: ¿Qué 
es lo que quieres?» «Soy muy AMBICIOSA —respon- 
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dió la Santa —quiero vuestro vmsmo corazón», 
y se cubrió la cara avergonzada de tal petición, y 
el Señor le dijo: «Yo quiero el tuyo.» Se trocaron 
el corazón. 

Santa Teresa de Jesús le dice al Señor: 

Si el amor que me tenéis, 

Dios mío, es como el que os tengo, 
decidme, ¿en qué me detengo? 

O Vos, ¿en qué os detenéis? 

—^Alma, ¿qué quieres de Mí? 

—Dios mío, no más que verte. 


Observo que, generalmente, las Santas son más 
atrevidas en pedir a Dios su amor que los Santos, 
quizá por el mismo carácter de la mujer, más 
impulsivo y afectivo. Son los atrevimientos y las lo¬ 
curas de amor que el alma de amor dice al Señor, 
en las cuales Dios se complace, como observa la 
misma Santa Teresa. 

Dios me ha creado para El, para que yo le po¬ 
sea en gloria después de haberle poseído en gra¬ 
cia, en amor y en fe. Dios quiere darme su misma 
gloria. 

En el cielo no hay nada manchado. En el cielo 
todo es luz de Dios y armonía de Dios y alegría 
de Dios. No es luz ni armonía ni alegría como 
esta que tienen mis sentidos, es alegría y armonía 
y luz espiritual, sobrenatural, que brota de la mis¬ 
ma esencia de Dios, que nunca cansa ni disminu- 
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ye, que llena siempre con nuevo gozo las poten¬ 
cias del alma y los sentidos del cuerpo. 

El cielo es participación ya gloriosa del mismo 
Dios, posesión gloriosa de Dios, visión gloriosa y 
feliz de la esencia y perfecciones de Dios. El cielo 
es la felicidad. Nadie puede dejar de desear la fe¬ 
licidad. Dios nos ha criado para la felicidad. La 
felicidad es una exigencia de la naturaleza nuestra. 
El bueno y el malo la desean necesariamente. El 
bueno la desea y busca por el camino que Dios ha 
señalado y llegará a poseerla; el malo la busca por 
el camino del espejismo de este mundo prohibido 
por Dios y no llegará a obtenerla. 

213. Dios quiere que le deseemos y deseán¬ 
dole le busquemos. Le buscaremos con el interés y 
esfuerzo que nos den nuestros deseos. El deseo es 
el esfuerzo para practicar el amor y crecer en el 
amor. El deseo es la capacidad del corazón para 
amar. Dios no deja de llenar aun en este mundo 
los deseos del alma y el amor y las virtudes llegan 
a desarrollarse en proporción de los deseos. Quie¬ 
re el Señor que fomente en mí los deseos de amar¬ 
le y de estarle ofrecido. Los deseos vuelan en las 
alas de la fe. Cuando la fe me levanta a la inmen¬ 
sidad del mismo Dios, mis deseos se agrandan has¬ 
ta lo infinito y también mis obras serán santas y 
de amor. La fe dilata mi deseo hasta lo ilimitado 
cuando mis obras corresponden a mi fe. La fe 
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agranda el deseo y el deseo da bríos a la voluntad 
para obrar la santidad. Si mi corazón estuviera lle¬ 
no de inmensos deseos de amor de Dios, ya hu¬ 
biera desaparecido de mí el amor propio, ni esta¬ 
ría atado a los gustos de mis apetitos. El deseo le¬ 
vanta el espíritu y lleva a la santidad. ¡Oh Dios 
mío, si me hicieses arder en deseos, qué santas se¬ 
rían mis obras! ¡ Qué despegado estaría de todo lo 
mundano y cómo me serían hasta desabridas to¬ 
das las disipaciones y huiría de toda presunción! 

El deseo me estimulará a buscar a Dios y me 
enseñará a encontrarle. Porque cuando Dios se me 
esconde de alguna manera, sea por sequedad, sea 
por tentación, se esconde dentro de mí mismo y en 
lo íntimo de mi alma he de buscarle y la fe me le 
hará ver infinito en Sí mismo y amorosísimo en 
mí. La fe me dice: Dios infinito está en Ti y está 
obrando su amor en tu alma y tu alma está en 
Dios; sé limpio de corazón y le verás. 

El alma que se recoge en sí misma, a solas con¬ 
sigo misma, encontrará su nada, su inutilidad, y 
nunca será nada. Pero el alma que se recoge en sí 
misma con Dios, se recoge en la plenitud del amor 
y de la hermosura; adentro, dentro de sí misma 
tiene el foco de toda luz, la fuente de toda la vida, 
la hermosura de toda la verdad, de la verdad in¬ 
finita. Y Dios dentro, dentro de lo íntimo del alma, 
está obrando su obra divina, está siendo Dios san- 
tificador para el alma, está escondido en el alma y 
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sin sentirlo el alma la está transformando y divi¬ 
nizando. ¡Oh alma mía!, escóndete dentro de ti 
misma con Dios y deja obrar a Dios en silencio la 
obra de amor. Ahí te unirá con El mismo. Ahí, sin 
darte tu cuenta, recibirás lo que tú no puedes ni 
comprender. Dios te hará amor y hermosura suya. 
Permanece con Dios en silencio, esperanza y amor. 
El deseo se hará amor y obras. Cuanto mayores 
sean los deseos, mayor será la capacidad de amar, 
más santas serán las obras, mayor será la gloria 
eterna en el cielo. 

214. En el cielo no hay nada manchado. El 
cielo es luz y hermosura infinita de Dios; el cielo 
es gozo y transparencia de la verdad infinita de 
Dios en sabiduría infundida por Dios. Y decimos 
que es luz, hermosura y transparencia de verdad, 
no porque haya allí color y blancura, como la de 
aquí, sino porque son las palabras que tenemos 
para expresar lo más bello e ideal que podemos 
concebir. 

Porque la Virgen fue limpia, inmaculada sin 
la menor sombra desde el primer momento de su 
existencia hasta que presentó su alma ante el Se¬ 
ñor en el momento de la muerte. Dios la dio el 
premio singular de trasplantar su cuerpo glorioso 
al cielo antes de los tiempos señalados para el co¬ 
mún de las gentes. Fue el premio de la limpieza 
de su alma. 
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El ciclo verdadero, la gloria verdadera, es Dios 
mismo. La felicidad, la dicha perfecta y eterna, la 
satisfacción de todos los deseos, es la posesión de 
Dios, h visión de la esencia de Dios. Sólo Dios es 
la felicidad y comunica la felicidad. Ningún lugar 
material, por alto y hermoso que sea, puede dar 
la dicha y la felicidad, que está esencialmente en el 
espíritu y por redundancia se extenderá al cuerpo. 

Después de la resurrección gloriosa de los cuer¬ 
pos el alma no será más feliz que antes, pero hará 
participante de su felicidad al cuerpo. 

Si me fuera posible tener ahora noción clara 
de la naturaleza y esencia de Dios, tendría tam¬ 
bién concepto claro de la gloria y del cielo. Como 
no puedo tenerle y mi entender es ahora ayudado 
de mis imágenes o ideas, siempre me figuro un cie¬ 
lo local, una gloria en un lugar y a Dios iluminan¬ 
do ese lugar glorioso. 

Cierto que habrá un lugar glorioso como no 
podemos soñarle donde vivan felices los bienaven¬ 
turados. Pero la gloria y la felicidad es Dios mis¬ 
mo. Se entra en la gloria o empieza la felicidad con 
la visión gloriosa de Dios. ¿Dónde están ahora las 
almas gloriosas de los que murieron en gracia de 
Dios? El alma es espiritual y no necesita lugar para 
existir o estar. Está donde actúa. Las almas glo¬ 
riosas están en Dios, no sé cómo, pero están en 
Dios y en sí mismas, como están las sustancias se¬ 
paradas. 
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Cuando los santos tuvieron alguna vez, por 
merced e iluminación especial de Dios, algunos 
atisbos o inteligencias de lo que es Dios—inteli¬ 
gencias que esclarecían su fe—, ya vivían derri¬ 
tiéndose en ansias de despojarse de la tierra y ver 
a Dios y unirse con Dios. Deseaban irresistible¬ 
mente a Dios, y como no se le puede ver ni poseer 
en esta vida, pedían y deseaban dejar ya el cuerpo. 

Todos deseamos la felicidad. Para la felicidad 
hemos sido criados. Nuestro fin es la felicidad y no 
pedemos dejar de desearla, como no se puede de¬ 
jar de desear el fin último. Pero la felicidad es 
Dios y sólo está y se encuentra en la posesión de 
Dios. Cuando se tienen más altas y claras nocio¬ 
nes de la esencia de Dios y de sus perfecciones in¬ 
finitas, más vivamente se encienden los deseos de 
verle y poseerle. Las almas de amor, iluminadas, 
deseaban la unión total con esa luz y bien infinitos, 
de los cuales se les habían mostrado algunos res¬ 
plandores. Deseaban sobre todas las cosas la felici¬ 
dad, la verdadera vida, la deseaban con ansias ve¬ 
hementes. 

Todas las cosas tienden al fin que el Señor las 
ha señalado. Si veo una mole de piedra suspen¬ 
dida en el aire, pienso que está en el aire contra 
su naturaleza, que es tender hacia abajo, aPeentro 
de gravedad, y si se sostiene es por una fuerza su¬ 
perior, que la impide bajar. Pues el centro de mi 
alma es Dios. La tendencia o inclinación de mi 
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alma es mi deseo. Mi deseo es la felicidad, ser di¬ 
choso, y sólo puede serlo mi alma en Dios. Necesa¬ 
riamente deseo la felicidad y la busco: no está en 
el gusto del cuerpo, ni en la disipación o recreo de 
mi imaginación. Dios mío, te deseo y te busco. Tú 
eres la felicidad del alma. 

Entre los muchos santos que habían gustado 
regaladas mercedes de Dios, que eran los atisbos 
anticipados de la gloria venidera con la posesión 
de Dios, estaban Santa Teresa de Jesús y San Juan 
de la Cruz. La primera decía y repetía: 

¡Oh dueño adorado, 
sácame de aquí. 

Ansiosa de verte, 
deseo morir ! 

Quiero muriendo alcanzarle, 
pues a El sólo es al que quiero. 

Que muero porque no muero. 

Y el segundo, desarrollando el mismo senti¬ 
miento, decía: 


En mí yo no vivo ya, 

Y sin Dios vivir no puedo. 


Muriendo porque no muero. 
Sácame de aquesta muerte, 
mi Dios, y dame la vida; 
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Mira que peno por verte, 
y mi mal es tan entero, 
que muero porque no muero. 

¡Qué inmensas eran las ansias que tenían de 
ver a Dios y estar ya con Dios! Ya nada se les po¬ 
nía delante que no pasaran por encima de ello con 
tal de ver a Dios. Sobrellevaban esta vida porque 
esa era la voluntad de Dios, pero siempre pensa¬ 
ban y deseaban la otra. Hace Santa Teresa el ma¬ 
yor sacrificio y nos dice que fue el de continuar 
viviendo en esta vida resignada, y la consolaba 
pensar que de este modo tendría Dios más amado¬ 
res en la tierra. 

¿Qué será Dios en Sí, pues tanto le deseaban? 
¿Qué será poseer a Dios? Ya he recordado repeti¬ 
das veces que es sobre cuanto se puede pensar y 
soñar. Que ni el mismo entendimiento infinito de 
Dios puede pensar nada más noble, más perfecto 
ni más hermoso que su naturaleza y sus perfeccio¬ 
nes, y que ni en toda la eternidad puede pensar 
una sola perfección que no la tenga actualmente o 
no la haya tenido o tenga en algún momento. Dios 
es la perfección infinita actual y es la eternidad ac¬ 
tual, o sea la reunión y goce simultáneo y perpe¬ 
tuo de todas las perfecciones y gozos posibles. Dios 
es el infinito y será la felicidad y el gozo perpetuo 
e inacabable de los bienaventurados en el cielo. 
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215. El alma de amor o el alma de obras san¬ 
tas goza con el mayor gozo que se puede tener en 
la tierra, porque ya en esta vida tiene a Dios como 
en esta vida se puede tener y aun posee a Dios. 
No le tiene y posee por la visión directa de su esen¬ 
cia ni por la plenitud de vida gloriosa, pero le tie¬ 
ne y posee por la realidad del amor, porque sabe 
que está en Dios y Dios en ella por esencia, pre¬ 
sencia y potencia, y está obrando en ella el amor 
y la transformación y está por la visión de fe, que 
la asegura la esperanza de vida eterna. 

Por la verdad de fe y la verdad del amor, con 
la limpieza del espíritu, el alma fiel está ofrecida 
a Dios y tiene su voluntad unida a la de Dios y 
aun en la tierra siente, a veces, gozos inexplicables 
de haberse entregado a Dios y de que Dios la ha 
recibido, de que posee a Dios y Dios la posee a 
ella, aun cuando le posee nada más que por gra¬ 
cia y en amor; no en gloria ni en dicha, pero sí en 
ciertos efectos íntimos que no sabe explicar y toda 
deuda pagan. Si yo supiera. Dios mío, decir algo 
de esos efectos de vuestra misericordia en el alma! 

¡ Si supiera y se pudiera decir algo de lo que esta 
alma siente! San Pablo dijo que no podía caber en 
el corazón del hombre ni menos expresarse por len¬ 
guaje humano. Santa Angela de Foligno decía: 
«Me llaman la poseída y no quiero contradecir¬ 
los.» De sus deseos y de su alta noción de Dios nos 
dicen sus biógrafos que «no podía oír hablar de 
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Dios sin prorrumpir en alaridos que no hubiera 
podido contener, aun cuando tuviera un hacha sus¬ 
pendida sobre su cabeza, y que la dulzura de Dios 
penetraba hasta lo profundo del corazón y se de¬ 
rramaba por todo su cuerpo-». 

Los deseos del alma o la capacidad de amar 
del alma, que son los deseos, serán bien colmados, 
aim en esta vida, con los gustos de los bienes de 
Dios. «.Que no da Dios—escribía fray Luis de Gra¬ 
nada—deseos a los suyos para atormentarlos, sino 
para cumplirlos y disponerlos para cosas mayores.» 

Decir Dios es decir todo bien y todos los bie¬ 
nes. Decir Dios es reunir en una palabra todas las 
perfecciones, no sólo las perfecciones que actual¬ 
mente existen, no sólo las perfecciones que la in¬ 
teligencia criada puede concebir, sino todas las per¬ 
fecciones posibles y la suma perfección en el Sumo 
Bien, en la Suma Verdad, en la Suma Hermosu¬ 
ra y Perfección infinita. Dios está en todos los se¬ 
res y creó todas las cosas que existen; pero Dios, 
al crear los seres, no recibió gozo especial o per¬ 
fección especial que no hubiera tenido siempre y 
no hubiera gozado siempre. Al decir el primer día 
del principio de los tiempos: Hágase, aparecieron 
los mundos y los seres, y van apareciendo según 
Dios quiere irlos creando, porque eternamente 
Dios estará creando seres y mundos nuevos sin 
jamás agotarse. Dios comunicó existencia y vida 
y amor, pero no recibió nada que no hubiera tenido 
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siempre. Dios siempre ha tenido la obra y la vida 
de dentro de Sí mismo, que es la vida y la obra in¬ 
finita e invariable. Nada hay nuevo para Dios. 
Siempre lo ha visto y tenido todo vivo dentro de 
de Sí mismo. Dios es la Vida, como es la Verdad 
y el Bien y la Hermosura y la Felicidad. En Dios 
estaban eternamente todos los seres. 

Aún cuando Dios no hubiera creado los seres 
y los mundos, no era menos de lo que es, como no 
será más cuando haya creado los nuevos mundos 
y los nuevos seres que creará en el futuro. Dios 
tiene en Sí no sólo el mundo actual, no sólo todos 
los seres que actualmente existen con sus propie¬ 
dades y perfecciones, no sólo nuestras acciones y 
voluntades, no sólo cada uno de los átomos con las 
fuerzas y las leyes de todos y de cada uno y de 
todas las leyes y fuerzas que ha puesto en la na¬ 
turaleza que El ha creado; tiene también dentro 
de Sí y en su esencia infinitos mundos, de los cua¬ 
les muchos quizá cree en lo futuro y muchísimos 
más que no creará nunca. Todos los tiene presente 
y ios ve y los goza. Dios está en la dicha infinita 
de Sí mismo y de todas las cosas posibles. Dios 
es el que comunica dicha a cuantos la tienen. 

Dios es la vida por esencia y el Creador de 
toda vida y en Dios todas las cosas tienen vida. No 
hay nada muerto en Dios. Dios es la vida eterna, 
sin menoscabo ni ocaso ni deficiencias; es la vida 
verdadera y el manantial de toda vida y el que me 
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da a mí la vida que tengo y me dará la vida feliz 
que espero. 

Dios es el infinito gozo en Sí mismo, sin posi¬ 
ble sombra de hastío o de cansancio. Su esencia es 
el Sumo Gozo siempre actual, siempre nuevo, 
siempre sin disminución. Y es el que comunica 
gozo a cuantos le tienen y ha criado mi alma para 
llenármela de su mismo gozo al darme posesión y 
participación de Sí mismo en el cielo. Me dará el 
gozo para siempre según hayan sido mi amor y mis 
obras o mis virtudes. 

216. ¡Pobre del alma que no tiene el amor 
de Dios! ¡Triste del alma que no está iluminada 
con la luz de la fe ni presiente los horizontes de 
eterna gloria! 

Todos tenemos —y no podemos dejar de te¬ 
ner—en nuestra alma por naturaleza la inclina¬ 
ción a ser felices, el ansia de ser felices. Todos 
nuestros movimientos y esfuerzos son para acer¬ 
carnos a la felicidad, por ver, si nos es posible, al¬ 
canzar la felicidad, y la felicidad no está en la tie¬ 
rra. Nos preparamos para vivirla en el cielo. La 
felicidad en la tierra es 


Luz de misterioso arcano, 
vaga sombra celestial, 
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TÚ eres en mi corazón 
la eterna revelación 
de mi espíritu inmortal. 

El que no cree y llega hasta quitarse la vida es 
porque, no iluminándole la luz de la fe, ni aun de 
la razón, busca su felicidad dejando de sufrir en 
la tierra y desapareciendo, no previendo lo que se 
encontrará más allá. 

Ninguno podemos renunciar a este deseo que 
Dios ha puesto en nuestra naturaleza y nos le ha 
señalado como fin último. Deseo santo y aspira¬ 
ción nobilísima. Este deseo es el que me ha movi¬ 
do y me mueve a mí para dejarlo todo y abrazarme 
con el sacrificio y consagrarme a Dios apartado de 
lo mundano y de las diversiones y bienes terrenos. 
Quiero sembrar en sacrificio y en virtud, como dijo 
Jesucristo, para recoger en gloria eterna. Este de¬ 
seo y esta aspiración son los que me alientan y 
estimulan cuando siento el decaimiento. Busco la 
vida sobrenatural; busco la vida de gracia y de 
amor en mi entrega a Dios, entrega que quiero sea 
perfecta, porque busco y deseo mi felicidad eter¬ 
na en la visión y posesión de Dios. 

Yo he sido creado para la felicidad. Mi fin úl¬ 
timo es la felicidad y la felicidad es el gozo de la 
posesión de la verdad, y la Verdad infinita es Dios. 
Gozo es la fruición de la alegría por la posesión 
del bien deseado y perfecto. 
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La felicidad es la más alta y noble perfección 
del hombre. La felicidad es el acto más noble y 
excelso de la facultad más perfecta del hombre. La 
felicidad radica principalmente en el entendimien¬ 
to y se difunde y extiende a la voluntad. Dios llena 
el entendimiento de su luz sobrenatural y el en¬ 
tendimiento unido a Dios queda saturado de las 
perfecciones del mismo Dios y posee a Dios en 
sumo gozo y gloria por la visión gloriosa de la 
esencia divina y une la voluntad a la voluntad del 
mismo Dios en gozo soberano de amor, y este gozo 
se difunde por todo el ser y llena de satisfacción 
todos los deseos y aspiraciones. 

Con la visión gloriosa de Dios mi entendimien¬ 
to, mi voluntad, mi alma en todas sus potencias y 
actividades, quedará llena de luz de Dios, de la 
hermosura y sabiduría de Dios, del mismo gozo 
de Dios. Veré en Dios, conoceré en Dios, poseeré 
gozosamente en Dios todas las cosas, porque po¬ 
seeré a Dios. La posesión de Dios no es como este 
pobrísimo conocimiento y posesión que aquí tengo 
de las cosas. Veo un bien y le deseo, pero el bien 
está fuera de mí; ni comprendo su esencia ni sus 
propiedades. La visión y posesión de Dios y de las 
cosas en Dios es de dentro. Yo estaré consciente y 
gloriosamente en Dios, poseo a Dios y me veo po¬ 
seído, saturado, empapado en Dios y en sus per¬ 
fección, sabiduría y poder. Hago mías, me empa¬ 
po y vivo estas perfecciones de Dios y su gozo in- 
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finito es mi. íntimo gozo. Mi alma queda llena del 
gozo de Dios y del gozo de conocer y poseer todas 
las cosas en Dios. 

217. Si mi alma no estuviera totalmente llena 
de gozo en mi voluntad y en mi entendimiento, si 
no sintiera gloriosamente satisfechos todos mis de¬ 
seos y aspiraciones, no habría entrado aún en la 
felicidad, no sería gloriosamente dichosa. 

La felicidad es la saturación gozosa, siempre 
en renovado gozo, sin cansancio ni hastío, de las 
potencias entendimiento y voluntad; el «ntendi- 
miento, llenando su ansia de conocer, y la volun¬ 
tad, su deseo de amar. 

La felicidad es la consecución gloriosa de to¬ 
das las aspiraciones y deseos hasta no caber más 
en ella. Después, cuando el cuerpo haya pagado 
su tributo a la muerte y a las leyes de la descom¬ 
posición, y por disposición de Dios vuelva por la 
resurrección a la vida y a ser de nuevo informado 
por el alma para ya nunca jamás separarse, el alma 
no recibirá más gloria de la que tenía, pero Dios 
extenderá la felicidad y dicha también al cuerpo, 
premiándole lo que sufrió y dotándole de las do¬ 
tes gloriosas de impasibilidad, agilidad, sutileza 
y claridad. 

También mi cuerpo será feliz después de la 
resurrección y lo será en proporción de la santi¬ 
dad y de las virtudes que el alma consiguió. ¡ Di- 
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choso el cuerpo que fue fiel a la ley de Dios y su¬ 
frió y ayudó al alma a conseguir la santidad, por¬ 
que la merced que reciba no será corta y será para 
siempre! El cuerpo no verá a Dios, pero sentirá 
los dichosos efectos de la visión del alma. El alma 
entonces comunicará directamente al cuerpo sus 
propiedades y será más hermoso y más perfecto y 
apto para recibir más gloria el informado por un 
alma más santa. ¡ Oh cuerpo mío, cuánto gozo sen¬ 
tirás en el cielo! 

Cuando llega a conseguirse el gozo en la tierra, 
es un gozo fugaz, más o menos pasajero, pero fu¬ 
gaz, nOí es permanente. Todos sabemos y repeti¬ 
mos las palabras que Salomón dijo después de 
haber saboreado los gozos terrenos: «Vanidad de 
vanidades y aflicción de espíritu.:» El gozo de las 
criaturas que no está reglamentado por la volun¬ 
tad de Dios deja amargura, inquietud, desazón. 
Encuentra el alma limpia y hermosa y la deja man¬ 
chada y hecha girones. 

El gozo de suyo es bueno y santo en la tie¬ 
rra cuando está dirigido y encaminado a Dios. El 
gozo es posesión de bien. Con entrañable y efusi¬ 
vo cariño abrazan los padres a sus hijos, y más 
cuando son tiernos niños, y más cuando son bue¬ 
nos y llenan el ideal que sobre ellos habían conce¬ 
bido. Pero todo es un momento de momento, aun 
el que parece más duradero. Todo se pasa. 

El gozo de Dios es estable. El gozo de Dios es 
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permanente. La bienaventuranza o felicidad es el 
sumo gozo que puede tener el alma por haber lle¬ 
gado a la consecución del sumo e infinito bien, de 
la suma e infinita hermosura y de la suma e infi¬ 
nita perfección. Y ese gozo ya jamás se perderá 
ni disminuirá. El alma de tal manera ha llenado 
su capacidad de gozar y de saber, que rebosa has¬ 
ta no caber en ella más gozo. Queda satisfecha, sa¬ 
turada. Se colmaron todas sus ansias y todos sus 
deseos y aspiraciones. 

Los deseos y las ansias eran la capacidad del 
alma, y cada alma tiene y fomenta los suyos ha¬ 
ciéndolos crecer. Los deseos vuelan en alas de la 
fe, que tiene horizonte infinito y se remonta hasta 
Dios. Los deseos se hacen realidad y se incremen¬ 
tan por la fidelidad en vivir las virtudes. Los de¬ 
seos fieles son la capacidad de amor y la capacidad 
de cielo y de conocer y gozar de Dios. 

Si en el cielo no quedaran satisfechos y colma¬ 
dos todos los deseos y todas las ansias, no se habría 
conseguido la felicidad aún. 

Cada alma labra su capacidad de amor, de gra¬ 
cia y de cielo. Cada alma tiene el cielo que quiere 
tener, según haya agrandado sus deseos con la fide¬ 
lidad de las virtudes. 

Dios da el cielo ganado y no hay otro límite 
que el de la fidelidad. Dios goza en satisfacer y 
colmar todos los deseos de las almas, cuanto más 
intensos mejor; y las almas que reciben más gloria 
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de Dios también le dan más alabanza y agrade¬ 
cimiento. 

218. No se agota Dios llenando la capacidad 
del alma en sus deseos de gloria. 

Dios es el ser infinito, infinito, infinito en todo 
bien y en toda perfección, sabiduría, poder y her¬ 
mosura y en gozo infinito. El infinito nunca puede 
ser menos disminuyendo ni puede ser más aumen¬ 
tando. Es el infinito, y todos pueden participar 
del infinito en infinitos modos, según sea su capa¬ 
cidad, como un vaso puede contener agua del mar 
según sea su tamaño. El alma en el cielo queda 
llena de Dios en toda su capacidad, por inmensa 
que sea. El alma feliz está empapada en las per¬ 
fecciones divinas. ¡ Oh dicha del alma toda empa¬ 
pada en la gloria del mismo Dios! Tiene vida y 
gozo de Dios y es Dios por participación. 

No hago ahora referencia al cielo local, o sea 
a como nos figuramos nosotros un lugar fantás¬ 
tico, que es el cielo, donde se tendrá todo y se 
conocerá todo y no faltará nada en el orden mate¬ 
rial y tendré conocimiento y amistad gloriosos con 
todos. Cuanto sobre esto pueda soñarse y cuanto 
pueda decir la inteligencia más elocuente y pers¬ 
picaz no es ni sombra de lo que ha de ser y Dios 
tiene preparado en la realidad para sus escogidos. 
Pero todo esto es nada comparado con la gloria 
y felicidad en Dios, porque es gozar de criaturas. 
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y por nobilísimo y encantador que sea, es como 
nada comparado con Dios, y la gloria y la felici¬ 
dad es gozar de Dios y tratar con Dios y vivir 
con Dios, y en Dios tratarlo y gozarlo y vivirlo 
todo. 

La felicidad, la gloria, es la realidad sobrena¬ 
tural de estar lleno de Dios y gozar de Dios en su 
mismo gozo, en su misma vida, en sus mismas 
perfecciones. Y se posee y goza de Dios y se viven 
sus perfecciones no sólo por fuera, sino por dentro, 
en lo íntimo de dentro. El alma en lo íntimo de 
Dios y Dios en lo íntimo del alma. El alma hace 
suya la misma vida de Dios, hace propia la misma 
hermosura de Dios, la misma sabiduría, el mismo 
poder y bondad de Dios, cuanta sea su capacidad, 
cuanto haya sido la realidad de sus deseos en el 
amor y en las virtudes. Mi alma se hará Dios por 
participación. Depende de mí mismo el cielo, la 
gloria, el saber, el amar y el poder que yo haya de 
tener en la eternidad. 

Es el ejemplo que con frecuencia se pone de 
los vasos de diferentes tamaños, llenos todos de 
agua. Cada vaso tiene la cantidad de agua según 
su capacidad, desde una gota hasta un estanque. 
Pero el tener grande o pequeña capacidad para 
poseer la grandeza divina está en mi voluntad o 
decisión. Dios me llama para que yo le ame inmen¬ 
samente y me da gracia para poder hacerlo. Dios 
quiere poner en mí capacidad inmensa, pero de- 
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pende de mi diligencia y esmero en corresponder 
a esas gracias de Dios. Depende del esfuerzo que 
yo ponga en renunciarme a mí mismo y despegar¬ 
me de los gustos y disipaciones del mundo y ejer¬ 
citar las virtudes. Las virtudes son el verdadero 
amor a Dios, y el amor al prójimo es igualmente 
el amor a Dios. Gozaré de Dios según sean mis 
virtudes. 

Quiero grabar bien en mi alma esta verdad: 
en el cielo el sumo gozar no es pasajero, como en 
la tierra, sino para siempre permanecerá sin de¬ 
crecer ni en lo más insignificante, sin cansancio, 
siempre en continua novedad, siempre en completa 
seguridad en la misma seguridad de Dios, de quien 
se recibe. 

En el cielo está el alma llena, radiante de di¬ 
cha, rebosando gozo en Dios; jamás aparecerá ni 
una sombra de tristeza en el alma, ni una penum¬ 
bra de menos alegría o disminución de gozo. Todo 
allí es grande, todo hermosura, todo luz y comuni¬ 
cación de bienes y de gozos. No hay allí ocaso, por¬ 
que el sol de toda iluminación y de todo encanto 
es el mismo Dios infinito. El alma será feliz vi¬ 
viendo en la misma felicidad de Dios. Mi alma 
saltará de gozo viendo el mayor o menor gozo y 
dicha con que han sido premiados todos los bien¬ 
aventurados; mi alma será feliz con la felicidad 
de todos los coronados en gloria, viéndolos en Dios 
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y cantando con ellos las misericordias de Dios en 
la más inexplicable exaltación. 

219. Dios mío, ¿por qué sois tan magnánimo 
que ponéis en mi voluntad la felicidad del mismo 
cielo para que tenga cuanta quiera? Porque Dios 
me dará tanta felicidad y tanta gloria cuanta yo 
quiera, cuanta sean mis virtudes y la santidad de 
mis obras. Ya que la habéis puesto en mi querer, 
fortaleced esta mi voluntad para que yo quiera; 
agrandad en mí los deseos de amaros y estar cada 
día más perfectamente ofrecido a Vos, y que mi 
vida cada día esté más atenta y más unida a Vos. 

Para ser feliz con la pequeñísima y relativa 
felicidad que puedo tener en la tierra necesito del 
cuerpo. Aunque mi alma es la que da vida al cuer¬ 
po y siente por el cuerpo, necesita del cuerpo, 
entiende y ve por el cuerpo. Casi no comprende¬ 
mos más que la felicidad del bienestar del cuerpo. 
El cuerpo es el que está enfermo y doliente y el 
sujeto de las desgracias. Pero en el cielo el alma 
obra y entiende directamente por sí misma. El alma 
ya no duerme ni está perezosa o desatenta como vi¬ 
viendo en el cuerpo. Mi alma en el cielo será feliz 
sin el cuerpo. En la tierra no podemos ser felices. 
Gustaré un poco más o un poco menos de la dulzura 
que acerca a la felicidad o de la amargura que aleja 
de la felicidad. La felicidad, el gozo total y eterno, es 
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de Dios y la participación de Dios por la visión y 
posesión de Dios. El sumo gozo del alma y aun 
del ángel está en la facultad más alta y más noble 
del espíritu, que es el entendimiento lleno de toda 
la verdad, rebosando en Dios. El entendimiento 
estará siempre en la suprema y más perfecta opera¬ 
ción, que es el entender actual sin estudio, sin can¬ 
sancio ni esfuerzo, en gozo y descanso; es el gozo 
de la verdad. 

Gozan mis ojos y descansan viendo la belleza 
y variedad del paisaje. Por un más alto y sobre¬ 
natural modo descansará y gozará mi entendimien¬ 
to viendo a Dios, entendiendo la Verdad infinita, 
llenándome de Dios. Dios infundirá su verdad en 
mi entendimiento, me llenará de Sí mismo, y de 
esa operación gozosísima de mi entendimiento irra¬ 
diará el gozo a mi voluntad, llenándome de amor 
glorioso. Mi alma en sus dos potencias estará en la 
operación suprema de entender, de amar, de gozar 
del mismo gozo de Dios, en la exaltación continua 
y actual del gozo sobrenatural por la comunica¬ 
ción sobrenatural, y recibirá también el cuerpo su 
felicidad. 

Y el entendimiento en el cielo no entenderá a 
Dios y sus perfecciones según la agudeza y pro¬ 
fundidad que haya tenido en la tierra ni según 
la ciencia que aquí haya adquirido, sino según el 
amor y las virtudes que haya tenido. La luz y la 
medida para entender a Dios y los seres y mundos 
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y la creación en Dios es el amor, la gracia, la san¬ 
tidad. Según sea mi humildad y mi caridad y ab¬ 
negación y mi vida interior será mi entender a 
Dios y mi comprender la creación en el cielo y 
será mi perpetuo gozar. 

La infinita misericordia de Dios pone su visión 
y su posesión y mi felicidad en mi mano, en mi 
voluntad. ¡Dios mío, dame que yo quiera y me 
decida! 

i Qué ensueño de luz es pensar en la visión de 
Dios! ¡ Qué gozo inunda el alma al poner la aten¬ 
ción en la posesión gloriosa de Dios! 

220. Dios es el cielo y la gloria del alma allá 
y quiere serlo también aquí. ¡ Dadme, oh Señor, 
luz para que lo comprenda y lo sepa expresar! 

I Qué gran belleza y qué inefable consuelo encierra 
su consideración! 

La vida interior y la vida esfññtual es la rea¬ 
lidad de Dios en el alma por la gracia y por el 
amor. Dios, viviendo en amor en el alma, no está 
inactivo. Dios es la actividad infinita en infinito 
amor, y Dios está realmente y en amor en el alma 
de vida interior y está obrando la obra de amor 
y de santidad cuanto le permite el alma, cuanto 
quiere el alma. ¿Quiero yo de verdad. Dios mío, 
que Vos viváis en mí por amor y me santifiquéis 
y me infundáis las virtudes y hagáis progresar mi 
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alma en la vida sobrenatural? ¿Quiero estar lleno 
de Vos? 

La fe me enseña, y los santos me lo repiten y 
explican, que en la oración Dios está en mi alma, 
no sólo con la realidad de su esencia, presencia y 
potencia, sino que está además amándola, y el alma 
está en la oración con Dios íntimamente a solas, 
amándole y tratando de amor. Cuando el alma está 
en la oración, amando a Dios presente e infinito. 
Dios está con el alma, llenándola y empapándola 
en su amor, transformándola e infundiéndola vir¬ 
tudes y sus mismas perfecciones. Toma Dios po¬ 
sesión del alma en la oración y hace al alma amor 
suyo. 

El alma no lo siente ni se da cuenta, porque 
Dios lo hace espiritualmente y de modo insensible 
o por encima de los sentidos. Dios, presente en el 
alma, está llenándola de sus perfecciones y comu¬ 
nicándola divinidad y preparándola para hacerla 
cielo, cielo real donde El mismo morará. 

El cielo digo que es posesión de Dios y es vi¬ 
sión gloriosa de Dios en Sí mismo y de sus obras 
en Dios. El alma de vida interior está con Dios 
en la oración y está con Dios cuando vive la pre¬ 
sencia de Dios; está amándole y sabiendo que es 
amada de Dios. El alma posee a Dios por gracia 
y por amor en la tierra, no aún gloriosamente, pero 
sí realmente. El alma ve a Dios oscuramente por 
la fe y espera tenga la misericordia de unirla con 
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El. La fe es oscura, pero guía con toda seguridad 
al alma y la hace ver que Dios está en ella, el mis¬ 
mo que está glorioso en el cielo y está amándola 
y llenándola de amor con la misma real presencia, 
pero no gloriosa. 

Mi alma mira a Dios con visión de fe y sé que 
Dios está en mí; el Infinito está en mí y está 
obrando en mí la obra del amor. Yo he venido a 
buscar a Dios, a estar ofrecido a Dios, y estoy 
verdaderamente ofrecido cuando hago su voluntad, 
y Dios toma mi voluntad y mi ofrecimiento y se 
hace mío y yo de Dios. 

Sé que cuando yo haya muerto perfectamente 
a mí mismo en mis apetitos y en mi amor propio, 
cuando Dios me haya vaciado y limpiado perfec¬ 
tamente, obrará en mí la maravilla de la unión de 
amor con El. Es el magnífico pensamiento de San 
Juan de la Cruz: ¿Qué le impide a Dios hacer sus 
maravillas en el alma totalmente anonadada y ani¬ 
quilada? «Esta alma será ya alma del cielo celestial 
y más divina que humanara, porque quitó Dios en 
ella y con ella las flaquezas y miserias humanas y 
la hizo participante de sus perfecciones, alumbrán¬ 
dole «el entendimiento con la lumbre sobrenatu¬ 
ral, de manera que de entendimiento humano se 
haga divino, unido con el divino; y ni más ni menos 
informando la voluntad de amor divino, de mane¬ 
ra que ya no sea voluntad menos que divina, ni 
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amando menos que divinamente, hecha y unida en 
uno con la divina voluntad y amor». 

En las vidas de muchos santos leemos que te¬ 
nían como atisbos de vida de cielo y luz de cielo. 
Se habían puesto en vacío y purificación de su 
alma por oración muy continuada y por un más 
continuado y perfecto vencimiento de sí mismos 
y ejercicios de virtudes. 

La perfección de la oración no suele verse en sí 
misma, pero se ve en el desarrollo de la vida por el 
ejercicio de las virtudes. 

Cuando la oración ha sido oración, o sea cuan¬ 
do el alma, en el tiempo de la oración, ha esta¬ 
do tratando de verdad amorosa y atentamente con 
Dios, se empapa de amor divino y sale llena de 
Dios, irradiando fragancia de Dios en la presen¬ 
cia que vive de Dios, en el recuerdo que de Dios 
tiene, en la llamada que hacia dentro con Dios sien¬ 
te y el amor la enseña a salir de sí misma y a 
vivir en apacible caridad fraterna y en dominio y 
sacrificio del cuerpo. 

Como el alma se prepara y coopera ejercitando 
las virtudes y se une a Dios por gracia y amor en 
la oración, continúa llena de Dios durante el día, 
que es cuando se prueba la verdad de la oración, 
y Dios pone ideas divinas en el entendimiento y 
amores divinos en el deseo de la voluntad. La fe 
con su oscuridad, pero con su seguridad y su gran¬ 
deza, enseña y afianza estas verdades de la realidad 
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de Dios infinito en el alma y la da certeza de que 
Dios está en el alma amándola y está con ella y la 
llena y el alma está en Dios y con Dios. ¿Quién 
no se admirará de la maravillosa misericordia que 
ha tenido Dios con el alma, levantándola y unién¬ 
dola en amor con El? ¿Y no es ya cielo el alma 
unida con Dios y llena de Dios, aun cuando toda¬ 
vía no sea cielo glorioso? 

221. Y en el alma de muchos santos Dios ha 
gustado de poner atisbos de cielo, que a vida eter¬ 
na saben — y toda deuda pagan. Les ha dado a 
sentir algo de las iluminaciones con que esclare¬ 
ce la inteligencia e inflama la voluntad, y como 
San Pablo, no encontraban ideas ni palabras que 
pudiesen expresar lo que habían comprendido o 
sentido. 

Santa Teresa de Jesús decía que una sola lá¬ 
grima de consuelo dada por Dios al alma en la 
oración no podía comprarse con todos los bienes 
del mundo, y. que aun reuniendo todos los bienes 
que se pudieran gozar juntos con seguridad hasta 
el fin del mundo, no podían compararse con lo. que 
goza el alma en un solo momento en esta comu¬ 
nicación que Dios la hace. Una sola lágrima, un 
solo consuelo de gozo especial que produce Dios 
en el alma, en la oración, inunda de gozo indeci¬ 
ble. ¿Cómo expresar la exultación y júbilo que 
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siente cuando recibe ilustraciones infundidas por 
Dios? 

Santa Gertrudis nos habla de cómo parecía que 
toda la carne y hasta los huesos mismos se la con¬ 
vertían en dulzura y cantaban gozo a Dios cuando 
vio el rostro de Dios con visión especial. 

El mismo San Juan de la Cruz repite en dis¬ 
tintas formas que Dios hace al alma cielo y al alma 
transformada unida con El en amor «luego la que¬ 
da esclarecida y transformada en Dios, y le comu¬ 
nica Dios su ser sobrenatural de tal manera que 
parece el mismo Dios y tiene lo que tiene el mis¬ 
mo Dios. Y se hace tal unión cuando Dios hace 
al alma esta sobrenatural merced, que todas las 
cosas de Dios y el alma son unas en transforma¬ 
ción participante; y el ahna más parece a Dios que 
alma, y aun es Dios por participación, aunque es 
verdad que su ser, naturalmente tan distinto se le 
tiene del de Dios como antes de ser transformada» 

Para que Dios haga esto en el alma, el alma 
ha de prepararse y hacer cuanto está de su parte 
por la oración, por la presencia de Dios, por la de¬ 
licadeza en practicar las virtudes, ya que «el estado 
de perfección... consiste en perfecto amor de Dios 
y desprecio de sí mismo; no puedo.estar sino con 
estas dos partes, que son conocimiento de Dios y 
de sí mismo» (Noche, lib. II, cap. XVII, 4 y 5). 
Y «en tener el alma vacía y desnuda de todo ape¬ 
tito». 
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Una religiosa preguntó al mismo santo: ¿Có¬ 
mo vive?, y el santo la respondió; Vtvo en la San¬ 
tísima Túnidad. Vivía lleno de Dios. Es lo que El 
inculcaba continuamente a las almas espirituales. 
Veía que era el principal principio para vivir la 
santidad y para disponerse a la transformación y 
unión de amor con Dios, que es adonde conduce 
la limpieza del corazón, el ejercicio de las virtudes 
y el menosprecio de sí mismo. 

Vaciarse de sí mismo y llenarse de Dios por su 
presencia amorosa es vivir en Dios y estar perma¬ 
nentemente en la oración y dejarse llenar de Dios 
y recibir la sabiduría del cielo. Dios inunda a esas 
almas de gozos y afectos extraordinarios, que las 
recuerdan los gozos que tendrán en el cielo y tam¬ 
bién las da trabajos y sufrimientos, porque ya esas 
almas los saben estimar y Dios se los da para que 
tengan más gloria en la vida eterna. Dios va mez¬ 
clando en la tierra los regalos y los sufrimientos. 
Las cruces vienen en proporción de los gozos. 

Preguntaba el mismo San Juan de la Cruz a 
una religiosa ¿qué presencia de Dios traía?, y la 
religiosa respondió: Ando en la hermosura de 
Dios. Y el santo añadió: ¡Qué magnífica presencia 
de Dios es ésa! Dios mío, ¡ si me mirara a mí en¬ 
vuelto en tu hermosura, saturado y empapado todo 
en tu hermosura! Y, sin embargo, ésta es la altí¬ 
sima y gratísima realidad. Esta debe ser mi vida, 
porque es la vida que yo he escogido y la que Dios 
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quiere de mí. Dios infinito, Dios soberano y omni¬ 
potente y todo hermosura y sabiduría, es con quien 
estoy, es con quien me sumerjo y con quien trato 
cuando me recojo en la oración con Dios a solas. 
Este Dios infinito, que ha de ser mi eterna gloria 
y mi felicidad cuando le vea yo glorioso en el cielo, 
es el mismo que está ahora en mí y me envuelve 
y está en mi cerebro y en mis pensamientos; es el 
mismo que tengo dentro de mí y a quien trato y 
hablo y a quien me he ofrecido; es el mismo a 
quien muy confidencialmente pido que me dé su 
amor, que me quite mis imperfecciones y flaque¬ 
zas; es el Omnipotente, el Criador de todos los 
mundos y seres, el santificador de los santos y de 
la Virgen y la gloria y admiración de los ángeles. 
Y quiere hacer conmigo la unión de amor y trans¬ 
formar mi alma en amor suyo. 

Alma mía, llénate de gozo y agradecimiento. 
¡Estás en Dios y Dios está en Ti! Estaré en se¬ 
quedad o en tentación, estaré bajo el peso de la 
aflicción; pero estoy en Dios y Dios está en mí. 
Me recojo en la oración con El y quiero vivir en 
su presencia, porque quiero amarle más y ahora le 
estoy amando, porque quiero que acreciente en mí 
las virtudes y ser todo de Dios. Y Dios me ama. 
Dios infinito y gozo de los ángeles tiene su mirada 
puesta en mí y recibe mis deseos. Los ángeles se 
ven gozosos en Dios, viven participando la vida 
de las perfecciones de Dios, siempre están llenos 
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de Dios en dicha y le miran, admiran y agradecen. 
Ni quieren salir de Dios ni dejar de mirarle, y todo 
lo reciben de El y todo lo ven y conocen en El. 

En este mismo Dios estoy yo. A este mismo 
Dios amo. Dios está en mí con un amor tan intenso 
como no puedo comprender. También yo. Dios 
mío, quiero amarte siempre y estar siempre atento 
a Ti y nunca salir de Ti y de tu amor. 

Alma mía, nunca te mires sola en ti; mírate 
siempre a solas con Dios y en la luz y gozo de 
Dios. Mírate envuelta en la dicha de Dios. Adén¬ 
trate y sumérgete en sus misericordias. ¿Qué haces 
cuando te sales de Dios y buscas las disipaciones 
de las criaturas? ¿Puede haber compañía más no¬ 
ble y deliciosa que la del mismo Dios? Mi gozo 
es de que estoy en Dios y Dios me hace cielo. ¡ Qué 
alegría de verse en la soledad con Dios solo, todo 
luz y amor! Aumenta en mí. Señor, la fe, para que 
me dé cuenta que vivo esta altísima realidad. Este 
debe ser mi gozo y mi contento. 

Santa Teresa dice que se veía muy por encima 
de todas las criaturas y en soledad hasta de los 
ángeles, pero toda atenta y llena de Dios. Aquí 
se fortalece el alma y se desprende de la tierra, 
aspirando al cielo. Aquí se acrecientan los deseos 
de Dios inefablemente y Dios hace sus maravillas 
en el alma. Aquí en la tierra y en esta alma toma 
Dios posesión del alma y la une Consigo. Santa 
Teresa oyó que Dios la decía: Ya eres mía y Yo 
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soy tuyo. Y Santa Isabel de Hungría oyó igual¬ 
mente al Señor; Si tú quieres ser mía, Yo quiero 
ser tuyo y no separarme de ti. Y a Santa Angela 
de Foligno la hacía sentir estas palabras; «¡Oh 
hija mía! ¡Mi hija y mi templo! ¡Mi esposa, mi 
amada y mi alegría! Tú eres Yo y Yo soy tú. Ama¬ 
me como te he amado. Amame porque llevas en tu 
mano el anillo de mi amor.'» ¿Qué gozo no redun¬ 
daría en todo el ser de Santa Teresa cuando oye 
que el Señor la dice; De aquí en adelante, como 
verdadera esposa mía, cuidarás de mi honra? Por 
eso ella corresponde diciendo; ¿Qué se me da a 
mí de mí, sino de Vos? Y San Juan de la Cruz ex¬ 
presa este concepto tan delicado y regalado, tan 
lleno de alta poesía como de sublime realidad so¬ 
brenatural; Soy Dios y gusto de ser omnipotente 
para darme a ti como soy y hacerme tu prisionero. 
«En lo cual— comenta el santo—se podría consi¬ 
derar el gozo, alegría y'deleite que el alma tendrá 
con este tal prisionero, pues tanto tiempo había 
que lo era ella de El, andando enamorada de El» 
(Cántico, can. 31, 10). 

222. Esta alma ansia vivir solo para Dios, 
busca sólo a Dios, respira sólo por Dios. Los de¬ 
seos del alma han crecido de tal manera que mil 
vidas daría por agradar a Dios en todo y nunca 
olvidarse de El. Y el alma encuentra a Dios y vive 
esta gran verdad que Dios está presente y amoroso 
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en el alma y el alma está en Dios y amándole. 
Tobías y el santo rey David decían: Todo mi ser 
está lleno de júbilo porque estoy en Dios. Y la 
Virgen expresaba su gozo con estas palabras: Mi 
espíritu esta transportado de alegría en Dios, mi 
Salvador. 

lil mismo Dios que estaba en los santos y en la 
Virgen está en mí y me ama. Y yo también estoy 
en la realidad de Dios infinito, como ellos. Dios es 
mío y para mí y está en mí y quiere tomar posesión 
de mí. Dios me da su amor. Vivo en Dios y ni un 
momento se separa Dios de mí. En la oración y en 
las virtudes y en la presencia de Dios vivo sumer¬ 
gido, empapado y envuelto todo en Dios, en la 
realidad del amor de Dios. En mis ocupaciones 
y dolores en Dios estoy. Dios está conmigo. 

Dios mío, admiro y santamente envidio a los 
santos cuando leo los efectos maravillosos que en 
ellos hacías y parece no tengo tan presente como 
debiera tener que estás del mismo modo en mi 
alma, que me amas como a ellos les amabas, aun 
cuando no con efectos sensibles extraordinarios. 
Quiero que mi vida sea como la suya. Quiero estar 
ofrecido como ellos y hacer mi oración y abrazarme 
a la cruz como ellos. 

La fe me enseña las mismas verdades que a 
ellos. La fe me dice que Dios obró los imposibles 
Virgen por su fe y su amor y los obró tam¬ 
bién en los santos por su delicada fidelidad. La fe 
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me enseña que mi oración no deja de ser santa 
porque yo no sepa discurrir o no sienta afecto, 
porque la oración santa no es lo que el alma obra, 
sino lo que Dios obra y pone en el alma cuando 
la encuentra fiel y atenta. La fe me enseña que 
en la oración y en la vida interior estoy con Dios 
y Dios está obrando maravillas en mí y tomando 
posesión de mí. 

Los ángeles en el cielo están en Dios y no de¬ 
sean ni pueden salir de Dios, porque en Dios lo 
encuentran todo y Dios es su dicha y su felicidad. 
Y en la oración y en la vida interior yo estoy en 
ese mismo Dios, ¿por qué no gustaré yo de estar 
continuamente recogido Contigo y tratando de 
amor en la oración? ¿Por qué no te miraré yo con 
ese amor, oh Señor, y con esa seguridad que me da 
la fe? ¿Por qué no gustaré yo de repetir dentro 
de mí mismo ese pensamiento de San Juan de la 
Cruz: Que gustáis de ser como sois para daros 
a mi alma y haceros mío, no sólo en el cielo glo¬ 
rioso, sino aun aquí en la tierra, en la realidad del 
amor? 

Una religiosa preguntaba al mismo santo qué 
le había pasado en la misa, y el santo la dijo: Ha 
sido misericordia de Dios poderla terminar, por¬ 
que Dios ha querido misericordiosamente mostrar¬ 
me sus magnificencias, no en visión gloriosa, pero 
sí en muy alta inteligencia en la consagración. Pues 
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el mismo Dios que tenía en sus manos y recibía 
el santo es el que tengo y recibo yo. 

Al alma fiel descorre el Señor, a veces, algo sus 
velos y la ilumina con ráfaga de cielo que la llena 
de gozo y hace quedar como fuera de sí. 

Pero la fe me enseña, ciertísimamente, que el 
mismo Dios que tenían en sus manos los santos y 
recibían en la Eucaristía es el que tengo y recibo 
yo. Que el mismo Dios que les comunicaba esas 
luces o noticias altísimas en la oración está acom¬ 
pañándome y amándome a mí y dándome su luz 
en la oración. Ellos le tenían y trataban con gran¬ 
dísimo amor, con grandísima confianza y reveren¬ 
cia y le vivían en su vida y en sus ocupaciones. 
Tenían los ojos del alma y los ojos de la fe muy 
abiertos y muy llenos del fuego del amor y le veían 
en fe. 

La fe se le mostraba con tanta seguridad y con¬ 
fianza al padre Juan de Jesús María, el sevillano, 
cuando estaba en Méjico, que diciéndole el Señor 
en la misa, en el Memento después de la consa¬ 
gración : «¿Quieres que quite el velo?», el bendito 
padre le respondió: «No, señor; si no es que haya 
de ser para siempre; porque yo, mi Dios, conozco 
cómo estáis aquí. Pues ¿qué más quiero yo para 
esta vida?» Y también solía decir como muestra de 
su fe y de gran enseñanza para mí; «No hay cosa 
de mayor deleite que estarme a solas en un rincon- 
cito con Dios. Pero en esto no hago nada, porque 
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sobrepujan los deleites y gustos que allí siento a 
cuantos el mundo y la carne y todas las criaturas 
de la Tierra pueden dar.» Tanto gozaba de estar 
con Dios en la oración que decía con el gozo que 
allí sentía se daba por bien pagado, aun cuando no 
hubiera de recibir la remuneración del cielo que 
esperaba. Se gozaba de estar con Dios. 

223. Pues con Dios estoy yo y Dios está y 
trata conmigo y pone su luz, su gracia y su amor 
en mi alma. Ese santo religioso se veía con los 
ojos de la fe en Dios, en la verdad de Dios, en la 
infinita realidad de Dios, y la fe me enseña a mí 
que igualmente está Dios en mí y conmigo; está 
poniendo inspiraciones, luz y amor en mi alma; 
está plantando vida sobrenatural en mí y se está 
poniendo El mismo, su vida, sus perfecciones. ^ 

Estoy como flotando en Dios, estoy sumergido 
en Dios, en la verdad de Dios, me envuelve y em¬ 
papa la hermosura de Dios. Dios me hace suyo 
y Dios se hace mío. Dios me comunica su vida y 
Dios toma mi vida para sobrenaturalizarla y como 
divinizarla. 

Esto me lo enseña la fe como a los santos. Y sé 
que obrará en mí la fe y el amor y me transformará 
en su amor, según sea la fidelidad de mis obras, 
según sea el vencimiento de mí mismo y el flore¬ 
cimiento de las virtudes. El amor de Dios es la luz 
y es la savia y la fuerza y la hermosura del alma 
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y el que abre mis ojos para ver a Dios y levanta 
a vida eterna. 

Yo me he ofrecido a Dios. Ale he recogido para 
ser sólo, en todo y siempre de Dios. La fe me ase¬ 
gura más que las revelaciones o éxtasis que tuvie¬ 
ron los santos que Dios infinito está en mí y yo 
estoy en Dios, ser infinito en toda perfección y en 
todo bien y hermosura, y que este sumo Bien quie¬ 
re dárseme, hacerse mío y a mí hacerme suyo. Y 
vuelvo al pensamiento delicadísimo que me dice 

San Juan de la Cruz; Gusto de ser como soy 
Infinito, la suma Hermosura, la suma Sabiduría, 
el sumo Poder, la suma Bondad e infinito Amor 
para darme a ti, para hacerme tuyo. Dios es mío, 
se hace mío y para mí. ¿Cómo no enloqueces, alma 
mía, de gozo? ¿Cómo no cierras los ojos a todo 
lo demás para tenerlos atentos y llenos de alegría 
y agradecimiento en esta infinita bondad y hermo¬ 
sura? ¿Cómo no te entregas al silencio de la ora¬ 
ción para estar más atentamente sumergido en tan 
infinito amor y, como los ángeles, no querer salir 
jamás de con El? ¿Cómo no te deshaces en ansias 
de estar con Dios y poseerle ya glorioso y poner 
todo esmero y diligencia en amarle y tenerle pre¬ 
sente y estar unido a El, haciendo su voluntad, y 
alabarle y cantar sus misericordias y deshacerte en 
agradecimiento suyo? Echate en el horno de su 
amor divino para que ya del todo te abrase el amor. 
No importa que no tengas los sentimientos de ter- 
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nura y de afectuosa emoción, como sería tu gusto; 
lo que importa es que tengas presente que vives 
en Dios. 

Dios mío, que me llamaste y continúas llamán¬ 
dome para que esté Contigo; Dios mío, que quie¬ 
res tomar posesión de mí y unirme a Ti para mejor 
darte a mí y llenar mi alma de Ti; fortalece mi 
voluntad para que no quiera ya otra cosa y toma 
ya posesión de mí. Yo también deseo verte y tomar 
posesión de Ti. ¡ Para qué merced tan inefable me 
has escogido! ¿Por qué no la habré yo apreciado 
cuanto se merece? 

Me habéis creado para la felicidad. Me habéis 
creado para Vos mismo. Mi felicidad será posee¬ 
ros gloriosamente y para siempre en el cielo, pero 
queréis que ya en la tierra os posea realmente y 
por amor. Estáis dentro de mí, en mi alma; es¬ 
táis poniendo en ella vuestra vida y transformán¬ 
domela en amor para hacer la unión de amor con 
Vos. Maravilla es ésta de vuestra bondad, que yo 
no sé ni explicar ni suficientemente agradecer. Ha¬ 
céis vuestra el alma mía. Y amorosa y misericor¬ 
diosamente os hacéis mío y os entregáis a mí. Esta 
mutua entrega es el misterio de la santidad y el 
misterio del amor. Bien oyó Santa Teresa cuando 
la decíais: 


Alma, buscarte has en Mí 
y a Mí buscarme has en tí. 
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Oh Señor, que acabe yo de ofrecerme perfecta¬ 
mente para que tengas la misericordia de unirme 
a Ti. Que me pierda yo a mí mismo y a mi amor 
propio para que me encuentre en Ti. Que yo viva 
la vida de recogimiento, de virtudes, de entrega y 
te entregarás a mí, porque quieres ser mío y lo 
serás cuando yo sea tuyo. A las almas que has 
unido a Ti en amor las entregas tu poder y el poder 
de estas almas es inmenso. 

El alma santa, el alma unida y de amor, em¬ 
plea toda su influencia con Dios en favor de las 
almas y de la Iglesia. Estas almas vivirán escon¬ 
didas y desconocidas de los hombres y de la socie¬ 
dad, pero son la fuerza y la luz de la Iglesia. Estas 
almas están metidas en la misma vida y luz de 
Dios y Dios las concede cuanto le piden, y no son 
cortas en pedir santidad para la Iglesia y que Jesu¬ 
cristo sea conocido y amado y piden gracia para 
las almas y que las almas se salven. Estas almas 
atraen de Dios torrentes de gracias sobre el mundo 
y sobre los apóstoles de Jesucristo. 

La Iglesia llama a las almas consagradas espo¬ 
sas de Cristo. La esposa está unida y compenetra¬ 
da con el Esposo. El Esposo deposita la confianza 
en la esposa y la da para guardar y administrar 
sus bienes. La esposa hace caridad a los necesitados 
con los bienes del Esposo y el alma esposa de 
Cristo la hace con las almas, dándoles bienes y 
gracias del cielo. 
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Que yo mire que os llevo dentro de mí. Que yo 
en todo aspire a hacer vuestra voluntad y a ser 
vuestro. Hacedme vuestro y que vuestros sean mis 
pensamientos y mis deseos. El día que yo diga con 
mis obras más que con mi lengua ¿Qué se me da 
a mí de mí?, oiré también de vuestros labios, como 
Santa Teresa que os decía ese ofrecimiento: Ya 
eres mía y Yo soy tuyo. 

i Ser de Dios! ¡ Ser ya de Dios! ¡ Ser glorio¬ 
samente de Dios para siempre!... Y Dios se ha 
hecho mío; Dios se me ha dado y está en mí y yo 
en El. Eternamente poseeré a Dios en gloria infi¬ 
nita. Este es mi fin dichoso. Pensar en esto es ya 
tener el cielo en la tierra y el principio de la dicha 
que he de gozar para siempre. Dios es mío y será 
eternamente mío. ¡Qué veré cuando descorras, 
por la muerte, el velo y entre en tu luz y en tus mi¬ 
sericordias !... Veré a Dios infinito, el infinito Bien 
y para mí. 
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DECIMOCUARTA LECTURA - MEDI¬ 
TACION 


VIVO Y AMO A DIOS. ESTOY ESCOGIDO PARA CANTAR 
A DIOS EL CANTICO INTERIOR Y EXTERIOR 
EN AMOR 

224. Cuánto quisiera mi alma no prestar aten¬ 
ción a otra cosa que a Dios. Deseo sobre toda otra 
ilusión atender y recordar a Dios en todo lo inte¬ 
rior y en todo lo exterior; quisiera ver reflejada 
la luz y la hermosura de Dios en todos los en¬ 
sueños de mi imaginación y en todos los pensa¬ 
mientos y reflexiones de mi entendimiento. Mi 
ilusión es que Dios llenara todas las actividades 
de mi vida, que Dios se reflejara, al menos en su 
luz, ya que no es posible en su esencia, en todos 
los objetos que se me presentan ante los ojos; que 
el recuerdo de Dios llenara toda la capacidad de 
mi memoria y para Dios fuera toda la intensidad 
de mi amor. 
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Pero mi pequeñez no puede vivirle en la tie¬ 
rra con la perfección que anhela mi deseo. A Ti 
clamo, Dios mío, suplicándote ayudes mi flaquep 
y suplas lo que no puede hacer mi impotencia. 
Vísteme de tu luz y pon fragancia de cielo en mi 
alma para que en todo te vea y en todo aspire tu 
bondad y tu hermosura. Tú que estás presente 
en mí y me das y conservas el ser y la vida; Tú 
que has puesto en mi alma estos deseos de amarte 
y ser tuyo; Tú que misericordiosamente me has 
llamado para que te ame, lléname ya el corazón 
de tu amor y fortalece mi voluntad para que me 
determine a ser tuyo sin vacilaciones y puedas 
obrar tu obra en mi alma como lo deseas. 

Cómo deseo, pienso y sueño en la felicidad, en 
mi felicidad, en esta idea que tanto he repetido, 
en estas mis meditaciones. Pero la felicidad infi¬ 
nita y total es Dios, y mi felicidad está en parti¬ 
cipar de Dios y de sus perfecciones por la visión 
directa de la esencia de Dios y por la posesión de 
Dios. Mi felicidad está en sumergirme y empa¬ 
parme todo en las perfecciones y en la hermosura 
de Dios, en entrar a la posesión de Dios, hacién¬ 
dome luz con su luz. 

¡ Qué será la visión de Dios!... Con la visión 
de Dios empieza el lleno de la voluntad en amar 
y en gozar; el lleno de la inteligencia en compren¬ 
der, saber y comunicar; el lleno del deseo en poder 
y poseer; el lleno del ser hermosura y exaltación 
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de dicha y delicia. Esta visión de Dios, este altí¬ 
simo entender la esencia y las perfecciones divinas, 
este perfecto comprender la esencia de todos los 
seres y mundos y de sus perfecciones y de la natu¬ 
raleza, que mi alma tendrá en Dios, se tiene en el 
cielo sin esfuerzo alguno y con gratísima compla¬ 
cencia y descanso. 

Ahora en la tierra, cuando quiero saber algo, 
tengo que esforzarme, poner trabajosamente mi 
atención, sujetar mi voluble imaginación, discu¬ 
rrir, pensar, razonar y quedarme angustiado y can¬ 
sado para sacar tan sólo una gota de conocimiento 
y muchas veces tristezas de no poder entender 
nada. Ya en el cielo, la visión de Dios me lo da 
todo, me lo infunde todo, no sólo sin esfuerzo ni 
cansancio alguno, sino con gozo exuberante y ale¬ 
gría inenarrable. Lo conoceré todo sin discurrir, 
sin que me estorbe la inquieta imaginación; con 
sólo mirar mi inteligencia a Dios en sumo deleite, 
ccmo los ángeles, veré, conoceré, poseeré y gusta¬ 
ré de todas las cosas en Dios y veré, conoceré, po¬ 
seeré y gustaré al mismo Dios en todas sus infini¬ 
tas y maravillosísimas perfecciones con suma com¬ 
placencia. 

El deleitabilísimo bien y la fascinante hermo¬ 
sura de Dios atraerá tcdo mi ser y absorberá jubi¬ 
losamente toda mi atención, iluminando, levantan¬ 
do y llenando de divina delicia mi entendimiento, 
mostrando con la ciencia infusa todos los secretos 
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del conocimiento a mi inteligencia y haciendo re¬ 
bosar en perpetuo gozo todas las facultades de mi 
alma y de mi cuerpo. 

225. Admiro y reconozco con agrado, sin es¬ 
fuerzo, con satisfacción en conjunto y en sus de¬ 
talles más primorosos la grandeza y belleza de un 
paisaje. Abro los ojos y naturalmente lo veo y agra¬ 
da a todo mi ser y al mismo tiempo descanso y 
gozo con tan encantadora variedad. Brota natural 
y espontánea la luz del sol y entra no sólo sin es¬ 
fuerzo mío, sino con agrado, por mis ojos, en cata¬ 
ratas de claridad y de alegría. 

Verá mi entendimiento infinitas y jamás sospe¬ 
chadas perfecciones de Dios; verá siempre nuevas 
y más sorprendentes verdades, hermosuras y gran¬ 
dezas de Dios; verá siempre más de Dios y que 
hay que ver infinitamente más y siempre en gozo, 
en descanso renovado, en exaltación de delicia y 
felicidad como los mismos ángeles y con los ánge¬ 
les y siempre envuelto y saturado del mismo gozo 
de Dios, según sea mi capacidad de amar. 

Esta visión de Dios en sabiduría divina, esta 
felicidad que Dios comunica al alma con la visión 
de su esencia, haciéndola participante de su misma 
felicidad, la llena de dicha. Sólo el alma verá a 
Dios. El cuerpo no puede ver a Dios, porque lo 
corpóreo no puede ver lo espiritual. Pero después 
de la resurrección de los muertos, cuando el alma 
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vuelva a unirse al cuerpo con quien vivió en la 
tierra, le transformará y hará participante de su 
misma dicha, y en proporción de la dicha del alma 
será también el gozo del cuerpo. El cuerpo no verá 
a Dios, pero verá y gozará las maravillas de Dios 
en toda la creación, sin conocer distancias, por la 
dote de ligereza que le trasladará momentánea¬ 
mente hasta los puntos más remotos y sin cansan¬ 
cio o imperfección de sus sentidos y miembros. 
Estará el cuerpo a semejanza de espiritualizado, 
no necesitando de estos bienes materiales a que 
ahora está sometido para su sustentación ni sin¬ 
tiendo los efectos desagradables de los elementos 
y siendo su hermosura expresión fiel de la gloria 
que el alma tiene y en proporción de su amor a 
Dios. Ya estará entonces este cuerpo mío despo¬ 
jado de todas las imperfecciones de la anim.alidad 
y revestido de la perfección de la inmortalidad, 
semejante en mucho a los espíritus, y con una be¬ 
lleza, con una fortaleza, con una agilidad, con una 
esbeltez y encanto en los movimientos y en el trato 
como ahora no puedo no ya comprender, pero ni 
aun muy remotamente sospechar. Pero me lo ense¬ 
ña la fe. 

Ver a Dios es ver y poseer todo bien y conocer 
toda la verdad y gozar el gozo de la verdad. Ya no 
son necesarios los amigos ni en su trato, por ama¬ 
ble y ameno que sea, ni en su compañía. Ya no son 
necesarios los bienes de fortuna. Sólo Dios es la 
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felicidad y todo bien y el sumo bien. Todo lo de¬ 
más lo veremos y poseeremos y trataremos en Dios, 
pero comparado con Dios es como nada y fealdad. 

226. Nos es dificultoso conseguir en la tierra, 
mientras el Señor no nos da su gracia y su ayuda 
muy especial, lo que llamamos vida contemplativa 
o continuo trato amoroso e íntimo con Dios. Esta 
vida contemplativa es, sin embargo, la que más se¬ 
mejanza guarda con la vida del cielo y aun la que 
más se parece al mismo Dios y la que Jesucristo 
me enseñó a vivir con su ejemplo. 

La vida contemplativa en la tierra es mirar a 
Dios, atender a Dios, estar unido a Dios por amor 
y haciendo su voluntad. Es toda ejercicio y vida 
de divina caridad en visión de Dios con la mirada 
de la fe. La fe es oscura; la fe no tiene límites ni 
contornos detallados; la fe es impalpable y no se 
graba en los ojos del cuerpo, pero es ciertísima y 
enseña y muestra la más alta verdad de Dios con 
toda seguridad. La vida contemplativa es unión 
con Dios en afecto, en amor, en entrega y en rea¬ 
lidad. El alma está con Dios y mira a Dios y Dios 
mira y está llenando al alma, pero todavía sin los 
destellos de la gloria. 

Jesucristo vivió esta vida los treinta años que 
moró y trabajó en Nazaret, y no dejó de vivirla 
los tres años largos que recorrió los campos de 
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Israel enseñando su doctrina en los pueblos y ha¬ 
ciendo milagros. 

La vida del cielo es ver a Dios en sumo gozo, 
con un altísimo entender lo inñnito del ser de Dios, 
de sus infinitas perfecciones, de los misterios de 
Dios, y el primero de todos el de la Santísima Tri¬ 
nidad Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu San¬ 
to, una sola esencia simplicísima y en un acto sim- 
plicísimo de inñnita actividad en una actualidad 
constante y tres Personas Divinas. 

La vida del cielo es ver la luz, y la belleza y 
la sabiduría, y la omnipotencia, y la bondad del 
ser de Dios, y al mismo tiempo participar de ellas 
y verse y sentirse empapado continuamente en to¬ 
das esas perfecciones y en la gloria y dicha de Dios. 
Se siente feliz en la felicidad de Dios. 

227. No necesitaré para ser dichoso y feliz 
ni la compañía de amigos por buenos e ilustres que 
sean ni la de los mismos ángeles. Como tampoco 
son impedimento para la felicidad y la dicha la 
compañía de esos mismos amigos, sean hombres o 
ángeles. Porque la presencia y amistad de los hom¬ 
bres más ilustres y atrayentes, y la de los ángeles 
más gloriosos y excelsos y toda la hermosura in¬ 
imaginable del cielo, que me llenará de alegría y 
satisfacción viéndolos en Dios, es como nada y 
pura oscuridad y fealdad comparándolos con la 
claridad y la hermosura de Dios. 
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La felicidad y la dicha es la visión y la pose¬ 
sión de Dios y de su hermosura y perfección in¬ 
finita. La felicidad y dicha es vivir la misma vida 
de Dios con sus infinitas perfecciones. Vivir esa 
vida y esas perfecciones produce sumo contento 
y gozo; gozo grande, pero muy accidental y como 
nada comparado con éste; es gozar de la íntima 
amistad y compañía de los ángeles y de los bien¬ 
aventurados y tratar y ver sus perfecciones y su 
gloria. Pero todos son bienaventurados, gloriosos 
y felices porque ven a Dios y poseen a Dios y par¬ 
ticipan de la gloria de Dios. 

Todo está en Dios y todo se ve y conoce en 
Dios; los ángeles, los bienaventurados, el univer¬ 
so y los seres, lo creado y lo creable. Usando una 
muy impropia y baja comparación pienso que Dios 
es como un alto castillo o elevada torre, todo tras¬ 
parente, todo hermosísimo, todo como un inmen¬ 
so diamante desde donde todo se ve detallada¬ 
mente y todo lo encierra en sí; y el arte y belleza 
con que está labrado supera al valor y a la rique¬ 
za de que está hecho. El castillo tiene innumera¬ 
bles y preciosísimas habitaciones, como El Castillo 
Interior de Santa Teresa. 

Desde ese castillo, en forma de cono, se van 
viendo, según se sube, las bellezas de la Naturale¬ 
za con todas sus variedades y encantos. Se llena 
el ánimo de contento viendo las praderías y los jar¬ 
dines vestidos primorosamente de mil variadas fio- 
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res y los ríos que corren regando las alamedas y 
la multitud de animales que pueblan las llanuras. 
Más lejos se ven las selvas y las altas montañas 
con sus bosques y sus precipicios y sus nieves. Y 
sobre todo se ve el continuo y agitado vivir de los 
hombres en los más diversos y opuestos trabajos 
con sus ansias y sus ilusiones, con sus amores y 
sus odios. Todo se ve cuando se ha llegado a lo 
alto del castillo y nada está oculto a los ojos, des¬ 
de la multitud innumerable de variados pajarillos 
que compiten en sus alegres arpegios y hermosísi¬ 
mos colores, alegrando la Naturaleza, hasta los pen¬ 
samientos e intenciones de los hombres. Todo es 
encantador a la vista y al oído y todo se com¬ 
prende y observa desde la altura complaciéndose 
en ello. 

Pues a esta semejanza, aunque muy imperfec¬ 
ta, Dios todo lo tiene en su esencia y desde lo 
alto de Sí mismo todo lo ve, lo observa, lo crea, 
lo conserva y gobierna, no sólo esto externo que 
ve el hombre, sino todos los actos e intimidades o 
intenciones de la conciencia de cada uno como to¬ 
das las aspiraciones y ansias de las familias y de 
las naciones. Nada hay oculto a Dios. Preside y ve 
y valora todos los actos exteriores y todos los in¬ 
teriores de todos y cada uno de los hombres bue¬ 
nos y malos. Dios está en todo viéndolo, criándolo, 
conservándolo, dando las leyes a todos los elemen¬ 
tos. Dios, que es el criador y conservador de todo. 
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será también el que juzgue todos los hechos y to¬ 
dos los deseos e intenciones de todos los hombres 
para dar a cada uno su propio merecido según sus 
promesas. Dios galardonará cada una de las accio¬ 
nes buenas con un premio de gloria como no po¬ 
demos los mortales soñar. 

Dios omnipotente, infinito y glorioso llenará 
mi alma de dicha, llenará mi inteligencia de sa¬ 
biduría, llenará mi voluntad de amor glorioso y go¬ 
zoso. La visión y la posesión gloriosa de Dios, in¬ 
finita hermosura y suma bondad, llenará mi ser 
y mis facultades todas de felicidad y gloria hasta 
rebosar. ¿Qué será. Dios mío, verte? ¿Qué será. 
Bien infinito, poseerte y gozarte? 

228. La vida espiritual, la vida de santidad es 
vida de gracia sobrenatural, es vida sobrenatural 
dentro de mí mismo, de mi misma alma; es Dios 
viviendo en lo íntimo de mi alma y haciéndome par¬ 
ticipante de su gracia divina y llenando de esa su 
gracia mis potencias. Es la realidad de Dios en 
mí y está comunicándome vida divina. Este don 
y esta comunicación es real y sobrenatural, pero 
por ser espiritual y sobrenatural no la pueden per¬ 
cibir mis sentidos ni la entiende mi entendimiento 
mientras estoy viviendo en este cuerpo en la tie¬ 
rra. Ahora sólo tengo de este don o misterio sobre¬ 
natural visión de fe. Esta visión es segura, pero 
oscura. 
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Mis sentidos no pueden ver y tocar esta rea¬ 
lidad y verdad. No puedo ver los detalles, ni per¬ 
cibir su claridad y realidad como lo deseo. La gra¬ 
cia no se ve ni se palpa, como no se ve la fe. Pero 
la fe me da una seguridad mayor que todos los ob¬ 
jetos que ven mis ojos o palpan mis manos. 

La vida espiritual es el desarrollo de la gracia 
en el alma, es crecimiento del amor de Dios en el 
alma. La fe me lo enseña con toda seguridad: está 
Dios viviendo en mi alma; está Dios presente, real, 
infinito en mi alma, haciéndome suyo y haciéndo¬ 
se mío. Está Dios en mí levantándome, transfor¬ 
mándome en amor suyo, si yo quiero y me dejo 
transformar. Este Dios infinito, que ahora no pue¬ 
do tocar, como no puedo ver sus perfecciones infi¬ 
nitas, pero que sé superan a cuanto se puede pen- 
•sar y soñar, y /que todas las perfecciones e ilusio¬ 
nes que la imaginación puede fingir y todos los 
encantos que el corazón puede figurar no son nada 
comparados con ellas; este Dios infinito y amo¬ 
rosísimo está aquí dentro de mí, en mi alma, y 
es el objeto de mi deseo y es el que forma mi vida 
espiritual. Dios va transformando y sobrenaturali¬ 
zando mi alma en su gracia divina; va cambiando 
de modo invisible e insensible, como molécula a 
molécula, mi alma, haciéndola divina por partici¬ 
pación. 

Se me ocurre una comparación de las ciencias 
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naturales. En los museos se conservan animales 
petrificados o fosilizados. Nos dicen los naturalis¬ 
tas que un tiempo, hace muchos miles de siglos, 
esos animales fueron vivos y por los glaciares u 
otros fenómenos atmosféricos perdieron la vida y 
no se corrompieron, sino que molécula a molécula 
se fueron convirtiendo en piedra, conservando la 
figura de animal que teman. Pues en cierta ma¬ 
nera algo semejante acontece con el alma de vida 
espiritual. Según se practican las virtudes, según 
se ejercita cada día más perfectamente el amor. 
Dios, por su gracia y por su amor, va transforman¬ 
do el alma, no petrificándola ni fosilizándola, sino 
sobrenaturalizándola, divinizándola j va poniendo 
una vida superior a la natural, va convirtiéndola eii 
imagen viva de El mismo. Dios esta presente en mi 
y hace de mi alma una imagen suya y quiere que 
yo contribuya a hacer este prodigio. 

Como para la petrificación interviene el am¬ 
biente de frío o de calor, también para mi diviniza¬ 
ción, para que Dios me haga imagen viva suya, he 
de contribuir yo con mi fidelidad, con la decisiórí 
de mi voluntad, en obrar el bien y aspirar a ser 
de Dios y pensar en Dios y llenarme de Dios. Esta 
es la vida espiritual y santa. Este el especial modo 
de cambiar mi pobreza en riqueza de cielo. Por la 
humildad y el amor santo, Dios me endiosará, me 
llenará de Sí. 
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229. ¿Puedo yo figurarme un gozo más noble 
y una ilusión más delicada que la de tener pre¬ 
sente en mi memoria que Dios está en mí y para 
mí? ¿Que Dios está en mí amándome y haciendo 
en mí su obra de amor? Y la hará tan perfecta co¬ 
mo yo quiera y como sea mi cooperación y mi fi¬ 
delidad ; como sea mi entrega y como contribuya yo 
a llenar mi pensamiento, mi voluntad y mi re¬ 
cuerdo de Dios; como sea el deseo que yo mues¬ 
tre en mis virtudes y en negarme a mí mismo. El 
infinito, el Creador de todos los seres y de los án¬ 
geles, el Glorificador de los bienaventurados, se 
hace mío y quiere hacerme suyo y está en mí para 
después también glorificarme a mí en dicha y en 
felicidad con su visión. 

¿No es para deshacerme en agradecimiento y 
en gozo el pensar que quiero vivir la vida espiri¬ 
tual e interior y para vivirla he escogido vivir solo, 
todo y siempre para Dios, y que Dios está dentro 
de mi alma, en lo íntimo mío, en lo íntimo de 
mis pensamientos y afectos, «de mi alma en el más 
profundo centro», y está haciéndose mío y hacién¬ 
dome suyo? ¿No es esto para cerrar los ojos a 
todo y poner toda la atención solo en Dios? ¡Qué 
misterio el del amor de Dios en el alma! ¡Qué 
misterio tan íntimo e impenetrable el misterio de 
la santidad del alma! ¡Qué misterio tan inefable 
y de tanto agradecimiento el misterio de la trans¬ 
formación del alma en unión de amor con Dios! 
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¡Y Dios me ha escogido y llamado a mí ge¬ 
nerosa y misericordiosamente porque quiere reali¬ 
zar este misterio y esta maravilla de su amor y lar¬ 
gueza en mí! Para esto me ha llamado a la vida 
recogida e interior. Vivo en Dios. Deseo amar a 
Dios. Dios está presente en mí. Dios me ama y 
quiere llenar mi alma de su amor. ¡ Soy amado de 
Dios, que es la grandeza y nobleza verdadera! 

Dios me ha llamado para vivir delante de El y 
cantarle en amor el cántico del amor, para cantar 
sus misericordias y sus bondades en mí y sus mag¬ 
nificencias y maravillas en la creación. 

230. Pocas palabras nos han transmitido los 
Santos Evangelios de la Santísima Virgen y casi 
todas son de agradecimiento y alabanza a Dios, de 
gozo al reconocer las mercedes que el Señor ha 
puesto en su alma y de humildad viendo su peque- 
ñez y de conñanza en el Señor, que la hermosea y 
protege con su amor. 

Repito yo gustoso las palabras de San Bernar¬ 
do, que de María nunca se podrá decir la ala¬ 
banza que se merece. Algunos nos la presentan co¬ 
mo si fuera Dios o más que Dios. Concepto inexac¬ 
to del entusiasmo por la Virgen. La Virgen no es 
Dios y de ella a Dios hay inñnita distancia y cuan¬ 
to es lo recibió de Dios. La Virgen es la maravilla 
de las maravillas de Dios en la creación. La Virgen 
es un átomo de la omnipotencia divina, pero un 
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átomo el más esplendoroso, un átomo hecho todo 
luz y hermosura; un átomo transformado en amor 
hasta la unión más perfecta que una mera criatura 
ha tenido con el Creador. 

Por esta unión la Virgen reconocía mejor que 
nadie su propia nada y la infinita perfección y om¬ 
nipotencia de Dios y las misericordias y larguezas 
que el Señor había tenido con ella. El cántico 
que de la Virgen ha llegado hasta nosotros expre¬ 
sa esas dos ideas de las misericordias y bondades 
de Dios con ella a las que está muy agradecida y 
de que su nada fue engrandecida por la bondad de 
Dios. Es el cántico nuevo del amor a Dios y de su 
ofrecimiento. 

Toda la vida de la Virgen fue un cántico de ala¬ 
banza y agradecimiento a Dios, más que en sus pa¬ 
labras en su consagración total y perfecta. Consa¬ 
grada a Dios por amor en su niñez en el templo; 
consagrada en su casita pobre; consagrada en el 
abrazo a la Cruz en el Gólgota y consagrada sir¬ 
viendo a los Apóstoles y discípulos de Cristo en 
Efeso. La Virgen cantó siempre a Dios con sus vir¬ 
tudes. La Virgen me trazó mi vida y me enseñó 
a ser la alabanza a Dios. El gozo de la Virgen era 
de que estaba en el Señor. También yo estoy en 
Dios y Dios está en mí. Es el mismo Dios que es¬ 
taba en la Virgen y debo estar lleno de gozo. Algo 
he reflexionado sobre esto; algo más volveré a 
reflexionar. 
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El alma santa se goza de que está y vive en 
Dios y Dios está y vive en ella, como en los ángeles, 
pero aun sin comunicarla las perfecciones gloriosas. 

231. Quiero ahora poner mi atención en la 
vida que he escogido de ser alabanza a Dios, como 
lo fue Jesús, como lo fue la Virgen, y unido a los 
ángeles. 

Mi vida de recogimiento, mi vida de ofrecido 
y consagrado a Dios, debe ser toda y en todas mis 
acciones de alabanza a Dios, cántico de amor a 
Dios, de agradecimiento y de súplica a Dios, j Qué 
buen modelo eres, Madre mía, para mí! El canto 
en su propia esencia es la expresión de armonía 
y sonido de la impresión o sentimiento que se tie¬ 
ne dentro del espíritu. Siempre que en el espirita 
hay una impresión exuberante y fuerte, tiende a 
salir al exterior y manifestarse en el canto de la 
poesía o del sonido. El canto es la expansión o ex- 
teriorización del sentimiento del espíritu. Se can¬ 
tan las penas y las alegrías; se canta la admiración 
y el desprecio; se canta el agradecimiento y la 
ingratitud. El alma atribulada canta lúgubremen¬ 
te sus lágrimas y canta el alma gozosa en borbo¬ 
tones de alegría. 

Oímos complacientes cantar a los pajarillcs sus 
alegrías primaverales, y también ellos lanzan al 
aire sus arpegios de dolor. Es el desahogo de su 
pechito. 
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La poesía es exteriorización del amor y de la 
admiración en sus alegrías y en sus pesares. 

Pero hay un canto y una armonía callada que 
es más delicada y muy superior a la armonía del 
sonido por dulce y angelical que sea. Es el canto in¬ 
terior del alma a Dios. Es abrirse el amor de Dios 
en el alma en nubes de fragancias de espíritu y en 
cataratas de aspiraciones de cielo. El canto del alma 
que ama a Dios y aspira a Dios brota de lo más 
íntimo de ella misma y se difunde dentro de las po¬ 
tencias y sentidos como la sangre por el cuerpo lle¬ 
vando vitalidad; y también se difunde fuera en 
cuanto la rodea como al abrirse la rosa muestra su 
hermosura y llena de fragancia el ambiente perfu¬ 
mándolo todo. 

El canto es la expresión de lo que se siente y 
desea dentro; es la expresión del amor y de los 
anhelos del alma para desahogo propio y para co¬ 
municarlo a los demás y para encenderse más en 
lo que desea y apetece. Porque el amor es lo más 
regalado de la vida y se manifiesta, como la vida 
misma, de la manera más delicada. El amor que 
se vive intensamente no puede estar mucho tiem¬ 
po oculto sin manifestarse al exterior. Rompe en 
claridad como rompe la luz iluminándolo y em¬ 
belleciéndolo todo. Los sentimientos profundos del 
alma rompen como la savia en la primavera, em¬ 
belleciéndose en frondosidad y galanura de flores, 
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de frutos y de verdor, adornando los campos y lle¬ 
vando complacencia a los hombres. 

Con el canto se pretende expresar lo que hay 
dentro del alma y se manifiesta lo que se siente, lo 
que se vive y el ansia de lo que se desea. 

Hay un canto y una armonía que no resuena en 
el oído ni está en las vibraciones más o menos sua¬ 
ves de la garganta. Hay un cántico más dulce que 
el sonido y que la dulzura de la poesía; es el cán¬ 
tico interior del espíritu. Este cántico es no sólo 
el agrado y la dulzura que siente dentro la imagi¬ 
nación, sino un cántico más hondo y más regala¬ 
do ; es el cántico del alma de lo que se siente den¬ 
tro y no se sabe manifestar por palabras ni cabe 
en las notas musicales ni en los acentos de la poe¬ 
sía. Es el cántico del alma que siente la ilumina¬ 
ción de la luz de Dios y como un atisbo de con¬ 
tacto con el mismo Dios. Eso supera a toda ex¬ 
presión y se difunde intensa o suavemente por 
todo el ser y por lo más íntimo del alma como una 
brisa que deliciosamente balancea las rosas y difun¬ 
de sus fragancias. Es el recuerdo de lo que se ama; 
es el ansia de lo que se desea; es la ilusión de lo 
que se espera; es la flor del agradecimiento por lo 
que ya se ha recibido y por lo que se espera re¬ 
cibir. Es la nostalgia y el anhelo de Dios, que llena 
la memoria de recuerdos y el entendimiento de 
noticias de cielo y la voluntad de amores de gloria 
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y produce el cántico de alegría y gozo del alma 
adentro, muy en lo íntimo y en lo secreto de Dios. 
Es el deseado encuentro del alma con Dios en 
amor especial, aun cuando todavía en fe y en espe¬ 
ranza, no en visión. 

Experimento en mí mismo que muchos días, 
sin sabérmelo explicar, un contento y alegría ra¬ 
diante se difunde por todos mis miembros y deseo 
comunicar a los demás. Vivo un suave o bullicioso 
gozo. Es cántico callado. Este gozo es más suave 
y esperanzador cuando procede de la vivencia y 
trato con Dios, está dirigido hacia Dios y procede 
de Dios. Dios pone en mí el amor y mi alma salta 
de gozo y entona ese cántico callado, misterioso, 
íntimo a Dios. Es expresión de puro amor, porque 
es el reconocimiento del amor y de las mercedes de 
Dios; es el encuentro o atisbo del alma con la luz 
de Dios; es el agradecimiento del alma a Dios y 
es también la súplica pidiendo nuevas gracias a 
Dios. Y el alma sabe que a quien dirige ese cántico 
callado está presente, escondido dentro, le recoge y 
le devuelve en un más intenso amor y más vehe¬ 
mente deseo. 

Quisiera recordar o grabarlo mejor con una 
comparación. Si me encuentro con un miembro de 
mi familia o con toda ella, si hace mucho tiempo 
que no la veo, el corazón me da un vuelco de ale¬ 
gría y de gratísimo contento. Un no sé qué de go- 
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zo se apodera de mí y me hace bailar los ojos de 
gusto. ¡He visto a un ser amado que hacía tiem¬ 
po no veía! | Qué alegría, que impresión de gozo, 
qué salto de contento no dará mi espíritu dentro 
de mí mismo al encontrarme con Dios, aun cuando 
sólo sea todavía encuentro de fe! 

232. ¡ Qué insospechada ventura es el encuen¬ 

tro con Dios! Ya sé que todavía no es visión de 
Dios ni posesión gloriosa de Dios, pero es encuen¬ 
tro de amor con Dios realmente presente en mi 
alma, con posesión de gracia y visión de fe. Es 
el encuentro dentro de mí mismo con Dios inmen¬ 
so e infinito, el encuentro del que deseaba, del que 
he venido a buscar, del amor a que me he con¬ 
sagrado y para encontrarle y vivirle, para que Dios 
me le pusiera en el corazón, he dejado todas las 
demás cosas, he salido de mis cariños y de mí mis¬ 
mo, (y mi alma se encuentra con Dios, y encuen¬ 
tro a Dios dentro de mí y a mí me encuentro den¬ 
tro de Dios! | Dios mío, os llevaba dentro! ¡ Dios 
mío, estaba en Vos y no os veía!... 

En la vida de la venerable Ana de Jesús leo que, 
para probarla, la suspendió San Juan de la Cruz la 
comunión durante una temporadita. Mucho sen¬ 
tía esta prueba, pues amaba mucho a Dios. Cuan¬ 
do pasada la temporada volvió a recibir a Jesús en 
la Eucaristía, sentía que la vibraba todo el ser y 
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como si el corazón fuese a saltar del pecho por la 
emoción y el gozo, y como si cantara toda su natura¬ 
leza la alabanza a Dios en alegría. Se lo comunicó 
al Santo y El vio muy natural esa emoción en Dios. 
Era el nuevo encuentro del alma con Dios; era el 
abrazo de Dios al alma; era la inmersión del alma 
en Dios y Dios que se hace sentir dentro del alma 
y pone una renovación de vida, un injerto de su 
amor en el alma. Y el alma canta gozosa el cántico 
del encuentro, el cántico del amor, el cántico de la 
alabanza y del agradecimiento; es el cántico ca¬ 
llado de la admiración. Vive el alma la frase del 
Profeta: el silencio es tu alabanza, o alaba a Dios 
en silencio. 

La Virgen constantemente saboreaba en silen¬ 
cio este cántico de dentro, de admiración, de agra¬ 
decimiento, de alabanza y gozo, y un momento rom¬ 
pió, como rompe el botón de la rosa cuando se abre 
en fragancia y hermosura y dijo: alaba mi alma 
al Señor y mi espíritu está transportado de gozo 
en Dios mí Salvador. Este cántico de armonía y 
esta fragancia siempre suave y silenciosa vibraba y 
perfumaba continuamente el alma de la Virgen. 

El alma de amor, enseñada por la fe, movida 
por la esperanza, vivificada por la caridad, vive 
siempre, aunque no siempre sensiblemente, el cán¬ 
tico del silencio de dentro. Es el cántico más dulce 
y más tierno; es el cántico de mayor amor y el 
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que más se asemeja al cántico que entonan los án¬ 
geles en el cielo, y también cantaré yo, allí ya glo¬ 
rioso, aquí todavía en prueba. 

233. El canto exterior es manifestación de lo 
que sentimos o deseamos dentro, en nuestra alma, 
y es también la manifestación y agradecimiento de 
las bondades y beneficios que el Señor ha hecho 
al alma o es la súplica que el alma dirige a su 
Amado Dios. Pobre hijo de Dios y necesitado, ex¬ 
pongo a mi Padre celestial mis necesidades, mis dc- 
ñciencias, mis angustias; le digo la confianza que 
tengo de que me ha de dar cuanto le suplico y 
según mi conveniencia y le agradezco como puedo 
y sé cuanto en el espíritu y en el cuerpo y en las 
cosas materiales me ha dado amorosamente. 

Decimos que canta la Naturaleza a su Crea¬ 
dor. Cuentan del antiguo filósofo Pitágoras que se 
quedaba mirando al cielo escuchando aquellas ar¬ 
monías calladas de los astros, que agradaban a su 
inteligencia más que las que entraban por sus oídos 
y eran el encanto de sus ojos. Esas armonías mis¬ 
teriosas traían a su recuerdo la armonía suprema 
de Dios, que resume y produce toda armonía. 

Cantan los astros la gloria de Dios con sus des¬ 
tellos y con la precisión de sus órbitas. Fray Luis 
de León, en la poesía tan preciosa y tan delicada 
sobre la música que dedicó al ciego Salinas, gran 
músico, y en varias otras poesías no menos precio- 
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sas, decía que aquellas armonías musicales levan¬ 
taban su espíritu 

... a la más alta esfera, 
y oye allí otro modo 
de no perecedera 

música, que es de todas la primera, 

a la armonía increada y Creadora de todas las ar¬ 
monías de la Naturaleza, a la armonía que siem¬ 
bra de luces y de bellezas la creación entera. Es la 
vibración deí Amado, que llena de ternura y de 
ilusiones al alma que ama. 

Decimos que cantan la gloria de Dios los astros 
y la Naturaleza. Pero ni los astros ni la Naturaleza 
inconsciente pueden cantar para sí, como no puede 
tocar para sí el piano, por magnífico que sea; no 
entienden su cántico y sus notas; son insensibles y 
carecen de entendimiento. Los astros y la Natu¬ 
raleza cantan para Dios y para los ángeles, como 
el piano no suena para sí, sino para el artista; por¬ 
que los ángeles conocen las grandiosidades y pro¬ 
piedades de los astros, como también las conocerá 
el hombre glorioso después de la muerte, para que 
el cántico del ángel y del hombre sea más armo¬ 
nioso y más dulce a Dios. Los ángeles, los altísi¬ 
mos y sapientísimos entendimientos de los innu¬ 
merables ángeles, conocen las maravillas de la crea¬ 
ción entera y están siempre llenos de admiración y 
de gozo viendo el infinito poder de Dios y su sa- 
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biduría en la creación siempre más grande y di¬ 
latada, y siempre le están cantando el himno de la 
alabanza y del agradecimiento. 

Los hombres en la tierra somos cuatro hormi¬ 
guitas ciegas, que no comprendemos nada de nada 
y alborotamos mucho y estamos desavenidos e in¬ 
sumisos. Toda la grandiosidad que la Naturaleza y 
los espacios siderales, con sus astros inmensos, pre¬ 
sentan a nuestros ojos, nos pasa casi desapercibida, 
porque ni la conocemos ni la entendemos. Cuando 
ya estemos en el cielo entonces sí que la com¬ 
prenderemos, y como el artista arranca las melo¬ 
días de las cuerdas del piano y las gusta él y hace 
gustar a los demás, nuestra alma se gozará en las 
maravillas de los mundos y, entusiasmada, ento¬ 
nará a Dios el cántico de la admiración y del agra¬ 
decimiento. 

Dios nos quiere hablar por la Naturaleza y 
quiere despertar en nosotros el amor hacia El. Si 
la Naturaleza es tan grande y tan maravillosa, aun 
sin apenas conocerla, ¡cuánto nos admirará cuan¬ 
do la conozcamos con todas sus leyes! Cantaremos 
a Dios en las maravillas de la Naturaleza. Pero si 
la Naturaleza y los mundos producen tal admira¬ 
ción por la belleza que tienen tan variada y pri¬ 
morosa, ¿cuál no será la belleza y grandeza de 
Dios? ¿Cuál no será la armonía y encanto y la 
sabiduría y el poder de Dios? Mi alma se remonta 
por la Naturaleza a la belleza y armonía primera. 
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a la que no se puede manifestar, a la que no se 
puede ni soñar, a la que se espera como fin último 
y dichoso, a la que supera en perfección a todo lo 
creado y creable, a la creadora de todas las armo¬ 
nías y bellezas, que es Dios inñnito y omnipotente. 
A Ti canta mi alma, oh Dios amorosísimo, con toda 
la Naturaleza y con todos los ángeles y bienaven¬ 
turados el dulcísimo cántico de la alabanza y del 
agradecimiento, porque me has criado para Ti y 
para que viera y gozara en Ti de tanta maravilla, 
obra tuya, pero que no es ni sombra de tu gran¬ 
deza y hermosura. ¡Todo lo veré y todo lo poseeré 
viéndote y poseyéndote a Ti, Bien infinito! 

234. Los ángeles y los bienaventurados can¬ 
tan, siempre con canto nuevo y más dulce, su di¬ 
cha y su felicidad, y cantan con rebosante gozo, 
por las magnificencias, hermosuras y delicias que 
en Dios ven y de Dios reciben. Los ángeles, como 
el alma bienaventurada, reciben su felicidad en la 
visión de Dios, en la posesión del Ser Infinito; ven 
a Dios, ven las perfecciones de Dios, ven las Tres 
Personas divinas en una esencia, ven que en Dios 
hay siempre más que ver, porque es infinito; ven 
que tienen, reciben y participan de la misma vida 
de Dios, de la misma dicha, grandeza, hermosura 
y gozo de Dios, y expresan su gozo en el continuo 
cántico del agradecimiento a Dios, en el jubiloso 
cántico de alabanza y exaltación a Dios, por su in- 
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finita bondad y por los bienes que de El reciben. 
Es un cántico todo gozo y júbilo, no como el de la 
tierra. 

Ahora en la tierra, para tener un momento de 
agrado, necesito poner mucho trabajo y esfuerzo 
muy continuo. Cualquiera de las artes o de las cien¬ 
cias que recrean exigen mucho estudio, mucho cul¬ 
tivo, muchas privaciones. Para comprender y sen¬ 
tir los efectos de la armonía se ha de estudiar mú¬ 
sica, y los matices y la virtuosidad de la expresión 
y el esfuerzo del ejercicio y el cansancio del artista 
que ha trabajado. Esto exigen todas las artes, to¬ 
das las ciencias, y mucho más aún el agrado que 
se quiera producir en los sentidos. 

Los ángeles y los bienaventurados gozan y com¬ 
prenden no sólo sin esfuerzo alguno ni cansancio, 
sino con descanso y complacencia. Dios se lo ha 
dado, se lo ha infundido en su mismo ser. Brota de 
su espíritu y de su Naturaleza como brotan los ra¬ 
yos del sol, como nace la fragancia y la hermosura 
de la rosa. Exhalan de su misma naturaleza todas 
las maravillas con que Dios ha dotado su ser. 

El cántico de los ángeles y de los bienaventu¬ 
rados es pura delicia, es descanso, es saturación de 
bien, es exaltación de las magnificencias de Dios 
y de sus propias magnificencias recibidas de Dios 
y están rebosando en la luz del espíritu, en la paz 
y bondad, en la alegría, en el gozo y felicidad. Y 
cantan empapados en las magnificencias de Dios 
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y llenos de la misma vida de Dios no con el cán¬ 
tico de sus gargantas, que no tienen, por ser espí¬ 
ritus puros y no tener cuerpo ni materia, sino con 
el cántico perfectísimo de sus entendimientos clarí¬ 
simos y con los altísimos amores de su voluntad 
santa. Cantan, repito, las magnificencias infinitas 
de Dios y sus propias magnificencias, y las cantan 
con todo su ser. Su cántico es siempre nuevo del 
amor agradecido, de la felicidad siempre renovada, 
de la exaltación de la dicha irradiando gozo y ale¬ 
gría a todos y recibiéndolo de Dios y de los demás. 
El cielo es la melodía y el gozo perenne del gozo de 
todos y el himno extático del amor infinito a Dios. 
El cielo y la felicidad son la resonancia perpetua 
de la dulcísima melodía a Dios y la saturación de 
la fragancia divina en todo bien y delicia. 

235. Mi vida de alma recogida y ofrecida a 
Dios es también cántico, semejante al cántico del 
cielo. Me ha llamado el Señor para que yo cante 
en la tierra como cantan los ángeles y bienaventu¬ 
rados en el cielo. Ellos, ya en visión y posesión 
de Dios; yo, aún en visión de fe y en posesión de 
gracia y de esperanza. Ellos cantan en descanso y 
complacencia; yo, en esfuerzo y sacrificio. Es ley 
de mi naturaleza terrena y corruptible. 

El cántico de mi vida de alma consagrada y re¬ 
cogida y ofrecida a Dios es el cántico del alma que 
está dejándose hacer luz de Dios y dejándose so- 
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brenaturalizar y transformar para la grande obra 
de unión de amor con el mismo Dios, es el cán¬ 
tico de la Esposa de Cristo, y Esposa de Cristo no 
es solamente la religiosa, skio toda alma consa¬ 
grada y ofrecida. El cántico de esa alma es siem¬ 
pre sumamente agradable al Señor, ya sea cántico 
interior, sea también exterior. Canto también yo 
movido por Dios y canto sus magnificencias y be¬ 
neficios, y como los ángeles cantan con todo su 
ser, he de cantar yo con humildad y atención de 
mi alma y con la compostura y vibración de mi 
cuerpo. 

Y canto a Dios presente en mí. Cuando oro 
en un rinconcito solo; cuando rezo mi Oficio Di¬ 
vivo, canto a Dios presente y en un ambiente que 
llena la presencia de Dios; y sé que Dios se agra¬ 
da en este cántico mío. Dios mismo, por la Iglesia 
y por el Profeta David, me ha enseñado la me¬ 
lodía y la dulzura con que mi espíritu ha de can¬ 
tar. Y canto en unión de los ángeles y de los bien¬ 
aventurados del cielo. Yo me uno a ellos y ellos se 
unen a mí. Todos ellos juntos cantamos el him¬ 
no de la creación consciente, del mundo visible y 
del mundo invisible, del mundo ya glorificado y glo¬ 
rioso y del mundo que espera la glorificación y 
la felicidad en el Señor. En esta grande armonía 
cantamos todos a Dios presente y en Dios presente 
el cántico del mismo Dios y del amor de Dios, 
porque El nos le enseña y nos le da. 
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El cántico interno, el más importante y perfec¬ 
to, es la armonía que producen no los sonidos de 
mi garganta, sino la atención y los pensamientos 
y los afectos de mi alma hacia Dios y aue bro¬ 
tan y se difunden hacia Dios, como se difunde la 
luz, como se difunde el perfume. El cántico in¬ 
terior es la vibración de mi alma y de mi cuerpo, 
que se eleva a Dios en ofrecimiento y alabanza de 
amor, de agradecimiento, de admiración, de súpli¬ 
ca. Esa callada resonancia del interior del espíritu 
es la vibración y la vida del amor a Dios, es la 
vida espiritual interior, siempre viva y continua; 
el amor no duerme; aun cuando duerma el cuer¬ 
po, el amor vela y llamea. El amor es transparen¬ 
cia de Dios en el alma, es destello del cielo en el 
alma, es siempre ofrecimiento y agradecimiento; 
es con frecuencia gozo inexpresable. Es la savia 
que produce las virtudes y la santidad. 

236. Canto dulcemente este cántico callado y 
exhala mi alma esta fragancia de cielo cuando estoy 
recogido, callado, atento con Dios en la oración 
y el Señor le recoge agradado. ¿Qué hace mi alma 
en la oración? Está cantando este cántico de ínti¬ 
mo amor a Dios; está envuelta en la armonía de 
los ángeles; está empapándose e iluminándose de 
la hermosura y claridad de Dios; me atrevo a decir 
con humildad que está el mismo Dios enseñándole 
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a cantar el cántico de amor que más le agrada, 
que es el cántico del mismo Dios. 

Mi alma enseñada por Dios, mi alma envuel¬ 
ta y saturada de la hermosura y claridad de Dios 
canta con gozo y sin cansancio las misericordias 
y bondades que el Señor ha tenido en llamarme 
con El; canta la bondad que espero ha de tener 
de darme la perseverancia y de completar en mí la 
obra de la santidad que ha empezado, haciendo de 
mi alma el jardín floridísimo, embellecido y per¬ 
fumado con todas las flores y fragancias de las vir¬ 
tudes y enriquecido con los más sazonados frutos 
y joyas más preciosas de la santidad. Mi alma 
canta dentro de sí misma a Dios el cántico de su 
presencia continua en mí, de mi ofrecimiento cons¬ 
tante a El. Este es el cántico que más le agrada. 

Podré tener fatales y no agradables cualidades 
externas de arte; podré carecer de la dulzura de 
la voz y de la afinación y de gracia musical, pero 
lo que importa y vale es el cántico de dentro, la 
dulzura y la afinación del amor a Dios, de la aten¬ 
ción y fidelidad a Dios, y esto siempre me lo da el 
Señor si yo quiero y siempre puedo cantarle como 
le cantó la Virgen cuando dijo: «Alaba mi alma 
al Señor y mi espíritu está transportado de gozo 
en Dios mi Salvador.» 

La Virgen canta de gozo porque está en Dios 
por la gracia y el amor; la fe la enseña esa reali¬ 
dad de Dios en su alma y crecía en el amor pior las 
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virtudes. Y la fe me enseña a mí que Dios está 
en mí y que yo puedo crecer en la gracia y en el 
amor si practico, como la Virgen, las virtudes. 

237. La Virgen canta dulcísimamente en su 
interior este cántico, el más hermoso de todos, 
cuando está ofrecida al servicio de Dios en el tem¬ 
plo; y le canta en los quehaceres ordinarios de su 
casita limpiando y atendiendo a San José y a Je¬ 
sús ; y le canta más admirable cuando siente su al¬ 
ma atravesada por el dolor al pie de la cruz viendo 
crucificar a su Santísimo Hijo; y le canta en Efeso, 
en la vida escondida y hacendosa, atendiendo a San 
Juan y a los primeros cristianos que acudían a reci¬ 
bir consejo del discípulo amado y verla a Ella. La 
Virgen canta alabando a Dios por sus grandezas y 
maravillas y por las misericordias que con Ella tie¬ 
ne. La Virgen expresa su agradecimiento y eleva 
su súplica a Dios por ella y por todas y cada una 
de las almas del mundo. La Virgen canta a Dios en 
su vida interior y con sus virtudes. Canta a Dios 
con su amor, su mansedumbre y su ofrecimiento de 
dentro y canta a Dios siendo la servidora de todos y 
la oración y súplica por los Apóstoles que predi¬ 
caban por el mundo. ¡ Qué sencillo es el cántico de 
la Virgen! Pero al mismo tiempo es el más delicado 
y maravilloso. 

Este mismo ha de ser mi cántico a Dios. No 
quiere el Señor que le cante el cántico de la sabi- 
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duría ni de profundos conocimientos o reflexiones, 
que no tengo, ni el cántico del arte de que carezco, 
ni que reparta grandísimos bienes que no poseo 
ni haga milagros que no puedo. Mi cántico de alma 
recogida y ofrecida es negarme a mí mismo qui¬ 
tando mi mal genio y mi aspereza y darme a Dios 
en vida de oración y en traerle siempre presente en 
mi recuerdo y darme en mansedumbre, humildad 
y caridad a mis prójimos y hermanos. Todo en vi¬ 
da pobre, sobria y mortificada como la Virgen. 

¿Para qué dejan tantas vírgenes consagradas a 
Dios los abundantes bienes de fortuna en que na¬ 
cieron y la vida regalada y cómoda y de abundan¬ 
cia en que vivieron y podían haber vivido y las se¬ 
lectas amistades de que gozaban? Lo dejan y se 
dejan a sí mismas con todas sus ilusiones terrenas 
para cantar el cántico de amor a Dios en la vida 
interior, en la vida pobre y mortificada y para es¬ 
tar siempre en Dios y con Dios presente. Su trato 
y su ilusión es ser de Dios, vivir en Dios, amar a 
Dios y ser amadas de Dios. Cantan el cántico del 
amor interior y exteriormente en su corazón, en 
sus voces y en sus virtudes. 

El alma recogida canta este cántico de amor a 
Dios principalmente en la oración. Dios se pone 
en el alma en la oración y la enseña a cantar el 
cántico que repetirá luego durante todo el día. En 
la oración de tal manera se hace presente Dios al 
alma, que ya nunca pierde el alma su recuerdo ni 
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SU amor. Siempre canta el alma a Dios presente, 
a Dios amor. Aun cuando esté siendo probada por 
la aridez y sequedad, aun cuando parezca que Dios 
se oculta. El alma está con Dios, ama a Dios y 
canta a Dios. ¡Esto es amor! 

238. Me viene a la memoria la comparación 
de San Francisco de Sales animando a las almas 
no dejen la oración aunque estén secas y no sepan 
decir nada ni encuentren a Dios. Si un músico bue¬ 
no canta por agradar a su rey y el rey le dice que 
continúe cantando, porque es de su agrado, pero 
el rey se va de paseo, si el músico de verdad can¬ 
ta para agradar a su rey, continuará cantando con 
el mismo entusiasmo cuando el rey se fue de paseo 
que cuando estaba presente, porque ésta es su vo¬ 
luntad. Pues el alma lo mismo ha de continuar en 
la oración y no abreviarla cuando está muy afec¬ 
tuosa y tierna que cuando está seca y no se le ocu¬ 
rre nada ni ve nada. 

Pero Dios no se va de paseo y deja el alma. 
Dios se esconde muy amorosamente en lo íntimo 
y secreto del mismo alma. Mi alma no está sola 
con las paredes como el músico, sino que sé cier¬ 
tamente que aun cuando no le veo tengo a Dios 
dentro de mí mismo y está hermoseándome, y 
escucha agradabilísimo las melodías de mi seque¬ 
dad o de mi tentación. Quizá son las melodías 
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que más le agradan de mi canto y las que más me 
santifican. 

Canta, alma mía, a Dios presente en ti y canta 
el cántico que más le agrada. Mírale presente en ti 
en todos los lugares. Cántale siempre y en todas 
partes. 

Está San Isidro arando las tierras; está Santa 
Teresa con la sartén en la mano friendo; está la 
Virgen moliendo el trigo en casa o Impiando las 
virutas y están cantando a Dios el cántico del amor. 
A Dios canta la religiosa santa que monda patatas 
o escoge lentejas y hace la comida para las herma¬ 
nas o para los pobres, y la madre que limpia y da 
de comer a su niño, y la enfermera que asiste al 
enfermo, y la maestra que enseña al pequeñuelo, 
si lo hacen por Dios. Asi cantaba la Virgen cui¬ 
dando a Jesús niño o adulto. Todos debemos can¬ 
tar a Dios. 

Canta, alma mía, tú que te has ofrecido a Dios 
y estás sola recogida con Dios. No es el canto de 
la garganta; es el canto de dentro, del amor, del 
ofrecimiento, de la aceptación. Canta con todo tu 
ser y en todas las cosas. Es el cántico del recono¬ 
cimiento y del agradecimiento. Es el cántico del 
amor que produce la abnegación y la humildad y 
todas las virtudes, y que santifica. Dios recibe agra¬ 
dado tu cántico. 

Canta no sola, sino unida a los ángeles y bien¬ 
aventurados del cielo y a los santos que aún viven 
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y aman en la tierra; canta en compañía del mismo 
Jesús y de la Virgen, que ellos recogen tu canto 
y le hacen suyo, le transforman y hacen canto de 
cielo. Jesús sabe y quiere transformar en la mis¬ 
ma belleza y dulzura y encanto lo que yo hago ás¬ 
pero y estridente, por no saber más. Dios torna 
resplandeciente y riquísimo lo que yo hago pobre 
y manchado. 

239. Por esto el alma santa lleva de ordinario 
la alegría en el corazón, aun cuando se sienta bajo 
el peso de la prueba y la tristeza quiera aprisionar 
el espíritu. La fe y la esperanza hacen florecer la 
alegría en el alma. La fe y la esperanza me enseñan 
este cántico: «Sé que es la mano de Dios, que me 
ama, la que me aprieta y estruja, y me aprieta por¬ 
que me ama, para purificarme, para santificarme, 
para transformarme y glorificarme y poner en mi 
fragancia nueva de cielo. Quiere darme una mo¬ 
dalidad nueva de santidad, un conocimiento nue¬ 
vo, una vida nueva de más gracia y más amor. ¡ Mi 
confianza es el Señor.» 

Canto a Dios en todas las obras que realizo du¬ 
rante el día, según su voluntad; le tengo consa¬ 
grada mi vida en todas mis acciones mientras es¬ 
toy despierto; cuando estoy pensando los pensa¬ 
mientos más altos y cuando estoy ejecutando las 
obras más sencillas y triviales. En las obras senci¬ 
llas y ordinarios quehaceres revoloteaba continua- 
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mente en el corazón de la Virgen la dulcísima ar¬ 
monía del cántico de la alabanza y del ofrecimien¬ 
to a Dios. Y esto mismo quiere el Señor de mí en 
todas mis acciones y en todos mis pensamientos, 
ya que le estoy ofrecido. Esto me santificará y 
transformará. Estaré en un afecto rebosante, en un 
bullir en alegría, porque siento a Dios, o estaré en 
pesadumbre y en oscuridad, con la frialdad de la 
sequedad o de la tentación, pero de un modo y de 
otro está Dios en mí amándome y labrándome y 
preparándome para la transformación y unión de 
amor con El, y esto debe llenarme de interno gozo 
y alegría. Dios une su cántico inñnito a mi peque¬ 
ña melodía; me une a Sí mismo y canto el cántico 
de Dios. Bendito sea, pues me da lo que yo no 
sabía. 

Mi cántico a Dios siempre es de súplica, aun 
en el agradecimiento. Debo cantar confiado, pues 
sé que Dios siempre me da lo que más me con¬ 
viene, aun cuando yo no sepa pedirle. 

Canto suave y agradablemente a Dios en la hu¬ 
mildad, le canto en la obediencia, le canto en la 
vida áspera e incómoda o de sacrificio que he 
escogido. Cuando no me he renunciado a mí ni 
me he rendido a estas virtudes, mi cántico sería 
bronco y desapacible y desagradable a Dios. El cán¬ 
tico de dentro se manifiesta por las virtudes de fue¬ 
ra, por la mansedumbre, bondad y mortificación. 
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240. Dios ha tenido la bondad de escogerme 
a mí para cantar también el cántico externo; para, 
en cierta manera, ser la voz de la Iglesia y expresar 
la armonía de la Iglesia. Quiere el Señor de mí 
que, además del cántico interior, que es expresión 
de mi deseo y manifestación de mi amor y ansia 
de vibrar todo en amor de Dios, cante el cántico 
exterior no sólo mío, sino de todos, por la Iglesia 
y por todos los hombres. Represento a la huma¬ 
nidad entera cuando canto en el rezo del coro y en 
la oración. Mi lengua y mi voz y todas mis cuali¬ 
dades las ofrezco a Dios cantando el canto de la 
Iglesia, el himno a Dios que en la tierra entona la 
iglesia militante y me une a la Iglesia triunfante 
del cielo. 

Mi obligación y mi amor me enseñarán a can¬ 
tarle poniendo todas mis cualidades interiores y 
exteriores. No canto a un hombre ni para el públi¬ 
co ; canto a Dios y en compañía de los ángeles mis¬ 
mos y por las almas. 

Debo esmerarme en poner lo primero las cua¬ 
lidades de mi alma. Si el Señor no me ha dotado 
de una voz agraciada y afinada, si no me ha dado 
cualidades musicales, puedo y debo poner toda mi 
atención y todo mi amor en Dios y ofrecerle la 
confusión que produce no tener cualidades exter¬ 
nas, y entonces mi canto delante del Señor y mi 
voz serían los más delicados, afinados y encant.i- 
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dores. El amor y la humildad son la dulzura y sua¬ 
vidad delante de Dios. 

Y si Dios me ha dado también cualidades ex¬ 
ternas, debo ofrecérselas todas al Señor con la ma¬ 
yor delicadeza y esmero. Porque vuelvo a decir que 
no es a los hombres, sino a Dios, a quien canto, 
y en su presencia, y canto lo que el mismo Dios 
por su Iglesia y por sus santos me ha enseñado. 
Recito y modulo las mismas palabras de la Iglesia, 
que es santa, o de David; y debo modularlas devo¬ 
tamente, reverentemente, santamente, como ellas 
son santas. 

Las recito pidiendo santidad y misericordia pa¬ 
ra toda la Iglesia en sus miembros y para todos los 
hombres; que sean santos sus ministros y los con¬ 
sagrados a Dios; que se conviertan y amen a Dios 
y entren en el camino de la santidad cuantos están 
apartadcs de Dios. Yo en mi canto soy el encar¬ 
gado y delegado para dar gracias a Dios por todos 
sus beneficios y sus bondades y para pedir fervor, 
santidad y virtudes para las almas y suplicar des¬ 
aparezca el pecado convirtiéndose el pecador en 
santo. De mi fervor, de mi espíritu y santidad de¬ 
penderán muchas veces el que la petición de la 
iglesia sea favorablemente despachada en el cielo 
o no consiga ser oída. «Padre —decía Jesucristo—, 
te pido que no salgan de tus manos estos apóstoles 
que he escogido, porque son tuyos.» También ésta 
ha de ser mi súplica de mi cántico. Padre, te pido 
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me concedas la perfección para que me has llama¬ 
do, mi santificación, la rectitud de intención en 
t^as mis obras. Me he ofrecido a Ti; te he ofre¬ 
cido todas mis acciones, te ofrezco esta mi peti¬ 
ción de que persevere en la fidelidad a tu llamada. 
Te pido envíes tus misericordias a mi alma y a toda 
la Iglesia para que sea santa en sus miembros to¬ 
dos, en especial en tus ministros y en las almas 
que se te han consagrado. Te pido que se extien¬ 
da por todo el mundo y que todas las almas conoz¬ 
can y amen a Jesucristo, tu enviado, y a Ti y se 
salven. Que tu gracia vivifique a todas las almas. 

Mi cántico es el cántico de la Iglesia suplican¬ 
te. Con la Iglesia, como Jesús, pido a Dios su amor 
y su misericordia no sólo para mí, no sólo para 
aquellos que conviven conmigo en una misma as¬ 
piración y deseo de santidad, sino para todas las 
almas. Soy el cántico de la súplica y de la expia¬ 
ción por todos los hombres. Dios me los encomien¬ 
da a mi oración y he de pedírselos con confianza 
y santo atrevimiento. Moisés y San Pablo me dan 
el ejemplo. Cuando el Señor dice a Moisés que va 
a borrar a su pueblo por la apostasía cometida, 
Moisés le dice al Señor: «Pues les borras a ellos, 
bórrame también a mí.» Y la misma petición hace 
San Pablo. Sabían muy bien ellos por el amor que 
le tenían que no les borraría a ellos del libro de 
la vida, y que le era muy agradable esta petición 
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de heroica caridad y se la concedería. El amor 
enseña cosas extrañas. 

Si mi amor no llega a tan heroica súplica, por 
lo menos que llegue, Dios mío, a ofrecerme a la ex¬ 
piación por los pecados que se comenten; que me 
ofrezca, oh Jesús, Contigo y como Tú te ofreciste 
por los pecados del mundo. 

¿Llegarán mis oraciones, mis cánticos, mis ex¬ 
piaciones al cielo? ¿No me doy perfecta cuenta de 
que Dios está dentro de mí, en lo íntimo de mi al¬ 
ma? ¿No tengo presente que yo estoy en Dios? 
En mí está el Creador del cielo y el que es más 
que el cielo y la gloria del cielo. En mí está el 
Omnipotente. Está en mi lengua, y en mi gargan¬ 
ta, y en los sonidos de mi voz, y en los pensamien¬ 
tos de mi inteligencia, y en los afectos de mi volun¬ 
tad. Aquí presente le canto y le pido y me ofrezco, 
y sé que me escucha y recoge bondadoso mi ofreci¬ 
miento y mi petición y en ella se agrada. Sé, oh Se¬ 
ñor y Dios mío, que quieres me ofrezca a Ti y te 
pida mi salvación y mi santificación y la salva¬ 
ción de todas las almas. 

241. ¡Qué grande misión me ha encomenda¬ 
do el Señor! ¡Y qué grande responsabilidad de 
amor si yo no la cumplo! Decía antes que esposa 
de Cristo es toda alma santa y de amor. Jesucris¬ 
to deposita su confianza en el alma santa, entregán¬ 
dola la Iglesia y las almas, que son su herencia 
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y SUS joyas. ¿Qué se diría de una esposa que tu¬ 
viera abandonada y sucia la casa y dejara perder 
las joyas que la había entregado su marido? Pues 
el Señor ha querido hacer esto conmigo. No se lo 
ha confiado a los sabios, ni siquiera a los predica¬ 
dores, sino que me lo confía a mí, a mi oración, 
a mis sacrificios y mis virtudes. ¿Defraudaré yo 
su confianza? Me confía a mí su iglesia y las al¬ 
mas, porque sabe que yo no valgo nada, y no me 
puede entrar presunción de nada y todos verán 
que ante un instrumento tan inútil es sólo Dios 
quien lo hace y le alabarán y amarán más. Por eso 
me dice a mí que soy nada, que cuide su Iglesia y 
sus almas, que cante su alabanza, que cante y pida 
misericordia y me ofrezca a la expiación. 

Dios está en mi metido dentro de mi alma. Dios 
está poniendo en mi la vida sobrenatural de gracia y 
de amor. Dios pone en mi la fe, la esperanza y el 
amor suyo, para que crezcan en mi todas las virtu¬ 
des, y para que yo le cante. Dios quiere transfor¬ 
marme en amor con él. ¡Y es El quien tiene que 
transformarme y unirme! Yo tengo que cantar más 
que con mi garganta, con mi atención, con mi amor 
y reverencia. El amor une, como la atención es 
unión del alma con el Amado a quien atiende. 

Dios mío, dadme la gracia y la fortaleza para 
que yo me entregue decididamente acompañándoos 
en mi interior y ofreciéndome en todas mis acciones. 

Ya sé que estás en todas mis acciones; quiero 
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cantarte con todas ellas ofreciéndotelas y haciendo 
en todo tu voluntad; Quiero apartarme de lo que 
me disipa y hace olvidar de Ti: Quiero ser total¬ 
mente tuyo siempre y en todo. Lo he dejado todo 
por seguirte y como una carmelita decía: quisiera 
haber tenido mucho más y valido mucho más para 
dejarlo también todo por Ti. Que nunca vuelva yo 
a buscar ni a ansiar lo que dejé. Que me deje a mi 
mismo en tus manos y entonces si que me recogerás 
y meterás dentro de Ti y me enseñarás a cantar sin 
desafinación, ni roce ni aspereza alguna el cántico 
nuevo del amor perfecto. Será cántico como el de los 
Angeles de alabanza y de adoración; será cántico 
de agradecimiento a tantos beneficios y de acata¬ 
miento a las disposiciones de tu voluntad infinita 
y paternal para conmigo; será cántico de adoración 
y de súplica por todo el mundo, por todas las almas, 
por todos los a Ti consagrados y Apóstoles tuyos y 
por todos los rebeldes y que se levantan contra Ti; 
cántico de expiación, la expiación que tu me pides 
por todos los pecados y pecadores y yo te he ofreci¬ 
do. A Ti me entrego. 

Quiero poner todo mi amor y quisiera poner t^ 
do mi afecto en cada pensamiento de mi inteligencia 
y en cada acento de mi voz. Sé que Tú los recoges. 
Ilumina Tú mi alma ya que estás en ella. Sé mi Dios 
de amor para mí. 

Y mi memoria vuelve a Ti como siempre repr- 
dándome que siempre estás en mi llenando mi al- 
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ma; y mi alma sabe que es tuya y es amada por Ti. 
Tú me comunicas no sólo la vida del cuerpo, sino 
la gracia sobrenatural que es la vida del alma, y me 
pones los deseos que por Ti siento. Agrandad, Dios 
mío, estos deseos para que crezca tu amor en mí y 
las virtudes, para que mi intención sea cada día más 
ardiente y recta en amarte y ser en todo tuyo. 

Alma mía y todo mi ser, canta y alaba a Dios. 
Ofrécete a Dios. Déjate llenar de Dios. Déjate llenar 
de su amor para que te una Consigo. Sé delante de 
Dios armonía y hermosura que continuamente le 
cantes y alabes, como los ángeles del cielo y en 
unión de las jerarquías angélicas. 

El cielo es cántico de amor glorioso. Mi alma es 
cántico de virtudes y de fe. Soy y quiero ser alaban¬ 
za a Dios en la tierra y en el cielo. Me entrego. Dios 
mío, en adoración y alabanza a Ti. Quiero ser cán¬ 
tico perenne de amor de Dios. 
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DECIMOQUINTA LECTURA - MEDI¬ 
TACION 


DI05 MPIA Y VACIA EL ALMA PARA UNIRLA AMOR 

CON EL 

242. Mi gozo y mi ilusión es cantar a Dios. As¬ 
piro a cantarle con toda la atención, con todo el pri¬ 
mor y delicadeza que yo sepa y pido me dé el amor, 
que crezca en mí el amor para que me enseñe a 
cantarle más dulcemente. 

Yo he escogido vivir en el santuario de mi reco¬ 
gimiento, sólo con Dios y mirar a Dios, Dios infini¬ 
to, en mí. La palabra santuario ya me recuerda a 
Dios; estoy ofrecido y aun consagrado a Dios; soy 
plegaria de alabanza, de agradecimiento y de súplica 
a Dios. En este lugar donde vivo y en este santuario 
de mi alma, todo debe cantar gloria y alabanza a 
Dios. 

Dios me ha llamado y me llama al recogimiento. 
El re», cgimiento, a solas con Dios, todo ha de lie- 
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nado Dios. Mi alma y mi cuerpo han de ser el san¬ 
tuario y el templo vivo de Dios, donde mora gusto¬ 
so, donde el alma vive no sólo con Dios, sino a Dios 
y le canta con sus potencias el cántico del amor. 
Cantar a Dios este cántico con la perfección posible 
debe ser mi gozo. 

Y eres Tú, Dios mío, quien me tiene que ense¬ 
ñar este cántico y el único que me le puedes enseñar 
y darme las cualidades necesarias para cantarle. La 
Virgen te cantó el cántico más grato a tus ojos, des¬ 
pués de Jesús, pero Tú se le enseñaste. Tú la pusis¬ 
te en humildad y conocimiento de sí misma; Tú la 
pusiste en vacío de criaturas y limpieza de espíritu 
y la uniste en amor a Tí; Tú la enseñaste a ofre¬ 
cerse y confiar en Ti, y limpia ya y hermosa la me¬ 
tiste por la puerta de la humildad en tu pecho y la 
hiciste amor tuyo y cantó el más hermoso cántico 
del amor a Ti, en agradecimiento y alabanza. 

En ningún lugar del mundo se ha cantado el 
cántico del amor tan amorosa y delicadamente ni 
con tanta unión como en la casita pobre de Nazaret. 
Aquella casita pasaba desapercibida al mundo; 
aquella casita era muy modesta y pobre a los ojos 
de los hombres, pero en realidad y a los ojos de Dios 
era un cielo; estaba llena de la luz y del calor del 
cielo. Nada allí impedía la unión de amor con Dios; 
no lo impedía la codicia de bienes terrenales, ni la 
vanidad personal; no el amor propio o el ansia de 
presunción y fama. Todo había sido purificado y 
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transformado y hecho amor de Dios. Sus tres mora¬ 
dores estaban perfectamente unidos a Dios y hechos 
uno mismo por el amor de Dios. 

El cántico más parecido al que se cantará en el 
cielo se cantó constantemente en la casita pobre 
de Nazaret. Sus moradores estaban llenos del amor 
de Dios y hechos amor de Dios por la transforma¬ 
ción de amor. El corazón de los tres era un solo co¬ 
razón unido a Dios y era como amor vivido, porque 
los tres estaban transformados en amor de Dios y 
imidos con Dios. María y José estaban en Jesús y 
Jesús en María y José. 

La aspiración de toda alma de intenso amor a 
Dios, es dar gloria a Dios, viva donde viva. De mo¬ 
do muy especial han de aspirar los conventos a dar 
gloria a Dios. Dios inspiró a los fundadores de to¬ 
das las Ordenes religiosas para que hiciesen los con¬ 
ventos para dar gloria a Dios en ellos y deben darla 
de modo perfecto a semejanza de la casita de Naza¬ 
ret, unidos entre sí los corazones que en ellos viven 
y unidos todos en la unión de amor con el mismo 
Dios. 

243. Quiere Dios, y yo me he propuesto seguir 
su voluntad, unir a El toda mi persona en lo interior 
y en lo exterior, en mis pensamientos y afectos y en 
las acciones de mis sentidos. Sé que si yo lo hago 
de mi parte. Dios me los recoge y hace suyos y por 
ese modo secretísimo y maravilloso que El solo sabe 
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y El solo puede hacer, unirá mi alma a Sí mismo en 
unión de amor. ¿Cómo se realizará esto y cuándo? 
Muriendo yo a mí mismo en mi amor propio, estan¬ 
do atento a su voluntad y cuando haya muerto per¬ 
fectamente a este mi amor propio y en nada me 
estorbe para hacer su voluntad. 

Mi aspiración y mi esfuerzo ha de ser amar a 
Dios sobre todas las cosas, amarle más que a mí 
mismo. Amarme a mí mismo en Dios y según 
Dios y amar a todos los demás como a mí mis¬ 
mo en Dios y según Dios. Este es el cumpli¬ 
miento perfecto del precepto del amor a Dios y tam¬ 
bién del amor al prójimo. ¡ Amando a Dios sobre 
todo; amándome a mí en Dios y amando al prójimo 
en Dios; en Dios aprenderé a amar también la na¬ 
turaleza y los seres de la naturaleza. 

Sé, Dios mío, que tiene que desaparecer de mí 
mi amor propio para que llegue el momento de la 
unión con Vos. Sé que tengo que vaciarme de todos 
mis apetitos para que llegue ese momento tan desea¬ 
do; tengo que quitar de mí lo que es tierra, lo pe¬ 
sado que tira hacia abajo, para que me podáis vestir 
y transformar en luz vuestra, en transparencia vues¬ 
tra, en amor y hermosura vuestra, que me empuje 
hacia arriba, hacia lo que es cielo y vida de cielo. Y 
esto lo tenéis que hacer Vos mismo. Si Vos no lo 
hacéis, yo nunca podré hacerlo, que «nunca el alma 
atinara a vaciarse de sí misma si Vos no la vacia¬ 
rais», Vaciadme, oh Señor mío, para que pueda 
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subir en las alas de la fe y de la humildad a vuestro 
amor y a vuestra verdad. Llenadme de vuestro amor 
y enseñadme a vivir vuestra verdad. 

Amar a Dios con todo mi corazón es mi ensueño 
continuo y el de tantas almas que están ofrecidas a 
Dios. Para llegar a poseerle en amor he salido y ne¬ 
cesito salir de todas las cosas. El alma salió 


en una noche oscura, 

con ansias en amores inflamada. 


En secreto que nadie me veía 

ni yo miraba cosa, 

sin otra luz ni guía, 

sino la que en el corazón ardía. 


He salido, al parecer, con decisión, con trabajo. 
Con decisión rompí con todo y salí de mí. Parece 
que habiendo dado el primer paso y roto con todo, 
ya llegaría el momento del amor y de la transforma¬ 
ción y el alma se uniría con Dios en amor. Y pasan 
sobre mí los años y me pregunto angustiado: ¿Has¬ 
ta cuándo. Dios mío? ¿Todavía hasta cuándo? 

Me narran las historias que cuando los guerreros 
antiguos iban a tomar una ciudad, primero la cer¬ 
caban y después venía el asalto a las murallas. No 
morían muchos al cercar las murallas, pero morían 
muchísimos cuando empezaba el asalto y sin el asal¬ 
to rara vez se entregaba la ciudad. Yo he dado el 



622 


LECTURA - MEDITACION XV 


primer paso al recogerme y decir que me he ofreci¬ 
do al Señor, pero tengo ahora que asaltar estas mu¬ 
rallas y este castillo de mi amor propio y de mis 
apetitos; ahora es cuando se presenta el tiempo más 
difícil para mi inconstancia. Si no entro con mano 
fuerte y decidida y costante a dar muerte a este mi 
amor propio y a estos mis apetitos, si me dejo en¬ 
ternecer de sus sentimientos, irremisiblemente aca¬ 
barán ellos con mis propósitos y con mi decisión y 
nunca llegaré a la perfección y unión de amor con 
Dios como me había propuesto. Ahora estoy en 
lo más difícil y necesario después del primer paso 
que di. Necesito ser constante y obrar con la forta¬ 
leza de la humildad y de la confianza en el Señor, 
como dijo Dios a Josué, para que tomara posesión 
de la tierra prometida. Si yo no mato mi amor pro¬ 
pio y mis apetitos, mis apetitos y mi amor propio se 
encargarán, con mucho refinamiento y mucho cum¬ 
plido, de traicionarme y matarme a mí. Y aquí no 
voy a morir como los que asaltaban las murallas ni 
a encontrarme con las puntas de las lanzas y de las 
espadas del enemigo que se defiende; aquí voy a un 
triunfo seguro, y voy a tomar posesión y apropiarme 
la vida de amor de Dios y la amistad y el trato y la 
unión con Dios mismo. ¡ Dios mío, qué ilusión tan 
sin igual! j Qué gozo da el sólo pensarlo! 

Voy a la vida de amor de Dios, y cuando el amor 
de Dios es crecido, fortalece el alma y la inmuniza; 
el amor de Dios por sí mismo acaba con el amor 
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propio y con los apetitos y llena de luz y de hermo¬ 
sura y de vida de cielo el alma. Venciéndome a mí 
mismo, me haré amor de Dios. He venido a amar a 
Dios con todo mi corazón y ser del divino amor. 
Amar a Dios es entrar en el mismo Dios, es empa¬ 
parse en las perfecciones del mismo Dios y hacer¬ 
se, en cierta manera, consustancial con el mismo 
Dios; es hacerse hermosura con la hermosura infÍg¬ 
nita de Dios, más amable que todas las cosas ama¬ 
bles. ¿Cuándo me unirás a Ti, Dios mío? 

En esta preciadísima hermosura de Dios y en 
esta bellísima luz divina quiero yo recogerme y ha¬ 
cerme luz y hermosura. He de recogerme en mí, 
dejando todas las cosas que deslumbran y atan, re¬ 
cogiéndome con Dios dentro de mí y dentro de 
Dios. Viviendo en esta infinita hermosura y en la 
delicia de esta luz de Dios, soy un ciego topo cu¬ 
bierto de tierra que no aprecio ni veo tanta grande¬ 
za. He de seguir la luz que en el corazón ardía 
puesta por Dios, guiado y enseñado por la palabra 
y la sabiduría de Dios y bien agarrado a la mano 
de Dios con la confianza puesta en El. 

244. La luz que ahora se transparenta a través 
de los velos de la fe, se me presentará más clara y 
hermosa y más atrayente y admirable y aumentará 
en mí el ansia por conseguirla y llenarme de la mi¬ 
sericordia del Señor. 

¿Qué será amar a Dios con todo el corazón? 
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¿Porqué no lo habré conseguido ya? Y vuelven a 
mi recuerdo las palabras de Santa Teresa: ¡Oh Se¬ 
ñor de mi alma y Bien mío!, ¿por qué no quisiste 
que en determinándose un alma a amaros, con ha¬ 
cer lo que puede en dejarlo todo para mejor em¬ 
plearse en este amor de Dios, luego gozase de tener 
este amor perfecto?... Pues en llegando a tener con 
perfección este verdadero amor de Dios, trae consi¬ 
go todos los bienes. ¿No véis, Señor, mi decisión 
y deseo? ¿No presenciáis el esfuerzo que hice para 
dejarlo todo y recogerme y mi esfuerzo de cada día 
con mis sentidos y apetitos y con mi amor propio? 
¿Cuándo acabaré con esto corporal, ruin que hay en 
mí opuesto a vuestro amor? ¿Cuándo veré que 
triunfa ya seguro vuestro amor en mí? ¿Cuándo 
obrará vuestra mano omnipotente este prodigio en 
mí? ¿Por qué no lo obra en seguida como lo deseo? 

También esto es para mí misterio de vuestro 
amor. Queréis que día tras día y sin desaliento ejer¬ 
cite la constancia y Vos, muy calladamente, vais 
obrando en mí y sin yo sentirlo vuestra obra de 
amor. Yo no lo siento de momento, pero Vos lo vais 
realizando según sea mi cooperación y constancia 
y mi entrega. Ahora no solamente no siento vuestra 
obra de amor, antes muchas veces me parece sentir 
que voy perdiendo de la decisión que tenía al prin¬ 
cipio y que no bulle en mí como hervía el deseo y 
el esfuerzo para pasar por encima de todo y vencer¬ 
lo todo como entonces lo vencía. Hasta se presentan 
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a veces vacilaciones de mi voluntad para el esfuerzo 
y me parece no he adelantado nada en tantos años 
como hace que empecé, y que es menor mi confian¬ 
za en Vos que la que entonces tenía. ¿Dónde y có¬ 
mo os escondéis? ¿Cómo no siento que me guiáis? 

No debo desalentarme ni creer he perdido el 
tiempo y que no he ganado nada. No debo desalen¬ 
tarme, sino repetir confiado: lo conseguiré. Me da¬ 
réis vuestro amor. Haréis vuestra unión de amor 
conmigo misericordiosamente. En aquella primera 
decisión que tenía, entraba mucho, sin darme cuen¬ 
ta, mi amor propio; tenía confianza en mí mismo 
aunque fuera solamente implícita. Pero es la unión 
un bien tan alto, tan sobre excedente a todo, tan in- 
soñable, que solo Vos, Dios Omnipotente, podéis 
darlo. El hombre por sí solo no puede conseguirla, 
pero ni aun después de haberla recibido sabe com¬ 
prenderla y mucho menos explicarla. Sólo sabe que 
no se parece a nada de la tierra y que toda deuda 
paga y sabe a vida eterna. Y que está muy por enci¬ 
ma del poder del hombre. Dios lo hace. 

245. Lo conseguiré. Dios me dará esa unión, 
pero tengo que despojarme de la confianza que en 
mí había puesto; tengo que reconocer y palpar mi 
impotencia y mi nada. Dios maravillosamente me 
va cambiando la confianza que en mí tenía, que era 
amor propio y me daba la santa osadía, y me va po¬ 
niendo la confianza que he de tener en El. Con Dios 
21 
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todo lo puedo y Dios obrará en mí maravillas. Todo 
lo podré en El y con El. 

En los principios pone el Señor en el alma el 
gustillo espiritual que endulzando las obras, da deci¬ 
sión y atrevimiento al espíritu. Al principio de la 
entrega y recogimiento en Dios, se encuentra el 
dulzor en la oración y en la convivencia con Dios y 
en cuantos actos espirituales se realizan. Luego va 
Dios haciendo desaparecer esos fervores sensibles 
de la oración y del retiro y va dejando que el alma 
quede a oscuras, que vaya experimentando que no 
hace nada y que pierde el fervor, para que sólo se 
apoye y confíe en la fe, que es apoyarse y confiar en 
Dios. El alma aprende a no saber discurrir ni pen¬ 
sar ; hasta se va encontrando más endurecida y ente¬ 
nebrecida, porque Dios está obrando más directa¬ 
mente y con mayor eficacia. Dios va quitando todos 
los consuelos y fervores afectuosos, que la atraían 
hacia Dios y la deja sola en su ignorancia e impo¬ 
tencia para que se conozca mejor y sólo vaya guiada 
de la fe y de la fidelidad a Dios. 

Enséñame, Dios mío, a vivir vida de fe y a tener 
obras de fe. A obrar por encima de mi sentimiento 
y de mi entender y comprender. Esta fe y oscuridad 
me acercan a Dios y el no entender me da una más 
alta inteligencia y noticia de Dios, y más fina aten¬ 
ción. Dios está sembrando en mí su semilla y no 
quedará enterrada y sin nacer esa semilla, sino que 
nacerá y florecerá lozana y esbelta y dará el fruto 
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deseado de la unión con Dios después de la trans¬ 
formación del alma en amor. No va perdiendo el al¬ 
ma en oración sino que pierde en su oración para ga¬ 
nar en la oración de Dios, en la profundidad de 
Dios, en la inmensidad y grandeza de Dios. Y el 
amor se desarrolla y se posesiona del alma. Bien lo 
expresó San Juan de la Cruz: 

Cuanto más alto se sube, 
tanto menos entendía 
que es la tenebrosa nube 
que a la noche esclarecía; 
por eso quien, la sabía 
queda siempre no sabiendo 
toda ciencia trascendiendo. 

Cuanto más alto subía, 
deslumbróseme la vista, 
y la más alta conquista 
en oscuro se hacía... 


Cuanto más alto llegaba 
de este lance tan subido, 
tanto más bajo y rendido 
y abatido me hallaba. 

Dije: «No habrá quien lo alcance.» 
Y abatíme tanto, tanto, 
que fui tan alto, tan alto, 
que le di a la caza alcance. 


Tengo que vaciarme y limpiarme de mi amor 
propio y de mi estima y como yo no lo sé hacer, se 
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encarga Dios de limpiarme y vaciarme. Va quitando 
todo lo mío y sensible, para poner todo lo espiritual 
y divino. Dios me lo va quitando para hermosearme 
y enriquecerme. Dios me acerca a Sí. Sin esos gus¬ 
tillos estoy más cerca de Dios, más próximo a la ver¬ 
dad y al amor eterno. Amo a Dios más intensamente 
que antes. Ya vivo más en Dios, en la hermosura de 
Dios, en lo inefable y misterioso de Dios; estoy más 
metido en lo vivo de Dios, aunque lo siento menos y 
lo gusto menos. Estar vacío de gusto es estar metido 
en Dios, es saberlo y vivirlo por fe, por encima de 
los sentidos, sin gustarlo. 

246. Dios hará la perfecta unión, me enseña el 
mismo San Juan de la Cruz, cuando yo esté perfec¬ 
tamente muerto a mí mismo, pero no la hará perfec¬ 
ta hasta que no haya llegado a esta muerte y me ha¬ 
ya purificado. La muerte me aproxima a Dios. La 
muerte física me une en la visión de Dios en el cie¬ 
lo. La muerte de mi amor propio, me une en la 
unión de amor. 

Y yo he escogido el retiro, me he apartado de los 
bienes y del trato de personas, para vivir en Dios y a 
Dios, muerto ya a mí. Cuando sea mayor mi fide¬ 
lidad y mi delicadeza con Dios, será más rápida y 
más perfecta mi unión en su amor. 

Deseo amar a Dios y que Dios me haga amor su¬ 
yo. Para esto estoy ofrecido a su servicio, y me he 
hado de su palabra de verdad infinita. El alma per- 
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fectamente ofrecida a Dios nunca se vuelve atrás 
por dificultades que se la presenten, por oscuridades 
que la envuelvan, por dureza y sequedad que sien¬ 
ta ; sabe que la fe la guía y Dios está con ella, aun 
cuando no sienta el bullir del fervor que antes sentía 
y parezca que la misma fe se va eclipsando. Es pro¬ 
videncia misericordiosa del Señor, que El mismo 
vaya quitando todo eso sensible de mi alma, porque 
yo nunca me determinaría a quitarlo ni aun creería 
era bueno quitarlo. 

Pero al quitar eso sensible de mi alma, El mis¬ 
mo va poniendo dentro mí mismo un amor más 
hondo y más puro y perfecto; El mismo enciende 
en lo íntimo mío un fuego más intenso de amor, con 
el cual limpia y purifica el alma y abrasa toda imper¬ 
fección y amor propio. Dentro de mi alma está po¬ 
niendo el Señor su misma hermosura, y la ciencia y 
sabiduría sobrenatural del amor. Si mi alma perse¬ 
vera fiel en esta purificación y preparación que Dios 
está haciendo en ella, aun en la tierra sentirá la inun¬ 
dación de grandeza, de hermosura y delicia, que ella 
ni conocía ni podía sospechar. Es Dios llenándola de 
sus misericordias al hacerla participar de sus perfec¬ 
ciones. Sólo Dios puede comunicar y hacer sentir 
estas delicias. 

«Esto tiene el amor donde hace asiento, —dice 
San Juan de la Cruz—, que siempre se quiere andar 
saboreando en sus goces y dulzuras, que son el ejer- 
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cicio de amar interior y exteriorrrwnte.» El ejercicio 
de amar es el goce del alma. Dios tiene que poner en 
el alma un paladar de divina sabiduría para que no 
la entretengan y descaminen de la senda de Dios 
los apetitos y gustillos del afecto. Esto no lo sabe 
hacer el alma y lo hace Dios en el alma. Quita lo 
sensible y pone lo espiritual. Transforma el hombre 
viejo o el modo viejo en el nuevo, y pone su figura 
impalpable, espiritual, hermosísima y purísima. 

Desde el momento en que me determino a vivir 
la santidad, escojo vivir a Dios y en Dios, Dios mío, 
si solo esto es lo que yo deseo y para esto he salido 
de todo o lo he dejado todo y hasta de mi amor pro¬ 
pio, ¿no llegaré a vivir en la tierra este ideal que 
Vos mismo me enseñasteis? ¿No llegaré a vivir 
vuestro amor con la perfección que yo deseo? ¿No 
me transformaréis y pondréis en mi alma la hermo¬ 
sura que Vos queréis poner o no me uniréis con Vos 
en amor como lo deseáis? 

Pero mira, alma mía, que Dios no une las ti¬ 
nieblas y la luz. Dios no une la tierra con el oro. De¬ 
ja que Dios quite tu oscuridad y tu fealdad ilumi¬ 
nándote con su luz y poniendo en ti su hermosura. 
Deja que Dios quite o derrita la tierra que tienes pa¬ 
ra que te haga o transforme en oro. Deja que quite 
la tiniebla y la tierra y te haga cielo. Tú no sabes, ni 
puedes ni tienes determinación para hacerlo. Tu Pa¬ 
dre Celestial lo está realizando de modo maravilloso. 
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247. Cuando Dios va lavando y transformando 
y tomando posesión de un alma la hace palpar su 
nada y conocer que no comprende nada, y la despe¬ 
ga de sí misma, de su amor propio, de su honrilla y 
presunción, para levantarla, para infundirla la cien¬ 
cia y sabiduría sobrenatural, para acercarla y unirla 
a Sí mismo, en amor perfecto y en ideal y vuelo de 
altísima fe. 

Limpiadme, purificadme. Dios mío; vaciadme 
de mí y de mis apetitos para que me llenéis de Vos. 
Hacedme vuestro, para que os hagáis mío. j El Infi¬ 
nito quiere hacerse mío y quiere hacerme suyo! 
¿Cuándo seré luz vuestra? 

El Señor lo ha prometido y no dejará de cumplir 
esa su palabra de amor. Pero no lo realizará por los 
pobres caminos que yo sé, sino por los maravillosos 
que El tiene trazados. Dios hará a mi alma partici¬ 
pante de esas riquezas, pero de un modo que yo ig¬ 
noro. Dios pondrá en mí su hermosura y levantará 
mi alma y la revestirá e iluminará con su luz y su 
ciencia, pero preparando antes y limpiando al alma. 
Pienso yo ¡ qué será un alma limpia, iluminada, em¬ 
bellecida y enriquecida con la luz, hermosura y ri¬ 
queza de Dios! ¡Qué efectos tan sorprendentes sen¬ 
tirá esa alma! Con esos maravillosos y agradabilísi¬ 
mos efectos el alma se desprende de todo y se goza 
entregándose a Dios. Eso es lo que despega del 
mundo y de los apetitos. 

Santa Teresa lo dice de sí misma y de todas las 
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almas. Es Dios atrayendo el alma hacia sí en dul¬ 
zura: 


¡Oh Hermosura que excedéis 
a todas las hermosuras! 

Sin herir dolor hacéis, 
y sin dolor deshacéis 
el amor de las criaturas. 


Engrandecéis nuestra nada, 
i Oh ñudo que así juntáis 
dos cosas tan desiguales! 


Engrandecéis nuestra nada. 

Es misterio delicadísimo y amorosísimo de Dios 
para llenar nuestra alma de su hermosura. 

Porque en ese sentirse el alma como vacía de sí 
misma y de todo bien, está el Señor haciendo su 
obra de transformación en amor y poniendo su mis¬ 
ma hermosura en el alma. El alma ve como que se 
va perdiendo, pero está recibiendo la riqueza y sa¬ 
biduría de Dios y está ganándose. Confía, alma mía, 
en Dios qué no te deshace para perderte, sino para 
rehacerte y llenarte de todas las ganancias. El Se¬ 
ñor quiere unirte con El mismo, y aun cuando te 
parezca vas perdiendo o te ves ya como perdida, 
vas ganando luz y transparencia y riqueza de cielo y 
te guía Dios para meterte en El mismo y en toda 
su grandeza. 
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Cuando te recoges en esta verdad de la fe, sabes 
que te juntas íntimamente con Dios, que estás pues¬ 
ta en Dios y Dios llena tus potencias y te transfor¬ 
ma ; hace en ti lo que tu no sabes hacer ni compren¬ 
der. Es obra altísima de Dios. 

Alma mía, espera en Dios, confía en Dios, ama 
a Dios. 

Cuando estoy esperando algo, tengo puesta mi 
atención en lo que espero y deseo, y cuanto más lo 
espero y deseo tanto presto mayor atención a ello. 
Yo estoy esperando amar a Dios con toda mi alma. 
Yo estoy esperando que Dios haga en mi alma la 
transformación de amor con El; y pongo toda mi 
atención en El y me recojo en Dios y sé que estoy 
en Dios y Dios está en mí. Si tengo mi atención en 
Dios y la tengo sin distraerme a otra cosa, estoy ya 
hablando con El y El habla conmigo. Le miro y el 
mirar a Dios es hablar con Dios y es recibir de Dios. 
Mi alma te desea, oh Dios mío, y te mira y espera 
de Ti todo lo prometido y Tú no dejas de cum¬ 
plirlo. 

248. Cuando Dios se hace sentir en amor y en 
afecto, el alma se derrite y está gozosísima y se la 
hace el tiempo brevísimo y de cielo. Pero eso mismo 
que siente el alma cuando Dios se hace sentir, está 
viviendo y recibiendo cuando está con Dios por más 
sequedad y cansancio que tenga. Lo grande de la 
oración no es lo que el alma siente en la oración o 
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lo que el alma habla o discurre, sino lo que Dios 
está haciendo y poniendo en el alma. Es la obra del 
amor y de la transformación. Yo la estoy esperando. 
Es la obra más grande y maravillosa. Tengo toda mi 
atención y todo mi deseo puesto en Dios, que la rea¬ 
liza en mí y no sólo no estoy perdiendo el tiempo, 
sino que es el tiempo mejor empleado y de mayor 
ganancia. 

Estoy esperando. Me parece que tarda. Todo mi 
recuerdo y todo mi deseo está en Dios por la aten¬ 
ción. Las vírgenes le esperaban y llegó a la media 
noche, pero llegó y entraron al banquete con El. Si 
yo no espero hasta la media noche, si yo no tengo 
paciencia para pasar la oscuridad y aun el miedo 
de la noche, si yo no paso por todas las dificultades 
de la noche, no llegará para mí y es que no tengo 
aún el conocimiento de su grandeza y de su hermo¬ 
sura y de las riquezas que Dios comunica. 

Dios es Dios. Dios es infinito y enriquece al 
alma con bienes inenarrables. La hace participante 
de sus mismas perfecciones. 

El misterio de la transformación del alma en 
unión de amor con Dios, el misterio de la santifi¬ 
cación del alma es una hermosura tan alta, una sabi¬ 
duría tan superior a la inteligencia humana, una ri¬ 
queza tan inapreciable, un bien tan incomprensible 
e inefable, que bien merece espere mi alma, aún 
cuando sea en la mayor oscuridad y más fuertes 
aprietos y desolaciones y purificaciones hasta bien 
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entrada la nixhe cuando venga el Señor. Porque el 
Señor vendrá a mi alma si espero, si lo deseo, si es¬ 
toy atento a El, y vendrá como Amado y como amor 
para mostrar su amor a mi alma. El alma quiere es¬ 
tar a solas con el Amado para amarle y para reci¬ 
bir su amor. 

Santa Teresa dice que cuando gozaba de esta 
sabrosa soledad, no quería hablar con nadie ni dis¬ 
traerse con nada de la tierra ni del cielo para estar 
atenta gozando con solo Dios. Dios estaba llenándo¬ 
la toda y ella absorta en Dios. 

Y San Juan de la Cruz escribe que en esta sole¬ 
dad Dios hace esta maravilla en el alma por sí solo 
y directamente «no ya por medio de ángeles ni por 
medio de la habilidad natural, porque los sentidos 
exteriores e interiores y todas las criaturas y aun la 
misma alma, poco pueden hacer al caso para ser par¬ 
te para recibir estas grandes mercedes que Dios ha¬ 
ce en este estado... porque la halla a solas... Ade¬ 
más de amar el Esposo mucho la soledad de el alma, 
está mucho más herido del amor de ella por haberse 
ella querido quedar a solas de todas las cosas, por 
cuanto estaba herida de amor de El; y así... El solo 
la guia a Sí mismo, atrayéndola y absorbiéndola en 
Si; lo cual no hiciera si no la hubiera hallado en so¬ 
ledad espiritual» (C, c. 35)* Ellos llamaban a esta 
soledad sabrosa, porque ya habían gustado sus de¬ 
licias y el sabor de vida eterna. 

Yo no he probado esas dulzuras ni se a qué sabe 
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el regalo espiritual que Dios comunica al alma puri¬ 
ficada, y me encuentro en oscuridad y en vacío. Sé, 
sin embargo, que estoy solo con Dios y Dios a solas 
conmigo y que me he ofrecido a Dios. Pero me fal¬ 
ta la fe viva, el relieve de la fe. Quisiera tener tierra 
donde apoyar mis pies y algo para agarrarme con 
mis manos; es que quisiera que mi imaginación me 
representara vida y mi entendimiento me suscitara 
ideas y mi memoria me llenara de recuerdos palpa¬ 
bles de Dios y no veo nada y me encuentro vacío de 
todo y no sé discurrir ni veo nada. 

Porque me falta esa fe viva no tengo presente 
que tengo que encontrarme sin nada, en vacío de 
todo lo sensible. Si me apoyara en algo sensible to¬ 
davía no era Dios y la fe me enseña que estoy en 
Dios y Dios en mí y Dios es sobre toda imagen, 
sobre toda idea, sobre todo lo sensible y afectuoso. 
Si me afianzo en mis pensamientos, por altos que 
sean, todavía no estoy en Dios. Dios me borra esos 
pensamientos y esos afectos para poner pensamien¬ 
tos suyos divinos y amores celestiales. Dios quita de 
mí la tierra para poner lo suyo, lo divino y celestial, 
lo que no puedo soñar, lo más hermoso y más santo. 

Cuando poseo o tengo un objeto precioso en las 
manos, si me presentan otro más precioso y de ma¬ 
yor belleza y valor, en seguida dejo el primero, por 
que me subyuga y encanta el segundo. ¡Cuánto 
gozo y gano tomando éste y dejando aquel a no ser 
que me falte el sentido de la apreciación como veo 
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hacen los niños, que aún recibiendo juguetes valio¬ 
sos y bonitos, los dejan al poco tiempo para conti¬ 
nuar divirtiéndose con la tierra y el barro con harto 
sentimiento de sus madres al verlos tan manchados 
y sucios del barro! i Son niños; aún no aprecian 
los valores y el mérito! 

No quiero ser en esto como los niños. Quiero y 
debo apreciar el valor de las cosas. Dios me está qui¬ 
tando todo lo que yo estimaba como lo mejor y más 
hermoso para mi alma y mi vida espiritual, como 
eran mis pensamientos y mis afectos; los valoraba 
como niño en el espíritu. Dios quiere poner en mí 
otra hermosura, y otro conocimiento y otro amor 
y darme otra riqueza; lo anterior era como barro 
comparado con el oro y las joyas. Ahora me quiere 
dar sus joyas valiosísimas, quiere hacerme partici¬ 
pante de sus mismas perfecciones que no se parecen 
a las que la inteligencia humana puede comprender. 
Son joyas del mismo Dios, y del cielo. 

249. La avaricia y la vanidad del hombre en la 
sociedad, procura siempre adquirir lo de más valor, 
lo más preciado y llamativo. No se escatiman tra¬ 
bajos para procurar obtenerlo. ¡Cuánto trabajo 
cuesta explotar una mina! Pero debajo tierra, a 
gran profundidad, está el oro y el hombre lo re¬ 
mueve todo y se mete en lo profundo de la tierra en¬ 
tre mil peligros para conseguir el oro y enriquecerse 
y llamar la atención. 
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Hoy se habla de la riqueza que produce a la na¬ 
ción el oro negro, como se llama al petróleo. Hoy se 
están haciendo en España y en todo el mundo pro¬ 
fundas perforaciones; se barrena la tierra hasta tres 
y cuatro kilómetros de profundidad con máquinas 
maravillosas. Se hacen perforaciones en Navarra 
y en Huelva y en Vitoria y qué contento en la na¬ 
ción y en el gobierno cuando aparece y muy abun¬ 
dante en Burgos. ¡Se encontró el oro negro! ¡Ya 
hay petróleo en la nación que es una gran riqueza 1 
¡Cuánto se estudia para empezar a explotar una 
mina 1 ¡ Cuánto capital se necesita y cuánto trabajo 
cuesta! ¡Cuántas desgracias y sudores y trabajos 
se padecen y cuántas muertes acaecen en su explota¬ 
ción ! El Canal de Panamá fue como un cemente¬ 
rio. Pero se animan esperando que venga la abun¬ 
dancia de la riqueza. Se desestima hasta la propia vi¬ 
da esperando hacerse rico de oro. El ansia del oro 
y de la riqueza espolea y hace pasar por encima 
de todas las dificultades y de todas las penalidades. 
¡ Lo que interesa es tener oro y sobrepasar a los de¬ 
más en bienes y en lujo! 

Yo voy a explotar no un yacimiento de petróleo, 
no una mina de oro o de diamantes; no voy a perfo¬ 
rar profundidades con esperanza de encontrar lo 
que en la mayoría de las veces no se encuentra. Yo 
voy a buscar a Dios infinito que es la fuente de todo 
bien» Yo estoy seguro de que encontraré y adquiriré 
el bien que Dios me ha prometido. Encontraré a 
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Dios belleza infinita y creador de todas las cosas. 
Mas aun: sé que ya estoy en el mismo Dios y Dios 
esta en mí y está siendo todo mi bien. Para poseerle 
en amor, para unirme a El en amor tengo que es¬ 
forzarme, tengo que despojarme de mí mismo, de 
mis complacencias, de mis mismos pensamientos y 
afectos; pero es para vestirme de las mismas perfec¬ 
ciones de Dios, para que Dios ponga en mi enten¬ 
dimiento y en mi voluntad pensamientos y amores 
divinos, que saben a esencia divina. ¡ Tengo que de¬ 
jarme a mí mismo, pero es para encontrar a Dios y 
nacerme de Dios y que Dios se haga mío! Dios se 
pone en mí y me da lo suyo; la luz nueva, la hermo¬ 
sura nueva, la vida nueva sobrenatural, vida de 
Dios. Yo espero este tesoro; todavía no le he gusta¬ 
do, pero sé que ya le tengo y que Dios continua¬ 
mente lo está aumentando v perfeccionando en mí. 
Todavía no tengo conocimiento del valor de este 
tesoro, pero sé que es inmenso e infinito, y es segu¬ 
ro si yo quiero y persevero. ¡ Qué belleza pone Dios 
en mí! Me está preparando. Ya lo está poniendo. 
Me deshace para rehacerme. Leo en Cicerón que 
Homero en sus ficciones trasladó lo humano a los 
dioses y él hubiera preferido^ trasladase a los hom¬ 
bres las perfecciones divinas. Dios realiza aquí con 
el alma este noble deseo poniendo sus perfecciones 
en el alma, divinizándola. 

Veo que un pintor tiene un pobre lienzo y un 
poco de pintura. Pero ese pintor es un gran artista y 
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con esos pobres medios hace un cuadro maravilloso, 
que es la admiración de los entendidos y ya termi¬ 
nado vale millones. Dios infinito está poniendo su 
hermosura en mi alma y se pone El mismo. Dios 
es el pasmo de toda la hermosura y el encanto de 
toda la armonía. Alma mía, déjate preparar, déjate 
hermosear de Dios. Déjate en las manos creadoras y 
omnipotentes de Dios y verás la maravilla que Dios 
hace en ti. Persevera constante y fiel y espera. Me 
exige el sacrificio de todo, el despojo de todo y la 
entrega de mí mismo y de mi pensar y de mi amar. 
Pero la recompensa es Dios mismo. Dios se hace 
mío y es mío y yo soy de Dios, ya realmente aun 
cuando en oscuridad y vacío. 

¡Con qué delicadeza leo que perseveraron los 
Santos! ¡ Aun en esta vida qué bien pagados se vie¬ 
ron ! San Juan de la Cruz perseveró confiado. Me 
dice que en esperar no fue falto y con un momento 
de gozo se sintió bien pagado de cuanto había hecho 
y esperado. 

250. Todos los escritores santos, y San Juan 
con mayor cariño que todos, me enseñan a vaciarme 
de mí mismo, de mi amor propio y de mis apetitos 
para dar perfecto cumplimiento a las palabras de Je¬ 
sucristo de que me niegue a mí mismo si quiero 
seguirle. Este Santo me exhorta a que no me des¬ 
aliente ni en las pruebas ni por insensibilidad que 
sienta en la oración, sino que j>ersevere en oración 
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de fe, ciego, quieto, en silencio, atento a Dios, como 
quien no hace nada más que estar con Dios sin saber 
hablar, sin saber pensar ni discurrir y muy unido 
con Dios y muy metido en Dios espere en Dios. Es 
la oración de esperanza que tanto alcanza cuanto 
espera. Es reclinar la cabeza sobre el pecho de Dios. 

¿Quién como él ha conocido la idealidad y 
grandeza del tesoro inapreciable de la unión de 
amor con Dios? ¿Quién la ha estimado y antepues¬ 
to a todas las cosas como él? Todo cuanto escribió 
es para animarme a trabajar por conseguir esta 
unión con Dios y dejar que Dios realice la transfor¬ 
mación de mi alma. Dios le dio la sabiduría del 
amor y la ciencia de la vida interior para conocer el 
tesoro escondido en los sufrimientos, y cuánto pre¬ 
paran los trabajos para la transformación de amor. 

Cuando el Señor le dijo: ¿Qué quieres por 
cuanto por Mí has hecho y padecido?, no le pide 
ni regalos, ni mercedes, ni conocimiento ni todo lo 
que naturalmente ansia el corazón. Pide lo que más 
cuesta a nuestra pobre condición humana y segura¬ 
mente lo que más le costaba a él. Respondió a Je¬ 
sús : Señor, te pido padecer y ser menospreciado. 
Pide no ser comprendido y no siendo comprendido, 
ser menospreciado. Y preguntándole su hermano 
Francisco de Yepes si el Señor se lo había concedi¬ 
do, le respondió el Santo: «Estoy seguro que Dios 
me lo ha concedido.» 

Los hechos mostraron que se lo concedió el Se- 
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ñor. Porque con lo muchísimo que le quería y debía 
Santa Teresa de Jesús, tampoco llegó a compren¬ 
derle aun con el buen ojo que tenía para conocer 
las personas y su mucho talento. Le admiró como 
a Santo y dijo: aquel santico de Fray Juan. No co¬ 
noció toda la hondura y grandeza de su valor en las 
demás cualidades como superior y como legislador. 
En este aspecto fue menospreciado o menos valora¬ 
do de la misma Santa Teresa de Jesús con no pe¬ 
queño detrimento de toda la Orden. Dios le había 
concedido la petición. 

San Juan de la Cruz enseña que con solo un 
momento que el Señor ponga su mirada amorosa y 
de luz en el alma, ve tanta luz, tanta hermosura, ri¬ 
queza y grandeza en Dios y en sí misma, que se da 
por bien pagada con esa sola mirada de Dios de 
cuantos esfuerzos, trabajos, sinsabores, sufrimien¬ 
tos, desprecios, dolores y aprietos como había pasa¬ 
do esperando y preparándose para recibir a Dios, 
y aun la parece como si no hubiera hecho nada pa¬ 
ra tanto gozo y grandeza. Y todo cuanto había pa¬ 
decido y esperado la parece nada para un bien tan 
insospechable. 

251. Y si el ver y sentir solo un rayo y un atis¬ 
bo de esta infinita hermosura e inconmensurable 
bondad un solo momento, ha pagado al alma tan 
larga y cumplidamente cuantas esperas y trabajos 
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había pasado, ¿qué será cuando se manifieste cla¬ 
ramente en su esencia y en visión de gloria? 

Y mi alma sabe por la fe y algo por la teología, 
que esta infinita hermosura, que este infinito bien, 
que esta omnipotencia y bondad, la tiene dentro de 
sí misma y está envuelta y compenetrada con ella. 
Iba en su busca y lo dejó todo por encontrarla, pero 
la tiene dentro de sí misma. Nunca los sentidos 
pueden sentir tanto gozo ni la razón puede formar 
idea perfecta de su delicia. El alma se vacía de 
todo para mejor poseerla y se guía sólo de la fe. Tan 
delicado y alto es el valor de este oro y de este tesoro 
de la vida espiritual y de la santidad. 

La fe me dice que es infinito, sobre cuanto se 
puede pensar y soñar. 

La Escritura divina me dice que el oro y la plata, 
o sea, todos los bienes han de ser desestimados y 
despreciados en su comparación. Si por adquirir 
oro, si por explotar una mina y procurar enriquecer¬ 
se, si por poseer un tesoro tanto se desvelan los 
hombres ¿cuánta fidelidad no debes tener tú, alma 
mía, por prepararte a recibir este tesoro de cielo? 
Pues dices lo has dejado todo para conseguirle, per¬ 
severa constante en tu propósito y espera al Señor 
cuanto El haya determinado. Jacob esperó catorce 
años y pasó sus pruebas por unirse con Raquel, y 
le pareció muy corto plazo después que lo había 
pasado. ¿Qué no has de esperar y pasar tú, alma 
mía, para unirte en amor con el mismo Dios? 
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Tengo que vaciarme de la tierra para po¬ 
der llenarme y convertirme en cielo. Tengo que va¬ 
ciarme no sólo de mi amor propio, y de mis gustos 
y estima, sino hasta de mi propio pensar y amar, o 
de mis pensamientos y afectos ofreciéndoselos a 
Dios para que El me los recoja y me dé pensar de 
cielo, y amar de cielo en fe y en esperanza. Mi en¬ 
trega, mi ofrecimiento, mi compañía con Dios en si¬ 
lencio y esperanza serán mi adoración a Dios. Quie¬ 
re el Señor que yo le ame en silencio y le acompañe 
en silencio, recibiendo en silencio su luz y su pala¬ 
bra. Mi imaginar, y mi pensar y discurrir es pura ig¬ 
norancia delante de Dios y la adoración y ofreci¬ 
miento en silencio la más perfecta oración. No he de 
dejar de imaginar, de pensar ni discurrir mientras 
pueda; son estos los medios naturales para desper¬ 
tar el afecto, para avivar la devoción y para arraigar 
las virtudes y adquirir de nuestra parte la presencia 
de Dios. Quiere el Señor que pongamos de nuestra 
parte cuanto podamos con humildad y esperando 
que El ponga lo que ha de poner, pues El es quien 
me dará sus tesoros y su sabiduría divina, y no los 
dará mientras yo no haya hecho cuanto está de mi 
parte y se lo haya pedido. 

Todo esto me enseñará y ayudará a llevar a Dios 
dentro de mí, metido en mi alma y en mi recuerdo. 
La lectura santa me habla de Dios y le graba en mi 
cerebro; la conversión santa me le refresca en la 
memoria y los pensamientos y afectos santos susci- 
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tan en mi voluntad las ansias de Dios y me afian¬ 
zan en las virtudes. Son los medios para explotar 
esta mina de oro de cielo y enseñarme la oración. 

Pero llega un momento en que el Señor lo va 
haciendo desaparecer y parece se seca el corazón 
y hasta el alma. Es el momento que exige mayor 
fidelidad y constancia. No debo desalentarme cuan¬ 
do vea que no puedo hacer nada, que no puedo sa¬ 
car agua porque el pozo está seco, como decía Santa 
Teresa. No debo faltar con mi presencia ante la pre¬ 
sencia de Dios ni acortar la oración sino dar gracias 
a Dios que me hace ver mi inutilidad y que no valgo 
ni para tener un pensamiento bueno, y estoy como 
la tierra seca y polvorienta esperando que llueva. Y 
sólo Dios hace llover. 

Es Dios el que ha tomado mi alma en su mano 
y la está limpiando, y estrujando como se estruja 
una esponja para que quede bien seca y apta para 
recibir el nuevo líquido en que se la quiere empa¬ 
par. Es Dios quien quiere poner en mí un nuevo 
amor y un nuevo fervor y me quita todo lo mío, 
para poner en mí lo que yo no sé ni entiendo, pero 
que es suyo, es una nueva y más alta oración. Cuan¬ 
do no sé pensar, ni siento afectos y me encuentro en 
la desolación, me entrego más confidencialmente a 
Ti, sé que quieres algo más hermoso de mí. En Ti 
confío y a tu bondad me entrego. Con David repito, 
aun cuando me deshagas, en Ti confío. Sé que me 
deshaces para rehacerme con nueva perfección. Sé 
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que el alma confiada y humilde tanto alcanza cuan¬ 
to espera; sé que el alma entregada nunca queda 
engañada. 

Alma mía, entrégate a tu Dios con los ojos ven¬ 
dados, permanece confiada en el silencio y en el no 
saber ni sentir y, cuando menos lo esperes, te dará 
el Señor sobre cuanto tú pudieras esperar y te en¬ 
contrarás con el mismo Dios, que se hará sentir con 
gozo inexplicable dentro de ti y llenándote de su 
luz. Dios te ha estado y está labrando y preparando 
para comunicarte la ciencia muy sabrosa, que es El 
mismo. Te pone en el silencio exterior y en el inte¬ 
rior y en el no saber para ponerte en la soledad con 
El y en su gozo, que es gozo de Dios, con el cual no 
tiene comparación el de las criaturas ni el de la 
propia alma o sentidos del cuerpo. Es el trato con 
Dios en el divino silencio, que es vivir en la her¬ 
mosura y sabiduría de Dios. 

252. Debo tener muy presente que esta her¬ 
mosura infinita, que este encanto y delicia insos¬ 
pechada de Dios, está dentro de mí y llenándome. 
Debo tener presente que Dios me mira con infi¬ 
nito amor; que Dios me habla con palabra santi- 
ficadora, con la ternura y confianza del silencio, 
y me moverá a poner en El toda mi atención y fije¬ 
za en silencio; a ofrecerle todo mi corazón y que 
mi alma reciba toda la luz y todo el amor que en 
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ella está poniendo. No hay conversación ni hay 
maestro semejante a este Maestro y a esta conver¬ 
sación. Mi alma escucha, atiende, recibe. 

¿Puede darse algo semejante a estar con Dios 
en intimidad y verdad? ¿No es esto superior a todo 
ensueño e ilusión? Por esto, alma mía, nunca te 
desalientes; confía en Dios, porque Dios se hará 
presente y se hará sentir en ti con amor de Dios 
después del tiempo que El haya señalado para pu¬ 
rificarte y preíjararte si tú le eres fiel. Dios tiene 
que quitar de ti la vanidad o complacencia que sen¬ 
tías cuando el fervor movía tu fantasía y tu corazón 
y creías que ya estabas poco menos que llena de 
Dios. El Señor te ha hecho palpar tu nada y tu 
ruindad, quitándotelo todo por algún tiempo, para 
mayor bien, y que experimentes que ni sabes ha¬ 
blar ni aun puedes tener un buen pensamiento. 
Cuando estés más humillada y compenetrada con 
tu nada, sentirás las misericordias del Señor. 

Hace tiempo se me ocurrió esta comparación. 
Dios quiere llenarme de Sí mismo; para esto me 
ha llamado; y yo quiero que Dios me llene; para 
esto me he retirado de todo y recogido con El; 
para esto pongo todos los medios que sé y puedo. 
Es la unión que yo procuro. Pero esta unión sólo 
la puede hacer Dios y la hace por la oración, por 
su presencia y por el ejercicio de las virtudes. Yo 
solo nunca podré conseguirla; pero si no pongo 
mi esfuerzo, nunca la hará el Señor conmigo. Para 


648 


LECTURA - MEDITACION XV 


sumergirme en Dios, para andar empapado en Dios, 
me quita el Señor el fervor sensible y el gusto espi¬ 
ritual. La unión está muy por encima del afecto 
sensible y de la oración afectuosa. La unión se hace 
en la oración de Dios. Mientras el alma se está lle¬ 
nando aún permanece la oración afectuosa y el dis¬ 
currir y pensar. Luego desaparece. 

Una semejanza veo en este hecho, que yo mu¬ 
chas veces realicé y observé en los que conmigo lo 
realizaban jugando. Deseaba limpiar bien muchas 
botellas de distintos tamaños para llenarlas luego 
de otro líquido bueno, y para que se reblandecie¬ 
ran y se limpiaran más fácilmente y mejor, las echa¬ 
ba en im depósito y observaba cómo todas las bote¬ 
llas, cuando empezaban a llenarse de agua, empe¬ 
zaban también su especial clamor arrojando fuera 
el aire que contenían y dando entrada al agua en 
que flotaban. Todas las botellas flotaban y se mo¬ 
vían y chocaban unas con otras, y algunas veces 
con rotura, y no cesaban en el clamoreo, cada una 
con diferente sonido, según su tamaño y orificio. 
A medida que las botellas recibían el agua se iban 
sumergiendo y haciéndose más lento el clamoreo y 
el movimiento. Y cuando ya del todo estaban lle¬ 
nas se hundían sumergidas del todo, ya sin moverse 
ni chocar con las otras; ya calladas, sin el menor 
ruido ni movimiento. Ya todas estaban llenas en 
el interior y sumergidas y envueltas hasta en su ex¬ 
terior en la misma agua. Unas habían tardado más. 
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ctras algo menos; pero todas habían terminado 
llenándose y sumergiéndose en el agua. Todas esta¬ 
ban ya en silencio, saturadas, quietas, sumergidas. 

Pues por semejante modo obra mi alma y todas 
las almas que aspiran a la perfección y a vivir 
llenas de Dios. Se sumerge mi alma en la oración, 
aún llena de aire de vanidad y presunción, que tie¬ 
ne que arrojar de sí para dar entrada a Dios. Y lo 
hago con mi clamoreo, discurriendo, pensando, mo¬ 
viendo mis afectos, practicando las virtudes. Em¬ 
pieza a salir el aire de la propia flaqueza y del amor 
propio; en ese clamoreo va entrando la fortaleza 
del amor de Dios y la va llenando y sumergiendo. 
Cuando el alma se ha vaciado de todo lo imper¬ 
fecto, cuando el alma se ha sumergido y hundido 
en la bondad y grandeza de Dios, cesa el clamoreo, 
desaparece la inquietud y roce del amor propio y 
del propio gusto, se aquietan las potencias y el 
alma está llena de Dios, en silencio, en admiración, 
en el gozo de Dios, en la alabanza a Dios, en el 
agradecimiento a Dios, saturada de Dios y como 
en un éxtasis de amor. Es la oración de Dios en el 
alma. Es lo perfecto del alma. Dios la llena toda 
sin ideas particulares y pequeñas. Dios, Dios es la 
respiración del alma y la vida y el gozo del alma. 
El alma está llena de Dios, completamente sumer¬ 
gida en Dios. El pensar y el amar y el desear y el 
obrar es en Dios y para Dios. Vive la paz en Dios. 

Alma mía, ésta ha de ser tu vida. Has venido 
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y te has recogido para participar de Dios y vivir 
en Dios como los ángeles. Dios te tiene que trans¬ 
formar y unir con El, pero está deseando hacerlo 
y meterte dentro de El, en su misma vida. Si parti¬ 
cipas de la vida de Dios, aun cuando todavía no en 
gloria, consecuentemente estás sumergida en Dios, 
tendrás el silencio del amor y del agradecimiento 
y de la admiración y del ofrecimiento. Estarás quie¬ 
ta en Dios. La voluntad de Dios será tu querer. 
Te habrá comunicado Dios la oración y su pre¬ 
sencia estará en ti tan perfecta como se puede 
tener en la tierra. Vivirás y pensarás y obrarás su¬ 
mergido en Dios. 

La conversación con los hombres disipa y aun 
la espiritual prolongada cansa y seca. La conver¬ 
sación no necesaria impide el trato con Dios. Cuan¬ 
do se vive el silencio espiritual. Dios está metido 
dentro y lo llena todo. El alma no se encuentra 
entonces para atender por mucho tiempo a la con¬ 
versación de los hombres. Está recibiendo la ense¬ 
ñanza y la hermosura y el conocimiento de Dios. 
¡ Dios mío, bendito seas, pues para tanta grandeza 
me has llamado! ¡Que no la menosprecie y pierda 
yo por mi culpa o infidelidad 1 

253. Ahora me quiero preguntar de nuevo: 
¿Cómo viviría la Virgen y cómo la Sagrada Fa¬ 
milia én su casita de Nazaret? En ninguna parte 
se ha dado jamás, en la tierra, una unión tan com- 
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penetrada y tan celestial y santa. Allí no había 
amor propio; todo era amor de Dios. El amor pro¬ 
pio divide; el amor de Dios une. Todos allí se ama¬ 
ban en Dios. El amor de Dios funde los corazones 
y los une con el mismo Dios. Allí reinaba el amor 
más intenso, más luminoso y perfecto. 

La unión es imprescindible con quienes se con¬ 
vive. Cuando no hay unión en una familia o en 
una comunidad religiosa, no puede estar esplen¬ 
doroso el amor de Dios ni tampoco hay santidad. 
Efecto necesario y primario del amor de Dios es 
el amor de caridad. El fuego del amor de Dios ne¬ 
cesariamente funde los corazones para unirlos. 

Ni es razón para desunirlos pensar que algunos 
sean imperfectos y están enfermos en el espíritu 
y no busquen ya la santidad. Con los enfermos se 
extrema la caridad y se tienen unas delicadezas que 
no se guardan con los sanos. Para cuidarles y para 
que recobren la salud se recurre al médico, y en el 
caso de que haya algún enfermo del espíritu, se ha 
de recurrir al médico divino, a Dios, para que dé 
la salud, y se busca su amor y la unión. Cuando 
hay disensión, cuando se nota la desarmonía. Dios 
arroja eso fuera o se sale El, y ya es imposible haya 
ni amor de Dios ni unión con Dios. Ha triunfado 
el amor propio sobre el amor de Dios. El gusto pro¬ 
pio, como el amor propio, son los verdugos del 
amor de Dios en el alma. 
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Dios es la armonía y la paz y el gozo. Dios es 
la delicia inefable, que sólo pueden sentir en Dios 
los que le aman. No puedo disculparme diciendo 
que es mi carácter, porque es tanto como decir mi 
amor propio no admite la mansedumbre de Dios. 
Mi intemperancia y mal genio no ha sentido la 
influencia del amor de Dios. Repito que el amor 
de Dios lo funde todo y lo convierte todo en oro de 
Dios. Mientras se vea mi mal carácter, mi discon¬ 
formidad, mi mal genio, mi mala manera de ser, no 
me dejó unir a Dios ni me puede Dios transformar 
en amor; no sé todavía lo que es oración ni presen¬ 
cia de Dios. 

En la casita de Nazaret nada interrumpía la 
atención a Dios y el silencio en Dios. Todo era 
unión en Dios y todo era entrega a Dios. La lluvia 
de gracias especialísimas y de bendiciones caían 
comúnmente sobre sus moradores, y el amor y el 
bien de uno era el amor y el bien de todos. La 
Virgen quiere, como quiere Jesús, que en mi reco¬ 
gimiento viva yo con la misma santidad y con el 
mismo espíritu que ellos vivieron: en silencio, en 
entrega, en espera'en amor. 

La Virgen rogaba y se ofrecía por todos los 
apóstoles para que fueran santos, y por todos los 
pecadores para que vivieran en gracia. Era la ex¬ 
piación de los pecados del mundo y era ante Dios 
el refugio de los pecadores. Dios la envolvió, la 
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transformó, la unió a Sí y la divinizó con especia- 
lísima gracia y amor. Esto mismo quiere Dios de 
mí y yo también lo quiero. Entonces empezaré a 
sentir el amor de Dios, no como yo lo había ima¬ 
ginado, sino de un modo más hondo, más misterio¬ 
so, más ardiente. Es el fuego de Dios, que acabará 
con todo lo imperfecto que hay en mí y me unirá 
con Dios. 

254. En el cielo todo es unión, gozo y delicia. 
En el cielo el bien de uno es bien de todos y el bien 
de todos es para cada uno. En el cielo, o en la 
visión de Dios, se recibe la dicha y el gozo infinito 
de Dios para siempre. 

¡Dios y Señor mío!, ¿cuándo se abrirán los 
ojos de mi alma y verán tu luz? ¿Cuándo se forta¬ 
lecerá mi alma de tal manera que ya me entregue 
totalmente a Ti? ¿Cuándo me pondré en tus ma¬ 
nos de tal manera y con tal decisión que ya hagas 
en mí lo que estás deseando hacer? ¿Cuándo des¬ 
harás esta miseria mía y esta mi pobreza para que 
me conviertas en tu misericordia y bondad y me 
hagas oro tuyo y hermosura tuya y amor tuyo? 

Mi misión en la tierra es ser tu alabanza, y 
cuanto más alabanza tuya sea, adquiriré mayor glo¬ 
rificación en Ti; y cuanto más amor tuyo sea, será 
de mayor eficacia en la Iglesia y en las almas. 

Hoy apenas se estima esa eficacia. Apenas se 
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repararía en la casa de Nazaret, si hoy viviera la 
Sagrada Familia, como no se reparó cuando vivía. 
Mas yo diría que las almas santas recogidas son 
no sólo las columnas de la Iglesia, sino las casas 
bancarias de Dios en la Iglesia. En las casas ban¬ 
cadas se negocian los intereses y bienes y se guar¬ 
dan y aseguran los tesoros y las joyas. Los Bancos 
son como el respaldo del valor de las naciones y 
su crédito económico. Las almas santas recogidas 
son las casas bancarias de Dios para negociar y 
comprar las almas, para la expiación de los pecados, 
para el ofrecimiento a Dios, para la alabanza y 
agradecimiento a Dios. El alma santa compra los 
pecadores para la gracia y los apóstoles y buenos 
para la santidad. 

Como el alma santa está en unión con todos, 
todo lo consigue y todo lo alcanza en Dios. Dios 
graba su imagen viva y hermosísima en el alma 
santa recogida. 

Que te busque y te mire. Dios mío, dentro de 
mí mismo; que yo no me salga de Ti jamás y viva 
en tu amor. Tu presencia me llenará de gozo inex¬ 
plicable y sentiré el anhelado na sé qué de cielo. 
Pon en mí la vida sobrenatural para que la fe y 
la esperanza me lleven a tu dichoso encuentro y se 
llenen de esa tu divina caridad que levanta al alma 
hasta unirla en amor a Ti. Que la unión Contigo 
me enseñe a gustar esta soberana verdad; Vivo en 
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el Señor y para el Señor y el Señor vive en mí. 
Que mi unión me enseñe a vivir como viven los 
bienaventurados en el cielo, en silencio de gozo y 
de admiración y de felicidad, en el éxtasis de la 
dicha. «El conocer en ellos es deleite inestimable 
que excede todo sentido.» Hacedme vuestro. 


DECIMOSEXTA LECTURA - MEDITACION 


LA SANTIDAD ES HACER LA VOLUNTAD DE DIOS Y 
ES VIVIR A DIOS EN SU AMOR 

255. Ha sido misericordia del Señor, que nun¬ 
ca sabré agradecer bastante, haberme puesto en im 
ambiente cristiano donde desde niño me instru¬ 
yeron en la fe, donde me inculcaron las virtudes, 
donde me enseñaron la hermosura de la vida espi¬ 
ritual con la doctrina y con el ejemplo. Mis padres 
amaban y adoraban a Dios y de ellos aprendí la 
noción de que Dios es el creador de todo, el infini¬ 
to bien, la omnipotencia y hermosura, y que me 
ha creado para el cielo, para ser feliz con El en el 
cielo. Mis padres fueron mis más amados maestros, 
y mis modelos, mis padres y mis hermanos. 

Dios me ha inspirado, con una nueva miseri¬ 
cordia, el deseo de vivir vida espiritual. ¿Con qué 
te pagaré, Dios mío, y cómo te agradeceré tu bon- 
22 
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dad para conmigo en darme voluntad y ansias de 
vivir consagrado a tu amor y recogido Contigo? 

La vocación religiosa y de consagrarse para 
procurar la perfección es una singularísima gracia 
de Dios al alma a quien se la hace. Ninguna gracia 
de Dios se merece de suyo; por eso son gracias 
dadas. Dios las da para la santidad y para adquirir 
mayor gloria en el cielo y como muestra de especial 
amor. El llamamiento a la perfección o estado reli¬ 
gioso es llamamiento especial para la santidad, y 
semejante a ella es la gracia del llamamiento a vida 
recogida y de trato con Dios. 

Es verdad que éstas son gracias de Dios y no 
se merecen; pero me enseña la teología que según 
sea la fidelidad del alma con estas gracias recibi¬ 
das es la abundancia de gracias posteriores que da 
Dios al alma, y si el alma no las aprovecha, viene, 
con frecuencia, a perderlas todas. Es la defección 
que lamentan los libros religiosos de almas llama¬ 
das por Dios y que murieron a Dios por falta de 
fidelidad. Las almas fieles son como la tierra buena 
y bien cuidada y regada. El dueño la siembra bien 
y recoge abundantes cosechas y sazonados frutos, 
con los cuales se enriquece y prepara mejor la tie¬ 
rra y la fertiliza para próximas cosechas y mejores 
y más abundantes frutos. 

El dueño tiene confianza con la tierra buena 
y bien regada y la siembra bien, porque se verá 
bien recompensado. Cuando Dios ha dado sus gra- 
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cias al alma y la ha puesto en lugar apto para que 
pueda tener muchas virtudes y exuberante vida 
espiritual y florecer en el divino amor y ve que el 
alma corresponde y no deja perder gracia alguna 
de cuantas recibe, cada día aumenta la corriente 
de sus gracias para que el alma pueda ser su riquí¬ 
simo huerto cerrado y cargado de frutos y su jar¬ 
dín floridísimo hermoseado con todas las virtudes 
y oliendo siempre a cielo, que es oler a amor de 
Dios por las virtudes. Las gracias no se merecen en 
rigor de justicia, pero unas gracias traen otras, por¬ 
que ante el aprovechamiento y fidelidad del alma, 
cada día aumenta Dios las gracias. No se merecen 
las gracias; pero Dios es infinitamente generoso 
en darlas a las almas que tienen voluntad de apro¬ 
vecharlas, como las escasea a las que no correspon¬ 
den. La santidad del alma depende de las gracias 
de Dios y de la gracia de la fidelidad del alma. 

Pues me habéis escogido y llamado para estar 
junto a Vos y me habéis puesto el primer deseo de 
amaros con todo mi amor y de procurar la perfec¬ 
ción, os suplico me concedáis la gracia de la fide¬ 
lidad y de la perseverancia en esta determinación 
hasta que la logre. ¡ Que florezca mi alma en todas 
las virtudes! 

256. La santidad es estar llenos de Dios; la 
santidad es vivir a Dios; la santidad es tratar con 
Dios y mostrar la verdad del ofrecimiento a Dios 
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en la continua práctica de las virtudes. Si lo pro¬ 
curo, viviré en continuo deseo de Dios. Dios quiere 
de mí estas virtudes para inundarme de su amor. 

Todo cuanto en este libro he escrito, he procu¬ 
rado sea para dar una noción de Dios lo más her¬ 
mosa posible, y esa su hermosura y bondad de tal 
manera se grabe en mi memoria y en mi imagi¬ 
nación, y más en mi voluntad, que le tenga conti¬ 
nuamente presente y le tengas tú, alma buena, que 
me lees. He procurado hacer resaltar con toda la 
ternura y belleza a mí posible que miremos a Dios 
no allá lejos ni fuera, sino aquí dentro de la propia 
alma, dentro de mis propias facultades, más íntimo 
a mí mismo que mis propios pensamientos y mis 
propios amores. Dios está en mí y llenándome más 
que yo a mí mismo; su inteligencia está más en 
mi entendimiento que la mía propia, y me com¬ 
prende como yo jamás puedo comprenderme. El 
me hizo y El me conserva. Yo no sé ni veo cómo 
obran mis facultades y mis órganos en mí. El sí 
lo sabe y lo ve y me tiene presente. El me hizo. 
Dios está en mí y para mí; es mi creador y mí 
conservador, como es el creador y el conservador 
de todo, como es el dador de los bienes y cuali¬ 
dades de todos los seres. Dios es el que me da la 
vida y se la da a todos los vivientes, y la da no 
dejándola y retirándose, como deja un carpintero 
la obra que ha hecho y marchándose; da la vida 
y está en la vida y El es la vida. Todo cuanto hay 
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en mí cante a Ti, Señor mío, el cántico de la ala¬ 
banza. En tanto tengo vida y ser en cuanto me los 
estás dando y conservando. 

¡ Qué hermosa y santa oración la del alma que 
mira a Dios dentro de sí misma y le acompaña y 
le pide y le agradece con amor! ¡Qué magnífica 
oración la del alma que se mira dentro de Dios y 
empapada en Dios y se deja hacer amor de Dios! 
¡Cuándo me dejaré yo hacer amor vuestro y mis 
obras serán de amor de cielo! 

En la oración y en el recuerdo de Dios sé que 
Dios está conmigo y le hablo y le pido y agradezco. 
Sé que Dios me escucha y me ama y me da cuanto 
me conviene para mi alma y para mi gloria eterna. 
Sé que Dios está deseando ver mi fidelidad para 
acrecentar su gracia y su amor en mí y comuni¬ 
carme más santidad. 

Dios, que me ha hecho la gracia de llamarme, 
no quiere dejar la obra incompleta, y yo te suplico, 
Dios mío, no la dejes, sino que mires que me has 
recogido junto a Ti para transformarme en amor y 
unirme en amor Contigo. Termina en mi alma esta 
obra maravillosa que Tú empezaste y deseas rea¬ 
lizar y también yo quiero; a esto he venido y para 
esto lo dejo todo. Recógeme en Ti y úneme a Ti. 

El alma santa vive en Dios y a Dios. El alma 
santa marcha al encuentro de Dios y Dios se hace 
encontradizo con esta alma y la comunica su amor 
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para que florezcan las virtudes. Escóndeme, Dios 
mío, en lo escondido de tu bondad y de tu luz. 

257. Pretendo engañarme a mí mismo cuando 
digo que no sé ser santo. Me engaño cuando miro 
la santidad fuera de mí, como me engaño cuando 
miro a Dios lejos de mí o digo que no puedo prac¬ 
ticar las virtudes o hacer oración. 

Nadie puede alegar con verdad su ignorancia 
para ser santo. Faltará la voluntad, la determina¬ 
ción, la constancia í pero a todos da Dios la luz 
suficiente para saber ser santo. 

El lenguaje de Jesucristo en su Evangelio es 
tan sencillo y asequible que todos le entendemos. 
Le entiende el sencillo y el que carece de estudios 
y es al mismo tiempo tan hermoso y profundo que 
las inteligencias más profundas y cultivadas no se 
cansan de admirar las verdades y novedades que 
encierra. Dios no excluyó de la santidad a los sen¬ 
cillos y analfabetos ni dejó de dar la doctrina para 
que supieran ser santos. En cierta manera me figu¬ 
ro yo que más principalmente habló para los sen¬ 
cillos e ignorantes y trabajadores de buena volun¬ 
tad que para los sabios. Los sabios se desdeñaban 
y como rebajaban en ir a escuchar y ver a Jesús. 
Los sencillos le seguían días enteros por escucharle. 

La santidad no está muy distante de mí y yo 
sé ser santo. La santidad es la obra de Dios y mía 
juntamente, inseparablemente. Podía hacerla Dios 
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solo, pero no la hace sin mí. Me da su gracia y su 
luz y su poder y luego me manda que yo me niegue 
a mí mismo y le siga. No me deja solo ni deja de 
darme el poder, pero me exige mi esfuerzo, mi 
cooperación, que yo no me separe de El. Los dos 
unidos, la gracia de Dios obrando en mí y yo sien¬ 
do fiel a la gracia, obraremos la santidad. Dios es la 
santidad por esencia y está en mí estimulándome 
y llamándome a la santidad. 

La santidad es la determinación de la voluntad 
fortalecida e iluminada por la gracia de Dios. Dios 
quiere hacer florecer con toda su hermosura den¬ 
tro de mi alma la flor de la santidad, que El mismo 
plantó en mí. Dios quiere transformar mi alma en 
hermosísima flor de santidad. Mi alma florecerá 
con la flor de la santidad cuando tenga la convi¬ 
vencia íntima con Dios. La santidad y la perfección 
es vivir en Dios, con Dios y a Dios. 

258. Vivir quiero con Dios. Que todo mi pen¬ 
sar, que todo mi sentir y desear sean para Dios. 
Si me recojo con Dios y he dejado todas las cosas 
y aun las aspiraciones materiales, es para abrazar 
y vivir con la mayor delicadeza y firmeza el ideal 
de ser todo para Dios en mi pensar, en mi sentir 
y en mi desear y obrar. 

Quiero vivir a Dios. ¿Cómo se vive a Dios? 
El que pretende vivir las cosas materiales y adqui¬ 
rir bienes y comodidades terrenos se afana y desa- 
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zona y pierde el sueño y hasta la salud buscándolos 
para adquirirlos, poseerlos y tenerlos a su disposi¬ 
ción. Aspira a que los bienes sean suyos en propie¬ 
dad. Pero los bienes siempre son algo externo. Yo 
aspiro a vivir a Dios. Dios quiere hacerse mío y 
para mí no sólo en el cielo, sino aquí en la tierra. 
Dios no es algo externo, sino algo íntimo mío, más 
íntimo no sólo que todas las cosas, sino que yo a 
mí mismo, y más íntimo mío que lo más íntimo 
mío, de mi ser. 

Quiero yo desarrollarme y tener salud y fuer¬ 
zas en mi cuerpo, y tomo alimentos convenientes, 
y por un modo que ni el niño sabe ni el más sabio 
tampoco y por una necesidad e instinto en el sabio 
y en el niño, mi organismo y su organismo toma y 
transforma misteriosamente los alimentos en sus¬ 
tancia mía, en cuerpo y fortaleza mía. 

Sólo Dios sabe cómo se realiza esa transfor¬ 
mación misteriosa y El es quien la hizo y continua¬ 
mente la realiza en todos los hombres, en todos los 
animales y en las mismas plantas. Dios está pre¬ 
sente y lo realiza hasta en la vida y alimentación 
del más simple y diminuto infusorio. Yo vivo las 
sustancias de que me alimento y Dios las trans¬ 
forma en mí, las hace sustancia mía y en cierta 
manera pensamiento y querer mío, pues mi alma 
realiza sus actos espirituales en el cuerpo y por 
los órganos corpóreos, y cuando los órganos de mi 
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cerebro están desequilibrados, mi alma no puede 
razonar ni es consciente de sí misma. 

Yo hago mío el alimento que tomo. También 
para vivir a Dios y hacerle mío de una más delicada 
y alta manera debo alimentarme de Dios para que 
Dios me haga suyo. Vivir a Dios es llenar de Dios 
mis potencias. Sé que Dios está en mi cuerpo; sé 
que Dios está en las potencias de mi alma y en mi 
alma; pero aún no llamo yo a eso vivir a Dios. Vivir 
a Dios es darme cuenta de que Dios está en estas 
potencias del alma. Vivir a Dios es darme cuenta de 
la presencia de Dios en mí, viva, actual, real. Dar¬ 
me cuenta de la vida de Dios en mí y que mis pen¬ 
samientos y mis deseos y aspiraciones estén ofreci¬ 
dos a Dios y tiendan hacia Dios. Vivir a Dios es es¬ 
tar lleno de Dios y que en mis palabras como en mis 
acciones irradie la bondad de Dios. ¡Vivir a Dios es 
la vida santa y hermosa, tan santa y tan hermosa 
como sea la perfección con que se viva! La gloria 
y la felicidad del cielo es vivir a Dios, ya en perfec¬ 
ción, con la visión directa de su esencia, con la luz 
de la gloria en dicha. 

Si vivo a Dios es claro que tengo a Dios den¬ 
tro de mí mismo y estoy tan unido a El que estoy 
hecho una misma cosa con su amor y el mismo 
Dios está puesto como sello y como savia de mi 
inteligencia y todos mis pensamientos y todos mis 
amores y deseos estarán sellados con la vida de 
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Dios y tenderán hacia Dios. Dios se hace mío, vida 
mía, amor mío. Dios me hace suyo y me acoge 
en su bondad y en su amor. Al recogerme yo den¬ 
tro de mí, en el silencio de mi alma, me recojo con 
Dios, en el amor de Dios y en lo íntimo de Dios, 
en ansia de participar más y vivir mejor la vida de 
Dios. El recogimiento mío en Dios y con Dios es 
reflejo dichoso de amor y vida de cielo. 

Para recogerme en verdadero y duradero amor 
en Dios y con Dios me es necesario haber dejado 
de voluntad y en efecto los bienes materiales y las 
disipaciones y curiosidades mundanas. El apego a 
los bienes y la satisfacción de los gustos impiden 
vivir los bienes sobrenaturales de la vida espiritual. 

Vivir la vida espiritual y sobrenatural del alma 
es vivir lo más noble y delicado, lo más alto y her¬ 
moso que el alma puede vivir y para lo que ha sido 
criada. Vivir esta vida espiritual y sobrenatural es 
vivir a Dios, que es la nobleza y la hermosura y la 
delicadeza y la felicidad por esencia. 

Lo propio y esencial de la vida de recogimiento 
en Dios, que yo he abrazado, es vivir a Dios en 
amor por la virtud, como en la tierra se le puede 
vivir, para vivirle luego glorioso en el cielo. Y vivo 
a Dios dentro de mí mismo no por sutileza y pe¬ 
netración de mi inteligencia, no por discursos razo¬ 
nados ni altos pensamientos o ideas de mi enten¬ 
dimiento, sino por la realidad de lo que me enseña 
la fe. 
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259. La fe me enseña como revelados por Dios 
estos principios básicos, ciertísimos y consoladores 
de la teología. En ellos veo yo la grandeza de la 
vida espiritual que he escogido. 

¡ Qué hermoso es vivir dentro de mí mismo con 
Dios a solas! Es la vida espiritual y santa. La vida 
espiritual sobrenatural de mi alma es vivir no sólo 
dentro de mí con mis pensamientos, sino vivir den¬ 
tro de mí con Dios y en Dios. No mi espiritua¬ 
lidad, sino a Dios que forma mi espiritualidad, a 
Dios en mis pensamientos y aspiraciones, a Dios 
dentro de mí, que me llena todo, que ha de ser mi 
felicidad. 

Porque ya dejo repetida esta verdad: deseo la 
felicidad y sé que he sido criado por Dios para 
la felicidad. Pero la felicidad del hombre no está 
de hecho en la tierra. Yo no soy feliz y no hay quien 
sea feliz en la tierra. Espero serlo; soy feliz ahora 
por la esperanza que tengo de serlo. La felicidad 
está fuera del hombre ni puede producirla el hom¬ 
bre. Yo no me puedo dar a mí mismo la felicidad; 
si pudiera, me la daría. Busco y deseo la felicidad; 
sé que existe la felicidad y he sido creado para ser 
feliz, pero está fuera de mí y es superior a mis 
fuerzas. La felicidad no está en mi entendimiento 
ni está en mi voluntad, sino por encima de mi 
poder. 

La felicidad es vivir a Dios. La felicidad es la 
operación perfecta, agradable y satisfactoria de la 
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facultad más noble y perfecta y que lleva la satis¬ 
facción a todo el ser en sí y en cada una de sus 
partes. Es la operación más alta y perfecta de la 
facultad más perfecta, que es el entender perfecto 
de la inteligencia y produce el gozo más completo 
y perfecto de la voluntad. 

Este altísimo entender y este gozo supremo no 
le tienen los sabios por sabios ni los eruditos por 
eruditos. El más alto entender humano es siempre 
bajísimo, pobrísimo e incierto de suyo. Este altí¬ 
simo entender no se alcanza en esta vida; sólo Dios 
puede darle y le da con la luz de la gloria, con la 
visión gloriosa de Dios, llamada también visión 
beatífica. Entonces mi inteligencia quedará llena, 
rebosante de entender y de un entender supremo 
de Dios y en Dios; quedará entonces llena; todo lo 
conocerá en Dios sin discurrir, con el simple y 
sobrenatural ver del entendimiento, sin esfuerzo, 
en la mayor complacencia, y conocerá al mismo 
Dios y vivirá el lleno de gozo de la voluntad y 
nada deseará que no posea y tenga y entienda. 
Conocerá cuanto puede conocer de la esencia infi¬ 
nita de Dios y en Dios, todas las maravillas crea¬ 
das pasadas, presentes y futuras. Todo lo ve en un 
simple mirar, pues, como he meditado, la felicidad 
es la posesión simultánea y perfecta de todos los 
bienes. Esto sólo se obtiene con la posesión de Dios 
en el cielo. ¡ El cielo. Dios, es la patria de la feli¬ 
cidad ! 
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^ Si la felicidad está en la operación perfecta y 
más alta de la facultad más perfecta, en el mayor 
gozo y delicia, y esta operación es estar en Dios 
entendiéndole, poseyéndole y amándole gloriosa¬ 
mente en el cielo cuanto puede entender, amar y 
gozar la facultad de entender y de amar, la vida 
más perfecta y santa en la tierra será la que más 
se asemeje a la del cielo y participe de esa vida 
gloriosa. La vida que más se asemeja a la vida del 
cielo y más participa de los bienes del cielo no es 
la vida de los sabios, ni la vida de los que abundan 
en bienes de tierra, ni la vida de los que se en¬ 
tregan a la disipación, diversión o lucimiento. Esta 
forma de vida es toda externa y no mira a Dios 
ni participa directamente de Dios. En esta vida 
no se busca a Dios ni se puede tener a Dios por 
amor. 

La vida que más se asemeja a Dios, porque 
busca llenar el alma y el ser todo de Dios, procura 
esté lleno de Dios el entendimiento y llena de Dios 
la voluntad y el recuerdo sea todo de Dios, es la 
vida espiritual y recogida, es la vida de verdad con¬ 
sagrada a Dios, a servir a Dios, a amar a Dios, a 
estar en Dios y tratar con Dios. El alma que aspira 
a vivir de ese modo está impregnada y empapada 
de Dios como lo estará en el cielo; sustancialmen¬ 
te se asemeja a la vida del cielo. Pero mientras vivo 
en la tierra, por lleno que esté de Dios y por más 
gracia de Dios que tenga mi alma, vivo desterrado, 
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vivo en fe y en esperanza. Es verdad que vivo en 
Dios, en la realidad de Dios y Dios me llena; pero 
encubre la luz de su gloria y no le veo directamente 
ni le poseo en gloria y en dicha; sí le poseo en la 
realidad, pero no de modo glorioso, sino de modo 
meritorio. 

En el cielo ya se llegó al fin dichoso; en el cielo 
ya está toda el alma y todo el ser empapado en la 
gloria y en la dicha de Dios. En el cielo ya no se 
puede ni se quiere salir de esa gloria y de esa dicha 
de Dios. Porque si he sido creado para la dicha, 
si he sido creado para la felicidad, si mi fin último 
es la dicha y la felicidad perfecta, la encuentro toda 
en Dios. 

Si en la tierra me afano yo y nos afanamos to¬ 
dos los hombres es buscando la felicidad, deseando 
llegar a poseer la felicidad. No soy dichoso ahora, 
pero deseo serlo y busco el modo de serlo. En el 
cielo, con la visión de la esencia de Dios, entro en 
la posesión gloriosa de Dios, entro en la satisfac¬ 
ción perfectísima y total de mi aspiración y de mi 
deseo; entro en el deleite y en la dicha inenarrable, 
entro en la aquiescencia y felicidad gozosa y delei¬ 
tosa como no podía ni soñar; entro en el descanso, 
en el gozo, en la actividad más dichosa y más des¬ 
cansada de mi entender, de mi amar y de mi obrar, 
en todas mis facultades y sentidos. Mi cuerpo se 
llenará también y rebosará de la felicidad de mi 
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alma, sin sentir necesidad alguna. En todo seré 
feliz. 

260. He llegado a mi fin último dichoso, a la 
verdad y bien supremos. Cuando el alma ha lle¬ 
gado a su fin último, ya no tiene nada más que 
desear, sino amar y más amar y en amor toda en¬ 
cendida tornar de nuevo a amar. Está en su fin 
y en dichoso descanso y no quiere salir de tanta 
dicha y gozo, siempre nuevo. Y no puede salir 
de esa dicha y delicia continua y eterna. Porque 
nada puede desear que ya no posea, que no ame, 
que no tenga. Si Dios ha llenado su deseo de un 
modo infinitamente superior a como él esperaba y 
deseaba, ya ninguna otra cosa puede desear ni pue¬ 
de tener otra aspiración que el mismo Dios, el 
gozo de Dios, la glorificación y alabanza de Dios. 
Todo mi entendimiento, toda mi voluntad, todo 
mi ser, está saturado de Dios en gloria y delicia. 

¿A qué miraré que ya no lo tenga y conozca y 
posea? Por inmensas y caprichosas que sean ahora 
mis aspiraciones, son nada ante las infinitas per¬ 
fecciones y dones que Dios me dará cuando se me 
dé en gloria a Sí mismo. Dios es el infinito. Nunca 
puedo tener deseos que superen al infinito. Dios 
me llena de su infinita verdad, de su infinita bon¬ 
dad, de su infinita hermosura. Estaré lleno, satu¬ 
rado, empapado en dicha, en felicidad, en gloria. 
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Todo lo estaré ya viendo y recibiendo de Dios y 
en Dios. Seré hecho luz de Dios. 

Pues mi vida de recogimiento y espiritual aquí 
en la tierra es estar sumergido en Dios, atento a 
Dios, lleno de Dios, tratando con Dios. Dejo que 
los hombres se dediquen a tener bienes, a saber 
mucho, a hacer inventos sorprendentes. Yo he es¬ 
cogido estar a solas con Dios, amándole y deján¬ 
dome amar de El. Pidiéndole y recibiendo de Dios 
cuanto me da. La fe me enseña a buscar y encon¬ 
trar a Dios. 

El conocimiento más cierto, más apropiado y 
más levantado que el hombre puede tener de Dios, 
mientras vive en la tierra, es el conocimiento que 
le da la fe. El conocimiento natural que tienen los 
filósofos y los teólogos, adquirido por razón, es 
muy inferior y menos cierto y preciso que el que 
tiene el cristiano por la fe. La fe no me da detalles 
de Dios, porque Dios no tiene ni figura ni límite. 
La fe me presenta a Dios infinito y en todo bien 
y poder. Movido por esta enseñanza de la fe, lo he 
dejado todo, me he recogido con Dios, me he con¬ 
sagrado a Dios y sé que estoy en Dios y con Dios. 
Dios está en mí, en mi entendimiento y en mi 
amor. Dios está amándome. Nada hay comparable 
a Dios. Yo he escogido la mejor parte; he escogido 
lo mejor y más perfecto que se puede escoger, vivir 
y poseer, que es el mismo Dios. La fe me lo enseñó 
a escoger y a vivir. 
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Todo lo que mi entendimiento puede pensar y 
discurrir es nada comparado con la verdad que me 
enseña la fe y la seguridad con que me lo enseña. 
Ahora en la tierra quisiera mi entendimiento ver 
y comprender clara y distintamente. Una de las 
inquietudes y pruebas que se padecen en la oración 
es porque quisiera ver bullir mis ideas y mis afec¬ 
tos; quisiera que mi entendimiento me presentara 
ideas detalladas y hermosas y mi voluntad burbu¬ 
jeara en afectos y ternuras. No me contento con la 
oración de fe y de esperanza; no me contento con 
estar callado y atento y sumergido en Dios. Quiero 
que se muevan, que clamoreen dentro de mí, al 
menos, mis ideas y mis afectos; quiero dar a Dios 
destellos de mi actividad y movimiento; quiero ha¬ 
cer algo. 

Pero la fe en silencio y con certeza me da y me 
pone en lo íntimo mío más luz y más verdad que 
cuanto mi entendimiento puede discurrir y más 
amor que cuanto puede sentir mi voluntad. Lo que 
hago yo cuando me muevo es impedir con frecuen¬ 
cia la obra de Dios en mí. ¡Obrad, Dios mío, en 
mi alma vuestras misericordias y que yo las reciba 
en silencio y agradecimiento! 

La fe me enseña que estoy en Dios y con Dios 
y Dios es infinito. Mi alma, enseñada por la fe, se 
entrega en silencio a Dios; está atenta en oscuridad 
a Dios; admira y alaba a Dios en su infinita gran¬ 
deza y bondad y está recibiendo dentro al mismo 
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Dios. Es la cantarita que ya no flota y choca con 
los demás, ni mete ruido, ni clamorea o burbujea, 
sino que se hundió en Dios y está llena, envuelta, 
sumergida en Dios. ¡ Esta es mi vida! Sumergido 
en Dios, estaré en el cielo, pero ya glorioso; aquí 
en la tierra estoy también realmente en Dios, pero 
en esperanza de que será un día gloriosamente. 

¡Qué maravilloso es mirar a Dios con la luz 
oscura de la fe! La fe me da el conocimiento más 
alto e inefable de Dios. La fe me enseña a admirar 
a Dios muy por encima de todas las cosas. La fe 
me pone en lo infinito de Dios. 

261. Cuando estamos en presencia de un pai¬ 
saje admirable o de una obra portentosa, nos que¬ 
damos quietos mirándola. Me entra por los ojos 
y por los sentidos; me quedo maravillado, admi¬ 
rando tan prodigioso portento. Me encanta y como 
que subyuga mi alma. No discurro, no razono: 
admiro. Mi inteligencia presta toda su atención, 
cada vez más asombrada, y el gozo de la admira¬ 
ción invade todo mi ser. Me quedo contemplán¬ 
dola. La contemplación es atender a Dios, admirar 
a Dios, gozarse en silencio en Dios, alabar a Dios. 
No es razonar, no es intentar convencer. La fe me 
enseña lo infinito de Dios en toda perfección, y el 
alma, todo el alma, le admira, está atenta, le agra¬ 
dece, le ama y pide amor. 

Para esta vida me ha escogido el Señor. Esto 
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quiere el Señor de mí y esto he abrazado yo, lo 
más grande que puede darse en la tierra. Lo más 
grande que puede darse en el cielo y que allí en el 
cielo constituye la felicidad. El Señor en la vida 
espiritual, en la vida de recogimiento, me ha meti¬ 
do dentro de El mismo. En mi recogimiento yo he 
metido a Dios dentro de mí y me he dejado meter 
dentro de Dios. Debo darme cuenta de que estoy 
todo lleno de Dios y envuelto en Dios y debo estar 
atento a tan maravilloso y sobrenatural bien. Estoy 
amando a Dios y Dios me está amando y llenando 
de su amor. Yo atiendo, le miro y le admiro y le 
alabo. Le contemplo. Recuerdo de nuevo la com¬ 
paración de las botellas ya llenas y sumergidas. Ya 
no burbujean ni clamorean; están quietas, por den¬ 
tro y por fuera rodeadas de líquido, en pacífica 
quietud. 

Si yo estoy en Dios, en el silencio de Dios, en 
la atención a Dios, estoy sumergido en la infinita 
bondad y perfección, estoy atento, amando, ala¬ 
bando, contemplando en silencio a Dios. No nece¬ 
sito palabras. Dios es mi palabra y mi verdad. Dios 
me ha limpiado y ha quitado todos mis impedi¬ 
mentos. Dios me ha enseñado por la fe y Dios es 
la misma verdad. Dios quiere quitar de mí hasta 
el más insignificante átomo de imperfección para 
transformarme, para unirme en amor con El. Estoy 
en Dios en silencio; estoy viviendo a Dios. Mi en¬ 
tendimiento y mi voluntad, aun cuando no entien- 
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dan o no discurran con verdades particulares y razo¬ 
namientos especiales, están en la realidad de Dios. 
Es la más perfecta oración y entrega. Dios me está 
enseñando e iluminando en secreto. Dios hace su 
obra maravillosa de transformación en mi alma. 
Mi vida es Dios. 

262. Vivir a Dios es tener el entendimiento 
y la voluntad llenos de Dios. Conoceré que tengo 
llenos de Dios este mi entendimiento y mi volun¬ 
tad cuando mi aspiración y ansia sea Dios, cuando 
mi cuidado sea estar con Dios y cuando mis obras 
sean de Dios, practicando las virtudes. 

Donde está mi deseo está mi corazón y arras¬ 
tra mi entendimiento y las demás facultades mías. 
¿Dónde está mi recuerdo? ¿Qué me suscita mi 
memoria? Recuerdo no es solamente memoria de 
lo pasado, es también darse cuenta de lo presente. 
Recuerdo de Dios es darme cuenta de que Dios 
me llama y me gobierna; darme cuenta de que soy 
de Dios y pertenezco a Dios, y todas mis obras y 
deseos son de Dios. Mi gozo es vivirle y ofrecér¬ 
selos. 

Jesucristo me dio esta norma para conocer mi 
amor a Dios: Aquel que ama de verdad guarda 
mis mandamientos. Aquel que ama de verdad pone 
todo su esmero en hacer la voluntad de Dios. El 
que está lleno de Dios no puede menos de tener 
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presente el recuerdo de Dios. El amor aviva la 
memoria y aumenta el gozo. 

El amor es vida y atracción. Si Dios es mi amor, 
será mi vida y atraerá toda mi atención y todas mis 
obras serán para El. Es santo no el que sabe, sino 
el que hace: Bienaventurados seréis si sabiendo es¬ 
tas cosas, las practicareis. No es santo el sabio, sino 
el bueno; no el que sabe, sino el que obra. La 
Virgen, porque era santa, dijo: He aquí la Esclava 
del Señor. Hágase en Mí según su voluntad. 

Como Dios no encuentra resistencia ni impedi¬ 
mento en el alma pronta y fiel, realiza su obra, 
transforma al alma, une el alma Consigo. Esta vida 
es semejante a la vida del cielo, menos en el gozo. 
Es vida de felicidad en esperanza. No he de olvidar 
nunca esta distinción: estoy en la realidad de Dios; 
está Dios en mí realmente e infinito, está en infi¬ 
nita gloria, porque Dios nunca puede dejar de es¬ 
tar en el gozo infinito de la felicidad, pero aún no 
esta comunicándome su gloria ni yo soy glorioso. 
Dios oculta el gozo y la glorificación mientras vivo 
en la tierra; pero Dios está realmente, infinito, 
feliz y presente en mi alma; está en mi entendi¬ 
miento y en mi voluntad. 

263. Por esta verdad, enseñada por la fe y 
corroborada por la razón, muchas almas que viven 
fieles a la gracia y son ya almas de amor sienten 
un inmenso gozo dentro de sí mismas y una ine- 
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narrable y radiante alegría. Lo puedo leer en los 
escritos o dichos de los mismos santos cuando ex¬ 
presaban lo que por su alma pasaba; escritos y di¬ 
chos admirables, que llenan de aliento al que los 
lee, animándole a vivir y a amar como ellos vivie¬ 
ron y amaron y a preguntarse como ellos se pre¬ 
guntaban : Si tanto gozo siente en la tierra el alma 
que ama a Dios, ¿cuál será el gozo del alma en el 
cielo? ¿Qué tendrá Dios reservado para el cielo? 

Mi razón, aunque pobre, me lo prueba muy 
fácilmente de este modo: El que ama, goza en sa¬ 
ber está agradando al que ama en lo que hace y 
en tratar y estar con el que ama. Nada ama tanto 
el alma santa como a Dios. Por Dios lo dejó todo 
y por Dios diera mil vidas si las tuviera. No hay 
ilusión ni entusiasmo por el que se ama como la 
ilusión y el entusiasmo del alma que ama a Dios, 
como no hay ser que se asemeje en grandeza y 
hermosura a Dios ni sea infinito en todo bien y 
creador de todo como Dios. El alma de amor sabe 
que está haciendo la voluntad de Dios, sabe que 
está agradando a Dios y que Dios recibe su vida 
y todo cuanto hace y piensa y esto le produce el 
gozo, superior a todo otro gozo criado. No es el 
gozo de la ternura y del afecto; es un gozo inmen¬ 
samente superior; es el gozo de su entrega y saber 
que Dios recibe y se agrada en esta entrega. Este 
Dios infinito está presente. Sabe que se lo pagará 
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eternamente con premio indescriptible de gloria; 
pero mayor que el gozo de saber que será premia¬ 
da con especial premio es el saber que se agrada 
y está agradando a Dios y que Dios la recibe y es 
amada de Dios, y el amado Dios, el infinito y so¬ 
berano Dios, está presente en ella. Tobías y David 
decían : Mi gozo es que éstoy en Dios. Es el gozo 
supremo por excelencia, muy superior a cualquier 
otro gozo de la tierra. Dios está en el alma, que 
a su vez sabe que está en Dios y es amada de Dios. 
Es gozo de espíritu. 

Y mi vida de alma consagrada a Dios y recogi¬ 
da, mi vida de alma que deseo la perfección y vivir 
interior y exteriormente la vida de Dios, goza so¬ 
bre todo otro gozo porque estoy en Dios y estoy 
como Dios me quiere. Pasaré por los momentos 
en que me parece tengo los ojos vendados y no 
veo nada; me parecerá que estoy tullido espiritual¬ 
mente y no sé pensar ni discurrir ni nacen en mi 
espíritu los afectos que yo esperaba, pero brilla en 
mí esta verdad que me enseña la fe y mueve todas 
mis acciones: Dios infinito, el sumo Bien, el que 
es la luz y la felicidad de los ángeles, el que es la 
dicha y la verdad y el creador de todo, está en mí, 
y está lo mismo que en los ángeles, amándome; 
pero no está glorificador como en ellos, sino santi- 
ficador y purificando mi alma y tomando posesión 
de ella y de todo mi ser. Está haciéndome amor. 
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264. Mi vida es semejante a la del cielo. En 
el cielo se tiene la visión y contemplación gloriosa 
de Dios en la exaltación del goce más inefable e 
infinito del mismo Dios; en la tierra se tiene la 
mirada oscura de la fe y la contemplación en fe 
de Dios, en el ansia y deseo de ver a Dios y ser ya 
totalmente de Dios; pero estoy en la misma verdad 
y realidad de Dios y en trato actual con Dios. Dios 
me mira y me recibe y obra su obra en mí. 

Dios me ha escogido y me ha llamado para vivir 
en El y con El. Pero vivir en El y con El es estar 
compenetrado con El, tener la voluntad unida a 
El. Se tiene unida la voluntad cuando se aceptan 
las disposiciones de Dios, cuando se guarda la fide¬ 
lidad en las virtudes. Dios quiere hacer la unión 
perfecta de amor de su voluntad y la mía, y la hace 
cuando estoy ofrecido y soy fiel a su querer. 

La ilusión del hombre en la tierra y lo que le 
empuja a toda actividad es el amor, el conseguir 
la ilusión y el ideal del amor. La vida espiritual 
es toda ella de amor, va buscando el amor para 
vivir el amor. Ese amor es el de Dios. El alma se 
entrega a Dios para conseguir la glorificación del 
amor. 

La glorificación del amor no se da en la tierra. 
Su patria es el cielo. 

Es cierto que leemos en la doctrina y en la vida 
de los santos que, a veces. Dios ponía y hacía sen¬ 
tir en sus almas unos movimientos y transportes 
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de alegría tan insospechada, un gozoso bullir de 
júbilo de vida eterna, una exaltación gloriosa de 
dicha de Dios, que no les cabía en el pecho y les 
hacía andar como envueltos en alegrías de gloria 
y de cielo. Ni ellos mismos sabían decirlo ni com¬ 
prenderlo ; sólo sabían admirarlo y agradecerlo. No 
se sabe cómo se reciben ni cómo pueden retenerse 
las comunicaciones afectuosas que Dios hace al 
alma ni pueden expresarse después de recibidas. 
Sólo se siente que el alma se convierte en cielo y se 
derrite en agradecimiento y en deseo de Dios y se 
ve y se siente llena de Dios y que nada en gozo 
de Dios. 

La fe me da seguridad que aun cuando yo no 
lo siento, si soy alma ofrecida, estoy con Dios real¬ 
mente y Dios está en mí con esa verdad y realidad 
que sentían algunas veces algunos santos; la fe 
me dice que Dios me ha traído para unirme real¬ 
mente con El y hacerme un amor y una cosa con 
El; para que mi alma se una al infinito amor y al 
ser infinito. Sé que Dios me está uniendo a El 
cuando mi voluntad se le ha ofrecido y de tal ma¬ 
nera le desea que está pronta para cumplir y acep¬ 
tar el querer de Dios en todas sus disposiciones; 
cuando mi entendimiento pone su actividad en El 
y ha ofrecido el mismo entender natural al acto 
más perfecto de la fe que le une con Dios por la 
aceptación perfecta y oscura de la verdad revelada. 
La vida de oración perfecta, la vida de presencia 
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de Dios, la vida de la santificación y sobrenatu¬ 
ralización de mis obras, está precisamente en la 
gracia y en la fe. Aquí se ve la eficacia de la gracia 
y del amor. 

¡Qué pocos libros científicos leyó la Virgen! 
¡Qué pocas filosofías y teologías cursó! Y, sin 
embargo, ¡ qué alteza de miras tenía y qué profun¬ 
didad en el conocimiento de Dios! ¡ Qué prontitud 
en todas sus acciones para cumplir los mandamien¬ 
tos de Dios y sus inspiraciones! Tenía la ciencia 
perfecta de la fe. Era alma perfecta de fe. A Dios 
había ofrecido la actividad y la curiosidad de su 
entendimiento en fe; no sólo vaciándose de las 
curiosidades y noticias humanas y de la sociedad, 
sino ofreciendo la curiosidad de su entendimiento 
en saber noticias concretas y detalladas del mismo 
Dios en obsequio de la fe. 

265. Porque todas las noticias concretas y de¬ 
talladas que en la tierra podemos tener de Dios, 
aun cuando sean las más altas y brillantes de la 
tierra, son como nada y pura ignorancia y en cierta 
manera nos separan y oscurecen de lo hondo, de 
lo profundo, de lo misterioso, de lo grande y sobre¬ 
excedente e inenarrable de la realidad de Dios. 

La más levantada y excelsa y propia noción 
que puedo tener de Dios, la que más me acerca a 
Dios, es la noticia que me da la fe. 

La fe no detalla; la fe no concreta ni limita. 
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La fe me enseña y dice: Dios es el Infinito, el 
sumo Bien. 

Mi alma, y todos los hombres, deseamos el 
bien. El fin es el bien, todo el bien sin sombra de 
deficiencia. Deseo el sumo Bien, el bien universal 
y perfecto. He sido creado para el bien; Dios es 
el Bien, el sumo Bien, el Bien universal. Ni puedo 
dejar de ser atraído por el Bien, por la suma Ver¬ 
dad. Es mi fin, es la aspiración que el mismo Dios 
ha puesto en mí. Aquí está la razón de por qué se 
ha de amar más al sumo Bien, al Bien necesario y 
criador de todo bien, que al propio sujeto. Debo 
amar más a Dios que a mí mismo y a mí amarme 
en Dios. ¿Cómo es ese sumo Bien, el Bien y la 
Verdad infinita? ¿Cómo es el Infinito real y el Ser 
necesario? ¿Cómo puedo figurármelo si le voy li¬ 
mitando y empequeñeciendo? La fe me le enseña 
infinito, sin límites, sin figura. 

La noción que yo puedo tener de Dios, por al¬ 
tísima, por delicadísima, por excelsa que sea, es 
completamente distinta de la altísima y excelsa rea¬ 
lidad de Dios. ¿Cómo y qué es el infinito Bien 
y la infinita Perfección? 

No quiero decir que no me valga de todos los 
conocimientos que de Dios puedan tener mis fa¬ 
cultades todas. Y vuelvo a repetir que lo más gran¬ 
de y hermoso que se puede pensar en la tierra, 
que el tiempo que mejor se puede emplear en la 
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tierra, es pensar en Dios, estar con Dios y dedi¬ 
carse todo a Dios. 

Al pensar en Dios uso mis facultades limitadas 
y mis sentidos. Recojo todo lo más bello que en¬ 
cuentro en la naturaleza de los seres vivos y de los 
objetos inanimados; recojo todas las inmensidades 
de los espacios y los fulgores de los astros y todo 
lo delicado y primoroso de las flores; recojo todo 
lo bello y grande y deslumbrante que puede soñar 
mi fantasía y pensar mi inteligencia; recojo todos 
los pensamientos y afectos de los santos y toda la 
nobleza y grandeza de su espíritu, y todo esto y 
cuanto yo me puedo figurar y entender es como 
un oscuro borrón comparado con la infinita gran¬ 
deza y hermosura y bien de Dios. ¿Qué será el 
infinito en toda perfección y el sumo acto en la 
infinita actividad, en el infinito gozo y al mismo 
tiempo incomprensiblemente simplicísimo? 

Si tanta belleza y tanta grandeza, si tanto mis¬ 
terio y tanta maravilla hay en estas criaturas que 
yo veo y admiro, ¿qué será Dios, el Creador de 
todo? Si tanto me admiro pensando en los ángeles 
y en tantos seres creados y de los cuales no tengo 
noticia ni puedo imaginarme cómo serán y tanto 
brillo y encanto y felicidad hay en ellos, ¿qué bri¬ 
llo y delicia y encanto no habrá en el Criador de 
todo? 

Pero aun cuando yo comprendiese todas las ma¬ 
ravillas de todas las criaturas de la creación con 
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todos sus misterios, no me podría formar idea de 
Dios. Porque Dios es sobre toda belleza, sobre todo 
encanto, sobre toda perfección o ilusión que las 
facultades no ya del hombre, pero aun de los seres 
dotados de más nobles y perfectas facultades pue¬ 
dan entender. Todo es como un oscuro y feo bo¬ 
rrón ante la infinita y perfectísima hermosura de 
Dios. 

Esto me explica algo de aquella delicia y gozo, 
de aquel encanto y complacencia, de aquel enaje¬ 
namiento y admiración que sentían muchos santos 
al sumergirse en el recogimiento de Dios. Ahora 
parece tengo alguna noción de aquel estado de pre¬ 
sencia de Dios y mirada de Dios en que, como 
fuera de sí y radiantes de gozo, han repetido días 
y noches enteras tantos santos con San Francisco; 
¡Dios mío y todas las cosas! ¡Dios mío y todas las 
cosas! Ahora me parece entrever lo que decía San 
Juan de la Cruz: 


Por toda la hermosura 
nunca yo me perderé, 
sino por un no sé qué 
que se alcanza por ventura. 

Ahora veo cómo pasaban los santos suspensos sus 
largas horas de oración en una mirada de admira¬ 
ción, de alabanza y de agradecimiento a Dios; ep 
esa mirada lo decían todo y expresaban todas sus 
ansias; en esa admiración sencilla queda muerto 
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con los brazos en cruz San Juan de Dios. ¿Qué 
veian en ese Dios mió y todas las cosas? Dios infi¬ 
nito, mi Dios, en quien está encerrado todo, en 
quien está toda la delicia, todo el gozo, toda el an¬ 
sia y anhelo de felicidad. ^Qué hermosura criada 
puede compararse con esta infinita, radiante e in¬ 
imaginable hermosura, que encierra todas las her¬ 
mosuras, pero ninguna hermosura puede ni aun 
parecerse a esta hermosura? ¿Cómo puede pare- 
cerme extraño que en su recogimiento y retiro con 
Dios sintieran dentro de sí mismos la alegría y re¬ 
dundancia de satisfacción como anticipo de la del 
cielo? 

266. Mi deseo y la vida que he escogido es de 
vivir a Dios. Quiero que Dios tome posesión de 
mí, que llene mi entendimiento y mi voluntad de 
sus perfecciones de un modo más delicado y sobre¬ 
natural para que mi memoria y aun mi imagina¬ 
ción redunden también en recuerdos de Dios. Ha 
de ser ésta. Dios mío, gracia tuya e iluminación 
tuya sin merecimiento mío, pero con mi coopera¬ 
ción y esfuerzo. Con esta tu gracia te haré el obse¬ 
quio de todo mi ser para no querer otra cosa que 
a Ti o en Ti, para no atender nada más que a Ti 
y lo que Tú quieras y para sólo esmerarme en en¬ 
tenderte a Ti y a las obras que dispongas en Ti. 
Esto me enseñará a sobrenaturalizar todas mis 
obras, haciéndolas en tu amor y en tu recuerdo. 
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La santidad se compone de actos, pero es una 
vida. Alcanzaré la santidad viviendo la voluntad 
de Dios en todas mis obras. Si cuando veo la volun¬ 
tad de Dios estoy remiso y soy negligente y pere¬ 
zoso para seguirla, mi voluntad no está unida con 
la de Dios, no soy fiel ni sobrenaturalizo mi obra. 
Mi voluntad está renuente para hacer la de Dios. 

Y digo la voluntad, no el sentimiento. Mi senti¬ 
miento procede en gran parte de los sentidos y de 
la sensibilidad del cuerpo y busca lo agradable, lo 
que satisface y huye de cuanto implica sacrificio. 
Mi sentimiento no quiere el sacrificio, porque el 
sacrificio está contra la inclinación natural de mi 
naturaleza corpórea. Y mi sentimiento no abraza 
sólo a lo puramente corpóreo; abraza también a 
los sentimientos del espíritu. Como el sacrificio de 
la fe y el sacrificio de la oración y el sacrificio de 
hacer la voluntad de Dios lo impiden la comodidad 
y el gusto y la apacibilidad, se rehúye la oración, 
y el recogimiento, y la mortificación, y la virtud 
misma. El sentimiento del cuerpo rehúye hacer la 
voluntad de Dios, pero no lo rehúye la voluntad; 
y el triunfo de la voluntad sobre el sentimiento 
y cansancio lleva a la santidad, a la unión con Dios. 

¿Cuándo, Dios mío, fortalecerás esta pobre vo¬ 
luntad mía? ¿Cuándo pondrás tanto vigor en ella 
que arrastre la flaqueza mía y esté pronto para se¬ 
guir todas tus llamadas y para sobreponerme a mi 
inconstancia y a mis gustos? 
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267. Jesucristo me dijo que tenía que morir 
a mí mismo para seguirle a EL Tengo que salir de 
las cosas y de mí mismo en mi amor propio y en 
mis gustos. Para que el Señor tome posesión de mi 
alma y me una a El necesito salir de mí mismo, 
de lo malo e imperfecto que hay en mí, de mi pe¬ 
reza, idiosincrasia y comodidad. 

He de salir lo primero por los deseos y ansias. 
Sin deseos que me estimulen nunca lo realizaré. 
Lo palpo en las cosas materiales, como ya antes 
lo recordaba. Se desea una carrera o un empleo 
y se emprenden los estudios y todos los sacrificios 
para conseguirla. Se desea obtener un bien mate¬ 
rial y todo se pospone hasta conseguirlo; con fre¬ 
cuencia se pospone hasta la vida. ¡ Las páginas de 
la historia en todos los siglos son un cúmulo de lá¬ 
grimas vertidas y de iniquidades cometidas para 
conseguir puestos, riquezas, fama y poderío! 

Los imperios o el poderío de un hombre sobre 
las naciones han nacido sobre montones de cadá¬ 
veres y han inundado el mundo de desgracias e in¬ 
justicias y de guerras. El deseo de poder ha traído 
las guerras, y las guerras son un gran castigo de 
Dios. Un deseo declara la guerra, que es la deso¬ 
lación y la muerte, y el soldado va a la muerte con 
todos los sacrificios que se imponen. Cervantes ha¬ 
cía resaltar cómo el militar está siempre con la 
vida en un hilo y lleva vida de penalidades y sufri- 
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mientos sin cuento; y, sin embargo, se abraza la 
vida militar y se va a la guerra. 

Cuando se descubrieron las Américas emigra¬ 
ban muchos allí, despoblándose España y empo¬ 
breciéndose, y emigraban para adquirir bienes; les 
movía el deseo de enriquecerse y el ánimo se con¬ 
trista leyendo las penalidades y las muertes de 
una gran parte y que muchos morían de hambres 
y otras necesidades. ¡ El deseo es la fuerza que 
mueve! Dios no nos pide tanto, pero hemos de 
salir. 

San Juan de la Cruz me enseña que el alma 
sale abrasada en ansias de amores. El alma está 
enamorada de Dios; llama a Dios el Amado. El 
enamorado vive más en el Amado que en sí mismo, 
tiene el pensamiento y el afecto en el Amado, le 
desea y sale con ansias en amores inflamado; sale 
con todo su esfuezo, sale con toda su diligencia 
de sí mismo y sale en vuelo de fe adonde le señala 
la fe, a Dios, pasando por encima de los gustos ma¬ 
teriales y espirituales y por encima de la pruden¬ 
cia humana animado de la prudencia sobrenatural. 

Suele el demonio valerse de la prudencia hu¬ 
mana para no despojarme del amor propio. Pero 
San Juan de la Cruz me dice que el alma, guiada 
por la mano de la fe y de la prudencia humana, 
en las alas del deseo, pasó por montes y riberas, 
sin temer las fieras y sin detenerse a coger las flo¬ 
res. El alma que se detiene a coger algo, se detiene, 
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se para, pierde tiempo y aun puede desanimarse y 
no continuar. 

La santidad es la preciosísima margarita. La 
santidad es vivir a Dios y en Dios; es lo más gran¬ 
de y hermoso; es la verdadera sabiduría y riqueza. 
Para vivir a Dios en la tierra me he de vaciar de 
mí mismo y dejarme clavar en la cruz. He de em¬ 
prender el vuelo de la decisión en alas de la fe 
y del deseo y entonces podré lo que no puedo y 
sabré lo que no sé, porque Dios me dará su po¬ 
der y su sabiduría. Quiere Dios que tenga con¬ 
fianza en El y repita las palabras de San Pablo; 
todo lo puedo en aquel que me conforta. No hay 
imposibles que no pueda realizar el alma unida en 
amcr con Dios. Y como me ha llamado para unir¬ 
me con El, si yo guardo fidelidad y tengo confian¬ 
za en El, me da su fortaleza y su poder y está El 
mismo dentro de mí siendo mío. 

Leo admirado los heroísmos de las almas san¬ 
tas; y realizaban esos heroísmos con la mayor na¬ 
turalidad, porque tenían dentro de sí a Dios y 
confiaban en Dios. 

Negarme a mí mismo, salir de mí mismo es el 
mayor heroísmo. Cuando arroje de mi alma el amor 
propio, habré hecho hueco en mí y me llenará este 
liueco el amor de Dios, y me llenará con el amor 
unitivo si estoy preparado y purificado. Dios mis¬ 
mo quiere ponerse en mi pecho y vivir en mí en 
amor. 
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El deseo es el empuje y la fuerza de la voluntad. 
El deseo abraza a Jesús en la cruz. 

El deseo es la capacidad de amar. Tanto podré 
y llegaré a amar cuanto sea la intensidad del de¬ 
seo verdadero, no solamente unos deseos ilusorios, 
sino unos deseos reales y esforzados. Dios no de¬ 
jará de dar realidad a estos deseos. Lo primero 
que pone Dios en el alma son los deseos: deseos 
de perfección, deseos de santidad, deseos de estar 
con Dios y vivir a Dios y en Dios. ¿Cómo reali¬ 
zaré yo esto? ¿Cómo me empaparé de Dios e irra¬ 
diaré de mí el perfume de Dios? Metiéndome y su¬ 
mergiéndome en Dios; uniéndome a su voluntad 
y teniéndole en mi recuerdo. 

He leído en la vida de Santa María Magdalena 
de Pazzis que no habiendo hecho aún su primera 
comunión, cuando su madre venía de comulgar se 
la abrazaba, y apartándola su madre decía la Santa: 
«Madre, hueles a Jesús.» Si viviera en Dios y 
me sumergiera en Dios, irradiaría de mi olor de Je¬ 
sús en mis virtudes y en mi modo de ser, como el 
que se ha sumergido en un depósito de perfume, 
va dejando por donde pasa olor del perfume en 
que se empapó. El alma espiritual forma en derre¬ 
dor suyo atmósfera espiritual. 

El deseo es el vuelo, es la decisión y es la ca¬ 
pacidad de amar. No es el vuelo mío; es el vuelo 
que Dios pone en mí en alas de la fe. Para acercar¬ 
me a Dios he de volar decidido con estas dos alas. 
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Si un pajarillo cuando va volando tan fácil y na¬ 
turalmente que me da envidia a mí plegara sus 
alas, caería como caen verticales los aeroplanos 
cuando se paran sus motores. Si yo he puesto mi 
deseo hacia Dios y voy en alas de la fe siguiendo 
el llamamiento divino, me voy acercando a El. Si 
cierro estas alas pierdo el vuelo y caigo en la 
frialdad y nada podré. 

Dios ha ejercido sobre mi voluntad una grande 
atracción por el deseo que puso en mí de buscarle, 
de consagrarme a El. 

Dios me ha creado para la felicidad. Siento la 
atracción de la felicidad. Yo deseo y ansio ser 
feliz, y la fe y la razón me enseñan que la felici¬ 
dad no es fruto que se cosecha en la tierra; la fe¬ 
licidad es el mismo Dios y es fruto del cielo y para 
la eternidad. 

268. La felicidad es inmensamente más excel¬ 
sa y hermosa de lo que el hombre puede soñar. La 
felicidad es la posesión gloriosa de Dios, y cada 
alma le poseerá según haya sido la preparación he¬ 
cha en esta vida y el tesoro de virtudes acumulado. 
Me prepararé y acumularé mi tesoro de cielo vi¬ 
viendo intensamente la vida espiritual, abrazando 
el sacrificio y mostrando en la aceptación de las 
disposiciones de Dios la verdad de mi ofrecimiento. 

Consoladora verdad es que en el cielo tendré 
la felicidad y la gloria, que yo haya querido en la 
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tierra, pues tendré los tesoros que haya acumula¬ 
do, según hayan sido mis deseos y los haya dado 
realidad. 

Si cierro mis ojos a las cosas externas para po¬ 
ner todo mi corazón en las internas y espiritua¬ 
les ; si aparto mi mirada de lo que distrae y disipa 
para tenerla fija en Dios, y me digo: aquí está 
todo mi bien, acumularé tesoros para tener mucha 
gloria en el cielo y aun en la tierra y gozaré de un 
contento incomparable. No envidiaré a nadie. 
¿Puede haber bien ni contento alguno que ni muy 
remotamente pueda compararse al bien y al con¬ 
tento de pensar en lo más grande y hermoso que 
hay y que se puede tener? ¿Qué belleza, ni encan¬ 
to, ni delicia, ni bienestar puede haber que se ase¬ 
meje a Dios? ¿Cómo la luz y la ilusión de la tierra, 
ni la compañía aun de los hombres más encantado¬ 
res y amenos puedo compararla a la luz del cielo 
y a la compañía y comunicación con el mismo 
Dios? ¿No eres Tú, Dios mío, la hermosura y la 
bondad y la sabiduría inñnita? ¿No eres Tú la 
omnipotencia y el amor? ¡Y te quieres, oh Se¬ 
ñor, hacer mi Amado y estar en mí y unirme en 
amor a Ti! ¿No mereces Tú, delicia de los ánge¬ 
les, que yo deje todas las cosas y salga de mí mis¬ 
mo y de mi amor propio para tener mi pensamien¬ 
to y mi atención puestos en Ti, para estar en Ti y 
gozando de tu compañía y para que Tú estés en 
mí y tomes posesión de mí? 
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Si los hombres no vacilan en exponerse a cual¬ 
quier sacrificio por conseguir un bien material que 
desean, siendo Tú el Bien mayor que se puede 
pensar y que puede existir, siendo todo el Bien y 
el gozo infinito y el Creador de todos los bienes 
y de todos los gozos; siendo Tú el Bien y el gozo 
que yo no puedo ni soñar, ¿no mereces que yo 
me abrace con todos los sacrificios por poseerte y 
gozar de tu gozo? ¿No encontraré mi mayor de¬ 
licia y mi mayor alegría en vaciarme de mí y 
de todas las cosas para que me llenes de Ti mis¬ 
mo y me hagas amor tuyo? 

Los hombres se abrazan con los mayores sacri¬ 
ficios por satisfacer un apetito, por dejarse llevar 
del instinto del gusto de los sentidos y de la pre¬ 
sunción de la fama, y pasan días enteros absorbi¬ 
dos por la lectura de cuentos y de fantásticas no¬ 
velas. ¿Y no abrazaré yo el sacrificio que sea ne¬ 
cesario para que el Señor pueda llenarme de su 
mismo gozo infinito y no para saciar un gusto 
o un apetito mío, sino para llenarme de toda de¬ 
licia y satisfacer para siempre todos mis deseos 
y calmar todas mis inquietudes? ¿No me gozaré 
yo en estar atento y aprendiendo en esta divina 
sabiduría y hermosura? ¿No me lanzaré yo a bus¬ 
car y adquirir ese sumo e inefable bien, este bien 
que poseído colmo de todos los bienes? ¿Qué hago 
yo por alcanzarle. ¿A qué me expongo? Y es Dios 
quien se me da a Sí mismo. 
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269. Decía antes que Dios es infinitamente 
sobre cuanto la inteligencia no sólo del hombre, 
sino también del ángel, puede pensar; que nada 
puedo fantasear que admita ni remota compara¬ 
ción con la grandeza y hermosura infinita de Dios 
ni con su omnipotencia, que ni existe ni se puede 
pensar algo tan excelso y hermoso que no esté siem¬ 
pre a infinita distancia de la excelsitud y hermo¬ 
sura divina. 

Y aún decía más: No solamente es Dios sobre 
lo más alto y excelso, sobre lo más perfecto y me¬ 
jor que puede pensar la inteligencia de todos los 
hombres y de todos los espíritus angélicos que es¬ 
tén eternamente pensando, y la misma altísima in¬ 
teligencia del entendimiento criado de Jesucristo, 
pero ni el mismo entendimiento infinito de Dios 
puede concebir nunca nada más alto, nada más ex¬ 
celso, nada mejor ni más perfecto que su mismo 
ser infinito con todas sus infinitas perfecciones. 
Su ser de infinita perfección y bondad y omnipo¬ 
tencia sólo puede ser comprendido total y perfec¬ 
tamente por su entendimiento infinito. Y toda esa 
perfección infinita e inefable que no puede la in¬ 
teligencia llegar a comprender, ni aun la de los 
Querubines y Serafines, todo eso inimaginable, me 
lo ofrece el Señor y me dice: «Puedes tomar de 
Mí cuanto quieras y yo me daré a ti cuanto hagas 
de capacidad para recibirme.» 

Y Dios quiere unirse conmigo y me ha llama- 
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do para unirme con El. ¿No gustaré yo de estar 
con El más que con todos los hombres y todos los 
sabios y más que si poseyese y disfrutase de todos 
los bienes de la tierra y de los astros? 

Y he escogido esta vida recogida y de retiro 
espiritual para estar con El, para vivir en El, para 
hacerle mío, mío como son mías mis ideas y como 
hago carne y sangre mías los alimentos que como. 
Mi gozo, mi gozo de je, es que estoy en Dios y 
Dios está en mí. Le estoy amando y El me ama; 
me ha hecho suyo y El se hace mío. ¿Puede haber 
obra más admirable y maravillosa? Dios es mi vida 
y he escogido vivir sólo para Dios y en Dios. 

270. Tcdavía me inquieto y aún me falta per¬ 
severancia cuando el Señor no me da afecto y ter¬ 
nura, porque se me hace pesado el tiempo, que 
dedico a estar en silencio con El; porque no sé ha¬ 
blar, porque no sé discurrir, porque no tengo ter¬ 
nura de afectos, porque no palpo y no gusto a Dios. 
No veo que el Señor quiere algo más grande y efi¬ 
caz de mí. Quiere el Señor que me ponga en ora¬ 
ción de silencio, en oración de fe y esperanza; 
quiere que yo le desee y le mire con mirada de fe 
y mi deseo y mi mirada de fe sean mi palabra. Quie¬ 
re que le mire dentro de mí, y me mire lleno de El, 
y me esté empapando como se empapa la esponja 
metida en el líquido y mi silencio y atención le ha¬ 
blen como recordaba en las botellas sumergidas y 
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llenas en el depósito. Ya sumergidas, no tienen na¬ 
da de aire, no hacen burbujas ni ruido, están quie¬ 
tas sin chocar con nadie ni hacer ruido, porque es¬ 
tán llenas por dentro v por fuera. Sé, Dios mío, 
que en esta vida, que en esta oración, estáis en mí 
y me llenáis. Sé que estáis obrando en mí vues¬ 
tra obra de amor y estáis agrandando mi capaci¬ 
dad para que pueda recibiros más. Sé que este en¬ 
sanchamiento de mi capacidad son los deseos y el 
silencio que ponéis en mi alma. ¿Qué importa que 
no tenga gusto si el Señor me le quita para hacer 
una maravilla mayor en mí? Mi gozo es hacer la 
voluntad de Dios y estar en sus manos para que 
me labre. 

Santa Teresa de Jesús decía: 

Si el amor que me tenéis, 

Dios mío, es como el que os tengo, 
decidme, ¿en qué me detengo? 

O .Vos, ¿en qué os detenéis? 

Nada detenía a Santa Teresa y nada la im¬ 
pedía hacer la voluntad de Dios. Ella me exhorta 
a que aproveche bien la oración de sequedad y de 
no saber discurrir ni hacer nada, pero que mire 
a Dios en mí y a mí me mire en Dios. 

Me dice que salga de mí, de mi amor propio 
por el esfuerzo que dan los deseos como se lo die¬ 
ron a ella. Ya dará el Señor lo demás y se podrá 
decir como ella: «.^Oué se me d<i a mí de mí sino 
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de Vos?y>. Limpiadme y vaciadme, Dios mío, de mí 
para que deje de preocuparme como ahora, de si 
me quieren o no me quieren, si me miran o me 
arrinconan, si me aprecian o desprecian. Estos son 
indicios de que no he salido aún de mí ni me he uni¬ 
do al Señor. ¿Y dije que dejaba todas las cosas 
para estar todavía pendiente de estas niñerías y fla¬ 
quezas? ¿Porqué no me alegraré cuando esté en 
sequedad, cuando me rodee la tentación, cuando 
no se me ocurra nada en la oración y esté con Dios 
en silencio del todo y en fe? ¿No me basta con 
la fe para estar en Dios? 

Quiero estar sumergido en Dios: Dios dentro 
de mí; Dios fuera de mí. Dios rodeándome y lle¬ 
nándome y obrando en mí su obra. Cuando el Se¬ 
ñor quiera hacerse sentir, sea bendito, pero lo mis¬ 
mo está en mí cuando parece me tiene abandona¬ 
do. Es mi amor propio el que se resiente, y señal 
de que aún no estoy muerto a mí. Los Santos te¬ 
nían en esto un gozo grandísimo: el gozo de ofre¬ 
cer a Dios lo que más deseaban y más gusto les da¬ 
ría : el gozo de ofrecer a Dios el gusto espiritual. 

271. Cuando un alma se ofrece a Dios en la 
religión, ofrece lo que más ama: ofrece sus bie¬ 
nes, el trato de sus amistades y la compañía de sus 
padres y hermanos. 

Pero hay otro amor y otro objeto en nosotros 
que amamos sobre todos los demás y tenemos tan 
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metido y enraizado dentro de nosotros que nos es 
sumamente difícil arrojar, y eso precisamente me 
pide el Señor y de eso me tiene que vaciar y pu¬ 
rificar. 

¿Qué es lo más costoso, Dios mío, que os pue¬ 
do ofrecer y Vos queréis de mí? Ya recordé atrás 
que un día quiso el Señor premiar a San Juan de 
la Cruz y le dijo: «¿Qué es lo que quieres por lo 
que por Mí has hecho?» Atrevidas y sorprendentes 
cosas leo en las vidas de los Santos que le pidieron. 
Santa Lutgarda le dice: «Te quiero a Ti, no tus 
milagros, y te pido que me des tu propio corazón», 
y avergonzada de sí misma por el atrevimiento que 
había tenido en la petición, se cubrió el rostro 
con las manos. Dios se lo concedió. El ansia de 
todos los santos y de cuantos procuramos la vida 
espiritual es ésta: ¡Te quiero tener a Ti! ¡Quere¬ 
mos estar con Dios, sentir a Dios, saber que ama¬ 
mos a Dios y gustar del divino amor. ¡ Deseo ver- 
te y te estoy buscando! San Juan de la Cruz, a 
la pregunta de Jesús, contestó con el ofrecimiento 
de lo que más le costaba. «¡Señor, padecer y ser 
despreciado por Vos!» Abrazar el desconsuelo inte¬ 
rior y exterior, como le padeció Jesús en la Cruz; 
es la señal de que el amor es verdadero y sobre to¬ 
das las cosas. Es lo que más me cuesta a mí. Y Dios 
quiere de mí, como el más fino obsequio que le 
puedo ofrecer, el desconsuelo interior y no ser apre¬ 
ciado de los hombres. 
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He venido y me recojo para ser todo de Dios. 
Mi aspiración y deseo es ser de Dios, estar con 
Dios y tratar con Dios. ¡Qué gozo sentiría, Dios 
mío, si siempre estuviera abrazado a Vos y en la 
redundancia de vuestro amor! Santa Teresa de 
Jesús llega a hacer esta reflexión: «Si tanta delicia 
comunicas ya aquí, en la tierra, a los que te aman, 
¿qué dejas para el cielo?» ¿Qué tendrá preparado 
el Señor en el cielo? 

272. Dios ha hecho rebosar, a veces, en tanto 
gozo el corazón de muchas almas santas en momen¬ 
tos más o menos largos, que salían como fuera de 
sí y les parecía sentir ya gozos y delicias del cielo. 
Sentían la exaltación del gozo y el lleno del Espíri¬ 
tu. San Pablo decía que no sabía si lo había pasa¬ 
do teniendo el alma en el cuerpo o ya fuera del 
cuerpo. San Juan de la Cruz decía: «La delicadez 
de el deleite que en este toque se siente es impo¬ 
sible decirse... Y así gusta el alma aquí todas las 
cosas de Dios... Y de este bien del alma a veces 
redunda en el cuerpo la unción del Espíritu Santo 
y goza toda la sustancia sensitiva, todos los miem¬ 
bros y huesos y médulas... con sentimiento de gran¬ 
de deleite y gloria, que se siente hasta los últimos 
artejos de pies y manos... Y porque todo lo que 
esto se puede decir es menos, por eso baste decir, 
así de lo corporal como de lo espiritual, que a vida 
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eterna sabe y toda deuda paga. Y también dice que 
sabe a esencia divina. 

¿Cómo ha de extrañar, sabiendo esto, que a 
tiempos anduviera como fuera de sí y dijera ya 
no estaba para tratar con los hombres, y Santa Te¬ 
resa dijera de él que se trasponía y trasponía a quien 
le escuchaba. 

¡Cuánto me extendería si quisiera transcribir 
aquí palabras de Santos diciéndonos estos gozos 
inefables que más parecen de cielo que de tierra! 
¡Qué deliciosos ratos he pasado leyendo sus pala¬ 
bras y cuánto han alentado mi ánimo! Sólo quie¬ 
ro poner muy pocos testimonios y muy breves en 
que se nos describe esto. 

San Jerónimo escribe de su oración en lugar 
apartado: «El Señor me es testigo; después de mu¬ 
chas lágrimas y de tener los ojos fijos en el cielo, 
algunas veces me parecía que estaba entre los co¬ 
ros de los ángeles y con alegría y gozo cantaba: en 
pos de Ti, Señor, correremos al olor de tus vir¬ 
tudes.» 

Y también: «Creed, hijas, a un viejo experi¬ 
mentado. Si una vez gustáis cuán dulce es el Se¬ 
ñor, de El podréis haber oído esta palabra: Venid 
y os mostraré todos los bienes. Y entonces mostra¬ 
rá tales cosas cuales nadie las puede conocer sino 
el que las ha probado.» 

«Sé lo que me digo..., y confesándoos mi ig¬ 
norancia, digo que yo, hombrecillo tan desprecia- 


702 


LECTURA - MEDITACION XVI 


ble y tan vil en la casa del Señor, viviendo en este 
cuerpo me hallé muchas veces entre lós coros de 
los ángeles sustentándome por algunos días con la 
dulzura de este manjar... Mas cuán grande fuese 
la felicidad de que en este tiempo gozaba, cuán ine¬ 
fable la suavidad que allí sentía, testigo es la San¬ 
tísima Trinidad y testigos los bienaventurados es¬ 
píritus, que presentes estaban, y testigo nú propia 
conciencia, la- cual gozaba de tales y tan grandes 
bienes cuales no podrá explicar la f laqueza de mi 
lengua» (San Jerónimo, Carta a Eustoquio.) 

Palabras no menos animadoras y bellas leo en 
San Bernardo: «Y algunas veces, oh nú Dios, de¬ 
seándote ardientemente, con mis ojos cerrados, po¬ 
nes en la boca de mu espíritu lo que aun no me es 
dado conocer. Siento dentro de rm alma un sabor 
tan dulce, tan regalado, tan confortador, que si del 
todo me poseyera, no buscaría ya otra cosa, pero 
gustándolo mi alma no permites que pueda darme 
cuenta ni con los ojos del cuerpo, ni con el sentir 
del alma, ni aún con el entender de mi espíritu. 

»Cuando le recibo, pretendo retenerle y sabo¬ 
rearle y discernir su gusto, pero en seguida desapa¬ 
rece... Deseaba que como savia pujante corriera 
por todas las venas de nú alma hasta la médula, 
para que me tomara insípidas todas las demás afi¬ 
ciones y quedarme saboreando sólo y sin interrup¬ 
ción aquel sabor, pero pasa rápidamente... Por esto 
quisiera poder tenerlo a mi voluntad, escuchando 
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al Señor, que me dice: «El espíritu sopla donde 
quiere.» Cuando le siento en mi, no cuando yo 
quiero, sino cuando él inspira, todas las demás afec¬ 
ciones experimento que son insípidas y quedan 
como muertas y que sólo a Ti se han de levantar 
los ojos, porque Tú eres la fuente de la vida y so¬ 
lamente en tu luz veré la luz.» (San Bernardo; De 
Amore Dei, cap. IX.) 

Santa Gertrudis nos dice de sí misma la dul¬ 
zura indecible que sintió: «Después de haber apli¬ 
cado contra mi indigno rostro vuestra amabilísima 
faz, donde se revela la abundancia de toda beati¬ 
tud, sentí que salía de vuestros divinos ojos una 
incomparable y suave luz. Pasando por mis ojos 
y penetrando hasta lo más íntimo de mi ser, co¬ 
menzó a obrar esta luz en todos mis miembros con 
una fuerza tan maravillosa que yo no sé cómo ex¬ 
plicarlo. Fue primero como si me hubiera arran¬ 
cado la médula de los huesos. Aniquilando lue¬ 
go mis huesos y mi carne, hubiérase dicho que 
toda rrú sustancia no era ya otra cosa que aquel 
resplandor divino, el cual, jugando consigo mis¬ 
mo con un encanto incomparable, henchía al mis¬ 
mo tiempo mi alma de una gran dulzura y sere¬ 
nidad.» (Revelaciones de Santa Gertrudis, lib. III, 
cap. XXI.) 

Nada quiero decir de lo que todos ccnocemos 
de Santa Teresa de Jesús. Su alma era un cielo, y 
la dicha que se puede tener en la tierra la inunda- 
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ba. ¿Quién ha podido decir a Dios como ella: o 
ensanchadme el corazón o quitadme la vida, por¬ 
que no cabe más felicidad en mi pecho? Y suya 
es la reflexión que aun cuando se pudieran gozar 
juntos todos los deleites del mundo y para siem¬ 
pre, no pueden compararse con un momento solo 
de los deleites que Dios pone en el alma. 

Pero es necesario practicar lo que decía San 
Jerónimo: «No puede levantarse a la dulzura de 
esta contemplación el corazón lleno de negocios 
terrenos, sino conviene que muera al mundo y que 
viva y se llegue a sólo Dios por santas meditaciones 
y deseos.:» 

273. ¡Qué delicia se experimenta cuando el 
alma siente todo eso! Parece que Dios ya la ha 
convertido en cielo. Aquí veo la causa de que mu¬ 
chos santos se olvidaban de todo y de sí mismos; 
andaban absortos en Dios, iban iluminados con 
la luz de Dios, tenían la atención y la memoria y 
hasta la imaginación en Dios. Dios les llenaba y se 
hacía sentir amoroso y se olvidaban de las cosas 
materiales. 

Es cierto que el que está unido con Dios nun¬ 
ca se olvida de su obligación ni en el más pequeño 
detalle. El que está unido con Dios lo ve y lo re¬ 
cuerda todo en el mismo Dios, porque si es vo¬ 
luntad de Dios y está unido con ella no puede me¬ 
nos de verlo en el momento oportuno. Nadie cum- 
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pie mejor su obligación que el alma unida a Dios 
en amor. La unión de Dios es perfección y es obe¬ 
diencia y perfecto ofrecimiento. 

Si yo tuviera la exaltación de gozo, y la viva 
presencia de Dios, y el fervor y la alegría de esos 
santos, qué animado me sentiría. Pero cuando se 
siente y se vive la desolación y parece que Dios 
se ha escondido o se ha marchado, queda la floje¬ 
dad y la tristeza y un no sé qué de desaliento por 
la oscuridad. Y no debo dejarme llevar del des¬ 
aliento. Los Santos pasaron y vivieron la tribula¬ 
ción exterior e interior y perseveraron. Desearon 
a Dios en la noche y salió el sol de la mañana y 
triunfaron. La fe los llevó a la victoria. 

¿Me dejo yo guiar de la fe? ¿Son mis obras de 
fe? He venido al retiro para ofrecerme a Ti, Dios 
mío, y sé que tú me quieres unir a Ti y llenar de 
Ti. Envuélveme ya en tu luz y toma posesión de 
mí. Sé que antes tienes que prepararme. Cuando 
me metas en la fragua de la purificación, en el do¬ 
lor, en la oscuridad, en la sequedad y tentación, 
que me ofrezca. Dios mío, a Ti con mayor conñan- 
za y decisión. Toma mi alma; toma mi entendi¬ 
miento y mi voluntad. Que aprenda a dominar mi 
memoria, mi imaginación y mis apetitos. Purifíca¬ 
me y hazme tuyo, y, aunque indigno, úneme a Ti 
en amor. Te ofrezco también las alegrías de mi 
cuerpo y las complacencias de mi espíritu. Lléna¬ 
me de Ti. 
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Quita de mi, oh Señor, les obstáculos que lo 
impiden para que puedas hacer tu obra en mí. Co¬ 
noceré que has hecho tu obra cuando vea crecidas 
en mí las virtudes y me vea hecho alma de ora¬ 
ción. Las virtudes son tu perfume en el alma. 

La vida de retiro que he escogido es en sí muy 
semejante a la vida dichosa del cielo. Allí ya es la 
posesión gloriosa de Dios, aquí es la posesión por 
gracia y por amor. Allí es la visión directa de su 
esencia, aquí es la visión oscura, pero segura, de la 
fe. Allí ya se vive toda la felicidad en realidad, 
aquí se vive en esperanza v en deseo. El deseo le¬ 
vanta y fortalece el corazón. 

Pero Dics que se muestra ya glorioso en el cie¬ 
lo, está realmente en mi alma ahora; es el mismo 
Dios infinito. Si ahora está en mano afectiva o está 
en mano purificadora, es muv secundario; la 
verdad es que Dios infinito está realmente en mi al¬ 
ma y está todo como en los ángeles. Por eso aún 
cuando quiera invadirme la tristeza y el desaliento 
durante la purificación, mi fe repite las palabras de 
David V de Tobías: Mi gozo es que estoy en Dios. 
Mi vida está consagrada a Dios y Dios no me 
deja, siempre está conmigo. Lo más grande y her¬ 
moso de mi oración callada es lo que Dios hace en 
mí, su obra de amor y que está en mí amándome y 
dándome su amor. Conoceré que he recibido y se 
ha desarrollado el amor en mi alma, en que haya do¬ 
minado mi amor propio y viva las virtudes. 


LA SANTIDAD ES HACER LA VOLUNTAD DE DIOS 707 


Alma mía, no estés triste, sino alaba en alegría 
a Dios porque Dios está en tí. Vive en la presencia 
de Dios amándole y dejándote amar. Vive toda 
para El y ofrécete alabando sus misericordias y pi¬ 
diéndolas para todas las almas que aún no le aman 
porque no le conocen. Ofrécete en agradecimiento 
al amor de Dios y en expiación y súplica por los pe¬ 
cados del mundo. 

¿Cuándo será. Dios mío, el momento en que 
me sumerjáis del todo en Vos, para que olvide lo 
mundano, salga de mi amor propio y sólo tenga mi 
memoria, y mi atención puestas en Vos? ¿Cuándo 
me gozaré en decir: Dios es mío y para mí? ¿Cuán¬ 
do uniréis mi alma a Vos mismo y transforma¬ 
réis mi alma en amor vuestro? Ese será el momento 
en que mi vida será muy semejante a la del cielo. 



DECIMOSEPTIMA LECTURA - MEDI¬ 
TACION 


DIOS ESTA DE MODO ESPECIAL EN EL ALMA SANTA Y 
LA HACE r-lELO EN LA TIERRA 

274. ¡ Cómo se alegra mi alma pensando en el 

cielo! Es el lugar de todos los bienes sin mezcla de 
mal alguno, sin deficiencia ninguna. 

Con frecuencia oigo—y a veces yo mismo lo 
pienso—a personas muy buenas que no irán al cie¬ 
lo, que no son dignas de ir al cielo. Es tan alto el 
concepto que tenemos del cielo, que nos parece im¬ 
posible que nosotros vayamos. No lo merecemos. 
Nadie es digno de ir al cielo, pero Dios nos ha crea¬ 
do para el cielo y quiere vayamos todos al cielo. 

Por alto que sea el concepto que tenemos del 
cielo, no es nada comparado con la realidad y so¬ 
breexcelencia del mismo. En cuanto al cielo local 
ha sido creado por Dios para morada y premio de 
cuantos se salvan y no es concepción de criatura, 
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sino del Creador, y de tan alta excelencia, nobleza 
y hermosura como jamás puede ni ocurrírsele a la 
inteligencia criada. 

En cuanto al cielo esencial y la gloria es el mis¬ 
mo Dios quien se da al bienaventurado y absorbe y 
llena de Sí mismo y de sus perfecciones infinitas e 
incomprensibles al dichoso bienaventurado y le di¬ 
viniza y hace una cosa con El, no quitándole la per¬ 
sonalidad y el ser individual sino llenándole de su 
amor, y de su sabiduría y de su hermosura y de su 
mismo goce en tanta abundancia y delicia cuanta ca¬ 
pacidad de recibir tienen las facultades del bien¬ 
aventurado. Todo es superior a todo ensueño y na¬ 
die es digno de merecerlo. Dios lo da y lo da como 
premio y como amor en proporción de los méritos. 
¡ Oh cielo, cielo!... Dichoso para siempre el que 
entre en Ti. ¿Qué será el cielo? ¿Qué será Dios? 
¿Qué será la visión y posesión de la esencia de 
Dios? i Dios mío, que llegue a Vos! ¡ Llevadme al 
cielo! 

La fe me enseña, y me lo corrobora la teología, 
que en el cielo todo es gozo, todo es alegría y deli¬ 
cia. En el cielo todo es claridad, limpieza y hermo¬ 
sura. En el cielo todo es amor, amor glorioso y ra¬ 
diante y comunicación de amor. En el cielo todo 
es paz y armonía y exaltación de gloria y compene¬ 
tración mutua y gozosa de todos los bienaventura¬ 
dos y mutua felicidad en Dios. 

En el cielo se da toda esa delicia, toda esa paz 
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y dicha en altísimas y nobilísimas perfecciones y 
cualidades porque lo llena Dios de sus perfecciones, 
porque Dios es el verdadero cielo. 

El cielo local creado por Dios para morada di¬ 
chosa de los bienaventurados, es la armonía y la 
paz, es la sabiduría y la prudencia, es el bienestar 
y gozo inacabable del alma y del cuerpo. Y por enci¬ 
ma de todos los bienes materiales y morales que se 
pueden soñar y se tienen allí, está Dios. Todos los 
bienes creados acumulados en el grado sumo son 
como hada y no tienen comparación con lo infinito 
de Dios, que se da y llena los espíritus y llena el cie¬ 
lo, y el cielo es cielo porque Dios le llena. 

El cielo es Dios, el ser infinito en todo bien, las 
infinitas perfecciones de Dios, su infinita hermo¬ 
sura, su infinita sabiduría, su omnipotencia, su in¬ 
finita bondad, que llenan, que empapan, que inun¬ 
dan permanentemente todas las potencias de los es¬ 
píritus angélicos y de las almas bienaventuradas. 
Dios es la luz, no la luz que entra por los ojos e ilu¬ 
mina las bellezas corpóreas, sino la luz del espíritu, 
la luz de la verdad y del amor, la luz infinitamente 
superior a esa luz de belleza, y de bien que puede 
imaginar mi fantasía, o entender mi entendimiento. 
Cuando mi alma vea esa luz con la luz de gloria que 
Dios me comunicará, quedará absorta y enajenada 
de dicha y de felicidad gozándose en la sabiduría 
de Dios, en la hermosura de Dios, en la verdad y 
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bondad de Dios y en los altísimos misterios de su 
Naturaleza. 

Alma mía, Dios te ha criado para el cielo. Dios 
te quiere dar el cielo. Sólo te pide que le ames. Re¬ 
cuerda que toda esta maravillosa verdad admiraba y 
contaba David diciendo: ¿Qué hay para mí ni en 
el cielo ni en la tierra fuera de Ti?; o en otras pa¬ 
labras : Tú lo eres todo para mí y sin Ti todo es na¬ 
da y nada puede compararse Contigo. Tú eres el 
infinito bien, el inefable bien; Tú eres la delicia y 
felicidad perfecta. 

275. El recogimiento en Dios es un cielo, que 
aun en la tierra llena el alma por la esperanza y con 
la compañía de Dios. Bien decía un Santo que es 
muy pobre y desgraciado el que no se contenta con 
Dios. Santa Teresa de Jesús escribía que el alma 
del justo es un paraíso donde Dios se recrea, y de 
los conventos santos dice son un cielo, si le puede 
haber en la tierra. «Hermanas mías, exhorta en Las 
Moradas V; alto a pedir al Señor, que pues en al¬ 
guna manera podemos gozar del cielo en la tierra, 
que nos dé su favor para que no quede por nuestra 
culpa.» 

Ya San Juan Clímaco me dice en su Escala Espi¬ 
ritual que «el monasterio es un cielo terrenal y por 
esto sus moradores deben tener sus corazones como 
los ángeles que en cielo sirven a Dios». 

Esto me enseña que si el recogimiento y el mo¬ 
nasterio son paraísos, es porque la vida se desarro- 
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lia en ellos muy semejante a la del cielo. No son un 
paraíso ya glorioso y con las perfecciones y cualida¬ 
des de la gloria, pero son un reflejo del cielo en la 
tierra por la paz y armonía que suelen reinar en el 
alma recogida y en el monasterio santo y porque 
brillan muchas de las cualidades del cielo, no de mo¬ 
do glorioso y feliz, pero sí brillan el amor de Dios, 
la limpieza de espíritu, la caridad fraterna, la abne¬ 
gación y compenetración que lo llena de dulzura y 
la atención a Dios y el perfecto ofrecimiento. Todo 
es amor de Dios en el recogimiento y abnegación y 
compenetración con los siervos consagrados a Dios; 
todo es canto de súplica y alabanza a Dios y por eso 
florecen las rosas de las virtudes y es jardín amado 
de Dios. Todo es santidad y manifestación de la 
participación de Dios. Todo es amor mutuo y amor 
de Dios. También hay gozo en el recogimiento y 
monasterio, gozo no glorioso, pero sí gozo de Dios, 
que nace de la concordia y de la armonía mutua y 
de las virtudes, y del amor de Dios. 

Este gozo espiritual del recogimiento da tam¬ 
bién confianza mutua y confianza en Dios. No veo 
mi alma ni el alma de mis hermanos como las ve¬ 
ré en cielo. Si las viera me daría un gozo inexplica¬ 
ble y la total confianza. Ya no sería esta vida antesa¬ 
la del cielo, sería el mismo cielo. Si viera el amor 
del alma de mis hermanos a Dios y a mí y viera la 
hermosura de cada alma, no cabría en mí de gozo 
y sería, digo, la confianza perfecta. ¡ Dios mío, si yo 
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viera que mi alma estaba en tu amor y cómo iba 
creciendo en tu amor, cerraría de gusto los ojos a 
todo para sólo tenerlos puestos en Ti! ¡ Viviría la 
santidad más perfecta! Pero en la tierra no puede 
darse. Tengo que vivir de fe en Dios. 

276. En mi recogimiento, y en el monasterio, 
deben reflejarse la bondad, la armonía, el primor 
de las virtudes, la espiritualidad como en el cielo y 
sobre todo y dando vida y alegría a todas las accio¬ 
nes, debe llenarlo todo la atención a Dios y la pre¬ 
sencia de Dios. 

Dios llena el cielo y Dios llena el alma santa. 
Dios es la bondad y la santidad y la pone en el alma 
recogida y en los conventos santos. La vida del alma 
recogida es hacia dentro, no hacia afuera; es hacia 
Dios no hacia el mundo y busca a Dios no al mundo 
no las distracciones y pasatiempos de mundo y de 
tierra. Dios está en mi alma y es mi centro y mi fin. 
Sólo a Ti te busco. Dios mío, y tu mirada. 

Si yo he salido del mundo y he venido al retiro y 
silencio, es porque he escogido consagrarme a Dios 
y ser de Dios. A Dios he ofrecido y ofrezco todo mi 
ser: mi alma y mi cuerpo y quiero que sean para 
Dios mis aspiraciones y mis pensamientos y mis 
amores, con todas mis actividades. Llena, Dios mío, 
mi recuerdo de Ti. Pues has aceptado mi ofreci¬ 
miento, lléname de Ti. 

Sé por la fe, y me lo dicen los Santos Padres, 
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que Dios acepta el alma que se le ofrece y vuelca 
sobre ella sus misericordias. Dios llena al alma ofre¬ 
cida y hace de ella un paraíso de bondades. 

El mayor gozo del alma ofrecida, es saber que es 
amada de Dios, y que Dios ha fijado en ella su mi¬ 
rada de amor. Porque miró la nada de su sierva, di¬ 
jo la Virgen. 

La mirada de Dios en la gloria es la felicidad; y 
la mirada de amor de Dios al alma en la tierra tam¬ 
bién hace saltar de alegría. 

El gozo del alma que ama es saber que es amada. 
¿No me amáis a mí más que yo a Vos, Señor? Mi 
alma se goza. Dios mío, sabiendo que me amáis y 
que me estáis labrando, precisamente porque me 
amáis. Yo quiero hacer algo por Vos, y como no sé, 
lo hacéis Vos por mí. Yo os ofrezco mi sufrimiento 
y mi incertidumbre. Dios obra su amor en mi alma 
a escondidas, y me labra y hermosea sin darme yo 
cuenta. 

277. Mucho ensanchan mi espíritu y me dan 
mucha alegría estas dos reflexiones de San Juan de 
la Cruz. Una, que el gozo más íntimo del alma viene 
del más delicado e íntimo sufrir, y el más íntimo do¬ 
lor es el dolor interior, del espíritu, cuando está el 
alma apretada de la mano de Dios. 

El alma recoge el sufrimiento del espíritu y el 
material; recoge el verse seca y marchita y, a ve¬ 
ces, como abandonada y apartada de Dios y le dice: 


716 


LECTURA - MEDITACION XVII 


«Te lo ofrezco, Dios mío, como la flor más hermosa 
que tengo. Sé que esto lo obráis Vos en mí para mi 
bien, aunque yo no lo comprendo. Te doy gracias 
y te lo ofrezco en obsequio y en alabanza. Es mi po¬ 
bre don.» 

La otra reflexión que me hace es que el alma 
no lo comprende, porque si viera que Dios se com¬ 
place en ello y que es obra del mutuo amor, se de¬ 
rretiría de alegría. Yo debo confiar en la fe y la fe 
me enseña que esta es obra maravillosa del amor 
de Dios para aumentar en mí su amor y acercarme 
más a El. La fe me enseña que tengo que pasar por 
el puente de la purificación y de la prueba para lle¬ 
gar al abrazo de Dios. Sé que ésta es la preparación 
para darme ese abrazo y transformarme en amor. 
Te ofrezco este, al parecer, abandono y que tengo 
yo la culpa. 

Este es gozo secreto e íntimo del alma, en muy 
oscura fe, porque mi alma puede ofrecer a Dios más 
de lo que sabe y comprende y toda la complacencia 
de su gusto. Dios se complace sobre manera en este 
ofrecimiento y en esta aceptación del alma. 

Dios se pone por estos medios y sufrimientos de 
modo especial en mi alma. Dios está haciendo por 
Sí mismo esta obra en mi alma. 

El cielo, he dicho, es cielo, porque le llena Dios. 
Los Angeles y los bienaventurados son dichosos y 
están siempre en la plenitud de la exaltación de la 
felicidad, porque les ilumina y llena Dios, no sólo 
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con SU presencia, sino con su presencia ya gloriosa; 
están saturados y sumergidos en la misma felicidad 
de Dios; ven su esencia y están rebosando gozosa¬ 
mente de la misma vida, sabiduría, hermosura y 
bondad de Dios. Están en la posesión de todo bien 
y del Sumo Bien y rebosan de bien, de alegría y de 
felicidad y ven gozosamente que todos los demás 
están en la misma felicidad, en la misma alegría, en 
el mismo bien y llenos de sabiduría. Todos se gozan 
en el gozo de todos y todos están en la alabanza y 
agradecimiento a Dios, cada uno según la capacidad 
que tiene. Dos rosas desiguales son hermosísimas 
las dos, pero tiene más fragancia y lozanía la más 
crecida. Dos ánforas de perfume o de perlas, tiene 
más perfume y más perlas la mayor, pero las dos 
están llenas. 

Dios está en el cielo glorioso. Dios está real en 
mi alma, pero con los rayos de su gloria ocultos. 
Dios es el bálsamo y la fragancia del cielo; en mi 
alma no deja exhalar aún esa fragancia. Dios está 
preparándome para hacer de mi alma un cielo glo¬ 
rioso, para tomar especial posesión de mí, para lle¬ 
narme de su gracia y de su amor. Y aunque no se 
manifiesta glorioso está en mi alma como está en el 
cielo. Llenadme, Dios mío, de Vos. 

Esta es la vida que yo he escogido. Esta es la vi¬ 
da que Dios quiere de mí. Me purifica para hacerme 
cielo. Está en mí. 
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278. Veo y siento en mí lo que quieren mis po¬ 
tencias y mis sentidos. Quieren disfrutar ya de su 
objeto, la posesión de su fin. Quiere mi entendi¬ 
miento saber y comprender y ver que mi voluntad 
ama y está en el camino del amor. Quieren mis ojos 
y mis oídos y mis sentidos todos gustar, sentir, pal¬ 
par cada uno según su objeto. Quisiera ver, y oír 
y palpar al mismo Dios y las cosas espirituales. Pa¬ 
rece que en eso está la seguridad. Han sido criados, 
como el alma, para gozar y quisieran ya estar en su 
goce, como lo quiere el alma, no dándose cuenta que 
no es la tierra el centro de la felicidad, ni la pueden 
tener ahora sino después en el cielo. 

Por esa inclinación hacia su objeto, viene la ape¬ 
tencia desmedida y desordenada a las cosas terre¬ 
nas en todas las gentes y en todos los pueblos. Bus¬ 
can la dicha de los sentidos en los bienes materiales, 
que ven los sentidos y no está ahí ni pueden encon¬ 
trarla. 

Por esa aspiración no bien encauzada veo con 
tanta frecuencia en los pueblos como en los in¬ 
dividuos que cuando se manifiesta un atisbo de 
sobrenatural en cualquier fenómeno que parece apa¬ 
rición, vuelan todos a enterarse y verla y tocarla, 
dando lugar a tantos errores y engaños y a tantas 
leyendas y cuentos de apariciones ficticias muchas 
veces llenas de errores. No se fían de la verdad de la 
fe y van a ver qué será aquello que el alma anhela, y 
es o una ilusión o un engaño o una ficción de los 
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hombres o del demonio. Es nada de nada. Pero el 
hombre no puede prescindir constantemente de esa 
aspiración hacia lo sobrenatural para lo que ha sido 
creado. Es la implícita confesión de la aspiración a 
Dios, aunque involuntaria, de los incrédulos. 

Es el deseo y la inclinación de la inmortalidad y 
de lo sobrenatural para lo que ha sido creado el 
hombre y de la que nadie puede prescindir, aunque 
no crea. Esta es la razón de que nadie es más su¬ 
persticioso que el que dice no cree en Dios. Todos 
llevamos a Dios y la semilla de lo sobrenatural y del 
fin último dentro de nosotros. 

Esto me pasa a mí con mis potencias y sentidos 
en la vida interior y con la gracia sobrenatural. Yo 
quisiera comprender, yo quisiera ver y sentir cómo 
está mi alma y cuánto adelanto en la vida y cómo se 
agrada Dios en mis acciones. Si viera y sintiera es¬ 
taría en toda la ebullición del fervor y en todo el en¬ 
tusiasmo como lo estoy por los bienes terrenos. Es¬ 
taría radiante de alegría practicando las virtudes y 
en la oración. Con ese conocimiento y gusto no ha¬ 
bría quien se dejara arrastrar del pecado. Si eso vié¬ 
semos nos concentraríamos todos en el bien y gusta¬ 
ríamos de Dios, de la virtud, de la vida interior, que 
es inmensamente más delicada, más fina, más her¬ 
mosa y excelsa. 

279. Pero no ha querido el Señor establecer 
ese modo en la tierra, sino otro más levantado y no- 
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ble. Dios es infinitamente más excelso y más noble 
y hermoso, que todo lo que puede entrar por los 
sentidos y que lo que pueden comprender las poten¬ 
cias del alma. Dios es la Omnipotencia y el infinito 
en el ser y en el obrar. Dios es la sabiduría, y la bon¬ 
dad y verdad y es la inmensidad y la majestad, y la 
hermosura, y está en mi alma, y mi alma ahora no le 
ve directamente; está en mi entendimiento v no le 
comprendo, y está en mi voluntad y no le siento. ¡ Si 
tu amor, oh Señor mío, hirviera en mi voluntad...! 

Tengo que remontarme por encima de todo lo 
que veo e imagino en alas de la fe. Debo trabajar 
con mi imaginación para ayudarme a estar con Dios 
pero no puedo figurarme a Dios, porque no tiene fi¬ 
gura, como no me puedo figurar ni delimitar todas 
las perfecciones y lo infinito, sino de un modo ne¬ 
gativo sabiendo que Dios no tiene límites en la per¬ 
fección y en el bien. Debo trabajar con mi memoria 
y con mi entendimiento para, en cuanto está de mi 
parte, tener presente a Dios y alguna imagen aunque 
imperfecta de Dios. Ya he dicho que lo más grande, 
noble y excelso es pensar en Dios. 

Tengo que recoger y ayudarme de la belleza de 
la creación y de las cualidades y perfecciones de las 
criaturas para darme cuenta que sobre todas ellas 
está la belleza del Creador y tengo que valerme, co¬ 
mo para todo conocimiento, de mis sentidos. Mi 
imaginación recoge, sintetiza toda la belleza y forma 
un ideal abstracto de hermosura, se levanta de esta 
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belleza creada a otra increada, creada también por 
mis facultades y que no se parece en nada a la infi¬ 
nita increada, pero que a mí me hace soñar y levan¬ 
tarme, y grabo dentro de mí cuanto he visto y cono¬ 
cido. Empiezo por lo material para intentar formar 
idea de lo espiritual e infinito, algo más cercano a 
Dios; pero sé que mi idea, ni la idea natural del 
Querubín no pueden ni remotamente acercarse a 
la infinita y perfectísima realidad de Dios infinito. 
¡ Dios! ¡ Infinito! 

A Dios tengo que ir creyendo; no entendiendo, 
no sintiendo, sino creyendo, porque, repito, a Dios 
no se le puede sentir; el entendimiento criado no 
puede llegar a entender a Dios; está sobre todo sen¬ 
tir y sobre todo entender y nada se parece la belleza 
criada más hermosa a la infinita belleza de Dios. 

Tengo que unir mi alma y mi entendimiento a 
Dios creyendo su ser y su obrar, porque está sobre 
todo ser y sobre todo otro obrar. 

San Juan de la Cruz, explicando el texto de San 
Pablo, me enseña que «al que ha de ir uniéndose a 
Dios, conviénele que crea su ser. Como si dijera: el 
que se ha de venir a juntar en una unión con Dios, 
no ha de ir entendiendo ni arrimándose al gusto, ni 
al sentido ni a la imaginación, sino creyendo su ser, 
que no cae en entendimiento, ni apetito, ni imagina¬ 
ción, ni otro algún sentido, ni en esta ’vida se puede 
saber; antes en ella lo más que se puede sentir y 
gustar de Dios, dista en infinita manera de Dios... 
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»Trasponiéndose a iodo lo que espiritual o natu¬ 
ralmente puede saber o entender, ha de desear el 
alma con todo deseo venir a aquello que en esta vida 
no puede saber ni caer en su corazón. Y dejando 
atrás todo lo que temporal o espiritualmente gusta 
y siente, y puede gustar y sentir en esta vida ha de 
desear con todo deseo venir a aquello, que excede 
todo sentimiento... De esta manera a oscuras gran¬ 
demente se acerca el alma a la unión por medio de 
la fe, que también es oscura y de esta manera la da 
admirable luz la fe.» (Subida, lib. II, cap. IV.) 

He de ir a Dios creyendo su ser y su obrar. No 
puedo unirme con las razones, ni con los conceptos 
e ideas particulares que forma o entiende mi enten¬ 
dimiento ; ni puedo unirme ni formar idea exacta de 
Dios por los ensueños e imágenes que forma mi fan¬ 
tasía. 'Fodo eso es como nada ante la infinita gran¬ 
deza de Dios, todo es como un borrón ante la infini¬ 
ta perfección de Dios. He de ir creyendo su ser in¬ 
finito y creyendo su obrar. El Ser infinito de Dios 
obra maravillosamente en mi alma de modo que yo 
no sé entender, ni puedo llegar a entender. 

280. Nunca puede el entendimiento creado 
por sí mismo, y nunca puede la voluntad creada ni 
menos la memoria y la fantasía llegar a figurar algo 
que se acerque o asemeje a la infinita grandeza de 
Dios, a la infinita y perfectísima realidad de Dios. 
¡Y esta infinita hermosura está ahora real en mi 
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alma! Pero debo recoger todas mis facultades y po¬ 
nerlas atentas y al servicio de Dios para ir entrando 
en Dios e irme compenetrando con Dios para dejar 
que Dios obre santidad en mí y me ilumine y llene 
de Sí. Dios está continuamente en mí amándome 
y mirándome. 

Dios es Superior a todo lo creado con infinita 
distancia y está continuamente en mi alma. Dios 
está en todos los seres materiales y espirituales por 
esencia, presencia y potencia, dándoles el ser y las 
cualidades, conservándoselas y gobernándoles; 
pero en el alma en gracja está también por amor es¬ 
pecial y con presencia afectiva y está obrando la 
obra maravillosa de su amor y de la santidad. La 
obra de Dios en el alma por excelencia es la obra del 
amor, de la transformación del alma en amor para 
la unión de amor. 

Si los Angeles están en la bienaventuranza glo¬ 
riosa de arnor^ si los Serafines están en mayor infla¬ 
mación de amor; si los Querubines están en exalta¬ 
ción de sabiduría por inflamación especial de amor, 
están unidos en amor a Dios y participan más de la 
perfección de Dios. Y eso que tienen las Jerarquías 
Angélicas en el cielo según la capacidad de su ser 
y su excelencia, es la obra que está Dios realizando 
en el alma en gracia con su gran misericordia y bon¬ 
dad. 

Quisiera yo ver, quisiera yo entender. Es muy 
natural que yo lo desee, pero aun cuando no lo vea 
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O comprenda no es menos cierto. Y esto se prueba 
aún en las cosas naturales y que tenemos entre ma¬ 
nos continuamente. Los ejemplos abundan, y aún 
me ayudan para admirar y comprender mejor la 
presencia de Dios en todos los seres y lugares. 
¿Quién me diría a mí que estoy rodeádo de mil ar¬ 
monías distintas y muchas composiciones musicales 
me envuelven y que están ante mí imágenes y esce¬ 
nas sin cuento? Yo no las veo; yo no las oigo. Pongo 
una pequeña radio, un diminuto transistor o un te¬ 
levisor, y recogen y aumentan y me proporcionan 
oír el sonido o la imagen de esas armonías que esta¬ 
ban difundidas en torno mío y yo no oía, ni las veía. 
¿No saben hoy hasta los analfabetos que nos rodean 
las ondas sonoras emitidas por las radios? ¿Quién 
se atreve a negarlas aun cuando no las oye? Si la 
ciencia ha llegado a tanto y en un orden material, 
¿que será en el orden espiritual? ¿Cómo no conce¬ 
der a Dios omnipotente lo que puede aun la misma 
materia limitada y sin vida? Dios está y obra en mí, 
en mi alma, maravillas, aun cuando no las veo ni las 
palpo. 

La misma ciencia acaba de mostrar que ha rec¬ 
tificado la dirección del satélite dirigido a Marte 
a una distancia de dos millones y medio de kilóme¬ 
tros de distancia; si esto ha llegado ya a realizar 
el hombre, ¿de qué me extraño que pueda realizar 
Dios omnipotente no a distancia, sino con su pre¬ 
sencia, pues está presente en todos los seres y El ha 
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establecido todas las leyes de la Naturaleza y las 
conserva como conserva los seres? ¿Qué no podréis 
y qué no haréis, Dios mío, en mi alma, si yo quiero 
y la pongo en vuestras manos? 

281. Dios hace en mí lo mismo que hace con 
los Angeles, con los Querubines y Serafines en el 
cielo. Yo en mi recogimiento hago también lo mis¬ 
mo que hacen en el cielo esos Angeles, Querubines 
y Serafines con Dios. Ellos están recibiendo la glo¬ 
ria y la felicidad de Dios; Ellos están en exaltación 
de gloria, en gloriosa felicidad, llenos de sabiduría y 
de amor, porque están unidos a Dios, envueltos en 
Dios, hechos una misma cosa con Dios, sin perder 
su propia personalidad, recibiendo y gozando de las 
perfecciones de Dios. Cuando yo estoy en la presen¬ 
cia amorosa de Dios, cuando yo estoy recogido en 
amor con Dios, estoy recibiendo gracia y amor de 
Dios, estoy recibiendo la vida sobrenatural de Dios, 
que produce en mí las virtudes. Dios está obrando 
en mí su obra maravillosa, mayor que la creación de 
los mundos inmensos. Cuando yo estoy con Dios o 
cumpliendo mis obligaciones. Dios está llenándome 
de Sí mismo; Dios está empapándome en El. Dios 
está haciendo crecer en mí la gracia y el amor, que 
han de ser mi cielo o la medida de mi cielo. Dios es¬ 
tá transformando en amor mi alma y haciendo la 
unión de mi alma con El cada vez más perfecta. Yo 
no lo siento ni lo veo. Es misterio de Dios en mí. Si 
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doy una vuelta a la Ilavecita de la radio, empiezo a 
oír las melodías o las palabras que antes me envol¬ 
vían, pero no oía. La fe es esta Ilavecita que me dice 
y enseña con certeza. Ahora Dios está en ti y está 
obrando en tu alma el misterio del amor y de la gra¬ 
cia. Dios está preparándote para unirte Consigo y 
acrecentando en ti la gracia y el amor. Está labrando 
en ti lo que ha de ser tu dicha y tu gloria y tu feli¬ 
cidad en el cielo; está labrando en ti la santidad. 

Porque el alma más santa es la que está más uni¬ 
da con Dios y participa más de las perfecciones di¬ 
vinas. Y el alma más unida a la voluntad de Dios, 
es la más diligente, la más fiel, la más exacta y pri¬ 
morosa en cumplir sus obligaciones y practicar las 
virtudes, que es donde se ve la voluntad de Dios. 

Porque si mi alma está unida con la voluntad de 
Dios, me esmeraré por hacer en todo el querer de 
Dios hasta en las más insignificantes menudencias 
y detalles de mi obligación y del sacrificio y me es¬ 
forzaré por estar atento y con Dios a solas y en 
amor. 

Dios además de estar en mi alma haciendo esa 
maravilla de amor y de transformación para unirme 
con El, como me lo enseña la Ilavecita de la fe, se 
está poniendo El mismo en mí; se está entregando 
El mismo a mi alma al mismo tiempo que se pose¬ 
siona de mi ser. Se pone, pero aun insensiblemente, 
como al servicio del alma para que el alma use de El. 
Mi alma, yo, que soy nada de nada, que sólo tengo 
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cuanto El me ha dado, que soy ruindad y sólo ando 
en oscuridad, recibo en mí y tengo en mí al Creador 
mío y de todo, al infinito, al inmenso; y este Crea¬ 
dor de todo y mío, este Dios infinito y omnipotente, 
es Padre tan amorosísimo, que se pone en mí, al 
mismo tiempo que me toma en sus brazos, para que 
use de El y con El y en El hermosee mi alma y labre 
mi santificación. 

282. Dios en mí, conmigo y mi alma en Dios y 
con Dios obramos la santidad tan perfecta como sea 
perfecta la unión de mi voluntad con la de Dios. 

Se me ocurre esta comparación: Un artífice se 
propone hacer un magnífico relicario para una re¬ 
liquia insigne y pone todo su ingenio para que el re¬ 
licario resulte digno de la reliquia y llame la aten¬ 
ción. Cuantos ven la custodia de Toledo, quedan 
maravillados de tan magnífica obra de arte y de va¬ 
lor. Arfe, genial artista, puso toda su habilidad y to¬ 
do su saber para construir un relicario digno, en 
cuanto se puede, de llevar a Dios y de causar la ad¬ 
miración de las gentes y produjo su obra cumbre. 
Todos admiran esa maravilla de arte y de hermosura 
y de valor. He visto una custodia antigua en un pue- 
blecito pequeño, en Zamarramala, que parecía he¬ 
cha toda de encaje transparente y primoroso. Me 
resistía a creer que las manos de los hombres pudie¬ 
ran hacer en la Edad Media obra tan primorosa y 
bella y que tan maravillosamente trabajasen la plata. 
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El artista debió tener manos de ángel y comprendí 
entonces las leyendas que atribuyen a los ángeles 
obras que parece imposible hayan labrado los hom¬ 
bres. 

Pues Dios es el Soberano Artífice, y quiere ha¬ 
cer de mi alma un relicario primoroso y bellísimo, 
como ideado y fabricado por El. Quiere hacer el re¬ 
licario para la reliquia más insigne que puede darse. 
Quiere ponerse El mismo de reliquia viva en mi al¬ 
ma. El relicario no puede hacerse a sí mismo. Esas 
custodias maravillosas no se hicieron a sí mismas. 
Las hizo un Artista genial. Yo no puedo hacerme a 
mí mismo relicario de Dios y quiere Dios mismo 
labrarme y hacerme a su gusto para ponerse El mis¬ 
mo en mí. Dios me pide que yo me deje en sus ma¬ 
nos como se dejó el oro y la plata en manos de esos 
artistas. Si yo me confío a Dios correspondiendo 
a todas sus llamadas y no menospreciando sus gra¬ 
cias, Dios hará de mí una maravilla de relicario, por¬ 
que Dios calladamente, misteriosamente está de 
continuo trabajando mi alma y la va perfeccionan¬ 
do, y la va enriqueciendo con valiosísimas joyas. 
Aun cuando yo no lo vea ni lo sienta, aun cuando 
me parezca que estoy perdiendo tiempo y no hago 
nada. Dios está labrando el relicario de mi alma pa¬ 
ra ponerse El mismo en mí. Alma mía, no te impa¬ 
cientes, ni te dejes llevar de la curiosidad; déjate 
labrar de Dios, que es Dios quien te labra para que 
seas relicario suyo. Dios quiere ponerse en ti. 
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283. Es tanta la bondad y misericordia de Dios 
que como que se funde con mi propia alma para em¬ 
bellecerme y levantarme a mí hasta El. Dios llena 
el cielo y la tierra. Dios embellece el cielo y tam¬ 
bién pone luz y hermosura en la tierra. Y no sé si 
con alguna exageración digo que Dios quiere poner¬ 
se en mi alma con más contento que en el cielo y 
la prepara con mayor hermosura y la engalana con 
mayo» delicadeza. Atomo a átomo va transformando 
en hermosura y en santidad mi alma. Quizá parez¬ 
ca esta afirmación exagerada y atrevida. Yo así lo 
veo y aun los santos así lo han visto. 

Advierto que hablo del cielo local no de la glo¬ 
ria esencial. El cielo local es la morada gloriosa de 
los bienaventurados, y estarán no como yo sueño, si¬ 
no sobre cuanto se puede soñar. Ese cielo es algo 
material, de suyo, no vivo, y el bienaventurado y mi 
alma es ser vivo y espiritual. Crea Dios el sol, crea la 
luna y la tierra, crea la inmensa vía láctea y crea las 
galaxias y supergalaxias que hoy está descubriendo 
la ciencia y todas esas nebulosas de velocidades y 
de distancias pasmosas con las moles superiores al 
cálculo; nos dicen que el universo se agranda a ve¬ 
locidades de la luz. Dios está continuamente crean¬ 
do. Y el cielo local y todos esos mundos son mate¬ 
riales ; con toda la belleza y todo el encanto y gran¬ 
diosidad indescriptible son materiales. 

Y Dios se quiere poner en mi alma que es ser vi¬ 
vo, espiritual, superior a toda la materia; en mi al- 
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rna criada por El; y se pone El mismo y hace del al¬ 
ma un cielo vivo, espiritual, de gracia y de amor di¬ 
vino, un cielo que une con El mismo. Dios empapa 
y vivifica al alma de Sí mismo y de su misma vida 
y Dios la prepara con mayor primor y esmero que 
el cielo local. Dios se pone con más gozo en el alma 
en gracia y fiel a sus inspiraciones, que en el cielo 
local, porque es cielo espiritual. 

Si con tanta galanura, esplendidez y encanto ilu¬ 
mináis y enriquecéis el cielo, morada de tus escogi¬ 
dos, ¿cómo hermosearéis, oh Señor, el alma misma 
escogida para morada tuya? Si el cielo es el lugar 
del premio y es más excelso de lo que se puede so¬ 
ñar, ¿cómo transformaréis, cómo enriqueceréis y 
hermosearéis el alma premiada? ¿Cómo la llena¬ 
réis de Vos mismo y la comunicaréis vuestra gloria 
y empaparéis en vuestras mismas perfecciones? 
¿Como la haréis hermosa con vuestra misma her¬ 
mosura y sabia y feliz con vuestra misma sabiduría 
y felicidad? ¿Qué será mi alma gloriosamente so¬ 
brenaturalizada y viviendo vuestra misma vida en 
Vos? 

Y sólo Dios es el soberano Artífice que puede 
hacerlo. Y Dios quiere hacerlo en mi alma. Condi¬ 
ciona el obrar esta maravilla a mi voluntad y deter¬ 
minación. Todos los demás pueden servir de instru¬ 
mentos o medios, sean los santos, sean los Angeles, 
con sus inspiraciones, con sus súplicas, con sus con- 
.sejos, predicaciones y ejemplos, o sean los malos con 
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SUS injusticias y desprecios. Pero la gracia, el amor 
de Dios y la santidad es obra exclusiva de Dios y 
de la cooperación del alma. Dios, que está presente 
en el alma y atento a ella, es el Artífice soberano que 
directamente labra y hermosea mi alma y el único 
que sabe transformarla. ¿Por qué no me acordaré 
yo más de Ti, oh Dios mío, y te miraré dentro de 
mí? ¿Por qué no estaré más asiduamente Contigo 
y te trataré? ¿Por qué no me miraré lleno de Ti y 
empapado en Ti? ¿Por qué no sentiré tu mano 
amorosa de Padre, que me está labrando y hermo¬ 
seando tanto en las alegrías como en los sufrimien¬ 
tos? Llenadme, Dios mío, de Vos y que me mire 
y te mire y esté sumergido en Vos. 

Esta es la gran verdad que me enseña la fe. Para 
esta grandeza he sido creado. Mírate, alma mía, en 
Dios y mira a Dios en ti misma. Mira cómo busca 
Dios tu voluntad y tu determinación y entrega para 
obrar su obra en ti y hacerte relicario suyo donde El 
mismo se pondrá. Deja que te transforme como El 
sólo sabe y por los medios que sabe, para que haga 
la unión contigo. Ese es tu fin y tu llamamiento, el 
más grande y más alto. Es el mismo fin que el de 
los Angeles del cielo. 

Muchas veces me he dicho a mí mismo: ¡Si yo 
fuera ya de Dios...! Siento ansias de ser de Dios. 
Mas cuando llega la sequedad, la tribulación, la 
prueba, me desaliento. Me olvido que esos son los 
preparativos para la transformación; son los golpes 



732 


LECTURA - MEDITACION XVII 


que da Dios en mí para hacer más hermoso este reli¬ 
cario de mi alma. 

284. Dice San Juan de la Cruz que el amor es 
la inclinación del alma. 

En las cosas naturales siento la inclinación o 
atracción del apetito. Como con gusto, bebo, y miro 
con gusto. Mi apetito causa mi delectación al satis¬ 
facerle. Tengo el apetito, la inclinación de saber. Me 
gustaría conocer la razón de las cosas y de los he¬ 
chos. Siento gusto en adquirir el conocimiento de 
la verdad. 

La Verdad suprema y fuente de toda verdad es 
Dios. El alma goza pensando y estudiando a Dios 
para conocerle. Lo más grande y hermoso es cono¬ 
cer a Dios y hablar de Dios, el Creador de todo, la 
luz que todo lo ilumina, en quien se encuentra la 
causa y razón de todo. Magnífico y nobilísimo es el 
deseo y el gozo de conocer a Dios infinito, porque 
es el fin último natural de todas las cosas. Lo más 
grande es hablar de Dios y poseerle; pero es muy 
difícil por su misma perfección y grandeza, que ex¬ 
cede el pobre conocer del hombre. Me gozo en exa¬ 
minar una rosa, porque la veo, y en narrar un cuen¬ 
to que invento, pero a Dios no le veo directamente, 
es infinito y superior a mi entender, aun cuando sé 
que está en mí y yo en El. 

Por encima del estado natural pone Dios en el 
alma su gracia, que ya es lo sobrenatural. Al poner 
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Dios ese ser sobrenatural de la gracia ch el alma, 
la pone también un deseo, un apetito sobrenatural 
que es el deseo de Dios como fin último sobrenatu¬ 
ral. Es Dios glorificando el alma. Como deseo el fin 
de una obra y el descanso natural, también deseo el 
fin sobrenatural, la felicidad sobrenatural. Porque 
Dios no me ha creado a mí solamente para la felici¬ 
dad natural, que no se da en este mundo, sino que 
me ha creado para la felicidad sobrenatural y con 
ella juntamente obtendré la felicidad natural. Sobre 
todas las cosas deseo la felicidad, que es esta felici¬ 
dad sobrenatural en Dios, inmensamente más alta 
que la natural. 

Para esto me ha dado Dios un deseo tan grande, 
que no puedo saciarme con nada más que con su 
posesión. El deseo que Dios pone en mí, me da fuer¬ 
za para salir de mí, y buscar a Dios practicando las 
virtudes y abrazando el sacrificio. El deseo me mue¬ 
ve a ir en busca del que desea amar mi alma y es mi 
Amado. Mi alma. Dios mío, te desea sobre todas las 
cosas, pero como todavía hay muchas cosas que me 
tienen atado, no he salido de ellas ni he salido bien 
de mí. Aumenta en mí los deseos, que son las fuer¬ 
zas que me enseñarán a salir de todo. Eres tú quien 
me los tiene que dar. 

Dios va desenvolviendo este engranaje de la vida 
espiritual desde dentro de mí, pero tengo que fo¬ 
mentarlo también con mi cooperación y esfuerzo. 
Dios, que quiere santificarme y me ha llamado para 
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santificarme, no me santificará sin mi esfuerzo y de¬ 
terminación. 

Como Dios me ha creado para lo más grande y 
me ha traído para lo más grande y dichoso, como es 
poseerle a El mismo y que El tome posesión de mí, 
quisiera ya mirar a mi alma llena de Dios, y ver que 
Dios infinito está en mi alma y está amándome, la¬ 
brándome, santificándome, llenándome de su gracia 
y haciéndome amor suyo y que mi alma sólo aspira¬ 
rá a Dios. De tal manera quisiera ser suyo, que ya 
estuviera unido con El y le poseyera, si no con la 
unión de visión directa de su esencia y posesión glo¬ 
riosa, que solo puede ser en el cielo, sí, al menos, con 
la unión de amor por la intensidad de mi amor. 

Quisiera ver, quisiera sentir y estar seguro de 
que esto se está realizando en mi alma. Quisiera, al 
menos comprenderlo con mi entendimiento; pero 
es superior a la capacidad actual de mis sentidos y 
de mi entendimiento. Quisiera estar seguro de que 
esto que se realizó en las almas de los santos, tam¬ 
bién lo realiza Dios en mí. Debo estar seguro con 
la seguridad oscura que me da la fe. La fe me en¬ 
seña esta realidad altísima y delicadísima de que 
Dios está en mí como está en los Serafines y Que¬ 
rubines, pero de modo no glorioso. Dios está en mí 
y está obrando su obra maravillosa de amor. No es 
ficción mía es dichosa realidad en el alma que está 
en gracia y la procura acrecentar cooperando y sien¬ 
do fiel. 
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285. Dios obra esta su obra predilecta siempre, 
pero de modo especial en la oración. La oración es 
ejercicio de amor. La oración es estar con Dios y 
Dios con el alma. El alma amando a Dios y deján¬ 
dose amar de Dios y Dios amando al alma y ponien¬ 
do en ella su amor hasta llenarla. Dios ama mi alma 
con un amor inmensamente mayor al que yo le pue¬ 
do tener. Es amor de Dios y amor infinito. Dios está 
obrando en mí las maravillas de su amor. Yo no ten¬ 
go nada más que estar atento a Dios, mirarle en mí, 
dentro de mí, íntimo a mí en mis facultades y dejar¬ 
me amar hasta que me llene de su amor y me haga 
amor suyo. 

Yo amo y estoy amando a Dios en la oración; 
hago mi obra de amor tratando con El, mirándole 
en mí; pero amo a quien estoy seguro que me ama 
con amor infinitamente mayor al que yo le puedo 
tener. Si le amo es porque El me ha amado primero, 
y me ha escogido para que le ame, y me da el amor 
con que he de amarle. Sé que siempre me estás 
amando, oh Señor, y que la medida del amor con 
que me amas es mi voluntad, mi entrega mi fideli¬ 
dad. Sé que principalmente me amas cuando estoy 
contigo a solas en la oración. Tú en mí, dentro de 
mí, siendo mi vida, y yo en Ti dejándome hacer 
vida tuya. 

Sé que el alma santa convierte toda su vida y to¬ 
das sus acciones en oración por la presencia que de 
Ti tiene, por el ofrecimiento que a Ti hace en la 
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obediencia y en el sacrificio; per la fidelidad que te 
guarda en el cumplimiento del deber y en la abne¬ 
gada caridad; vive en Ti por la mansedumbre. To¬ 
das las virtudes son pasos para acercarse a Ti. 

Por el ejercicio de las virtudes crece la gracia y 
el amor. Las virtudes son la verdad del amor y de 
¡a entrega 

Yo no puedo medir ni pensar ni la gracia ni el 
amor de Dios; no le siento ni le veo, pero se desarro¬ 
lla en todas mis acciones buenas y por ellas estoy 
cierto de que Dios me ama y va transformándome 
y uniéndome a El. i Dios mío, que yo me deje amar 
de Ti! ¡Que Tú vivas en mí y yo te acompañe y 
trate Contigo 1 

Leo en la Sagrada Escritura que cuando vino el 
diluvio sobre la tierra en castigo de los pecados de 
los hombres, subían las aguas sobre la superficie 
y el arca de Noé flotaba sobre las aguas. Pues por 
modo semejante cuando el agua del amor, que Dios 
me da, no en castigo, sino en premio, va subiendo, 
mi alma flota sobre ese mar de amor. El alma del 
justo según San Juan de la Cruz se convierte en 
mares de amor. En ese mar de amor flota el alma en 
dulzuras y en gozo y se empapa en esos mares de 
amor y se sumerge y hace amor. 

286. La obra del amor es toda la vida. La san¬ 
tidad no es un acto, es toda la vida y la vida se vive 
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sin interrupción. Si dejo de vivir un cuarto de 
hora, estoy muerto para siempre. 

Tengo que vivir ininterrumpidamente esta vida 
interior de amor de Dios y mirar siempre en mí la 
hermosura de Dios y su real presencia. 

Es verdad que Dios muchas veces se ha hecho 
sensible en amor a muchos Santos y les mostró algo 
de lo que es y con efectos extraordinarios. Pero no 
se aseguraban en esos efectos, sino en la fe y en las 
virtudes. Un acto de humildad, dice San Juan de 
la Cruz, vale más que todas las revelaciones, y todas 
las visiones «no le pueden ayudar al amor de Dios 
tanto cuanto el menor acto de fe viva y esperanza, 
que se hace en el vacío y renunciación de todo». 

Leo, siempre con nueva complacencia, la narra¬ 
ción que hace Santa Teresa de Jesús de las merce¬ 
des tan extraordinarias que Dios la hizo, y admiro 
las misericordias del Señor para con su alma. Leo 
la explicación que San Juan de la Cruz hace en su 
Cántico Espiritual —que yo llamo cántico del cie¬ 
lo—, y me habla de los inenarrables regalos y gozos 
que Dios, el Amado, hace en el alma Amada y veo 
al alma salir en busca del Amado Dios, que la es¬ 
pera en la soledad y la hace anticipos de cielo. El 
alma se ve en la hermosura de Dios llena de la her¬ 
mosura de Dios que Dios la ha comunicado y con 
un gozo como no puede darse en los bienes de la 
tierra. El alma se ve y se siente llena de Dios, pero 
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de paso. Es cuando lo ve todo como mares de amor 
y se ve ella anegada en el mar de amor de Dios, 

Santa Teresa me dice que estando en la soledad 
interior, metida en la verdad de Dios y abstraída de 
todo, no se puede decir lo que vio y sintió ni lo po¬ 
drá pensar quien no haya pasado por ello. Se la re¬ 
presentó có'ino se ven en Dios todas las cosas y cómo 
las tiene todas en Sí. Vio todas las cosas representa¬ 
das en aquél claro diamante. Sólo quería pensar en 
aquella suma Verdad y el Señor la dijo: ya eres mía 
y yo soy tuyo. No puede decir la gloria que enton¬ 
ces sintió. Estaba allí todo junto cuanto se puede 
desear. Porque Dios es todo bien y entonces se ha¬ 
cia sentir como Sumo Bien. Todo lo demás es como 
nada junto a esto. Deja el alma desprendida de 
todo. En un momento toda deuda paga y sabe a vida 
eterna', dejando bien recompensados los trabajos 
pasados. 

Leo en la vida de Santa María Magdalena de 
Pazzis algo de estas regaladas comunicaciones, que 
Dios la hizo sentir: «no sabía, dice, si estaba muerta 
o viva, si en cuerpo o en alma, si en la tierra o en 
el cielo, más solamente veía a Dios todo glorioso en 
Si mismo, amarse a Sí mismo puramente, conocerse 
a Sí mismo enteramente, ser capaz de Sí mismo in¬ 
finitamente, amar a las criaturas puramente y con 
un amor infinito ser uno en unión de Trinidad, ser 
Trinidad indivisa en unidad y un Dios de amor in- 
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finito en bondad, sumo, incomprensible e inescruta¬ 
ble. 

»De modo que yo por estar en Dios no sentía 
cosa ninguna de mí, sino que solamente me veía en 
El, no viéndome a mí en mí, sino al mismo Dios al 
modo que es capaz de estos misterios una criatura 
vestida de carne mortal... Lo que gusté en esta abs¬ 
tracción no será posible que lo pueda decir... El 
amor unitivo me allegó y unió con Jesús dándome 
a conocer la grandeza y pureza de este amor en el 
modo que yo era capaz, mostrándome una cosa tan 
grande que no la acabo de entender. Jesús me dijo 
que me quería dar este modo de conocerle para que 
siempre le pudiese amar y amándole no me hartase 
jamás de amarle. Entendí también que me quería 
imprimir esto de tal manera en el corazón, que acor¬ 
dándome de ello siempre le amase y que me daba 
esta abstracción del corazón para que mi alma pu¬ 
diese unirse mejor con su Divina Majestad.» 

Ya recordé lo que escribía Santa Gertrudis so¬ 
bre la visión que el Señor la hizo instruyéndola 
sobre la frase vi el rostro de Dios y lo que ella 
sintió. Sólo pondré aquí estas sus palabras mos¬ 
trando su admiración: «.Oh, ¿y qué diré todavía 
de esta dulcísima visión, si es que puedo llamarla 
visión? Porque me parece que se agotaría en vano 
la elocuencia del mundo para describirme durante 
todos los días de mi vida este sublime e inusitado 
modo de contemplaros, incluso en la gloria celes- 
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íial, si vuestra condescendencia, oh Dios mió, única 
salud de mi alma, no me lo hubiera enseñado con 
esta dichosa experiencia... 

»Si la dulzura de vuestro beso sobrepuja... h 
dulzura de esta visión, es entonces verdaderamente 
necesaria la fuerza de lo alto para sostener a la cria¬ 
tura humana, porque sería imposible a un alma 
gozar de un favor semejante, aunque no durara 
nada más que por un momento, y continuar des¬ 
pués unida a su cuerpo. En todo esto he saboreado 
más alegrías espirituales que todas cuantas satis¬ 
facciones hubiera podido proporcionar el mundo a 
mis sentidos, aunque le hubiera recorrido de Orien¬ 
te a Occidente.» 

¡Qué maravilloso es Dios haciéndose sentir 
dulcemente en los santos! No podían contener el 
gozo que en sí sentían. No es extraño que a Santa 
Angela de Foligno, cuando la veían con estos afec¬ 
tos, la llamaran posesa, pero era de Dios de quien 
estaba poseída, y que su rostro se pusiese como una 
rosa purpúrea y sus ojos ardientes como lámparas 
y su cabeza tuviese la magnificencia y el esplender 
de los ángeles y se olvidase de comer y de beber. 

San Bernardo, en el libro del Amor de Dios, 
escribe sobre estos efectos: «Siento dentro de mi 
alma tan dulce sabor, tan regalado, tan confortador, 
que si del todo me poseyera, no buscaría ya otra 
cosa; pero gustándolo mi alma, no permites que 
pueda darme cuenta ni con los ojos del cuerpo, ni 
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con el sentir del alma, rti aun con el entender de 
nú espíritu.» ¿Cómo van a compararse los gozos 
y alegrías de los bienes terrenos con estos que pone 
Dios en el alma? Estos ya parecen bienes de cielo 
y gloriosos. 

Dios los hace pocas veces, porque las almas no 
nos disponemos como se lo dijo el Señor a Santa 
Teresa de Jesús: «.¡Ay hija, qué pocos me aman 
con verdad! ¡Que si me amasen, no les encubriría 
yo mis secretos!» 

Admiro esos regalos y mercedes que el Señor 
hizo sentir algunas veces a algunos de sus santos; 
pero la verdad es que Dios infinito, con toda esa 
grandeza y magnificencia, está todo en mi alma. 
Es el .mismo y lo mismo que el que por modo tan 
maravilloso se les manifestaba a ellos gloriosamen¬ 
te. Está haciendo en mi alma la misma maravilla 
y poniendo la misma santidad que hacía y ponía 
en ellos. Lo vive mi alma, aun cuando no lo sienta. 
Dios está todo junto en nú, llenando e il uminan do 
y perfeccionando todas las potencias de mi alma. 
Está empapándose de El, de su verdad, y obrando 
en mí la santidad. Me lo enseña así la fe. Por esto 
repito: Dios mío, que yo esté Contigo y me deje 
amar de Ti. 

287. Cuando la tentación y la inconstancia su¬ 
gieren dentro de mí que, puesto que no tengo la 
oración que yo pensaba tener, estoy perdiendo 
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tiempo mientras estoy en la oración, debo escuchar 
la enseñanza de la fe, que es el maestro más seguro, 
y la fe me dice con verdad infalible: no solamente 
no es tiempo perdido el tiempo que dedicas a la 
oración, sino que es el tiempo más útil y provecho, 
y estás haciendo lo más grande que puedes hacer: 
estás ofrecido a Dios y estás tratando directamente 
con Dios. Cuando te parece que no haces nada y 
que pierdes el tiempo, estás con Dios y esperando 
a Dios y negociando con Dios. Y Dios está hacien¬ 
do en ti la obra más grande y maravillosa. 

Continúa en tu oración seco y callado, espe¬ 
rando a Dios, y mira que Dios está dentro de ti, 
en tu misma alma, escondido y callado; está más 
íntimo a ti que tu misma imaginación y entendi¬ 
miento, y déjate en su amor con constancia para 
que obre en ti la obra maravillosa y extraordinaria, 
que sólo El la sabe y la puede obrar; es la obra 
de la santidad y de la transformación en amor para 
unirte a El en amor sobrenatural. Si tú te retiras 
y no perseveras. Dios no puede obrar esa maravilla 
en ti sin ti. Esa maravilla la hace en silencio exte¬ 
rior e interior, en silencio de sentidos y de poten¬ 
cias; tú tienes que permanecer callado, atento y 
fiel. Cuando a ti menos se te ocurra qué hablar 
o qué pedir, más y más rápidamente obrará Dios. 
No dejes la oración, sino perseveralen fe y en espe¬ 
ranza, que Dios aumentará la caridad. Ea oración 
no es grande por lo que tú hagas o pongas, sino 
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por lo que Dios hace y pone en ti. Déjate llenar 
de Dios y recibe su amor en silencio. 

Dios está en la oración callada y seca, labrando 
el alma para hacer de ella el relicario, no para po¬ 
ner una reliquia insigne, sino para ponerse El mis¬ 
mo, con toda su infinita grandeza y perfección. 
Mira, alma mía, en ti a Dios infinito. Mira que has 
venido para ser suya y ponerte en sus manos. Mira 
que Dios omnipotente, naturaleza infinita y per- 
fectísima, el Criador de todo, en las tres Personas 
divinas. Padre, Hijo y Espíritu Santo, Poder infi¬ 
nito, Sabiduría infinita y Amor infinito, quiere to¬ 
mar posesión de ti y quiere dársete a Sí mismo y 
llenarte de El. 

Leo admirado estas maravillas sensibles que el 
Señor ha hecho en muchas almas santas. Se las 
hizo a ellos para inflamarlos más en su amor y 
para que me animase yo a salir de todas las cosas 
y de mí mismo v me diese muy de verdad a vivir 
la vida espiritual e interior. Para que yo viviese 
a Dios, ya que en Dios vivo. 

Si Dios hacía de las almas santas cielo, tam¬ 
bién quiere hacer de mi alma un hermosísimo cie¬ 
lo, si yo quiero y no lo impido. 

En las Crónicas del Carmen Descalzo se escri¬ 
be que en el siglo xvii vivía en Granada una reli¬ 
giosa muy santa, llamada Violante. Como ha hecho 
con otras santas, Jesús la tomó el corazón que ella 
le ofreció y se lo introdujo en su propio pecho y 
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SU propio corazón le puso en el pecho de la reli¬ 
giosa, con los efectos extraordinarios de amor y de 
virtudes propios de Jesús. Volviendo la religiosa en 
sí después de una merced del Señor, que la había 
traspuesto, preguntó muy ingenuamente a su con¬ 
fesor: «.¿Tengo yo libertad?», pues se la había en¬ 
tregado al Señor. Y el confesor la dijo: «Claro 
que tiene libertad y puede ofender a Dios.» Y la 
religiosa se echó a llorar, recordando que, viendo 
lo que había visto y sentido, todavía podía pecar. 

Quien ha sentido palpitar en su pecho el cora¬ 
zón de Jesús quiere vivir continuamente el mismo 
amor de Jesús y no hacer nada que no sea la vo¬ 
luntad de Jesús. 

Estas mercedes sensibles ha hecho Dios a almas 
especiales. No se pueden comprar con nada ni pa¬ 
gar con nada tan altas y regaladas mercedes. Y ésta 
es también la altísima realidad; éste es el misterio 
insondable de amor que Dios está obrando en el 
alma fiel, especialmente en la oración. No coge 
Dios mi corazón y le mete en su pecho, ni coge 
su corazón y le mete en el mío. La fe me enseña 
una verdad más grande y amorosa que ésa. La fe 
me dice que Dios está poniendo en mi alma, en lo 
íntimo de mi alma, no un corazón de carne, sino 
su propio e infinito amor; está haciéndome parti¬ 
cipante por la gracia de su misma naturaleza, de 
sus mismas perfecciones infinitas, y toma este amor 
y esta pobreza mía para transformarlos en amor 
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suyo, para embellecer mi alma y unirla Consigo. 
Y lo realiza, no de modo glorioso ni de exhibición, 
sino calladamente, pero con infinita realidad, que 
veré y gozaré gloriosamente en el cielo. 

Esto constituye la santificación. Esto se vive 
en todas las acciones de la vida. Por esto me ase¬ 
guran los santos que lo que importa para poder 
recibirlo del Señor es mi fidelidad, la limpieza de 
mi alma, la prontitud y correspondencia de mi 
alma a las inspiraciones del Señor y mi constancia 
en la oración y en practicar las virtudes y la abne¬ 
gación. Cuando Dios no encuentra mi alma cons¬ 
tante, fiel y decidida, no puede obrar en ella las 
maravillas que desearía obrar y para lo que me 
había escogido y llamado. 

288. Ya que me habéis llamado al recogi¬ 
miento, oh Señor mío, para hacerme cielo, dadme 
la fidelidad en las obras y la fidelidad y constancia 
en la oración para que no solamente no impida 
yo tu obra, sino que me prepare cuanto está de mi 
parte y coopere a tu gracia. Sé que si yo coopero 
y me dejo en tus manos, harás de mi alma este 
relicario divinizado y este cielo de hermosura para 
venir Vos mismo a mí y tomar posesión de mí y 
unirme a Vos. Es la obra más excelsa y admirable 
que realizáis. Mucho más grande que la creación 
de los mundos y la continua dilatación y embelle¬ 
cimiento del universo. Es la obra de la santifica- 
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ción del alma, que supera incomparablemente a la 
creación de los seres. 

Yo no sé hacerla. Sólo Vos podéis y queréis 
hacerla, pero no la hacéis sin mi esfuerzo, sin mi 
constante decisión y sin mi entrega. Depende de 
mí. Vos nunca os volvéis atrás en lo prometido. 

Para realizar esta obra, la más delicada, la más 
primorosa y excelsa, ponéis en mí primero los de¬ 
seos. Los deseos me trajeron a buscaros. Los de¬ 
seos me llevan a la oración para estar con Vos. 
El deseo es la capacidad de lo que Dios hará y 
pondrá en el alma si no falta la cooperación. Los 
deseos son las alas, junto con la fe y el amor, para 
volar a esa atmósfera sobrenatural. Los deseos for¬ 
man en mí el ambiente propicio y me despejan el 
horizonte para que vea lo que me prepara el Señor. 
Los deseos son la capacidad de amar y la medida 
de la santidad. Los deseos levantan el alma para 
practicar las virtudes y poder llegar a ser cielo de 
Dios según la voluntad divina. Y las virtudes 
agrandan los deseos. En estas almas obra Dios sus 
maravillas. Estas almas son la maravilla de Dios 
en la tierra y no deja el Señor de colmar sus de¬ 
seos. Porque, como escribe fray Luis de Granada: 
«No da Dios deseos a los suyos para atormentarlos, 
sino para cumplirlos y disponerlos para cosas ma¬ 
yores.» 

A los deseos llamaba Raimundo Lulio las alda¬ 
badas del amor, diciendo: «Llamaba el Amigo a 
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las puertas de su Amado con aldabadas de amor, 
y el Amado oía los toques del Amigo con humildad, 
piedad, paciencia y caridad. Abriéronse las puer¬ 
tas de la Divinidad y de la Humanidad y entró el 
Amigo a ver a su Amado» (Libro del Amigo y del 
Amado). 

289. Lo que Dios hace en estas almas y lo 
que vienen a ser estas almas lo resume así San 
Juan de la Cruz; «Dios hace merced aquí al alma 
de limpiarla y curarla... para irla vistiendo de nue¬ 
vo... Lo cual no es otra cosa sino alumbrarle el 
entendimiento con la lumbre sobrenatural, de ma¬ 
nera que de entendimiento humano se haga divino, 
tinido con el divino; y, ni más ni menos, informarle 
la voluntad de amor divino, de manera que ya no 
sea voluntad menos que divina, no amando menos 
que divinamente, hecha y unida con la divina vo- 
lutad y amor; y la memoria, ni más ni menos; y 
también las afecciones y apetitos todos mudados 
y vueltos según Dios, divinamente. Y así esta alma 
será ya alma del cielo, celestial y más divina que 
humana» (Noche, II, XIII, ii). 

Con esta limpieza que Dios hace en las poten¬ 
cias y en lo íntimo del alma hace, dice el mismo 
santo: «Que vengan a quedar dispuestas y tem¬ 
pladas todas estas potencias y apetitos del alma 
para poder recibir, sentir y gustar lo divino y sobre¬ 
natural alta y subidamente.» 
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El alma se ve «como en un inmenso desierto, 
que por ninguna parte tiene fin; tanto más deleito¬ 
so, sabroso y amoroso cuanto más profundo, ancho 
y solo, donde el alma se ve tan secreta cuanto se 
ve sobre toda temporal criatura levantada. Y tanto 
levanta entonces y engrandece este abismo de sa- 
biduria el alma, metiéndola en las venas del amor, 
que la hace conocer, no sólo quedar muy baja toda 
condición de criatura acerca de este supremo saber 
y sentir divino, sino también echa de ver cuán ba¬ 
jos y cortos, y alguna manera impropios, son todos 
los términos y Vocablos con que en esta vida se 
trata de las cosas divinas, y cómo es imposible por 
modo y vía natural, aunque más alta y sabiamente 
se hable en ellas, poder conocer y sentir de ellas 
como ellas son, sino con la iluminación de esta mís¬ 
tica teología» (Noche, lib. II, cap. XVII). 

La idea que de Dios tiene el alma santa y fiel 
es tan alta y tan delicada y superior a todo cono¬ 
cimiento y a toda idea que sólo el mismo Dios 
puede infundirla y la enseña por la fe. El enten¬ 
dimiento del alma santa—aun en oscuridad—tiene 
más luz sobre Dios que toda la sabiduría de los 
sabios; y su voluntad—aun en la sequedad—reci¬ 
be la mayor inflamación de amor. Dios hace del 
alma santa, aun en la tierra, un cielo. Por nadie ni 
por nada se cambia el alma santa. 
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290. ¡ Qué vida tan maravillosa la de los san¬ 

tos! ¡Estaban envueltos en la luz y en la verdad 
de la fe, que les unía a Dios por el amor y las vir¬ 
tudes ! Se miraban en Dios y llenos de Dios. Dios 
estaba y obraba en ellos. 

En sus dolores y en sus pruebas interiores y 
exteriores encontraban a Dios. ¡ Qué cielo tan her¬ 
moso era el alma de este mismo San Juan de la 
Cruz! ¡Cómo vivía a Dios dentro de su alma! 
No era tan admirable por lo que enseñaba como 
por lo que vivía. De tal manera vivía envuelto en 
Dios, en la luz y hermosura de Dios, que se abs¬ 
traía y decía no estaba para tratar con nadie. No le 
interrumpían sus tratos con Dios los trabajos que 
realizaba, ni ayudando a los albañiles, ni enladri¬ 
llando los suelos, ni los demás quehaceres. La hol¬ 
gazanería y perder tiempo sí apartan de Dios y 
enfrían; pero el trabajo une a Dios, como andaba 
unida con Dios Santa Teresa, a pesar de sus pre¬ 
ocupaciones en levantar los edificios de los con¬ 
ventos y en los tratos con los hombres que traba¬ 
jaban. 

Tan envueltos andaban los dos en la luz del 
cielo que quedaron traspuestos en la conversación 
hablando de Dios. ¡Qué hermosura había en el 
alma de los santos y qué profundidad de conoci¬ 
miento y amor de Dios! Lo gozaban de modo es¬ 
pecial cuando Dios les abría las compuertas de su 


750 


LECTURA - MEDITACION XVII 


benignidad y les mostraba los tesoros escondidos 
que anunció por Isaías. 

San Pablo dice que no sabe si en el cuerpo o 
fuera del cuerpo vio grandezas e inmensidades de 
hermosura que no podia expresar. Santa Catalina 
de Sena nos dice que cuando ya pensaba entrar 
para vivir en la felicidad del cielo, cuyas melodías 
estaba oyendo, Dios la mandó volver a la tierra 
y lloraba sin consuelo recordando lo que había 
sido. 

San Jerónimo describe los deleites con que 
Dios le regalaba en el desierto y tan delicados eran 
que le parecía estar entre los coros de los ángeles. 

Santa Gertrudis se sentía deshacer toda en dul¬ 
zura con las manifestaciones que Dios la hacía. 
Santa Teresa de Jesús le dice al Señor que ya no 
la cabe más felicidad en su pecho. ¿Quién no se 
maravilla leyendo tantas hermosuras como reci¬ 
bían de Dios muchos santos? ¿No eran ya cielo 
verdadero? 

Si admiro a San Bernardo leyendo que en la 
dulzura que recibía de Dios salía tan de sí y se 
sentía tan en Dios que a durar no hubiera podido 
continuar viviendo, no me admira menos la escena 
de su entrada en la religión. Para disuadirle que 
entrara le dicen que muy bien puede ser santo en 
casa con sus padres y con sus bienes y no nece¬ 
sitaba abandonarlos. El Santo responde a sus her¬ 
manos que sí puede ser, pero que es más fácil 
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serlo en el convento y por lo mismo: Quedaos 
vosotros con los bienes de la tierra, que yo escojo 
los del cielo. Y dejó la tierra y se metió en el cielo 
del convento, donde se santificó él y ayudó a la 
santificación de muchas almas. ¿Cuánta gloria no 
dio San Bernardo al Señor con su vida santa y 
con sus escritos y palabras de fuego? ¿Cuántos no 
abrazaron la vida de perfección y se esforzaron en 
ser santos, persuadidos por él, empezando por sus 
hermanos? 

Dios en el alma está obrando maravillas divi¬ 
nas si el alma no se lo impide. En un momento 
pone más luz en el entendimiento y más gozo en la 
voluntad que todos los estudios que se puedan ha¬ 
cer durante toda la vida. Lo veo bien claro en la 
vida de Santo Tomás de Aquino. ¿Quién ha do¬ 
minado la ciencia teológica como él? ¿Quién ha 
escrito con tanta precisión de concepto de la esen¬ 
cia y de las perfecciones infinitas de Dios? ¿Quién 
no admira la ilación tan lógica y con argumentos 
tan contundentes sobre la existencia y esencia del 
ser infinito de Dios, con todas las perfecciones, cuya 
esencia es su existencia, expresadas en su Suma 
contra los gentiles? Parece todo lo tenía patente en 
su entendimiento y todo lo veía con claridad y pre¬ 
cisión. 

Pero cuando estaba en la plenitud de sus fa¬ 
cultades y mejor dominaba la ciencia y estaba es¬ 
cribiendo con todo su entusiasmo, va una noche a 
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orar ante el Señor y el Señor le comunica un mo¬ 
mento un rayo de luz de cielo y vio de tal manera 
y con tanta hermosura las verdades divinas de Dios 
que no se atrevió a escribir más, suspendiendo la 
Suma teológica, que estaba escribiendo y dejándo¬ 
la sin terminar. En adelante ya sólo buscaba estar 
de rodillas delante del Señor y amarle y andar 
como ensimismado en Dios y dejar que corrieran 
las lágrimas de sus ojos en amor. Y a la instancia 
de que terminara de escribir obra tan admirable y 
genial como profunda, contestó: Ya no puedo es¬ 
cribir. Es tan grande la luz que Dios me comunicó 
orando el día de San Nicolás que ya no puedo es¬ 
cribir. Cuanto he escrito me parece como paja, que 
no vale nada. Ya sólo podía amar y admirar y ado¬ 
rar y estar con Dios. Su alma era un cielo. Al poco 
tiempo murió. Fue al cielo a ver a Dios, directa¬ 
mente en su luz. 

291. ¿Cómo se levantaría el alma de los san¬ 
tos que lo sintieron si se levanta la mía cuando lo 
leo? Ellos lo sintieron, lo vivieron, y yo me digoí 
¿Si yo lo sintiera y lo viviera como ellos? ¿Si 
Dios me diera a mí eso? 

Pero Dios me da a mí lo fundamental y tan 
seguro como se lo dio a ellos. Dios me da por la 
fe la seguridad de que lo mismo que comunicó a 
ellos de modo sensible y admirable lo está hacien¬ 
do en mi alma continuamente. Dios obra o quiere 
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obrar en mí la santidad como obró en ellos, pero 
de modo no sensible. Dios está en mí lo mismo 
que estaba en ellos y me quiere hacer cielo y lo 
hará si yo acudo a estar con El en la oración, si yo 
le traigo presente en mi recuerdo, si practico las 
virtudes. Porque es ciertísimo que Dios está en mí 
y está obrando esa obra maravillosa. Y para que 
obre esa maravilla en mí más vale un acto de fiti- 
núldad que todas las visiones. 

Puedo ser caritativo y amable; puedo ser hu¬ 
milde y manso; puedo ser abnegado y modesto y 
recogido. Si ejercito estas y las demás virtudes, 
andaré envuelto en la luz de Dios. Si soy limpio 
de corazón, veré a Dios en mí y me veré a mí en 
Dios. Iré seguro por el camino del cielo y Dios 
me llenará y obrará en mí sus maravillas. Mi alma 
será cielo verdadero y hermoso. 

292. En el cielo todo es amor triunfante y glo¬ 
rioso. Triunfaba el amor, pero todavía no era glo¬ 
rioso, aunque sí ardía en llama viva en el corazón 
de Santa María Magdalena de Pazzis cuando ha¬ 
blaba a los elementos y les decía amaran al amor, 
porque el amor no era amado. El amor triunfó en 
los santos y triunfa en muchas almas que pasan 
desapercibidas y viven vida de amor llenas de 
Dios. 

¡ Dios mío y Señor mío! Que te mire yo den¬ 
tro de mí mismo. ¡ Dios mío y Señor mío! Lléna- 
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me de Ti para que yo viva en Ti y tu amor sea mi 
vida. Da fortaleza a mi voluntad para que sin va¬ 
cilaciones ni tardanzas me entregue totalmente a 
Ti y me ponga en tus manos. Conoceré que tu 
amor es mi vida, me estás labrando y tomando po¬ 
sesión de mí en que vea crecer y florecer en mí 
la humildad y mansedumbre, la caridad y abnega¬ 
ción, el vencimiento de mí mismo y la fidelidad 
en el obedecer y hacer con presteza tu voluntad. 
Conoceré que tu amor es mi vida y que me estás 
labrando y tomando posesión de mí, en que guste 
de estar Contigo, en que ande en tu presencia y 
viva la vida interior, huyendo de lo que me disipa 
y enfría. ¡ Cuándo, Dios mío, mi alma será el jardín 
floridísimo en todas las virtudes! Desde ese mo¬ 
mento sería un paraíso y antesala del cielo. Desde 
ese momento habrías puesto en mí la hermosura 
de cielo, porque te habrías puesto, Dios infinito. 
Tú mismo y te habrías hecho mío haciéndome 
tuyo. 

Ayúdame a quitar mi pereza y negligencia para 
estar atento a tus llamadas y serte diligente y pri¬ 
morosamente fiel. ¡Oh amor de Dios!, quema ya 
en mí todas mis deficiencias y limpia todas mis 
manchas. 

Recuerda, Señor mío, que me llamaste y me 
trajiste Tú aquí junto a Ti para vivir Contigo y 
en Ti. Nunca yo lo merecí. Lo que hiciste sin yo 
merecerlo termínalo y perfecciónalo, aunque no lo 
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merezco. Obra en mí la obra para la que me has 
escogido. I.ábrame, purifícame y úneme ya a Ti, 
pues Tú lo quieres y yo también lo quiero. Leván¬ 
tame y santifícame y vive presente en mí, hacién¬ 
dome cielo. Gran maravilla te pido, pero es tu 
voluntad y para esto me llamaste. 

Alma mía, mira a Dios dentro de ti. Mírate 
empapada toda y llena de El y entrégate a El total¬ 
mente. Sé que en el momento en que yo me haya 
entregado con todas mis potencias y sentidos y 
haya muerto a mi querer harás en mí la maravilla 
de unirme a Ti. Que yo sea perfectamente tuyo 
para que Tú tengas la misericordia inexplicable de 
hacerte mío. Limpia mi alma para que puedas po¬ 
nerte en ella y llenarme de tu sabiduría y de santi¬ 
dad. Entonces tendré siempre mis ojos fijos en Ti. 
Esta es esencialmente mi vida de alma recogida y 
ofrecida. Entonces tendré total confianza en Ti y 
empezará también la eficacia de mi apostolado. 

Porque éste es el verdadero apostolado. Esta 
vida y este ofrecimiento y confianza en Ti vivió 
la Virgen, mi Madre, y el mismo Jesucristo. Vivir 
atento a Ti y en tu amor es mucho más que coger 
mi corazón y meterle en tu pecho y en mi pecho 
depositar tu corazón, porque es vivir en Ti y tu 
misma vida y tu amor. Esta vida es la que santifica 
y sobrenaturaliza el alma. Esta vida es la que viste 
interior y exteriormente al alma de hermosura. 
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Hermoséame, Señor mío, con tu gracia y con tu 
hermosura. 

Mira, alma mía, cuánta gloria da a Dios un 
alma santa. Mira cuántas almas lleva a Dios un 
alma unida al mismo Dios en amor. Mira qué gozo 
especial tiene Dios en el alma santa, fiel y ofrecida 
en Dios. Se dejó santificar. Gozó en dejarse amar 
de Dios y en estar acompañando a Dios. Dios la 
tomó por instrumento suyo para hacer bien en el 
mundo, porque ella había dicho con Santa Teresa 
de Jesús: Ya toda me entregué y di. ¿Cuándo po¬ 
dré yo también decir: ¡Soy de Dios! ¡Soy de 
Dios! ¡ Dios me ha hecho suyo! ? 

Hacedme vuestro. Dios mío. Que todas mis 
acciones y mis actividades, grandes o pequeñas, 
interiores o exteriores, sean para Ti. Que todo mi 
ser cante tu gloria, y mis palabras y pensamientos 
sean la manifestación de tu amor en mí. 

Estando lleno de Ti gozaré en estar Contigo y 
en hablar de Ti y en Ti estará mi pensamiento. 
Estando lleno de Ti será mi alma un paraíso, un 
cielo de amor tuyo. Estaré ansioso esperando co¬ 
rras los velos de este cuerpo y vengas ya por mí 
para llevarme al cielo glorioso, donde te vea direc¬ 
tamente en tu esencia y te posea ya en gloria y 
para siempre. 


DECIMOCTAVA LECTURA - MEDITACION 


DIOS ME QUIERE PARA RAIZ DE LA IGLESIA 
Y MEDIADOR DE LAS ALMAS 

293. He querido recoger en días determina¬ 
dos este gran pensamiento y esta gran verdad de 
pensar en Dios y en algunas de sus perfecciones 
y compenetrarme con lo más hermoso que puede 
darse y a que puedo aspirar como es; mirar que 
dentro de mí está Dios infinito en todas sus per¬ 
fecciones; que Dios, infinito en todo bien, está en 
mí como es y está dándome el ser y cuanto tengo 
y está haciéndome participante de sus mismas per¬ 
fecciones y de su vida y está más íntimo a mi ser 
y a mi esencia y a mi alma y potencias que yo a 
mí mismo. ¡ Dios, el Infinito, está en mí y se hace 
mío y me quiere llenar de su vida y transformarme 
y unirme a El mismo en amor, haciéndome una 
cosa con El sin perder yo mi propia personalidad! 
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Me he dado cuenta de que estoy envuelto y 
empapado en la luz y en la hermosura de Dios. 
Dios me ha criado y me ha llamado al recogimien¬ 
to, porque quiere sobrenaturalizarme y aun divi¬ 
nizarme uniéndome a Sí mismo. ¡Qué gozo sería 
para mí que no solamente mi entendimiento, sino 
también mi memoria y mi loca imaginación tuvie¬ 
ran continuamente presente que la luz diviiia de 
Dios está dentro de mi alma iluminándome y em¬ 
belleciéndome por la virtud; que estoy sumergido, 
envuelto y saturado de Dios, de la hermosura de 
Dios, del amor, de la bondad y omnipotencia de 
Dios! El mismo Dios infinito, que infunde la sa¬ 
biduría altísima a los querubines y el amor infinito 
a los serafines y los llena de felicidad y de dicha, 
está también en mí, está preparando mi alma para 
el amor eterno y el eterno gozo. Los querubines 
y todas las jerarquías angélicas son ya felices y 
gloriosos en Dios; yo estoy en el mismo Dios, pero 
ganando mi mérito y mi corona de gloria. Un día, 
también como a ellos y con ellos, me comunicará 
Dios su gloria y seré feliz. Las jerarquías angéli¬ 
cas y los bienaventurados están ya en el cielo, en 
el sumo gozo, en la suma felicidad, en la glorifica¬ 
ción del mismo Dios, y brota la alegría y la feli¬ 
cidad de todo su ser, como brotan los rayos del sol, 
como brotan la fragancia y la hermosura de la rosa, 
como brotan rientes las aguas del manantial, no 
sólo sin esfuerzo, sino con gratísima delicia. 
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294. Los ángeles y los bienaventurados ya ven 
a Dios en su esencia, ya viven en la gloria de Dios, 
ya participan de la misma vida gloriosa de Dios 
y de la felicidad de Dios, en exaltación de dicha, 
de sabiduría, de bondad y de hermosura. Yo vivo 
como ellos en la verdad de Dios. Estoy empapado, 
rodeado y envuelto en la realidad de Dios como 
ellos. Dios está en mí, infinito como es; está en lo 
íntimo de mi alma y de todo mi ser, dándome la 
vida y cuanto tengo; pero no le siento glorioso, 
no está aún glorificador. Estoy en el tiempo del 
mérito para eternidad gloriosa. 

La fe me enseña estas hermosuras y aumenta 
en mí la esperanza para trabajar en conseguir mu¬ 
cho fruto de vida eterna. La fe me dice con certeza 
que Dios está en mí por la gracia, obrando mi 
transformación en amor divino hasta unirme con 
Dios mismo en un amor, aun viviendo en la tierra, 
si yo soy fiel. Realmente vivo en Dios, en la misma 
realidad de Dios, pero en distinta modalidad y en 
distinta participación. 

Los bienaventurados y los ángeles te aman, oh 
Señor mío, y yo también te amo y te deseo amar 
más. Tú amas gloriosamente a los bienaventura¬ 
dos y lo ven, y yo creo por la enseñanza de la fe 
que también a mí me amas. Ellos ya ven y conocen 
tu esencia y tus infinitas perfecciones, y yo las creo. 
Ellos se gozan en tu gloria; yo la espero. Seré 
eternamente feliz con ellos. 
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¡Qué dicha ya la suya! ¡Qué aliento y alegría 
debe poner en mí la esperanza! Mientras vivo en 
la tierra, mis sentidos se inclinan hacia fuera, bus¬ 
can su satisfacción en las cosas externas, me hacen 
olvidar de Dios, y tiene que estar mi voluntad 
dirigiéndolos hacia el interior, inclinándome hacia 
Dios. ¡Qué difícil es a mi pobre condición perse¬ 
verar largo rato en la presencia de Dios, como lo 
desea mi alma! ¡Aun los santos se lamentaban de 
no poder conseguirlo! 

Me enseña esto mismo la vida de aquel gran 
solitario y santo San Macario. Vivía en su soledad 
y se propuso poner todo su esfuerzo por estar in¬ 
interrumpidamente tres días en esta presencia de 
Dios, dándose cuenta de que lo estaba. Tres días 
llegó a estar con esta atención en Dios sin distraer¬ 
se nada, nada. Después aconsejaba a sus discípulos 
no hicieran tal esfuerzo, porque queda el estado 
de ánimo como deshecho. Somos tan frágiles que 
aun sabiendo debo estar continuamente en la aten¬ 
ción a esta presencia de Dios no sufre mi natura¬ 
leza en la tierra esta continuidad. No por esto debo 
desalentarme, sino reconocer mi pobreza y suplicar 
al Señor supla El lo que no puede mi debilidad. 

Esto mismo me enseña la vida del grande San 
Antonio Abad, y lo enseña a todas las almas de 
vida recogida y que procuran la contemplación. 

En su retiro del desierto quería estar con el 
pensamiento en Dios sin interrupción alguna. Se 


DIOS ME QUIERE PARA RAIZ DE LA IGLESIA 761 


daba continuamente a la oración de recogirnienm 
y se extrañaba de que no lo conseguía. Un día vio 
delante de sí en el campo un ángel del Señor. Un 
rato estaba el ángel de rodillas, con las manos jun¬ 
tas, recogido; otro rato se levantaba y con un 
azadoncillo se ponía a cavar y cuidar la tierra y 
luego volvía a ponerse de rodillas. Comprendió el 
santo que el Señor, por el ángel, le enseñaba que 
en la tierra no se puede vivir la vida espiritual con 
tanta perfección que se olvide por completo de las 
cosas de la tierra y ocupaciones externas, sino que 
se ha de dar la preferencia a esa atención interior, 
pero también a sus tiempos o ratos se ha de hacer 
el ejercicio exterior y tener cuidado de lo impres¬ 
cindible. 

Nuestros miembros necesitan ejercicio. Por esto 
veo que todas las Ordenes dedicadas al recogi¬ 
miento y que viven en soledad tienen sus ratos de 
trabajos físicos y de manos, santificándolo con el 
recuerdo de Dios. Por Dios se hace el trabajo fí¬ 
sico y no se ha de olvidar de Dios mientras se 
realiza, pero no con la misma intensidad. Los sen¬ 
tidos necesitan distracción. La santificación ayuda 
a sostener el espíritu, pero no se consigue perfec¬ 
tamente hasta que el Señor comunica una gracia 
especial al alma. 

Con la luz y gracia especial el alma se da cuenta 
de la presencia de Dios y el corazón queda levan- 
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tado hacia Dios y como amorosamente coleado de 
Dios. 

¡ Estás, Dios mío, en mí y conmigo! ¡ Oh Her¬ 
mosura infinita. Verdad infinita, Sabiduría infinita 
y Bondad infinita, estás en mí, dentro de mí! Yo 
miro hacia el exterior, pienso y busco lo exterior, 
pero tu hermosura infinita está dentro de mí. 
Como San Agustín te digo: Qué tarde te amé, 
oh Hermosura siempre antigua y siempre nueva; 
qué tarde te amé. Tú estabas dentro de mí y yo 
estaba fuera y te buscaba fuera... Tú estabas con- 
migo y yo no estaba Contigo... Me llamaste y vo¬ 
ceaste y quitaste mi sordera. Gusté de Ti y ahora 
tengo hambre y sed de Ti. Cuando totalmente me 
una a Ti desaparecerá de mí el dolor y el trabajo. 
Te busco llamándote y te llamo creyendo en Ti. 
Tú me enseñaste a mi. 

Enséñame, Dios mío, a recogerme dentro de mí 
en Ti y en tu belleza para poner todo mi amor 
sólo en Ti. A Ti, Señor, ofrezco toda mi vida y 
todas mis acciones. Bendito seas porque me has 
llamado y escogido para estar Contigo, y que toda 
mi vida la tenga ofrecida a Ti y viva en tu ala¬ 
banza. 

Porque eres Tú, oh Señor, quien me ha puesto 
aquí y enseñado esta vida de alabanza a Ti. Tú me 
has llamado para que en la tierra esté en el ofreci¬ 
miento y en la alabanza a Ti. 
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295. Dios está conmigo y en mí y está ense¬ 
ñándome y transformándome. Dios me ama y está 
poniendo en mí siempre nuevo y más intenso amor. 
Si ahora le amo y deseo amarle más es porque El 
me ha amado antes y ha puesto su amor en mí. 
Te pido y suplico que aumentes en mí, Dios mío, 
este amor. Purifica mi alma para que adquiera ca¬ 
pacidad de poderte amar más. Que yo me deje 
amar de Ti hasta rebosar en tu amor y me con¬ 
viertas en amor tuyo. Con ello transformarás mi 
alma y me unirás a Ti. 

Tu amor enseña la alabanza y la expiación. De 
hecho Dios quiere hacerme amor suyo y alabanza 
suya en la tierra y que expíe por los hombres. 

De aquí veo que lo primero que me pedís, oh 
Señor, es lo que yo sólo puedo darte. En la Sagra¬ 
da Escritura me dices; Hijo mío, dame tu corazón. 
Dios me pide mi amor, mi alabanza y mi expia¬ 
ción. Esto sólo yo puedo dárselo. 

Tiene Dios criaturas sinnúmero altísimas, per- 
fectísimas, en el cielo y en la tierra, que cantan 
en exaltación de gozo la gloria de Dios. Puede 
criar criaturas aún más perfectas y en mayor nú¬ 
mero—y de hecho está criando—para alabarle y 
hacerlas participantes de su gloria. Pero mi amor 
y mi alabanza sólo yo puedo dársela, por insigni¬ 
ficante que sea. Y ésta es la que a mí me pide. 
Dios me pide a mí mi amor y esto es personal mío 
y nadie puede dárselo nada más que yo. Dios no 
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necesita de mí ni de mi amor; pero una vez que 
me ha criado, me pide mi amor, y no se lo puede 
dar ninguno otro, sino yo. Si yo no se lo doy. 
Dios no pierde nada; soy yo el que pierdo y el 
que me he negado y rebelado contra Dios. No he 
querido dar a Dios lo que El me había dado; no 
he querido dar a Dios lo más grande que yo podía 
darle de mí. Tampoco puedo recibir de Dios el 
premio correspondiente a lo más grande que yo 
no he querido darle. Ningún santo puede darle esta 
alabanza y este amor mío, que es personal. Pueden 
darle más y mejor, pero no pueden darle éste, que 
es exclusivamente mío. 

Pues, Dios mío y omnipotente, yo quiero darte 
toda mi alabanza y todo mi amor y todas mis obras. 
Ayúdame para que te lo dé de hecho. 

Dios escogió a San Pablo para predicar su 
Evangelio en las naciones y le escogió del modo 
maravilloso que leo en los Hechos de los Após¬ 
toles. Dios no necesitó de San Pablo para predicar 
el Evangelio, pero le llamó a El. Si San Pablo no 
hubiera querido cumplir el llamamiento de Dios 
ni ofrecerse. Dios hubiera escogido otro que quizá 
lo hubiera hecho mucho mejor que San Pablo. 
Quien hubiera perdido era San Pablo. Ya dice él 
en sus cartas: ¡Ay de mí, si no predicare! Pero 
San Pablo se ofreció; fue fiel; fue el predicador de 
las naciones; recorrió el mundo, y es el predicador 
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por antonomasia entre los apóstoles. El mérito y la 
gloria fueron para San Pablo. 

Pues Dios me pide a mí mi corazón, mi amor, 
mi santidad, mis obras, y soy yo quien voluntaria¬ 
mente se lo debo dar. Pobre de mí si no se lo 
diera. Dios continúa sin mí su acción en la Iglesia 
y en el mundo y en las almas. El que pierde soy 
yo; me quedo sin toda esa hermosura y grandeza 
que Dios quería darme. 

Dios mío, quiero darte lo que me pides. Quie¬ 
ro darte mi corazón y mi amor y mis obras todas. 
Quiero que mi vida sea para Ti; toda ella para Ti 
y en alabanza tuya y en expiación de los pecados 
de los hombres. Te amo. Dios mío, y me ofrezco 
a tu voluntad. Te amo y te pido que me enseñes 
a amarte cada día más y cada día sea mi alabanza 
más perfecta y más santa. 

Grábate, oh Señor, en mi entendimiento y en 
mi memoria y hasta en mi imaginación para que 
nunca deje de tenerte presente y sea mi alma y 
hasta mi cuerpo relicario tuyo y que te refleje en 
todas mis acciones. Permanece, Señor, en mí, her¬ 
moseando mi alma y todas mis potencias. Que sea 
yo digno portador tuyo. Que mis pensamientos, 
como mis palabras y mis acciones, muestren que 
estás en mí y mi fidelidad a Ti. 

Porque si yo soy fiel y me entrego sin reservas 
al Señor, no dejará de obrar Dios en mí las mara¬ 
villas que obró en sus santos de la unión de amor 
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con El en la tierra y de la corona de gloria en el 
cielo, recogiendo lo que en la tierra sembraron. 

296. Sé también, oh Dios mío, que quieres 
de toda alma recogida, y lo quieres de mí, que te 
ofrezca toda la perfección que pongas en este tu 
huerto cerrado y jardín florido. 

Hay en la condición humana un deseo y un an¬ 
sia de conocer y ser conocido, y más aún de ser 
admirado que de admirar. Se desea el trato con las 
personas, el aplauso, el buen nombre y fama. Se 
desea con engreimiento vano que se reconozcan 
las obras que se realizan y las que no se realizan; 
se quiere aparecer ante los demás; se tiene la va¬ 
nidad de figurar. Se abren la rosa y la azucena, 
y ni la rosa ni la azucena piden la alabanza a 
nadie. Se abren y despliegan su hermosura y des¬ 
piden su fragancia para Dios en silencio. Sin em¬ 
bargo, el hombre, flor mustia y sin fragancia mu¬ 
chas veces, desea y busca que todos le alaben y le 
muestren su aprecio y su cariño. 

En la soledad y en el silencio lanza el ruiseñor 
sus arpegios maravillosos para gloria y alabanza 
de su Criador. Dios pide a mi alma recogida que 
sea su alabanza en silencio; que le ofrezca mi nom¬ 
bre en escondido; que sea todo para El y sólo 
para El, y no busque mi gloria ni mi fama, sino 
que, escondido en el pecho de Dios, busque sólo 
que Dios sea conocido y amado. Pero esto me es- 
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timula a mi recogimiento y a vivir perfecta la her¬ 
mosura de la vida interior para que corra por mi 
alma abundante la savia de la gracia y sea flor 
muy lozana y fragante y dé bien sazonado fruto. 
Estoy en el huerto sellado de Dios para ser fruto 
de Dios. 

Te doy gracias, oh Señor mío, porque me has 
llamado y me has puesto en este huerto cerrado 
tuyo y en este jardín florido y me has traído para 
que sea flor tuya. En este tu jardín quiero se des¬ 
envuelva mi vida toda y ser flor tuya y fruto tuyo. 
Quiero ser un ruiseñor que canta tu alabanza en 
la noche de este mundo. Este es mi fin y mi deseo 
y es también el deseo tuyo. 

Aquí en tu jardín florido y huerto cerrado quie¬ 
ro darme perfecta cuenta de la importancia de esta 
mi vida en el orden mío personal y en el orden a 
la Iglesia y a las almas de los demás hombres. Voy 
a repetir una vez más casi la misma idea; pues 
yo, como los pollicos, sólo sé repetir el continuo 
y monótono piar. 

Dios quiere de mí que en su Iglesia sea yo la 
raíz escondida que produce la savia; sea las venas 
y arterias de este su cuerpo místico. La raíz pro¬ 
duce la savia y la vida de la vegetación de las 
plantas. No me saben explicar los naturalistas 
cómo de la tierra y de la humedad la raíz produce 
la savia, que da k vida y la hermosura al árbol 
y a todas las plantas y es fragancia en la flor y 
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colorido en el jazmín. La savia, también escondida, 
sube hasta lo alto de los árboles y se hace fronda 
refrigeradora y hermosa. Sólo Dios sabe cómo sube 
y corre escondida, llevando la vida y alegrando los 
jardines con flores. Todos admiramos las flores y 
alabamos los frutos. 

297. Pero la raíz que los produce está oculta, 
está enterrada, y en ese misterio oculto, metida 
bajo tierra, está en continua actividad, está produ¬ 
ciendo esa química especialísima que transforma 
la tierra y la humedad en vida, en hermosura, en 
fragancia y en alimento muy agradable. La raíz 
produce toda la vegetación y toda la vida orgánica, 
pero nadie admira la raíz. La raíz está bajo tierra. 
Las raíces de los árboles corpulentos cruzan bajo 
los caminos, pasan por encima de ellas los carros 
y los animales, no las da el sol, y la raíz, siempre 
callada, metida en la tierra, no deja de hacer su 
obra, de producir savia, de llevar vida y ser vida. 
¿Cómo estaría la tierra si las raíces dejaran de 
hacer su obra maravillosa? No habría ni lozanía 
de valles, ni hermosura de jardines, ni riqueza de 
huertos y sembrados con sus frutos sazonados. No 
habría vida. Si enferma la raíz escondida, enferma, 
languidece y muere todo el árbol. ¿Cómo sube, 
me vuelvo a preguntar, la savia desde la raíz hasta 
lo alto y cómo se hace rosa o fruta? 

¡ Qué maravillas. Señor, has puesto en la natu- 
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raleza! Pero la raíz, para producir toda esa vida, 
toda esa riqueza y hermosura de la vegetación de 
los árboles tan variados y desarrollados, de los fru¬ 
tos tan distintos y gustosos, de las flores tan bellas 
tan fragantes y tan diferentes y toda la clase de 
hierbas, está escondida, está metida en la tierra 
y en la humedad; no ve la luz del sol, no busca 
la alabanza ni la admiración ni el agradecimiento 
de los hombres, y siempre, sin parar ni descansar, 
hace su obra. 

Dios y Señor mío, bendito seas porque me has 
escogido para que yo produzca continuamente sa¬ 
via espiritual para tu Iglesia y para las almas y 
sea riqueza y fertilidad en tu jardín de la tierra. 
Y para que la produzca-me has puesto en este tu 
huerto sellado y me has metido en tu pecho, donde 
debo estar encerrado y escondido, no enterrado, 
sino encielado o metido en el cielo, en la verdad 
de Dios, produciendo con mi vida santa savia espi¬ 
ritual de gracia para las almas y para la Iglesia, 
para que abunden las flores y los frutos espiritua¬ 
les en la tierra. La misión que me has confiado 
es poner cielo en la tierra para convertir la tierra 
en cielo por la virtud y amor de Dios. 

Debo estar metido en Dios, escondido en Dios. 
¿Qué pensará y cómo vivirá un alma toda sumer¬ 
gida en Dios? ¿Cómo piensan y cómo viven los 
ángeles que están sumergidos en la vida, en la ver¬ 
dad y en la felicidad de Dios? Santa Teresa de 
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Jesús me da la respuesta por su propia expe¬ 
riencia : 

Un alma en Dios escondida, 

¿qué tiene que desear, 
sino amar y más amar 
y en amor toda encendida 
tornarte de nuevo a amar? 

El alma sumergida y escondida en Dios tiene 
pensamientos de cielo y del mismo Dios y vive 
la misma verdad, amor y vida de Dios. Vive en el 
gozo, aún no glorioso, de Dios. Inspirado por Dios, 
yo he escogido vivir esta dichosa vida. La gran¬ 
deza y hermosura de mi vida es estar bien escon¬ 
dido y bien metido en Dios, produciendo savia, 
no de la tierra y para los árboles de la tierra, sino 
savia del cielo, de gracia, de amor de Dios, para 
que las almas tengan vida y frutos de cielo. Mi vida 
bien vivida es la más fecunda para la Iglesia y para 
la gloria que a Dios se le puede dar en la tierra. 

No debe importarme no ser conocido; antes 
debo alegrarme que no me conozcan, ni me miren, 
ni se hable de mí. Nadie mira a las raíces; nadie 
repara en pisar las raíces. No por eso la raíz deja 
de hacer su obra y llevar vida. Me he escondido en 
Dios para no ser conocido de los hombres y estar 
siempre presente a Dios. Si la raíz enferma, si la 
raíz no tiene vida o humedad, muere el árbol, se 
marchitan y secan las flores, no hay vegetación, ni 
flores, ni frutos. 
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Si la raíz está en buena tierra y con humedad 
y sana, produce esa alquimia de la savia que sólo 
Dios sabe cómo se transforma, pero que es vida y 
produce la fertilidad, la hermosura, las flores ra¬ 
diantes de colorido y fragancia y los sazonados y 
exquisitos frutos. 

Me quieres. Dios mío, raíz de tu Iglesia para 
producir la espiritualidad y la santidad para las 
almas. Si yo no estoy metido en Ti y no tengo la 
vida sana y vigorosa de gracia y de virtudes en mi 
alma, seré, en cierta manera, causa de que en la 
Iglesia y en las almas no florezca el espíritu de san¬ 
tidad y de vida espiritual, porque yo no cumplo 
el fin para que me has escogido. Si yo deseo co¬ 
nocer y ser conocido, si aspiro a ver y ser visto, 
me he salido de Ti y no tendré vida pujante en mí 
y seré causa de la languidez y esterilidad para los 
demás. Pero si yo estoy bien escondido en Ti y 
atento a Ti y viviendo tu vida, comunicaré savia 
divina a la Iglesia y a las almas. Siendo yo santo, 
santificaré a otros muchos. ¡ Para ser santo me lla¬ 
mas! ¡Que no decaiga. Dios mío, del llama¬ 
miento I 

Quiero poner esta otra comparación que me 
enseña esta misma verdad. 

Yo tengo mi cuerpo y palpo la vida y buena 
salud de mi cuerpo y de mis miembros o lamento 
mi falta de salud y de vigor. Hoy oigo hablar de 
enfermedades determinadas del cerebro por falta 
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de riego. Por mis miembros están distribuidas las 
arterias y las venas, por donde circula la sangre, 
llevando la vida hasta las últimas extremidades y 
recogen a su vez la sangre para purificarla. Las 
venas y las arterias van escondidas debajo de la 
piel y metidas en la misma carne de los miembros 
y llevan la vida y son la belleza del colorido en el 
rostro. El corazón, escondido, es el gran productor 
de todo ese movimiento que lleva la vida y el vigor 
a todos los miembros. 

Me has escogido a mí, oh Señor, para que sea 
yo el corazón y las arterias y las venas ocultas de 
tu Iglesia y de la vida espiritual. Si me lamento de 
algún mal en la Iglesia y de falta de espíritus y 
virtudes, quizá tengo yo la culpa, porque no llevo 
bien el riego de vida a todos los miembros de la 
Iglesia; yo, arterias, venas, corazón, no purifico 
la sangre, no llevo la vida; estoy yo enfermo y 
por eso no llevo la salud y el vigor. Hay que puri¬ 
ficar en el corazón la sangre intoxicada y la recogen 
las venas y la llevan las arterias escondidas, meti¬ 
das dentro. Si no circula bien la sangre, se produ¬ 
cen las enfermedadas, la embolia, la muerte. 

Quieres, oh Señor, que yo purifique por la 
expiación los pecados del mundo y muy callada¬ 
mente lleve tu sangre bendita o la gracia a las al¬ 
mas, y he de hacerlo muy oculto, como las arterias 
y el corazón de mi cuerpo. El gran misterio de la 
santidad de las almas y de la Iglesia quiere el Señor 
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hacerlo sirviéndose de mí y quiere el ofrecimiento 
de mi voluntad y mi presteza para hacerlo. No sé 
cómo Dios obra ese misterio, pero sé que lo hace, 
y por lo mismo que mi santidad tiene que contri¬ 
buir a la santidad de la Iglesia y de las almas. Si yo 
no vivo esta santidad, he sido infiel al llamamiento 
divino, y al lamentarme de que no haya la santidad 
que debiera reinar en la Iglesia, me lamento de mi 
infidelidad y del mal comportamiento mío. Cuan¬ 
do falta la santidad en la sociedad es manifiesta 
señal de que o no hay almas entregadas al recogi¬ 
miento o de que las almas de recogimiento no le 
viven ni viven la vida en Dios. 

Si yo, corazón de la Iglesia; si yo, arteria y 
vena de la Iglesia, me salgo al exterior, ni tengo 
ya mi vida ni puedo llevarla a los demás miem¬ 
bros. No sabré llorar o expiar los pecados de las 
almas, ni regaré el cerebro de la Iglesia en los 
sacerdotes, ni los miembros de la Iglesia en los 
demás fieles. 

Dios mío, que me has escogido para ser iglesia 
oculta, viva, hermosa, ayúdame para que lo cumpla 
y pueda decir en la Iglesia yo soy el amor o el 
corazón. En el corazón repercuten todos los senti¬ 
mientos y se purifica la sangre. El amor lo alienta 
y levanta todo, lo armoniza y alegra todo. 

298. La Virgen es mi modelo. Se llama a la 
Virgen Madre de la Iglesia. La Virgen vivió muy 
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calladita y oculta la vida más espiritual y santa que 
ha vivido la criatura en la tierra. La Virgen estaba 
haciendo esta gran obra de ser la savia y el cora¬ 
zón y las arterias y venas de la Iglesia. 

La Virgen es la Madre de la Iglesia porque 
aceptó el dolor y el cuidado de las almas. Oró y 
expió por las almas. La Madre limpia y cuida la 
casa y los hijos, y la Virgen oró y se ofreció por 
todos con Jesús en la cruz y durante toda su vida. 

La Virgen vivió la fe más heroica y perfecta 
y porque perseveró en la fe vivió el amor más 
santo y la unión más perfecta con Dios y consiguió 
los más copiosos frutos para las almas. Y me ha 
escogido el Señor a mí para que en vida recogida 
sea también madre de las almas, intercediendo por 
ellas, expiando por ellas. Me manda el Señor que 
yo cuide y limpie de su Iglesia en todos y en cada 
uno de sus miembros y les alcance la gracia de la 
conversión y de la santificación. ¡Para qué gran 
misión me escoges, oh Señor! Dame la gracia para 
que yo la cumpla. No vivo mi recogimiento para 
estar ocioso y descansado, sino para estar conti¬ 
nuamente y sin interrupción obrando la obra de 
Dios en el mundo. 

La obra de Dios por excelencia, ya queda di¬ 
cho, no es la creación y gobierno de los mundos 
materiales, por asombrosa que sea y por más que 
nos pasme, y con razón, a los hombres. La obra 
maravillosa de Dios es la santificación de los espí- 
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ritus y de las almas, de los ángeles y de los hom¬ 
bres : es el misterio de la transformación del espí¬ 
ritu y del alma en amor divino para hacer con ellos 
la unión de amor y como divinizarlos. Y Dios hace 
esta maravillosa obra en escondido, callado; tan 
callado y tan misterioso que ni la misma alma lo 
siente ni lo nota. Pero Dios continuamente lo está 
haciendo en mi propia alma y en lo íntimo de 
mi ser. 

Dios, que está haciendo esta maravillosa y mis¬ 
teriosa obra en mi alma, y la hace tan perfectamen¬ 
te como yo quiero o como sea perfecto mi ofreci¬ 
miento, quiere también unirme a El y asociarme 
con El para la santificación de la Iglesia y para la 
salvación y santificación de las almas. Ha sido bon¬ 
dad especial de Dios para conmigo haberme esco¬ 
gido para que yo realice esta obra de Dios en su 
Iglesia. 

299. La obra maravillosa y especialísima de 
Dios es la santificación de las almas, es acrecentar 
el amor de Dios en las almas que son fieles en el 
ejercicio de las virtudes para transformarlas en 
amor divino, para unirlas en imión de amor con 
El mismo. La santificación de las almas es la san¬ 
tificación de la Iglesia. 

Me he ofrecido a Ti, Dios y Señor mío; por¬ 
que me he ofrecido a Ti estoy envuelto y sumer¬ 
gido en Ti y Tú me llenas del infinito bien tuyo. 
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Si te amo y estoy efectivamente ofrecido, pediré 
y contribuiré para que todo el cuerpo de la Iglesia 
sea santo, que los ministros del Señor sean santos, 
que las almas consagradas a Ti sean santas, que 
todos los fieles de la Iglesia sean santos. 

Este es el cuidado de la buena madre y de la 
buena esposa. El alma recogida es esposa de Jesús, 
y la esposa cuida de los bienes y de la limpieza 
de la casa. Jesús la confía el cuidado de sus bienes, 
que son las almas, no sólo de la Iglesia, sino de 
todo el mundo. La esposa sabe poner ese calor de 
amor y de atracción y encanto en la casa y me lo 
confía Dios a mí. ¡Con cuánto esmero y primor 
cuida la esposa de la casa y de la familia, no esca¬ 
timando sacrificio alguno! ¡Que la casa agrade al 
Esposo y sea su gloria 1 ¡ Que el Esposo encuentre 
su contento en la casa! Y las joyas y tesoros de 
Dios son las almas. 

Viniendo con un señor de un viaje para procu¬ 
rar la fundación de un convento, entró el señor 
en su casa, magníficamente bien dispuesta, y en¬ 
contró la novedad de una alfombra en la escalera. 
Espontáneamente dice a su esposa al ver la alfom¬ 
bra colocada; «¡Qué bien y qué elegante la has 
puesto!» ¡ Qué contenta se puso la esposa de ha¬ 
berle agradado con un adorno tan sencillo! Mucho 
más fácil de agradar es el Señor con la diligencia 
que el alma recogida pone en adornar la Iglesia, 
intercediendo por las almas. Dios se muestra agra- 
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decido al alma que con diligencia y esmero cuida 
de su casa y de sus joyas y tesoros. ¡Qué contenta 
se pondrá la esposa cuando oiga la alabanza del 
Esposo y reciba de su mano el galardón! ¡ Bendita 
sea el alma que se entregó! ¡ Dadme la gracia para 
que yo me entregue a Ti, oh Dios mío! 

Mi misión de amor y entrega en la tierra es 
misión de gloria para el cielo. Mi vida de santidad 
y virtudes en la tierra es vida de esperanza, de 
premio en el cielo. Mi vida aquí es vivir en Dios, 
en lo infinito de Dios, en lo hermosísimo y amo¬ 
rosísimo de Dios, para vivirle luego en la mayor 
gloria en el cielo. Mi vida en la tierra es estar 
recibiendo gracia de Dios y darle en mí no sólo 
hospedaje pasajero, sino total posesión de mí y que 
establezca en mí su morada permanente y trans¬ 
forme mi alma en amor y me una a El en amor. 
Entonces empezaré a sentir la grandeza para la 
cual me ha llamado y el gozo de ser morada eterna 
y gloriosa de Dios en el cielo. 

¡Qué grande misión me has señalado, oh Se¬ 
ñor mío 1 Mi vida aquí es ser ambiente de fragan¬ 
cia de Dios en el jardín de Dios. Mi vida es ser 
orden y hermosura y encanto de Dios y amor de 
Dios contra el desequilibrio y apartamiento y falta 
de amor a Dios del mundo. ¡Dios mío, que te 
quieres confiar a mí, bendito seas! Cada día que 
pasa quiero estar más metido, más sumergido en 
tu. luz y en tu hermosura y bondad. Cada día quie- 
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ro ser más amor tuyo y para Ti, rogándote me 
transformes pronto en amor y me unas a Ti en 
amor. Entonces seré luz en tu luz y hermosura en 
tu hermosura y amor en tu mismo amor. Entonces 
será la perfecta alabanza tuya en la tierra y luego 
gloriosa en el cielo. Entonces habré de interceder 
y expiar por todos los hombres, hijos tuyos y her¬ 
manos míos. Habré llenado la misión que me en¬ 
comendaste. 

Ya sé el altísimo premio que me has de dar: 
hacerte mío y hacerme tuyo. Tú, infinito Bien, 
estarás llenando de Ti mismo mi alma y divini¬ 
zándome. Yo estaré cantando tus bondades y lar¬ 
guezas en Ti. 

Tú que ves mi flaqueza y debilidad y mi in¬ 
constancia, vísteme de fortaleza y dame la perse¬ 
verancia. Entra dentro de mí; toma perfecta pose¬ 
sión de mí para que yo constantemente sea tuyo 
y haga en todo tu querer. Que no sea, como suelo, 
decisión de pocos minutos, sino decisión de toda 
mi vida. Que todas mis acciones y todas mis aspi¬ 
raciones sean de ser sólo tuyo y para siempre. 
Tú serás mío y para siempre. Serás mi felicidad 
eternamente y mi cielo. 

Puesto que me has llamado para la santidad y 
para vivir este tu amor con perfección, no dejes la 
obra empezada; termina en mí tu obra maravillosa. 
Lléname mi memoria y mi entendimiento de Ti y 
fortalece mi voluntad para que sea fiel y abnegado 


DIOS ME QUIERE PARA RAIZ DE LA IGLESIA 779 


y perseverante en mi entrega a Ti. Que yo sea tuyo 
ahora y siempre, como lo son los bienaventurados, 
y con ellos cante tus misericordias. 

Dame lo que mandas y mándame cuanto quie¬ 
ras. Dame tu amor y mándame que te ame como 
Tú debes ser amado, con todas mis fuerzas y en 
Ti ame todas las cosas. Llena mi recuerdo de Ti, 
aviva mi imaginación de Ti y mándame que te 
tenga siempre presente y todo lo haga por Ti. Mi 
gozo no terminará en la tierra, sino que será cum¬ 
plido y feliz viéndote en tu esencia en el cielo y 
diciéndote, ya lleno de gloria: Me alegro de que 
Dios está en mí y me hace suyo. Yo estoy en Dios. 
Dios me da su vida y se hace mío. Eternamente 
será mío y será mi cielo y rrá felicidad. Yo eterna¬ 
mente cantaré sus misericordias. 


L. D. V. M. 


Apéfidices 


Juzgo conveniente poner como apéndices sobre la na¬ 
turaleza y perfecciones divinas unos párrafos, casi todos 
descriptivos, brillantes y afectuosos, de autores de dis¬ 
tintas épocas empezando por la actual, porque al mismo 
tiempo que nos dicen el altísimo concepto de la natura¬ 
leza de Dios ponen vuelos de deseos y alas de luz para 
amarle. Es amar la Suma Bondad y la Suma Hermosura. 
Es amar la felicidad. 


APENDICE I 

% 

UN SOLO DIOS INFINITO Y NECESARIO.— Juan Váz¬ 
quez DE Mella ( 1861 - 1928 ). 

«No hay más que dos maneras de existir: por sí mis¬ 
mo o por la acción de otro ser. Es imposible atribuir 
las dos formas de ser a un mismo sujeto, porque po¬ 
seería como propio el ser y le recibiría, sería y no se¬ 
ría al mismo tiempo, lo que es contradictorio; luego 
el ser por sí y el ser por otro son irreductibles y deben 
tener atributos diferentes. 

dEI ser que existe por sí tiene que ser absoluto; es 
decir, completamente independiente en su existencia 
y en su actividad. Si fuese dependiente, tendría que 
serlo de sí mismo o de otro ser; no puede depender 
de sí mismo, porque la dependencia es relación a otro 
ser diferente, que no puede tener consigo uno mismo. 
No puede depender de otro, pues si existe por sí, no 
necesita para nada el concurso ajeno, porque en aque¬ 
llo en que lo necesitara no existiría por sí, sino por el 
que se lo diese. Luego el ser que existe por sí es abso¬ 
luto; es decir, completamente independiente. 

»E1 ser absolutamente independiente es infinito, no 
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puede tener límite en sus perfecciones. Si lo tuviese, 
ese límite sería impuesto por sí mismo o por otro. 
El mismo no puede imponérselo, porque si tuviera el 
poder de limitarse, tendría el de cambiar de natura¬ 
leza y hacerse dependiente, y se aniquilaría. De otro ser 
es imposible, porque si alguno se lo impusiese, depen¬ 
dería de él, y ya no sería independiente y absoluto. 
Luego es infinito. Y si es infinito, tiene que tener todas 
las perfecciones posibles, sin mezcla de imperfección, 
y ser único, porque si hubiese un ser independiente 
del suyo, tendría un límite en su rival, que existiría 
también por sí, y dos infinitos opuestos, que pose¬ 
yeran y no poseyeran, respectivamente, perfecciones 
infinitas, son contradictorios. Luego el ser infinito es 
único y no puede tener dual ni plural. Sería muy fácil 
declarar todos los demás atributos absolutos y los lla¬ 
mados relativos, desde la simplicidad, la inmutabilidad 
y la inmensidad hasta la Providencia. Baste con seña¬ 
lar su fundamento y premisas. 

»EI ser que existe por la acción de otro tiene atri¬ 
butos opuestos. Existir por la acción de otro es no 
tener como propiedad eterna la existencia, es depen¬ 
der esencialmente, y depender es ser limitado, contin¬ 
gente, finito. 


dDíos no puede tener en Sí mismo accidentes, que le 
limitarían y cambiarían; y si no pudiese producir sus¬ 
tancias haciéndolas pasar de la posibilidad a la rea¬ 
lidad, no produciría nada y sería infecundo y estéril, 
y no sería infinito. Luego es creador de sustancias 
que se modifiquen y que modifiquen y que sean imi¬ 
taciones deficientes y reflejos pálidos de sus perfec¬ 
ciones soberanas. 

»Y si es creador, todos los seres tienen con él una 
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relación de dependencia, de efecto a causa, que llama¬ 
ré la relación de causalidad, 

»Y como al obrar tiene que proponerse un fin, porque 
si obrara sin ninguno, no sería inteligente, ese fin tiene 
que ser él mismo, pues si obrase por otro distinto, de¬ 
pendería de él y sería finito. 

»Esta relación que tienen todos los seres, como me¬ 
dios, con Dios es la que llamaré la relación de fina¬ 
lidad, 

DPero los seres creados permanecen en su existencia 
y no se sumergen en la nada, lo que implica una de¬ 
pendencia de la continuidad del ser, que es la relación 
de conservación, 

»Si un solo ser no fuese dependiente, en su existencia, 
en su actividad, en la permanencia de ellas y en su fin, 
de Dios, le negaría. 

»E1 límite es el resultado de dos dependencias recípro¬ 
cas. Millones de universos dependientes esencialmente de 
Dios creador, no harían más que reflejar su poder y her¬ 
mosura; pero un átomo independiente de su ser y su ac¬ 
ción le destruiría al limitarle, haciéndole finito.» 

(Juan Vázquez de Mella. Ultimo discurso. Divinidad de 
la Iglesia ,—Tomo XXI y III de Filosofía-Teología-Apolo¬ 
gética.) 


APENDICE II 

El Padre Estanislao de la Virgen del Carmen describe 
qué es Dios. 

iQUE ES DIOSl P. Fr. Estanislao de la Virgen del 
Carmen (1873-1907). 

«¿Cuál puede ser la perfección divina? ¡Qué hermoso 
sería un prado en el que se juntaran todas las flores cono- 
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cidas, y para mayores encantos el trecho que no tuvieran 
las flores estuviera empedrado con todas las piedras pre¬ 
ciosas que se conocen! ¿Qué, si en aquellas piedras se 
vinieran a romper y en aquellas corolas a recibir los rayos 
de todos los luceros? ¿Y qué si para mayor placer se jun¬ 
taran todas las aves y uniendo sus trinos y gorjeos hin¬ 
cheran el espacio con sus cantos? Ah, pero es que enton¬ 
ces, dado lo inmenso de aquella pradera, no podríamos go¬ 
zar de todo a la vez y tendríamos necesidad de ir dilatan¬ 
do y dejar de mirar una parte para ver otra; pues ¿qué 
diríais si para evitar este inconveniente se reunieran en 
una sola flor todos los encantos de las demás, de modo que 
contemplando esa flor viéramos a la vez los colores todos, 
y percibiéramos los aromas de la violeta, del clavel, de la 
rosa, del azahar, de la azucena, del lirio y de todas las de¬ 
más flores? ¡Oh!, ¿no echáis de ver ya quién es esa flor? 
Es Dios, donde se unen las perfecciones todas de la crea¬ 
ción. 

))Pero esas perfecciones son en las criaturas limitadas; y 
aunque alumbra el sol podrá alumbrar más; y aunque re¬ 
fresca la brisa podría refrescar más; y aunque son limpias 
las corrientes podrían serlo mejor. En las criaturas siempre 
se ve lo limitado, siempre es lícito apetecer más. No suce¬ 
de así con Dios. En Dios todas las perfecciones son sumas 
y en tan alto grado que, como enseña Santo Tomás, no se 
predican de Dios y de la criatura de un modo unívoco, sino 
de un modo análogo. Por eso San Dionisio areopagita dice 
que Dios no es vida, ni luz, ni bondad, sino cosa aún más 
eminente. Y los antiguos escolásticos, hablando de Dios, 
no decían esencia, ni substancia, sino superesencia y su- 
persubstancia. Pues si será agradabilísimo ver aquello su¬ 
mo a que puede llegar la claridad del brillante y el cente¬ 
llear del carbunclo, y el verdor de la esmeralda, y el mo¬ 
rado de la amatista, y lo azulado de la turquesa, y la gran- 
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deza de la perla, y lo variado del ágata, y el resplandor del 
oro, y lo suave del jacinto, ¿qué será ver en Dios todo esto 
y todas las demás perfecciones que suben a un punto cual 
es imposible pasar adelante, porque más allá no hay nada 
más rico, ni más valioso, ni más bello? ¿Qué hermosura 
será...?». 

»Dios no sólo contendrá en Sí virtualmente todas las 
perfecciones de sus inferiores, sino que también será lo 
más simplificado y sumo. Un ejemplo nos servirá de expli¬ 
cación. Suponed una altísima montaña de perfecta figura 
cónica; su base es anchísima, pero según va subiendo va 
estrechándose hasta rematar en simplicísimo punto. Subid 
por esa montaña, y a cada paso que déis, iréis dominando 
más el horizonte; veréis a la mitad lo que veíais al princi¬ 
pio y mucho más; pues esa mitad, aunque de circunferen¬ 
cia más pequeña que la base, contiene toda la base y mu¬ 
cho más; subid y, al llegar a la meta os encontraréis en un 
punto simplicísimo; pero veréis que ese punto domina to¬ 
do el horizonte, campiñas bordeadas de finísimo césped, 
de doradas espigas y verdes y frondosas viñas, y más allá, 
como galón de plata, el río, cuyas aguas reflejan los ra¬ 
yos solares; id extendiendo la vista, dando la vuelta, y os 
encontraréis de la otra parte con el mar y contemplaréis 
las olas que se rompen contra las rocas, los barcos que se 
hacen a la vela y más allá la inmensidad de las aguas que 
se pierden en la distancia, al cielo que se abraza con el 
océano; todo eso lo estáis dominando desde un punto sim¬ 
plicísimo, que domina campiñas, verduras, espigas, árbo¬ 
les, viñas, aguas, barcos y cielo. Se trata de un ejemplo y 
la semejanza no puede ser acabada; pero valgámonos de 
él; esa montaña es la Naturaleza; en ella la base es an¬ 
chísima; es el ser trascendental que de todos se predica, 
pero que domina muy poco la campiña de la perfección, 
pues sólo tiene dos conceptos: el de la esencia y el de la 
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existencia; subid, subid esa montaña y veréis que se va 
estrechando, pues cada vez la extención es menor y el 
ser más simple; ya estáis en la substancia corpórea; avan¬ 
zad y tenéis la vida vegetal; la vida sensitiva, el alma hu¬ 
mana; la circunferencia tiene menos diámetro, el alma hu¬ 
mana es mucho más simple..., es substancia simple, pero, 
tiene potencias que se distinguen de la esencia; subid más 
y os encontraréis con el ángel. El ángel es más simple que 
el alma y no se une con el cuerpo para componer una es¬ 
pecie. Pero el ángel no es del todo simple; sus ideas se 
distinguen de su substancia; además el ángel conoce otra 
composición; no es acto puro, ni existe necesariamente 
y por eso consta de dos elementos entitativos realmente 
distintos; la esencia y la existencia. Subid, por lo tanto, 
que no hemos llegado a la cumbre; es la meta; un esfuer¬ 
zo más; saltad de la Naturaleza al Criador y estáis ya en 
el punto simplicísimo de la montaña, que encuentro yo en 
Dios. Formalmente debo buscar en Dios, como constituti¬ 
vo metafísico, lo que en la línea de los seres sea lo más 
perfecto: ¿es la existencia? ¿Es la substancia? ¿Es el 
espíritu? Algo de esto, pero no basta: el espíritu se per¬ 
fecciona por el acto de entender; el entender actualmente 
y entenderlo todo, eso es la suma perfección, es el consti¬ 
tutivo de Dios. 

i)¿Me preguntáis quién es Dios? Es el ser inteligente 
que siempre entiende y lo entiende todo. Pero fijaos que lo 
sumo debe ser lo simple. Fijaos que estamos en el vértice 
de la montaña cónica. Dios es simplicísimo; el acto de en¬ 
tender de Dios es su misma esencia; no se distingue de su 
entender, de su propia substancia; allí la esencia, la subs¬ 
tancia, la facultad, la especie, el acto, la idea, es todo uno; 
todo es un punto simplicísimo. Pero acordaos que el vérti¬ 
ce lo domina todo. Ah, Dios es ese vértice... Dios todo lo 
contiene. Dios es infinito. 
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«Reunid todas las perfecciones que podáis imaginar: 
la bondad, la sabiduría, la hermosura, la santidad, todo, 
todo; no hacéis nada; todo es poco, muy poco. Dios es 
más... 

«Y como remate de tanta perfección, considerar en 
Dios la eternidad. El es eterno, y el ser eterno no sólo su¬ 
pone que no tiene principio, ni tendrá fin; algo más se 
requiere para la eternidad. Se requiere que todo lo que 
se goza y se disfruta no sea solamente disfrutado y gozado 
para siempre, sino que todo se disfrute al mismo tiempo, 
que todos los bienes coexistan y se dividan. Por eso Boe¬ 
cio unió en su definición de la eternidad la duración con 
la coexistencia c la posesión de una vida interminable y 
que toda existe a la vez. i Qué grande se presenta Dios, 
qué hermoso; qué deseo se levanta en el ánimo de gozar¬ 
le, de contemplarle, de amarle.» 

(Naturaleza de Dios, en Obras del P. Estanislao de la 
Virgen del Carmen, tomo I, págs. 68 y ss.) 


APENDICE lll 

EL VENERABLE P. Ensebio Nieremberg escribe ma¬ 
ravillas de Dios y dice: 

DIOS CREADOR DE TODO Y SUMA HERMOSU¬ 
RA. —P. J. Ensebio Nieremberg (1595-1658). 

«Dios no recibió ser de otro, que nadie se le limitó, 
y así tiene un ser infinito, el cual, como dice San Gregorio 
Nacianceno, «abraza y contiene en sí todo ser universal, 
nunca empezado, nunca perecedero, como un infinito e 
interminado de esencia. Todas las demás cosas muestran 
ser hechas de otra, porque son limitadas y finitas; sólo 
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Dios es infinito, pues ninguna cosa le determinó; y así 
por no tener causa alguna que le estrechase el ser y per¬ 
fección, como por ser El fuente y origen de todas las de¬ 
más causas, tiene necesariamente toda la perfección, cuan¬ 
ta es posible e imaginable. De modo que es un ser tan bue¬ 
no, tan perfecto, tan hermoso, cuanto no es posible imagi¬ 
narse ni desearse mejor, con el cumplimiento y junta de 
toda perfección y hermosura posible, y es un estupendo 
milagro de belleza, un pasm.o de perfección, un inmenso 
mar del ser, un abismo de esencia que en sí abraza toda 
esencia y perfección imaginable. Porque Dios es cuanto 
se puede desear y cuanto bueno se puede querer. Y así 
dijo Plotino: Dios es lo que quiso y como quiere-, porque 
es cuanto pudo querer ser. Después añade: Señor es de si, 
y por su propio arbitrio posee su mismo ser. 

»Habla de esta manera, no porque tuviese Dios libre 
voluntad para ser de esta o de otra manera, sino porque 
lo mismo es ser de Sí mismo que si hubiera tenido liber¬ 
tad y elección para ser como quisiese; pues en realidad 
de verdad es cuanto se podía desear ser de bueno y per¬ 
fecto. 

»Porque si uno tuviese este singular privilegio, que es¬ 
cogiese cuantas perfecciones quisiese de su ser, no podía 
desear ni imaginar ser tanto cuanto Dios es; que aunque 
El no escogió su ser, nadie se lo dio; y así fue tanto el no 
limitársele alguno, cuanto haber El escogido el mejor. 
Echese uno a pensar por mil años perfecciones y hermosu¬ 
ras; no podrá llegar a pensar alguna tal que no exceda in¬ 
finitamente la hermosura de Dios, porque nadie limitó ni 
tasó su bondad y esencia. Por esto el profeta Baruch, ha¬ 
blando de Dios, dice: Grande es y no tiene fin: excelso e 
inmenso, porque es infinito y carecen de término sus di¬ 
vinas perfecciones. Y también dijo David: Grande es el 
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Señor, digno de ser alabado sobremanera, y no hay fin de 
su grandeza, porque abarca toda perfección de ser...» 

«No sólo están en Dios todos los bienes, sino todos 
los sumos; ni solamente están todos los sumos, sino todos 
sumamente, porque en El están sustancial, esencial, úni¬ 
ca y eminentemente. En El está todo y en El se contiene 
todo de muchas maneras» (De la Hermosura de Dios y su 
Amabilidad, Lib. I, cap. IV, párr. II, por el V. P. }. Eusebio 
Nieremberg, S. J.). 

...«Bien se puede hacer concepto que la luz reciba ser 
del sol, y que dependa de él; que el calor reciba ser del 
fuego; que de las semillas nazcan las plantas, y de las 
plantas, el fruto; que al hijo haya engendrado el padre 
y que a un ángel le haya criado Dios. Esto bien se deja 
entender y se hace concepto de ello. 

»Pero que Dios no sea de nadie, sino de Sí mismo; 
que no tenga causa; que ninguno le haya dado el ser; que 
desde una eternidad haya sido; que siempre, siempre se 
haya hallado Dios, de esto no se hace concepto cabal; esto 
es incomprensible; y cuanto esto es claro que es así, es 
oculto cómo sea así. Evidente cosa es que Dios no tiene 
ser de alguien; pero incomprensible cosa el modo como 
tiene ser de Sí. 

»Pues al paso de esta inmensa diferencia de tener ser 
de nadie a tenerle de otro, es la diferencia de la Hermosura 
de Dios a las demás hermosuras y perfecciones.» (De la 
Hermosura de Dios, etc. Lib. I, cap. V, párr. II.) 

«... Se puede echar de ver la razón que tuvo San Ansel¬ 
mo en algunas reglas que dio para conocer la infinita per¬ 
fección de la Naturaleza divina. Dice lo primero que Dios 
es una cosa tal, que no se puede pensar mayor... porque 
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no sólo es tan grande Dios, que no sólo es cuanto bueno 
hay, sino cuanto es mejor. Piense un ser lleno de infinidad 
de bienes, colmado de perfecciones: no ha pensado cosa 
mayor que Dios. El cual no sólo tiene los atributos y per¬ 
fecciones infinitas que le atribuimos, sino otras infinitas 
perfecciones, que no conocemos de las cuales ni sabemos 
sus nombres, ni formamos sus conceptos.» (De la Hermo¬ 
sura de Dios y su Amabilidad, por el P. }. Ensebio Nie- 
remberg. Lib. I, cap. VI, párr. I.) 


APENDICE IV 

San Juan de la Cruz insinúa algo de lo infinito de Dios. 

GRANDEZA Y ALTEZA DE D/05.—San Juan de la 
Cruz (1542-1591). 

«Pero allende de lo que me llagan (en amor) estas cria¬ 
turas en las mil gracias que me dan a entender de Ti, es tal 
un no se qué que se siente quedar por decir, y una cosa, 
que no se conoce, quedar por descubrir, y un subido rastro 
que se descubre al alma de Dios quedándose por rastrear, 
y un altísimo entender de Dios que no se sabe decir (que 
por eso lo llama no sé qué) que, si lo otro que entiendo me 
llaga y hiere de amor, esto que no acabo de entender, de 
que altamente siento, me mata. Esto acaece a veces a las 
almas que están ya aprovechadas, a las cuales hace Dios 
merced de dar en lo que oyen o ven o entienden... una su¬ 
bida noticia en que se le da entender o sentir alteza de 
Dios y grandeza, y en aquel sentir siente tan alto de Dios 
que entiende claro se queda todo por entender; y aquel en¬ 
tender y sentir ser tan inmensa la Divinidad que no se pue¬ 
de entender acabadamente es muy subido entender. Y así 
una de las grandes mercedes que en esta vida hace Dios a 
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un alma por vía de paso es darle claramente a entender y 
sentir tan altamente de Dios que entiende claro que no se 
puede entender ni sentir del todo, porque es en alguna ma¬ 
nera al modo de los que le ven en el cielo, donde los que 
más le conocen entienden más distintamente lo infinito 
que les queda por entender, porque aquellos que menos le 
ven son a los cuales no les parece tan distintamente lo que 
les queda por ver como a los que más ven.» (San Juan de la 
Cruz, Cántico espiritual, canción 7.) 


APENDICE V 


Santa Teresa de Jesús dice lo que vio sobre Dios y 
pone una comparación. 

EN DIOS ESTA TODO Y SE VE 7(9DO.—Santa Te¬ 
resa de Jesús (1515-1582). 

«Digamos ser la Divinidad como un muy claro diaman¬ 
te muy mayor que todo el mundo, u espejo, a manera de 
lo que dije del alma... salvo que es por tan más subida ma¬ 
nera que yo no lo sabré encarecer; y que todo lo que ha¬ 
cemos se ve en este diamante, siendo de manera que él 
encierra todo en sí, porque no hay nada que salga fuera 
de esta grandeza. 

»Cosa espantosa me fue en tan breve espacio ver tan¬ 
tas cosas juntas aquí en este claro diamante, y lastimosísi¬ 
ma cada vez que se me acuerda ver qué cosas tan feas se 
representaban en aquella limpieza de claridad...» (Santa 
Teresa, Autobiografía, cap. 40, núm. 10.) 

«...Por una noticia que no sé decir; aunque no lo vi, 
entendí estar la divinidad... Entendí estar allí todo junto 
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lo que se puede desear y no vi nada. Dijéronme, y no sé 
quién, que lo que allí podía hacer era entender que no po¬ 
día entender nada, y mirar lo nonada que todo era en 
comparación de aquello. Es ansí que se afrentaba después 
mi alma de ver que pueda parar en ninguna cosa criada, 
cuantimás aficionarse a ella, porque todo me parecía un 
hormiguero.» (Santa Teresa, Autobiografía, cap. 39, nú¬ 
mero 22.) 


APENDICE VI 

Fray Luis de Granada describe con ternura y devoción 
algo de algunas perfecciones de Dios. Muchos autores pos¬ 
teriores siguieron su método con menos elegancia y afecto, 
como él siguió el de San Agustín. 

AFECTOS SOBRE LAS PERFECCIONES DE DIOS 
Fray Luis de Granada, (1505-1588). 

«Pues Vos sóis infinitamente perfecto y así merecéis 
ser infinitamente amado. En Vos solo se hallan las perfec¬ 
ciones y hermosuras de todas las criaturas; y todo cuanto 
está esparcido por este mundo tan hermoso que Vos 
creastes, todo ello con infinita ventaja está en Vos. Porque 
si Vos distes a las criaturas todas las perfecciones que 
tienen, y nadie puede dar lo que no tiene, necesariamente 
ha de estar en Vos lo que distes a todo lo que criastes 
fuera de Vos... 

... «Pues si Vos, Dios mío, distes su ser y sus perfeccio¬ 
nes a todas las cosas, síguese que todas ellas por muy alta 
manera están en Vos. En Vos están las perfecciones de to¬ 
dos los ángeles, la grandeza de los cielos, el resplandor del 
sol, de la luna y de las estrellas; la virtud de los planetas, 
la hermosura de los campos, la gracia de las flores, la fres¬ 
cura de los valles, la claridad de las fuentes, la dulzura de 
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los sabores, la suavidad de los olores, la sabiduría de los 
sabios, la fortaleza de los fuertes y la santidad de todos 
los santos. Y así de todas estas cosas gozará quien gozare 
de Vos; y todas estas cosas verá en Vos más perfectamen¬ 
te, que si las viese en sí mismas... Pues si tan amable es la 
perfección de todas las cosas, ¡cuánto más lo seréis Vos, 
Dios mío, en quien están todas las perfecciones infinita¬ 
mente aventajadas! Ameos, pues yo, Señor, si no tanto 
cuanto Vos merecéis, a lo menos cuanto en esta vida me 
sea posible. Ameos con todo mi corazón, con toda mi al¬ 
ma y con lo último de todas mis fuerzas... 

...»Ameos yo. Señor Dios mío y Criador mío, por ra¬ 
zón de vuestro nobilísimo y perfectísimo ser, el cual es en 
Vos tan esencial y tan propio, que no es posible caber en 
entendimiento de quién sabe qué cosa es Dios, que Vos no 
seáis. Porque si Vos no fueseis, ninguna cosa sería, pues 
todo lo que tiene ser pende de Vos. Más vuestro Ser no 
pende de nadie, sino de Vos mismo, porque no es partici¬ 
pado sino propio; y por eso no es limitado ni medido, sino 
universal e infinito, pues él sólo comprende todo ser. 

«Ameos también yo. Señor, pues Vos sois poderosísimo 
mantenedor y sustentador de todas las criaturas; las cua¬ 
les como no pudieron salir de no ser a ser sin Vos, así 
tampoco se podrían conservar en ese mismo ser sin Vos. 
Vos sois el que estáis asentado sobre los tronos de los 
cielos y desde allí llega vuestra vista hasta los abismos. 
Vos tenéis, como dice el Profeta, con tres dedos colgada 
la redondez de la tierra: es a saber: con la grandeza de 
vuestra omnipotencia, de vuestra sabiduría y de vuestra 
bondad, con los cuales cargastes sobre ella los montes y 
los collados por su justo peso y medida. Vos pusistes 
sus puertas y cerraduras a la mar y le señalastes sus leyes 
y dijiste: Hasta aquí llegarás y no pasarás adelante, y aquí 
quebrantarás el furor de tus olas,.. 
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. .. «Ameos también yo, porque Vos sois fuente de sabi¬ 
duría de quien proceden todos los tesoros de la sabiduría 
y de la ciencia... 

...»Vos sois hermosura del universo, pues todas las co¬ 
sas creastes cada cual en su manera hermosa, de cuya her¬ 
mosura el sol y la luna se maravillan, en cuya cara desean 
mirar los Angeles, con cuya vista tienen su última felici¬ 
dad todos los espíritus soberanos. De Vos recibieron su 
hermosura las aves, las flores, las fuentes, los campos, los 
ríos, los mares, los bosques, los árboles, la tierra, los mon¬ 
tes, los valles y todas las cosas. Vos hermoseaste el cielo 
con estrellas, el aire con aves, el agua con peces, los pra¬ 
dos con flores y la tierra con infinita diversidad de plantas 
y de animales... 

...»Vos henchís todas las cosas sin extenderos, y pasáis 
por todas ellas sin moveros y estáis dentro de todas ellas 
sin estrecharos. Vos las criastes sin necesidad, y las gober¬ 
náis sin trabajo, y las mudáis sin mudaros... Vos sólo 
sois a Vos y a todas las cosas suficientísimo. Y por eso 
quien a Vos sólo tiene, todo lo tiene; y quien a Vos no tie¬ 
ne, aunque todo lo demás tenga, es pobre, miserable y 
mendigo, 

...«Todas estas perfecciones y alabanzas, con otras in¬ 
finitas caben. Dios mío, en Vos; las cuales ni el entendi¬ 
miento puede comprender, ni la lengua mortal explicar. 
Por donde la mayor alabanza que de Vos puede predicar 
nuestra bajeza, es decir que del todo sois incomprensible, 
y que, como dijo un filósofo, con silencio habéis de ser ve¬ 
nerado, dando esta soberana gloria a vuestra substancia; 
que sóla ella es infinita en la esencia, en la bondad, en la 
hermosura y en todo lo demás. Y como es infinita en todo 
así no puede ser comprendida con nuestro entendimiento 
y mucho menos explicada con nuestra lengua mortal... 

... r>Este es el Dios grande que vence nuestra sabiduría, 
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y el número de sus años inestimable. De las cuales pala¬ 
bras manifiestamente se colige cómo por todas partes sois, 
Señor, inefable e incomprensible. Más alto sois que todo lo 
que se puede imaginar y figurar; y aún más alto que todo 
lo que se puede entender y contemplar; y aún sobre todo, 
más alto que todo lo que se puede amar, y gozar y desear. 
Porque a todo esto sobrepuja la inmensidad de vuestra 
grandeza... 

... DEnsanchad, Señor, mi corazón en vuestro amor, 
porque sepan todas mis fuerzas y sentidos cuán dulce cosa 
sea resolverse todo y nadar hasta sumirse debajo de las 
olas de vuestro amor. Un río arrebatado y encendido dice 
el Profeta que vio salir de la cara de Dios. Hazme, Señor, 
nadar en ese río; ponedme en medio de esa corriente para 
que me arrebate y lleve en pos de sí, donde nunca más pa¬ 
rezca y donde sea todo consumido y transformado en ese 
fuego de amor. Esta sea Señor, mi demanda; este mi es¬ 
tudio perpetuo; en esto gasté los días; en esto piensa las 
noches. Ni vea cosa de los ojos que no sea despertador y 
estímulo de vuestro amor. Con este cuidado viva y ésta 
sea la postrera palabra con que muera. Pues son bienaven¬ 
turados los que en Vos mueren y en Vos mueren quien a 
Vos viviendo aman.» (Fray Luis de Granada, Memorial de 
la Vida Cristiana. Tratado Séptimo. Sgda. Parte. Del amor 
de Dios. Oración de las Perfecciones divinas.) 
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APENDICE Vil 

Santo Tomás de Aquino. 

DIOS, SU ESENCIA, NATURALEZA Y VARIAS 
PERFECCIONES. —Santo Tomás de Aquino (1225-1274). 

Analiza la existencia y naturaleza de Dios cuanto pue¬ 
de analizar el entendimiento humano desde su existencia 
hasta sus propiedades en la Suma contra los gentiles. No 
lo hace descriptivamente, sino con raciocinio seco y con¬ 
tundente y claridad esquemática. Sólo transcribo muy bre¬ 
ves párrafos de este libro insuperable, porque como habla 
escuetamente a la razón, y con sólo argumentos, no es li¬ 
bro de lectura amena, sino de estudio de luz de Dios. Es¬ 
cojo un solo argumento de los varios que expone, sobre 
la Naturaleza de Dios, la eternidad de Dios, que es ser sim- 
plicísimo, que su esencia es su existencia, que es la misma 
bondad y el sumo bien, y que su entender es su propia 
esencia y sólo puede haber un Dios. Pondré el capítulo de 
donde se toma. 

«El primer motor o hacedor del universo... es el en¬ 
tendimiento. El último fin del universo es, pues, el bien 
del entendimiento. Es en consecuencia, razonable que la 
verdad sea el último fin del universo y que la sabiduría 
tenga como deber principal su estudio.» (Contra Gentes. 
Lib. I, cap. I.) 

«...Es también necesaria la fe para tener un conoci¬ 
miento más veraz de Dios. Unicamente poseeremos un co¬ 
nocimiento verdadero de Dios cuando creamos que está 
sobre todo lo que podemos pensar de El, ya que la sus¬ 
tancia divina trasciende el conocimiento natural del hom- 
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bre... Porque el hecho de que se proponga como de fe al¬ 
guna verdad divina trascendente, le afirma en el conven¬ 
cimiento de que Dios está por encima de lo que puede pen¬ 
sar.» (Id., cap. V.) 

«La razón natural no puede contradecir la verdad de 
fe.» (Id., cap. V.) 

«Lo probado anteriormente demuestra que Dios es 
eterno. En efecto: todo lo que comienza a ser o deja 
de existir, lo hace por movimiento o mutación. Hemos 
demostrado que Dios es completamente inmóvil, luego 
es también eterno, carente de principio y de fin.» (Idem, 
cap. XV.) 

...«Si Dios es eterno necesariamente no está en po¬ 
tencia o capacidad de recibir. Y del mismo principio se 
puede concluir también que Dios no es materia, porque la 
materia esencialmente es potencia o puede recibir. Ade¬ 
más, la materia no es principio de acción.» (Id., caps. XVI 
y XVII.) 

...«De lo probado se sigue que Dios excluye la com¬ 
posición... Lo compuesto es posterior a los componentes. 
.Luego el ser primero, que es Dios, de nada está compues¬ 
to.» (Id., cap. XVIII.) 

...«Lo dicho mánifiesta también que Dios no es cuer¬ 
po... Puede deducirse que Dios es su propia esencia, ser 
o naturaleza. En todo ser que no es su propia esencia o 
ser es necesario admitir alguna composición. En efecto: 
como quiera que todo ser tiene su esencia, todo lo que 
es dicho ser es su esencia, y así él mismo será su propia 
esencia.» (Id., caps. XX y XXL) 



798 


APENDICE 


...«Dios, que no es otra cosa que su propio existir, es el 
ser de universal perfección, no faltándole ningún género de 
nobleza.» (Id., cap. XXVIII.) 

...«De lo anterior puede deducirse que Dios es su pro¬ 
pia bondad. El bien propio de todo ser es existir en acto. 
Es así que Dios es no solamente un ser en acto, sino su 
propio ser...luego no sólo es bueno, sino la bondad mis¬ 
ma.» (Id., cap. XXXVIII.) 

...«Y se demuestra que Dios es el bien de todo bien.,. 
La bondad de un ser es su propia perfección. Más Dios, 
como es absolutamente perfecto, abarca con su perfección 
todas las perfecciones. Luego su bondad comprende to¬ 
das las demás. Por esto es el bien de todo bien.» (Id., capí¬ 
tulo XL.) «...Se ve que Dios es el sumo bien. Lo que se 
designa por esencia es más real que lo que se designa por 
participación. Dios... es bueno por esencia mientras que lo 
demás es bueno por participación. Luego Dios es el Sumo 
Bien.» (Cap. XLI.) «...Dios es único. Es imposible que 
existan dos sumos bienes. Lo que se afirma de un modo 
sumamente perfecto, no puede encontrarse nada más que 
un solo ser... Como Dios es el Sumo Bien, Dios es único.» 
(Id., cap. XLII.) 

...«Se va a demostrar que Dios es infinito conforme a 
una magnitud espiritual. Pero no tomando infinito en el 
sentido de privación, como sucede en la cantidad dimen- 
siva o numeral, que, en efecto, de suyo ha de tener fin; 
y por eso se llaman infinitos los seres que no lo tienen, 
porque se les prive de lo que naturalmente debían tener. 
Por esta razón el infinito en ellos significa imperfección. 
En Dios, por el contrario, se ha de entender el infinito 
solamente con sentido negativo, porque no hay término 


APENDICE 


799 


ni fin en su perfección, sino que es el ser perfectísimo. En 
este sentido, por lo tanto, se debe atribuir a Dios la infi¬ 
nitud. 

»Todo ser naturalmente finito está determinado a un 
cierto género. Pero ya se demostró que Dios no está bajo 
ningún género, sino que su perfección contiene la parti¬ 
cipación de todos los géneros. Por lo tanto Dios es infini¬ 
to. ...Un acto en tanto es más perfecto en cuanto tiene 
menos mezcla de potencia. De donde todo acto con mez¬ 
cla de potencia tiene una perfección limitada; y, en cam¬ 
bio, el que no tiene mezcla de potencia no tiene límites 
en su perfección. Pero Dios es acto puro sin potencialidad 
alguna, como se ha probado. Es por tanto infinito...» (Id., 
cap. XLIIl.) 

...«Siendo Dios inteligente se concluye que su intelec¬ 
ción es su propia esencia... La intelección es al entendi¬ 
miento, como la existencia es a la esencia. Se ha probado 
ya que el ser divino es su propia esencia, luego el enten¬ 
der divino es su propio entendimiento. Ahora bien: el en¬ 
tendimiento divino es la esencia de Dios, de lo contrario 
sería algo accidental a Dios. Es necesario, pues, que el en¬ 
tender divino sea su propia esencia.» (Id., cap. XLV.) 


APENDICE Vni 

San Anselmo de Cantorbery escribió muy bellas nove¬ 
dades de Dios. 

Dios es sobre cuanto se puede pensar. San Anselmo 
de Cantorbery (1033-1109). 

...«Como se ha encontrado que hay un ser soberana¬ 
mente bueno, considerando que todos los seres buenos son 
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tales, por un ser que es bueno de por sí, del mismo modo 
hay que concluir necesariamente que hay un ser sobera¬ 
namente grande, si se reflexiona que todo lo que es gran¬ 
de lo es por un ser que es grande por sí mismo. Digo gran¬ 
de no por la extensión como lo es un cuerpo, sino que 
cuanto es mayor es más digno y bueno, como la sabiduría. 
Y como no puede haber nada soberanamente grande más 
que lo que es soberanamente bueno, es necesario que haya 
un ser a la vez soberanamente grande y soberanamente 
bueno, es decir: lo sumo de todo cuanto existe.» (Mono- 
loquio, cap. II.) 

...«Nq sólo todo lo que es bueno y grande lo es en vir¬ 
tud de una sola y misma cosa, sino que también todo lo 
que existe parece existir en virtud de un solo y mismo 
ser. Porque todo lo que existe procede de algo o de la 
nada. De la nada no puede recibir el ser, pues ni se pue¬ 
de pensar que existe algo sin causa; Luego lo que existe 
no tiene el ser nada más que en virtud de otra cosa» (Mo- 
noloquio, cap. VI.) 

...«El ignorante tiene que convenir en que tiene en el 
espíritu la idea de un ser por encima del cual no se puede 
imaginar ninguna otra cosa mayor; porque cuando oye 
enunciar este pensamiento, lo comprende, y todo lo que 
se comprende está en la inteligencia; y sin duda ninguna 
este ser por encima del cual no se puede concebir nada ma¬ 
yor, no existe en la inteligencia solamente; porque si así 
fuera, se podría por lo menos suponer, que existe también 
en la realidad, y ésta nueva condición haría a un ser mayor 
que aquel que sólo tiene existencia en el puro y simple 
pensamiento. Por consiguiente: si este ser por encima del 
cual no hay nada mayor, estuviera solamente en la inteli¬ 
gencia, sería contra razón decir que el ser mismo sobre el 
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cual no se puede pensar nada mayor, tenía otro que aún 
se podía pensar mayor. Existe por lo tanto con toda certe¬ 
za un ser, en el pensamiento y en la existencia real, sobre 
el cual no se puede pensar nada mayor.» (Prosloquio, 
cap. II.) 

«Es tan cierto esto que ni aún se puede pensar que no 
exista. Pues se puede pensar un ser tal, que no pueda ser 
pensado como no existente en la realidad, y que es ma¬ 
yor que aquel ser que se puede pensar como no existente. 
Por lo cual, si el ser por encima del cual nada mayor se 
puede pensar, puede ser pensado como no existente, sígue¬ 
se que este ser que era sobre todos los demás, ya no es el 
ser por encima del cual no se puede pensar nada mayor, 
lo que es una manifiesta contradicción. Existe, pues, cier¬ 
tamente un ser por encima del cual o mayor que él no se 
puede ni pensar, y que ni aun se puede pensar que no exis¬ 
ta. Este ser eres Tu, Señor, Dios mío. 

»Existes, pues, oh Señor y Dios nuestro, y tan verdade¬ 
ramente que ni siquiera es posible pensarte como no exis¬ 
tente. Y con mucha razón: Porque si una inteligencia pu¬ 
diese concebir algo que fuese mejor que Tú, la criatura se 
elevaría por encima del criador y emitiría su juicio sobre 
el Criador, y esto es un absurdo. Por lo demás, todo, 
excepto Tú, puede el pensamiento pensar que no existe. 
Tú sólo tienes el existir verdaderamente y perfectísima- 
mente sobre todos los demás seres.» (Prosloquio, cap. III.) 

...«¿Qué eres, pues. Tú, oh Señor, Dios mío, por encima 
del cual no se puede pensar nada mejor? ¿Y quién pue¬ 
des Tú ser sino Aquel que, existiendo sólo por sí mismo, 
por encima de todos, lo hizo todo de la nada? Lo que no 
es este Sumo ser, es inferior a lo que el pensamiento pue¬ 
de pensar. Pero ser menor no se puede pensar de Ti. ¿Qué 
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bien puede faltar al Sumo bien, que ha creado todo otro 
bien existente?» (Prosloquio, cap. V.) 

...«Así, pues, oh Señor, Tú eres más grande que todo 
lo que se puede pensar y eres el ser mayor que cuanto se 
puede pensar. Y porque se puede pensar que existe un 
ser como ése, si Tú no eres ese mismo ser, se puede pensar 
algo mayor que Tú, y esto es imposible.» (San Anselmo, 
Prosloquio, cap. XV.) 


APENDICE IX 

San Agustín habla y enseña verdaderas maravillas de 
Dios con una alteza,.un razonamiento y un fervor que ad¬ 
miran. Tomo principalmente de su libro de LAS CONFE¬ 
SIONES v de LA TRINIDAD. 

NOCION DE DIOS Y SU ALTEZA.—San Agustín 
(354-430). 

...Qué ama el alma amando a Dios... 

...«¿Qué es lo que amo cuando te amo? No belleza de 
cuerpo ni hermosura de tiempo; no blancura de luz tan 
amable a estos ojos terrenos; no dulces melodías de toda 
clase de cantinelas; no fragancia de flores, de ungüentos 
y de aromas; no manás ni mieles; no miembros gratos a 
los abrazos de la carne. Nada de esto amo cuando amo a 
mi Dios. Y, sin embargo, amo cierta luz, y cierta voz, y 
cierta fragancia, y cierto alimento y cierto abrazo cuando 
am.o a mi Dios; luz, voz, fragancia, alimento y abrazo del 
hombre mío interior donde resplandece a mí lo que no 
comprende el lugar, y suena lo que no arrebata el tiempo, 
V huele lo que el viento no esparce, y se gusta lo que no se 
consume comiendo y se adhiere lo que la saciedad no se¬ 
para. Esto es lo que amo cuando amo a mi Dios. 
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»Pero ¿qué es Dios? Pregunté a la tierra y me dijo: 
No soy yo; y todas las cosas que hay en ella me confesa¬ 
ron lo mismo. Pregunté al mar y a los abismos, y a las 
reptiles de alma viva y me respondieron: No somos tu 
Dios; búscale sobre nosotros. Interrogué a las auras que 
respiramos, y el aire todo con sus moradores, me dijo: 
Engáñase Anaxímenes; yo no soy tu Dios. Pregunté al 
cielo, al sol, a ¡a luna y a las estrellas: Tampoco somos 
nosotros el Dios que buscas, me respondieron. 

•Dije entonces a todas las cosas que están fuera de las 
puertas de mi carne: Decidme algo de mi Dios, ya que vos- 
otras no lo sois. Decidme algo de El. Y exclamaron todas 
con grande voz: El nos ha hecho. Mi pregunta era mi mi¬ 
rada y su respuesta era su presencia» (Las Confesiones, 
lib. X, cap. VI, núms. 8-9). 

...«¿Y a Ti, Señor, de qué modo te puedo buscar? Por¬ 
que cuando te busco a Ti, Dios mío, busco la bienaventu¬ 
ranza. Búsquete yo para que viva mi alma; porque si mi 
cuerpo vive de mi alma, mi alma vive de Ti» (Id., lib. X, 
cap. XX, núm. 29). 

...«Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva, 
tarde te amé! Y ved que Tú estabas dentro de mí y yo 
fuera, y por fuera te buscaba... Tú estabas conmigo, más 
yo no estaba Contigo» (Id., lib. X, cap. XXVII). 

...«En Dios siempre debemos pensar y de El nada po¬ 
demos pensar dignamente y a Dios en todo tiempo debe¬ 
mos bendición y alabanza, sin que haya palabra capaz de 
darle a conocer... 

...»Con facilidad nos excusaríamos si entendiésemos 
o creyésemos con firmeza que todo cuanto se afirme de 
esta naturaleza inconmutable, invisible, vida suma y que 
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a sí misma se abasta, no ha de medirse con el compás de 
las cosas mudables, perecederas e indigentes. Nos afana¬ 
mos inútilmente por comprender las que caen bajo el do¬ 
minio de nuestros sentidos corporales o lo que es el hom¬ 
bre en su santuario interior. En la búsqueda de las cosas 
de allá arriba, trascendentes, divinas e inefables, no en 
vano se afana la piedad sincera si sabe evitar la arrogancia 
del que en sus propias fuerzas confía y sólo se apoya en la 
gracia de su Hacedor y Salvador. En verdad, ¿cómo podrá 
el hombre comprender a Dios, si, aunque lo intente, no es 
capaz de comprender su propio pensamiento? Y si lo com¬ 
prende, observe si descubre en él líneas de sus formas, la 
belleza de sus colores, su magnitud especial, la distancia 
de sus partes, la extensión de su mole, sus movimientos en 
el espacio y otros detalles semejantes. Nada de esto encon¬ 
tramos en nuestra mente, flor de nuestra naturaleza, aun¬ 
que nos conduzca, según nuestra disposición, al conoci¬ 
miento de la sabiduría. Pues lo que no descubrimos en 
nuestra parte más noble no hemos de buscarlo en Aquel 
que es infinitamente superior a lo más excelso de nuestro 
ser. A Dios le hemos de imaginar, si podemos, conforme a 
nuestros alcances, como un ser bueno sin cualidad, grande 
sin cantidad, creador sin indigencias, presente sin ubica¬ 
ción, que abarca, sin ceñir, todas las cosas; omnipotente 
sin lugar, eterno sin tiempo, inmutable y autor de todos 
los cambios, sin un átomo de pasividad. Quien así discurra 
de Dios, aunque no llegue a conocer lo que es, evita, sin 
embargo, con piadosa diligencia y en cuanto que es posi¬ 
ble, pensar de El lo que no es... 

...»Dios es, sin duda, substancia y con mayor propie¬ 
dad, esencia... Esencia viene del verbo ser. Y ¿quién con 
más propiedad es que aquel que dijo a Moisés: Yo soy el 
que soy: dirás a los hijos de Israel: el que es me envía 
a Vosotros. 
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«Todas las demás substancias o esencias son suscepti¬ 
bles de accidentes, y cualquier mutación, grande o peque¬ 
ña, se realiza con su concurso; pero en Dios no cabe ha¬ 
blar de accidentes; y, por ende, solo existe una substancia 
o esencia inconmutable, que es Dios, a quien con suma 
verdad conviene el ser, de donde se deriva la palabra esen¬ 
cia, Todo cuanto se muda no conserva el ser; y cuanto es 
susceptible de mutación, aunque no varíe, puede ser lo 
que antes no era; y, en consecuencia, sólo aquel que no 
cambia ni puede cambiar es, sin escrúpulo, verdadero 
ser.» (De Trinitate, lib. V, caps. I y II, núms. 2 y 3.) 

...aNada mudable tiene asiento en Dios. No es pequeña 
ventaja, cuando del abismo de nuestra vileza nos elevamos 
a estas cumbres, si antes de comprender lo que es Dios sa¬ 
bemos ya qué no es. Dios, ciertamente, ni es cielo, ni tie¬ 
rra, ni algo semejante al cielo o a la tierra, ni algo parecido 
a lo que vemos en éí cielo, o a lo que no vemos, pero cuya 
existencia quizá es posible en el cielo. 

«Aumenta en tu imaginación millares de veces, si pue¬ 
des, esta luz del sol, ya sea en volumen, ya en claridad 
centelleante; ni aun esto sería Dios. Finge a los ángeles, 
espíritus puros, animadores de los cuerpos celestes, pues 
los transforman y alteran a voluntad, siempre bajo el im¬ 
perio del Señor, reunidos todos en un ser, y sus números 
millares de^millares: ni aún esto sería Dios; y eso aún 
imaginando a dichos espíritus sin formas corpóreas, cosa 
muy difícil al pensamiento carnal. 

«¡Oh alma, sobrecargada con un cuerpo corruptible 
y agobiada por varios y múltiples pensamientos terrenos; 
oh alma, comprende, si puedes, cómo Dios es verdad! 
Está escrito: Dios es luz\ pero no creas que es esta luz 
que contemplan los ojos, sino una luz que el corazón in¬ 
tuye cuando oyes decir: Dios es verdad. No preguntes 
qué es la Verdad, porque al momento cendales de corpó- 
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reas imágenes y nubes de fantasmas se interponen en tu 
pensamiento, velando la serenidad que brilló en el primer 
instante en tu interior, cuando dije: Verdad, Permanece 
si puedes, en la claridad inicial de este rápido fulgor de la 
verdad; pero si esto no te es posible, volverás a caer en los 
pensamientos terrenos en ti habituales. 

...»Mira de nuevo, si puedes. Ciertamente no amas sino 
lo bueno, pues buena es la tierra con todas las cresterías 
de sus montañas, y el tempero de sus alcores, y las llanu¬ 
ras y campiñas; buena es la amena y fértil heredad, bue¬ 
na la casa con simetría en sus estancias, amplia y bañada 
de luz; buenos los animales seres vivientes; bueno el aire 
salobre y templado; buena la sana y sabrosa vianda; bue¬ 
na la salud sin dolores ni fatigas; buena la faz del hoinbre 
de líneas regulares, iluminada por suave sonrisa y vivos 
colores; buena el alma del amigo por la dulzura de su co¬ 
razón y la fidelidad de su amor; bueno el varón justo; 
buenas las riquezas instrumento de vida fácil; bueno el 
cielo con su sol, su luna y sus estrellas; buenos los ánge¬ 
les con su santa obediencia; bueno el humano lenguaje, 
lleno de una dulce enseñanza y sabias advertencias para 
el que escucha; buena la poesía armoniosa en sus núme¬ 
ros y grave en sus sentencias. 

...»¿Qué más puedo decirte? Bueno es esto y bueno 
aquello; prescinde de los determinativos esto o aquello y 
contempla el Bien puro, si puedes; entonces verás a Dios, 
Bien imparticipado. Bien de todo bien. Y en todos estos 
bienes que enumeré y otros mil que se pueden ver o ima¬ 
ginar, no podemos decir, si juzgamos según verdad, que 
uno es mejor que otro, si no tenemos impresa en nosotros 
la idea del bien, según el cual declaramos buena una cosa 
y la preferimos a otra. 

»Dios se ha de amar, pero no como se ama este o aquel 
bien, sino como se ama el bien mismo. Búsquemos el bien 
del alma, no el bien que aletea en la mente y pasa, sino el 
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Bien al cual se adhiere el amor, ¿Y qué bien es este sino 
Dios? No es buena el alma, ni el ángel, ni el cielo; sólo 
el Bien es bueno, 

...»Por tanto no existirían bienes caducos de no existir 
el Bien inconmutable. Cuando oyes ponderar este o aquel 
bien, aunque en otras circunstancias pudiera no ser bueno, 
si puedes contemplar, al margen deí bien participado, el 
Bien de donde trae el bien su bondad y además puedes 
contemplar el Bien cuando oyes hablar de este o el otro 
bien; si puedes, digo, prescindiendo de estos bienes parti¬ 
cipados, sondear el Bien en sí mismo, entonces verías a 
Dios, Y si por amor a El te adhirieras, serías al instante 
feliz . 

»¡ Qué vergüenza apegarse a las cosas porque son bue¬ 
nas y no amar el Bien que las hace buenas!... Se ama al 
alma... no en sí misma, sino por el primor con que está 
hecha. Y esta es la Verdad y el Bien puro; no hay aquí 
sino bienes, y por consiguiente, el Bien sumo. El bien 
sólo es susceptible de aumento o disminución cuando es 
bien de otro bien.» 

San Agustín. Tratado de la Santísima Trinidad, li¬ 
bro VIII, caps. II y III, núms. 3 y 4. 

APENDICE X 

San Basilio habla de Dios Suma Hermosura en estos 
términos: 

DIOS SUMA HERMOSURA APETECIBLE.—Sdin 
Basilio (328-379). 

«¿Qué hay, me pregunto, más admirable que la divi¬ 
na hermosura? ¿Qué idea puede concebirse más agradable 
que la majestad de Dios? ¿Quién podrá figurarse un deseo 
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que se asemeje al que se produce maravillosamente de 
Dios en las almas limpias de todo defecto? ¿Puede imagi¬ 
narse deseo tan vehemente ni tan insufrible? 

^Ciertamente de esta alma limpia se puede decir con 
propiedad: Yo desfallezco de amor y estoy llagada de 
amor. Los resplandores que irradia y difunde aquel bri¬ 
llantísimo sol de la divina belleza no puede comprender¬ 
los la inteligencia ni puede describirlos la lengua. No hay 
palabra para expresar adecuadamente tanta belleza ni pue¬ 
de percibir tan delicada armonía. Porque aun cuando lo 
pudiera decir con más brillantez que el resplandor del lu¬ 
cero de la mañana, y con mayor blancura que la luz de la 
luna y aun cuando fuera el encuentro de la expresión más 
deslumbrante que el mismo sol, sería todo negra oscuridad 
comparado con el resplandor de la divina hermosura: y 
si queremos expresar su precio, sería como nada su valor 
comparado con tan altísima belleza. Porque si queremos 
comparar estas bellezas y claridad con la infinita claridad 
y belleza de Dios, es mayor la diferencia que la que hay 
entre la oscura noche y sus negras tinieblas y la clarísi¬ 
ma luz del medio día. 

i>No es posible que criatura alguna vea con los ojos del 
cuerpo lo infinito de esta altísima hermosura. Cuando lle¬ 
ga a conocerse, sólo puede percibirse con el alma y con el 
pensamiento divinamente iluminado. 

»Si alguna vez esta hermosura ilumina algún alma san¬ 
ta, produce en ella un ardiente e insaciable deseo, que la 
hace expresar con palabras vehementes el tedio que sien¬ 
te de esta vida de la tierra y amorosas repiten: ;Ay de mí, 
que se ha prolongado mi destierro!, y ¡Cuándo vendré y 
me presentaré ante el rostro de Dios!, y también: Deseo 
ser desatado y mucho mejor estar con Cristo y mi alma 
tuvo sed de Dios vivo, 

•Esas almas santas sentían fuerte tedio en esta vida, 
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como se siente en una cárcel dura, en tanto grado que en¬ 
contraban difícil conformarse a vivir aquí, teniendo su 
pensamiento lleno de amor y ansias de Dios. 

»Bsas almas ardiendo en un insaciable deseo de ver la 
infinita belleza de Dios, le suplicaban que pusiera ya tér¬ 
mino al camino de esta vida y les concediera la posesión 
y visión de la eterna y feliz vida de Dios. Porque el alma 
de su misma naturaleza busca necesariamente la belleza 
de las cosas. Porque todo lo que es bueno en su misma 
naturaleza es amable y deseable. Y Dios es el Bien o el 
Sumo Bien, y todos son atraídos del bien y todas las co¬ 
sas buscan y sienten la atracción de Dios.» 

(San Basilio. Ex Regul. fusius disp, in Resp. ad in- 
terr., l 


APENDICE XI 

La Sagrada Escritura describe en varios lugares la gran¬ 
deza de Dios con figuras simbólicas y ensalza frecuentísi- 
ramente la omnipotencia y bondad y sabiduría de Dios, 
como se ve constantemente en los Salmos. Pongo sólo los 
pasajes brevísimos de San Juan, de Isaías, de David y de 
Móisés. 

SAN JUAN EVANGELISTA describe en el Apocalip¬ 
sis el trono de Dios con esa figura simbólica para que pu¬ 
dieran comprenderle todos. 

San JUAN EVANGELISTA (t 96?). Simbolismo de 
Dios, 

«Fui arrebatado en espíritu, y vi un solio colocado en 
el cielo, y un personaje sentado en el solio. Y el que estaba 
sentado ^ra parecido a una piedra de jaspe y sardio ; y en 
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torno del solio un arco iris de color de esmeralda; y al¬ 
rededor de solio veinticuatro sillas y veinticuatro ancianos 
sentados revestidos de ropas blancas con coronas de oro 
en sus cabezas. Y del solio salían relámpagos, y voces y 
truenos; y siete lámparas estaban ardiendo delante del 
solio, que son los siete espíritus de Dios. Y enfrente del 
solio había como un mar de vidrio semejante al cristal, y 
en medio el trono, y alrededor de él, cuatro animales 
llenos de ojos delante y detrás... y no reposaban de día y 
de noche diciendo: Santo, Santo, Santo es el Señor Todo¬ 
poderoso, el cual era, el cual es y el cual ha de venir... y 
los veinticuatro ancianos se postraban delante del que es¬ 
taba sentado en el trono y adoraban al que vive por los 
siglos de los siglos y ponían sus coronas ante el trono di¬ 
ciendo : Digno eres, oh Señor, Dios Nuestro, de recibir la 
gloria, y el honor, y el poderío, porque Tu criaste todas las 
cosas, y por tu querer subsisten y fueron criadas.» (Apo¬ 
calipsis de San Juan, cap. IV.) 


APENDICE XII 

ISAIAS describe también simbólicamente la grande¬ 
za de Dios. 

ISAIAS (siglo vil antes de Jesucristo). Simbolismo de 
Dios. 

«Vi al Señor sentado en un solio excelso y elevado, y 
las franjas de sus vestidos llenaban el templo. Alrededor 
del solio estaban los serafines; cada uno de ellos tenía 
seis alas; con dos cubrían su rostro, y con dos cubrían los 
pies y con dos volaban. Y con voz esforzada cantaban a 
coros diciendo: Santo, Santo, Santo, el Señor Dios de los 
ejércitos, llena está la tierra de su gloria y estremeciéronse 
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los dinteles y quicios de las puertas a la voz del que can¬ 
taba...» (Isaías, Profecías, cap. VI.) 


APENDICE XllL 

DAVID (1075 años antes de }. C.). Alabanzas a Dios. 

«Y dijo David: Bendito eres, Señor, Dios de Israel, 
nuestro Padre, por los siglos de los siglos. Tuya es. Señor, 
la magnificencia, el poder, la gloria y la victoria; y a Ti 
se debe la alabanza, porque todas las cosas que hay en el 
cielo y en la tierra tuyas son; tuyo, oh Dios, Señor, es el 
reino y Tú eres sobre todos los reyes. Tuyas son las rique¬ 
zas y tuya es la gloria. Tú eres el Señor de todo. En tu 
mano está la fuerza y el poder. En tu mano la grandeza 
y el imperio de las cosas. 

»Ahora, pues, oh Dios nuestro, nosotros te glorifica¬ 
mos y alabamos tu esclarecido nombre... Tuyas son to¬ 
das las cosas; y lo que hemos recibido de tu mano, eso te 
hemos dado.» (Libro de los Paralipómenos, Oración de 
David, lib. I, cap. XXIX, 10-15.) 


APENDICE XIV 

MOISES (1456 antes de Jesucristo). Da adjetivos al 
Señor. Dios invisible. 

«Díjole Moisés: Muéstrame tu gloria. Respondió el Se¬ 
ñor: Yo te mostraré a ti todo el bien y pronunciaré el 
nombre inefable del Señor delante de ti... En cuanto a 
ver mi rostro..., no lo puedes conseguir; porque no me 
verá hombre ninguno sin morir... Y descendido que hubo 
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el Señor en medio de una nube, se estuvo Moisés con El, 
pronunciando en alta voz el nombre del Señor. El cual 
pasando por delante de él dijo: Soberano Dominador, Se¬ 
ñor Dios misericordioso y clemente, sufrido y piadosísimo, 
y verídico, que conservas la misericordia para millares, 
que borras la iniquidad, y los delitos y los pecados; en 
cuya presencia ninguno de suyo es inocente... Al instante 
Moisés se postró cara sobre el suelo y adorando a Dios 
dijo.» (Moisés, el Exodo, caps. XXXIII y XXXIX.) 


APENDICE XV 

SAN JUAN DE LA CRUZ (1542-1591).—CANC/ON 
SOBRE LA UNION DE AMOR CON DIOS. Hermosura 
y alteza de Dios. 

Entréme donde no supe, 
y quedéme no sabiendo, 
toda ciencia trascendiendo. 

1. Yo no supe dónde entraba, 
pero, cuando allí me vi, 

sin saber dónde me estaba, 
grandes cosas entendí; 
no diré lo que sentí, 
que me quedé no sabiendo, 
toda ciencia trascendiendo. 

2. De paz y de piedad 
era la ciencia perfecta, 

en profunda soledad 
entendida vía recta; 
era cosa tan secreta, 
que me quedé balbuciendo 
toda ciencia trascendiendo. 
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3. Estaba tan embebido, 
tan absorto y ajenado, 

que se quedó mi sentido 
de todo sentir privado; 
y el espíritu dotado 
de un entender no entendiendo 
toda ciencia trascendiendo. 

4. El que allí llega de vero 
de sí mismo desfallece; 
cuanto sabía primero 
mucho bajo le parece, 

y su ciencia tanto crece, 
que se queda no sabiendo, 
toda ciencia trascendiendo. 

5. Cuanto más alto se sube, 
tanto menos se entendía, 

que es la tenebrosa nube 
que a la noche esclarecía; 
pero eso quien la sabía 
queda siempre no sabiendo, 
toda ciencia trascendiendo. 

6. Este saber no sabiendo 
es de tan alto poder, 

que los sabios arguyendo 
jamás le pueden vencer, 
que no llega su saber 
a no entender entendiendo 
toda ciencia trascendiendo. 

7. Y es de tan alta excelencia 
aqueste sumo saber, 

que no hay facultad ni ciencia 
que le puedan emprender; 
quien se supiere vencer 
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con un no saber sabiendo 
irá siempre trascendiendo, 

8. Y si lo queréis oír, 
consiste esta suma ciencia 
en un subido sentir 
de la divinal esencia; 
es obra de su clemencia 
hacer quedar no entendiendo, 
toda ciencia trascendiendo. 

Quiero terminar con una poesía sobre la eternidad 
de Dios y la creación, de un poeta actual: Francisco Cabo 
Silvestre. 


DIOS ETERNO 

¿Quién podrá comprenderte, 
infinito misterio?... 

Cuando el alma con todas sus potencias, 
navegando en la estrella de su anhelo, 
quiere llegar a Ti, Dios inefable, 
en el mar sin orillas de tu cielo, 
y escrutar tus designios 
y comprender tus hechos 
y adentrarse en la esencia de tu arcano, 
naufraga en el abismo del misterio, 
misterio impenetrable, 
firme, denso y hermético; 
misterio que anonada 
la mente, la razón, el pensamiento... 

Tu voz omnipotente 
de soberano imperio, 
resonó en las tinieblas de la nada; 

Y floreció la nada; y surgió el universo, 
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portento inconcebible, 
abrumador misterio. 

Tú creaste el espacio; 
y en el espacio etéreo 
Tú mueves las estrellas 
y guías los luceros, 
y enciendes vivos soles, 
que dan calor y vida al mundo entero. 

Tú creaste el espacio; 
pero al espacio vives siempre ajeno, 
porque todo lo llenas con tu esencia 
y en todo sitio estas al mismo tiempo. 

Tú creaste los siglos, 
que galopan frenéticos, 
y se persiguen incansablemente 
y se despeñan, ciegos, 
en oscuro abismo del pasado, 
del ayer, del mañana, y del silencio... 

Tú creaste los siglos... 

Mas para Ti no hay tiempo, 

que inmutable y perenne, 

tienes en Ti principio y fin completo; 

porque nunca empezaste 

ni acabarás cuando termine el tiempo. 

Porque Tú nunca fuiste ni serás: 
Eres presente en tu vivir supremo. 

Eres\ y antes que el mundo 
surgiese por mandato de tu imperio 
y antes que fulgurasen tantos soles 
en el ilimitado firmamento. 

Eres. Y mientras corren 
años y siglos en constante vuelo 
y en duras convulsiones angustiosas 
nacen y mueren reinos 
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y germina la vida esplendorosa 
y la muerte la siega en ritmo eterno, 
y las noches suceden a los días 
y el estío al invierno... 

Eres. Y si algún día 

tu voluntad destruye el mundo entero 

y en el hórrido y luctuoso cataclismo 

se desploma, por fin, el universo 

y no existe el espacio, 

y ya no cuenta el tiempo, 

y todo vuelve a ser tiniebla y nada... 

Eres Señor supremo; 

Eres presente en tu divina esencia 
y Creador, quizá, de mundos nuevos; 

Eres, Señor y Rey omnipotente 
en tu celeste imperio, 
refulgente y divino, 
adorable y excelso... 

Eres, triunfante en tu glorioso trono, 
eterno, eterno, eterno. 


Francisco Cabo Silvestre 
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Dios puede conocer su infinita grandeza. Se conoce 
siempre actualmente. Dios es el ahora.—183. La vi¬ 
sión de Dios y sus efectos.—184. Su infinita hermosu¬ 
ra. Qué se pasaría por verla.—185. Veré y gozaré a 
Dios en el cielo cuanto yo ahora quiera.—186. En 
Dios veremos, conoceremos y trataremos a los ángeles 
y bienaventurados.—187. Escoger a Dios y pedirle 
haga en mí las maravillas para que me ha llamado. 

DUODECIMA LECTURA-MEDITACION.— La Virgen 

TEMPLO Y CIELO, PORQUE VIVÍA A DiOS Y ESTABA LLENA DE 

Dios .pág. 473 

188. Mi vida es vivir en Dios a Dios y mi modelo y 
mi Madre la Virgen.—189. La Virgen es la primera y 
mejor modelo del alma consagrada y Superiora de las 
casas religiosas.—190. Dios me llama para poner en mí 
la realidad más hermosa.—191. La Virgen fue cielo 
por las virtudes. Ella es mi confianza.—192. La Virgen 
se ofrece al divino querer. Viendo su nada confía en 
Dios.—193. Dios llamó a la Virgen e hizo en ella su 
obra de amor, como me llama a mí.—194. Vida de fe, 
pobreza y retiro de la Virgen.—195. La Virgen vive 
recogida y ofrecida. Sus cualidades y su ilusión.—196. 
La Virgen vivió en unión de amor con Dios, en recogi¬ 
miento y deseo.—197. En su trabajo ordinario de ca- 
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sa encontró a Dios y la santidad.—198. Oración, amor 
y virtudes de la Virgen.—199. La Virgen sola con 
Dios. Soledad santa.—200. Los deseos de la Virgen 
y su alabanza a Dios.—201. Dios la enseñó a orar.— 
202. Vida familiar de la Virgen.—203. Fe constante 
y heroica de la Virgen y el amor y su fidelidad.—204. 
Llena de gracia por su fidelidad.—205. Reina de los 
Apóstoles en su vida ordinaria, recogida y ofrecida.— 
206. Eficacia de la oración de la Virgen en la propa¬ 
gación del cristianismo.—207. Actual desestima de 
la oración y vida interior.-208. Deseo y súplica a la 
Virgen para ser como Ella.—209. Dios sólo hace la 
unión de amor con los héroes en las virtudes. 

DECIMOTERCERA LECTURA-MEDITACION.—Dios 

ES LA FELICIDAD ETERNA DEL ALMA, Y AUN EN LA TIERRA 

HACE DEL ALMA CIELO, LLENÁNDOLA DE Sí MISMO EN AMOR Y 

EN REALIDAD*.pág. 525 

210. Lucha de la Naturaleza para la vida espiritual. 
Dejarlo todo y negarnos para que Dios haga la trans¬ 
formación del alma.—211. Qué es la vida interior y 
efectos. El cielo es Dios y mi fin poseerle.—212. Los 
Santos buscaban a Dios y Dios se daba a los Santos. 
Qué es el cielo y la felicidad.—213. Deseos de Dios 
y encuentro.—214. El cielo, la felicidad, la visión de 
Dios. Qué será. Deseos de verle.—215. Como posee 
a Dios el alma de fe y qué vive. Noción de Dios.—216. 
Deseo y busco la felicidad. Para eso se deja todo. En la 
posesión y gozo de Dios se ve y posee todo.—217. La 
felicidad es satisfacción y saturación de todos los de¬ 
seos y para siempre.—218. Dios infinito siempre llena 
más y da más cielo. No hay gozo comparable al de po¬ 
seer a Dios, siempre nuevo.—219. La felicidad es el 
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sumo gozo del Sumo Bien y Verdad. Se le conocerá se¬ 
gún el amor en actualidad continua; irradiará el gozo 
al cuerpo. Esta es mi voluntad.—220. Dios quiere ser 
mío y mi cielo en esta vida. Su obra en el alma de ora¬ 
ción.—221. A muchas almas que unió Consigo, comu¬ 
nicó atisbos de cielo. Efectos de la unión.—222. Es¬ 
ta alma ansia amar a Dios y estar unida a El.—223. La 
hermosura de Dios me envuelve. Dios se hace mío y 
me hace a mí suyo. Dios se me da junto con sus bienes. 

DECIMOCUARTA LECTURA - MEDITACION. — Yo 

VIVO Y AMO A Dios. Estoy escogido para cantar a Dios 

EL CÁNTICO INTERIOR Y EXTERIOR EN AMOR .pág. 573 

224. Deseo de atender a Dios. No tengo la felicidad en 
la tierra; la tendré en la visión de Dios y en Dios lo 
veré y conoceré todo.—225. La visión de Dios comu¬ 
nica la dicha al alma y al cuerpo glorioso.—226. En la 
tierra la vida contemplativa es atender a Dios y estar a 
El unido, no gloriosamente; en el cielo es ver a Dios 
gloriosamente.—227. En Dios está la felicidad y se 
conoce todo, sin necesidad de compañía.—228. La vi- 
dada sobrenatural es Dios real en mí por la gracia.—• 
229. Gozo del alma que mira a Dios haciendo su obra 
en sí misma.—230. Gozo agradecido de la Virgen por 
su unión.—231. Sea mi alma alabanza a Dios como la 
Virgen. Qué es el canto a Dios.—232. Gozo del en¬ 
cuentro del alma con Dios en sí misma. El cántico del 
silencio.—233. El canto exterior y el de la naturaleza 
lleva a Dios.—234. El canto a Dios de los ángeles y 
bienaventurados.—235. El canto a Dios del alma reco¬ 
gida.—236. El alma en oración canta a Dios.—237. 
Sea mi canto como el de la Virgen, como alma de ora¬ 
ción.—238. San Francisco y la oración. Cantar a Dios 
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en el trabajo,—^239. El alma recogida vive la alegría 
cantando a Dios.—240. Dios me ha escogido para ser 
el cántico de la Iglesia y la súplica por las almas.—241. 
Dios pone sus tesoros al cuidado del alma. 

DECIMOQUINTA LECTURA-MEDITACION. — Dios 

LIMPIA Y VACÍA EL ALMA PARA UNIRLA CON El ... pág. 617 

242. Dios me ha llamado al recogimiento para que le 
cante como la Virgen.—243. Dios quiere unirme con 
El. Hay que vencer el amor propio.—244. Por qué no 
vivo aún el temor de Dios. Confiar en Dios.—245. Se 
llega a la unión con Dios guiado por la fe, obrando y 
confiando en Dios.—246. Dios une al alma con El en 
la negación perfecta de sí misma.—247. Dios limpia 
las imperfecciones del alma para hacerla amor en El.— 

248. Lo mismo santifica Dios al alma en la sequedad 
que en la ternura. Con más frecuencia en la sequedad. 

249. —El alma abraza el trabajo para poseer a Dios. Los 
Santos se sintieron bien pagados.—250. Utilidad de 
los trabajos para la unión de amor y quitar el amor 
propio.—251. Grandeza de sentir a Dios en gozo. 
Cuanto más limpio más se recibe.—252. La oración, 
silencio y atención callada a Dios, llevan a la vida de 
Dios, que llena el alma. Una comparación.—253. En 
la Sagrada Familia todo era unión de amor con Dios y 
entre sí.—254. La unión y el precio del alma santa 
en la iglesia. 

DECIMOSEXTA LECTURA-MEDITACION.— La santi¬ 
dad ES HACER LA VOLUNTAD DE DiOS Y ES VIVIR A DiOS EN 
SU AMOR.pág. 651 

255. Gracia especial de Dios en llamar desde la in¬ 
fancia para conocerle y para vida espiritual.—256. 
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Mirar a Dios dentro del alma infinito, dando la vida 
y el ser.—257. Dios me enseña a ser santo y me 
da la gracia para serlo.—258. Vivo en Dios y a 
Dios y Dios vive en mí.—259. La felicidad no está 
en la tierra; está en Dios. Vivir en Dios, para tenerla. 
260. El alma feliz en Dios, tiene satisfechos todos sus 
deseos. Posesión de Dios aquí por la fe, en el cielo por 
realidad gloriosa.—261. La vida espiritual de fe en 
Dios.—262. Qué es vivir a Dios.—263. Gozo del al¬ 
ma cuando Dios se deja sentir en afecto.—264. La vi¬ 
da de recogimiento semejante a la del cielo. En la tierra 
en fe; allí, gloriosa.—265. Dios es Sumo Bien y Suma 
Verdad sobre todo conocimiento.—266. La santidad 
es vivir a Dios, aunque el gusto no lo sienta.—267. 
Para buscar a Dios hay que salir de sí y del mundo. Los 
deseos mueven.—268. El alma tendrá tanta felicidad 
en Dios según hayan sido sus virtudes.—269. Gran¬ 
deza infinita de Dios. Me la ofrece a mí. Se hace mío y 
me une a El.—270. El alma se empapa de Dios en la 
oración de silencio y de fé.—271. El ofrecimiento del 
amor propio a Dios en el menosprecio y los regalos de 
Dios a algunas almas.—272. Dichos de gozo en San 
Pablo, San Juan de la Cruz San Jerónimo, San Bernar¬ 
do, Santa Gertrudis.— 273. La unión con Dios re¬ 
cuerda el cumplimiento de la obligación. 

DECIMOSEPTIMA LECTURA-MEDITACION. — Dios 

ESTÁ DE MODO ESPECIAL EN EL ALMA SANTA Y LA HACE CIELO 

AUN EN LA TIERRA .pág- 709 

274. El cielo. He sido criado para el cielo.— 275. El 
recogimiento en Dios es como un cielo por el amor de 
Dios y el mutuo.—276. La atención a Dios y las vir- 
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tudes son el alma del recogimiento. Dios llena el alma 
fiel.—277. Por qué medios se pone Dios en el alma y 
toma posesión. Dicha del alma poseída de Dios.—278. 
Las potencias y sentidos tienden a su felicidad. Curiosi¬ 
dad errónea de las apariciones. Deseo de ver el alma. 
279. A Dios se va creyendo su ser, sobre toda la be¬ 
lleza y grandeza. Aprovechar las facultades para pensar 
en Dios.—280. Aún no entendiendo a Dios debo poner 
mis facultades atentas a El, para unirme a El. Ya está 
en mí. Le deseo ver pero no puedo. La ciencia experi¬ 
mental.—281. Dios está en mí y yo en Dios como en 
las Jerarquías angélicas.—282. Dios labra mi alma pa¬ 
ra relicario suyo.—283. Dios Artífice que labra mi al¬ 
ma. Su bondad en unirme a El.—284. La inclinación a 
Dios y el deseo. El desee da fuerza. Deseo ver a Dios 
285. Dios obra principalmente la maravilla de unión 
en la oración.—286- La obra de amor es toda la vida. 
Regalos de amor sensible a algunas almas.—287. La 
oración es el tiempo más precioso y de mayor ganan¬ 
cia.—288. Pide el alma la fidelidad y la unión y los 
deseos.—289. Lo que son estas almas en San Juan de 
la Cruz.—290. Vida maravillosa y dulzura de algunos 
Santos.—291. Dios me da eso en raíz y me quiere ha¬ 
cer cielo.—292. Petición de amor y unión. Cómo se 
conoce su vida. 

DECIMOCTAVA LECTURA-MEDITACION.—Dios me 

QUIERE PARA RAÍZ DE LA IGLESIA Y MEDIADOR DE LAS 

ALMAS .pág. 757 

293. He pensado en Dios para empaparme de Dios.— 

294. Los ángeles viven gloriosos en Dios. También 
yo vivo en Dios y quiero pensar en El.—295. Dios 
me pide mi alabanza y mi amor. Sólo yo puedo dár- 
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selos.—296. Quiere Dios le dé mi obra y mi ser en 
escondido, como la raíz.—297. El misterio de la vida 
natural y de la Iglesia. La raíz.—298. La Virgen, mi 
modelo en su retiro y santidad. Madre de la Iglesia.— 
299. Mi misión de amor en la tierra es misión de 
gloria para mí en el cielo. 


Apéndice /.—^Un solo Dios infinito y necesario, por Juan 

Juan Vázquez de Mella. 781 

Apéndice II. —-¿Qué es Dios?, por Fr. Estanislao de la Vir¬ 
gen del Carmen. 783 

Apéndice III. —Dios, creador de todo y suma hermosura, 

por J. Eusebio Nieremberg. 787 

Apéndice IV. —Grandeza y alteza de Dios, por San Juan 

de la Cruz. 790 

Apéndice V. —En Dios está todo, por Santa Teresa de 

Jesús. 791 

Apéndice VI. —«Afectos sobre las perfecciones de Dios, 

por Fr. Luis de Granada. 79" 

Apéndice VIL —Dios, su esencia, perfecciones, por Santo 

Tomás de Aquino. 796 

Apéndice VIII. —Dios sobre cuanto se puede pensar, por 

San Anselmo. 799 

Apéndice IX. —^Noción de Dios y qué se ama en El, por 

San Agustín. 802 

Apéndice X. —Dios, suma hermosura, por San Basilio ... 807 

Apéndice XI. —Simbolismo de Dios, por San Juan. 809 

Apéndice XII. —Simbolismo de Dios, por Isaías . 810 

Apéndice XIII. —Alabanza a Dios, por David. 811 

Apéndice XIV. —Dios invisible, por Moisés. 811 

Apéndice XV. —Poesía. Noción de Dios, por San Juan de 

la Cruz. 812 

Apéndice XVI. —Eternidad de Dios. Poesía, por Francisco 

Cabo Silvestre. 814 
















